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La forma mas cruel de una criatura morir es enamorandose...











Galanthea. 


—Valerie, cariño, ¿ya estás lista? 

Dio un brinco en su asiento por el susto, no se había percatado de la presencia de Rebecca. 

—Sí, estoy lista —respondió, poniéndose de pie inmediatamente—. Solo estaba buscando mi libreta —dijo mirándola parada en el umbral de la puerta con una pequeña sonrisa—. Bajare en cinco minutos… 

—Está bien, te esperaremos afuera, ¿sí? —Asintió de inmediato para luego irse. 

Soltó el aire contenido en sus pulmones. ¡Dios! Se había llevado un susto de mierda. 

Aprovechó los cinco minutos que tenía para sentarse nuevamente frente a su computador para seguir leyendo el artículo sobre aquella pequeña ciudad en Rumania. Había encontrado mucha información sobre dicho lugar, Emma, la abuela de Rebecca, le había dicho que Galanthea era una ciudad misteriosa que escondía más de un secreto. Que incluso contaba con una leyenda propia bastante peculiar que no llegó a contarle dado a una interrupción de su madrastra. 

Cuando se enteró de que su padre las llevaría de vacaciones en esa ciudad junto a sus abuelos y primos en la casa de Anna, madre de Rebecca, quiso investigar más a fondo sobre ella. Encontraron un curioso dato donde la familia real desapareció una noche con todos sus sirvientes sin dejar rastro alguno y tiempo después cambiaron el nombre de la ciudad de “San Rafael” a “Galanthea” por Robert Scarrow. 

Miró la fecha de publicación del artículo "28 de octubre del 2008" tenía más de once años escrito por el investigador “David Harrison". 

De pronto oyó cómo tocaron el claxon del auto. 

Se puso de pie con apuros, tomando sus audífonos y teléfono, de paso también la libreta con un bolígrafo en las anillas y un abrigo negro. Bajó rápido los escalones de dos en dos hacia la salida, cerrando la puerta con seguro al ser la última en salir de casa. El auto de su padre estaba estacionado afuera esperándola, entró rápidamente, sentándose junto a Emma. 

—Ya era hora—murmuró su padre poniéndose de una vez en marcha hacia al aeropuerto. 

~*~ 

Tras horas de viaje, por fin había llegado a Rumania con el trasero totalmente dormido a causa de los duros asientos del avión. 

—Por aquí—dijo Rebecca haciendo de guía mientras se dirigía a la puerta de salida del aeropuerto. 

Fuera del aeropuerto, una pequeña brisa fría revolvió los cabellos de todos, dejando mechones sobre sus caras, por lo que decidió atar sus rizos largos en una coleta mientras Rebecca entraba su equipaje a un Jeep negro con ayuda de su padre. 

—Vamos, Vamos— apresuró Emma montándose de copiloto. 

Suspiro, sería un camino largo… Otra vez. 

Al subir, cubrió sus oídos con sus audífonos, cambiando la lista de reproducción de Spotify, recostándose  en el asiento, empezando a imaginar algunos que cuantos escenarios mientras miraba el paisaje de Rumanía. 

~*~ 

Con las vistas pacíficas, lo último que supo de sí fue cuando movieron su brazo izquierdo para despertarla. Al abrir los ojos, se encontró con el rostro de Emma, una señora de ojos grises, arrugas de la edad y el cabello blanco, el cual llevaba siempre trenzado. 

— ¿Qué hora es? —pregunta en medio de su somnolencia. 

—Las 5:45 de la tarde—respondió—Ven, tus primos acaban de llegar junto con nosotros. 

Valerie asintió frotándose los ojos, pensando en que había dado una buena dormida mientras salía del auto con pereza. 

Apartó los puños de su rostro para mirar la casa frente a sus ojos. Una casa de color blanco, tejas y puertas de color azul, de dos plantas, un jardín pequeño de rosas en la fachada y un viejo árbol con un único columpio amarrado a una rama gruesa. En general, una casita de una pequeña ciudad linda y acogedora. 

—Bonita, ¿no? —comentó Emma parada junto a ella. 

—Se ve acogedora, al igual que el vecindario —dijo volteando a ver el final de la calle. 

La casa de Ana era una de las primeras casas que estaba situada al principio de la calle. Había algunas muy coloridas, la mayoría con pequeños jardines. Había algunos carros estacionados… Todo parecía tranquilo en ese lugar. 

—Vamos, que hace mucho frío aquí afuera—dijo empezando a caminar hacia el interior de la casa. 

Tenía mucha razón, hacía demasiado frío fuera. 

Al entrar, lo primero que vio fue un pasillo largo y al final de este una puerta blanca entreabierta. Del otro lado había unas escaleras, del lado izquierdo estaba la sala de estar donde estaba todo el resto de su familia. 

— ¡Valerie, cariño! ¡Qué grande estás! —exclamó su tía María corriendo hacia ella. La había atrapado en un abrazo fuerte sacándole el aire. 

Aun así, devolvió el abrazo como pudo. Tenía mucho tiempo sin ver a su familia. 

—Oye mírate, ya eres toda una mujer—la soltó para mirarla a la cara—¿Ya tienes novio?—pregunta con una sonrisa radiante en la cara. 

—Espero que no—interrumpió su abuelo José parado al lado de su abuela, Altagracia—Aún es muy niña para tener novio—terminó de decir cruzándose de brazo mirándola muy serio 

— ¡Ay, papá! Si ya tiene diecinueve años, está en la Universidad y en dos semanas ¡Cumplirá veinte! ¿Qué esperas? Que sea igual que ese tipo que aparece en la película "Virgen a los cuarenta" —comentó su otra tía, Mayra. 

—No le vería el problema a eso, para que esté con un hombre que no vale la pena, que solo quiere meterla, mejor que se quede así. —contestó. 

—¡Papa! —exclamó Maria—¡Ya deja de hablar así! ¡Hay niños presentes! 

— ¡Arg!, como que no saben ya lo que es el sexo… si ya Luis hasta se masturba toda la noche. 

— ¡Abuelo! ¡Prometiste no decirlo! —gritó avergonzado, poniéndose de pie de inmediato con la cara roja.  

—UPS… ---Susurró desviando la mirada algo divertido, causando la risa de todos. 

María miró a su hijo con la boca abierta —¿Eso es cierto, Luis Abreu?—preguntó cruzándose de brazos mientras alzaba una ceja. 

—A–Ah… Eh… —tartamudeó viendo al suelo asustado. 

—Ya Maria, deja al niño tranquilo, eso es normal que a su edad se masturben como si no hubiera un mañana…—abogó José defendiendo a su nieto.  

—¡Pero solo tiene once años! ¡Y lo cumplió recién!—dijo levantando los brazos exageradamente. 

— ¿Y? Yo comencé a los ocho… —vaciló con una sonrisa divertida al verla. 

Todos rieron nuevamente. Estaban muy divertidos con la repentina situación vergonzosa del pequeño Luis. 

 —Bueno, ya basta de hablar de paja, mejor vemos donde cada quien va a dormir para luego cenar…—hablo Nicasio, su otro abuelo dando un largo suspiro.  

Su esposa, Juana, lo miró negando con la cabeza. 

—Claro, claro…—contestó Ana, guiándolos a sus habitaciones compartidas.













Llamada. 


Los tres días que llevaba en ese pequeño pueblo habían sido memorables y… raros. Su familia estaba un poco loca, pero le gustaba. Los chistes de dobles sentidos del abuelo José, las bromas entre sus primos, las experiencias y anécdotas graciosas que contaba cada miembro de la familia en la cena y, por supuesto, la noticia del embarazo de Rebecca. 

Iba a tener un hermanito o hermanita. 

También habían salido a conocer la ciudad, era totalmente hermosa. Su cultura, los edificios viejos, la historia de los antiguos reyes, el castillo, todo allí era impresionante. 

Pero algo le daba intriga y curiosidad. 

Y era una calle en la cual tenía prohibido el paso y no se podía mencionar ni el nombre. Había una pequeña ciudad que estaba al norte de Galanthea cuyo nombre era Velazkia y la calle que llevaba directo a ella era Etna, "la calle prohibida". Estaba rotundamente prohibido el paso. 

Se enteró de eso por una señora mayor en una tienda de ropa que había visitado con su familia. 

Estaba buscando en Google Maps un lugar para ir a comer esa noche con sus primos y vio que ese pueblo y otro, quedaban cerca de la ciudad. Preguntó a sus primos si querían ir a visitar esos lugares cuando la señora los escuchó y les habló que estaba totalmente prohibido y que no se atrevieran a ir por allí. 

Preguntó la razón del porqué y su respuesta fue que, el que entraba ahí salía maldecido por la doncella bruja. Que todos los habitantes de ese pueblo terminaron muertos y cada 13 de noviembre encontraban cadáveres de niños, por eso se implementó el toque de queda en ambos pueblos. 

Qué pueblo más intrigante era ese… pensó. 

—Oye Valerie—escucho a Rosalyn hablar a través de sus audífonos. Se los quitó viéndola atentamente. 

—¿Qué sucede? 

—Vamos a hacer una pijamada en la sala, ¿quieres venir?—preguntó—. Veremos películas de terror toda la noche para asustar al mocoso de Luis. 

Asintió cerrando su laptop, dejando así su investigación más tarde sobre aquel pequeño pueblo maldito. 

Salieron ambas al pasillo bajando por las escaleras mientras hablaban de las películas que verían: eran Anabel, el conjuro uno y dos, la monja y otras más. Llegaron a la sala de estar y se acomodó  en un sillón que estaba situado a la izquierda, teniendo una buena vista del televisor desde ahí. 

Acomodó bien su almohada y se arropó con  una manta. En esa ciudad hacía mucho frío. 

— ¿Preparados para un maratón de películas de terror? —preguntó Javier. 

— Pero, ¿por qué ver películas de terror? Me dan miedo —se quejó Luis poniendo mala cara. 

—Puedes irte si quieres—sonrió Javier con malicia sabiendo que se negaría. 

No le quedó más que resignarse y acomodarse en su asiento, no quería estar solo en la habitación, así que tendría que ver películas de terror aunque estuviera muerto de miedo. 

~*~ 

Eran las 4:00 AM. 

Tomó su teléfono en mano para ver si Lahionet y Dana, sus dos amigos de Italia, le habían dejado algún mensaje. 

Tuvieron planes para esas vacaciones de invierno, pero se fueron al caño cuando sus padres les dijeron que irían a otra parte. Lahionet iba a pasar sus vacaciones en Nueva Orleans, Estados Unidos, Dana en Londres y ella en una ciudad llena de misterios y asesinatos. 

Encontró dos mensajes de Dana y uno de Lahionet. Entró al chat de Dana viendo una foto con ella en alguna cafetería. Respondió con un video enseñando la película. Luego entró al chat de su amigo. 

                                      


                                     ~Chat~ 


Lahionet: Hola. 

También le respondió “Hola”. 

Luego se quedó navegando en Instagram perdiendo el interés de ver la película. No era la única, sus primos también estaban con sus teléfonos. 

Entonces llegó otro mensaje de Lahionet. Entró a WhatsApp y recibió otro mensaje, pero del Grupo. Entró a ese chat. 

~Chat~ 

Lahionet: Este lugar es impresionante, hay muchas chicas calientes 

Dana: Tú solo piensa en tener sexo todo el tiempo, y estar mirando culo  

Dana: Cochino 

Lahionet: Y tu envidiosa que no te lo miro a ti  

Lahionet: Oh, es verdad… no tienes jajaja así que no puedo 

Dana: Idiota. 

Lahionet: Pero no te enojes  

Hoolaa cómo estaaaannn? 

Dana: Valerie cariño! Qué tal Galanthea? 

Lahionet: Hola bb. 

Dana adivina  

Dana: Qué? 

Richard está soltero ya 

Dana: OMG! 

Sii! Le empezaré a hablar de ti  

Dana: Qué bien! Esa es mi amiga 

Lahionet: Ay no, no otra vez con lo mismo  

Dana: Envidioso. 

Lahionet: Yo? No lo creo cariño 

Dana: Tengo la posibilidad de que Richard y yo salgamos 

Mientras que tú… Sara no te hará caso jajajaja 

Lahionet: Vete a la mierda 

Dana: La verdad duele cariño 

Jajajajaja 

Y 

Cómo  van en sus vacaciones? 

Dana: Me está yendo fantástico  

Lahionet: Pues estoy conociendo a una chica 

Dana: Desde aquí se huelen las mentiras… 

~Nota de voz~ 

— Hoolaa como están, mi nombre es Mélanie. Me han hablado mucho de ustedes. Espero conocerlos en persona algún día. Bay. 

~Fin de la nota de voz~ 

Dana: 

OMG  

Ese es mi perro 

Lahionet: soy genial, lo sé. 

Oh Santo jajaja 

Pobre chica 

Dana: Melanie correeeee 

Jajajaja 

Lahionet: Babosas 

~Llamada~ 

— ¡¿Qué tal?!—saludó Dana con euforia. 

— ¿Por qué coño llamaste? —preguntó Valerie caminando hacia la puerta principal de la casa para tener privacidad. 

Desde que su teléfono sonó, sus primos de una vez la miraron. 

Gracias a Dios que estaba bien abrigada, salió al jardín sentándose en el columpio. 

— ¿Dónde estaass Valeee?—Preguntó Dana. 

—Creo que se murió… ——Responde Lahionet. 

—Estoy aquí tarados, solo salí para tener más privacidad. 

—A… —susurraron los dos. 

—Y ustedes tienen problemas mentales como para dejar la llamada en voz alta—respondió. 

—Tienes razón, bueno mis niñas tengo que irme. Saldré con Melanie ¡a Dios! —dijo Lahionet saliendo de la llamada. 

—Bueno… Creo que quedamos solo tú y yo, bebé—susurró Dana en un tono pícaro de broma. 

Iba a responder, pero algo captó su atención de inmediato. 

Varias figuras caminando por la calle. Pestañeó un poco para poder mirar bien, parecían ser… ¿personas? ¿Pero a esa hora? 

Eran las cinco de la mañana. Le sorprendió lo temprano que en ese pueblo se levantaban a trabajar o a hacer lo que sea que hicieran. 

—Oye, qué bonita chica, no la había visto antes —escuchó la voz de un chico detrás de ella que la asusta. 

No había visto a nadie entrar por el patio por lo que giró de inmediato con el teléfono pegado a la oreja. 

Estaban dos chicos parados frente a ella. Uno era alto y rubio y el otro bajito y moreno. 

—¿Q-Quienes son ustedes? ¿C-Como entraron?—preguntó nerviosa. 

Ambos la miraron muy sorprendidos. 

— ¿Puedes vernos? —preguntó el rubio. 

La luz de la Luna les dio de lleno y lo que vio le puso la piel de gallina. Una luz verdosa los rodeaba a ambos, su apariencia era como la de un muerto, incluso parecían… ¿fantasmas? 

— ¡Ay, por Dios! ¡Son fantasmas! —gritó horrorizada echándose a correr hacia la entrada de nuevo, traspasando al chico moreno asustándola más. Abrió la puerta rápido cerrándola viendo a Richard parado en el pasillo. 

Él la miró confundido y ella corrió hasta él escondiéndose detrás de su espalda. Él se giró  para mirarla a la cara: 

—¿Qué sucede?—pregunto. 

—H-Hay F-Fantasmas A-Allí afuera—susurró muy asustada. 

Su respiración estaba acelerándose al igual que su corazón. 

Si ellos eran fantasmas… ¿Los otros que vio caminar en la calle también lo eran? Aparecieron justo cuando los vio… No, no, no, de seguro, no. 

Escuchó la risa de Richard trayéndola a la realidad. 

—¿Es en serio, Valerie?—dijo entre risas—. ¿Fantasmas?… Creo que ver películas de terror te afectó un poco el cerebro. 

Lo miró mal.  

—Habló en serio, cuando estaba hablando con Dana, los vi… 

¡Mierda! Olvidó que estaba en una llamada con Dana, miró el teléfono la llamada se había cerrado. La llamaría después. 

—Oh, sí, claro, claro que sí… 

Richard comenzó a caminar hacia las escaleras. 

—A ver, mira por la ventana y verás que si digo la verdad, hay fantasmas allí afuera. 

—Como quieras…—el chico rodando los ojos se asomó al ventanal de la sala.  

No había nadie allí, parece que todos se fueron a dormir. 

Acomodó la cortina a un lado—No, no veo nada. 

Se asomó con sumo cuidado mirando hacia afuera, no estaban ninguno de los dos chicos allí. 

Dejó salir el aire que había contenido. uf… Solo fue una simple ilusión. De seguro debía ser por falta de sueño que imagino eso… Si de seguro que sí… 


La calle prohibida.

— ¡¿En serio?!—exclamó Luis riendo a carcajadas—Y eso que se burla de mí porque mojo la cama, de seguro no durmió toda la noche pensando que la monja estaba allí afuera. 

Su familia se pasó la tarde entera burlándose de ella por lo sucedido anoche. Richard les dijo que imaginó que fuera de la casa había fantasmas, así que sus primos interpretaron que "la monja" estaba afuera y que venía por ella. 

Lo que vio anoche la asustó tanto que casi le daba un infarto. 

Desde la madrugada hasta ahora no había dejado de pensar en eso, pareció tan real. Pero al final de cuenta solo lo atribuyó al estrés de la universidad y el rompimiento con Justin con quien terminó hace dos semanas. 

—No imaginé que la moja estaba allí afuera y venía por mí…—alegó rodando los ojos mientras bebía de su malteada de chocolate. 

—Si… Claro…—contestó Javier mirándola. 

—¿Podemos dejar de hablar de este tema y planear la salida de esta noche? —sugirió mirándolos aburrida—parecen grabadoras repitiendo lo mismo cada cinco segundos. 

Rosalyn tuvo la idea de ir al club que vieron esa tarde, cuando la madre de Rebecca les daba otro tour por la zona. Así que decidieron visitarlo esa noche, solo los mayores de edad, y eso implicaba que Richard, Rosalyn, Javier, Starlin y Valerie eran los que irían. 

Los demás se quedarían en la casa. 

—¡Esto es injusto! —se quejó Nicole, indignada por no poder ir con ellos—. ¿Por qué no vamos a otro lugar donde podamos ir todos? 

— ¿Y dónde más ir?—dijo Javier—¿Al karaoke para destruir nuestros oídos?, porque es el único lugar aparte del club donde podemos ir todos a divertirnos… No sé cómo esta ciudad puede vivir sin diversión… 

—No puede —dijo recordando su pequeña investigación sobre el pueblo—. Están tan preocupados por las muertes que ocurren cada 13 de noviembre que se han olvidado de la diversión para los turistas y para ellos. Y a eso le agregamos la “maldición”con la que cargan desde 1530, el año en el que el joven príncipe cumplió sus dieciocho años… 

Al terminar de decir esas palabras, sus primos la miraron en silencio  unos segundos hasta que Richard  habló finalmente. 

— ¿Maldición?, ¿muertos?, ¿de qué hablas?—preguntó confundido. 

—Mmmm verán, cuando fuimos a aquella tienda vi en Google Maps que otros dos pueblos quedan muy cerca de aquí y, como aquella señora mencionó que estaba prohibido ir allí, decidí hacer algunas investigaciones y me encontré con que la familia real fue maldecida junto con sus sirvientes. La maldición fue hecha por una antigua amiga de la reina, la cual dicen que era una bruja e hizo un pacto con el diablo para crear un mundo fantasmal. Estas personas están condenadas a estar en el mundo de los vivos y el de los muertos; no serán ni vistos ni tocados por nadie. 

También que este pueblo no tenía este nombre antes, su nombre era San Rafael. El nombre Galanthea vino por el hermano menor de la reina. Él fue gobernador de la ciudad después del accidente con la familia real. Emma me había mencionado antes de que este pueblo es un misterio, así que investigué por curiosidad. 

—Mierda, eso suena como un cuento de terror…—susurro Nicole. 

—Diablos, ¿cómo es que nadie me dijo antes sobre la maldición de este pueblo?—habló José Luis—. Ahora, si tengo entretenimiento esta noche, investigaré todo sobre este pueblo… ——dijo y se fue corriendo de la habitación. 

— ¡Espérame!—gritó Nicole corriendo detrás de él. 

—Esta ciudad me parecía totalmente aburrida… ——murmuró  Stalin—. Ahora me parece algo más interesante. Iré a darme una ducha y a cambiarme para la salida de esta noche. 

—Yo también, soy muy lenta arreglándome…—añadió poniéndose de pie caminando hacia su habitación. 

~*~ 

Pasaron dos horas en el Club y estaban totalmente aburridos. Había música extraña para ellos. 

La gente solo estaba sentada en las mesas charlando y bebiendo sin hacer demasiado ruido y nadie absolutamente nadie se paraba aunque fuera a bailar la cucaracha. 

Ya les estaba dando sueño. 

— ¿Y si nos largamos de aquí?—preguntó Javier con un gran bostezo. 

—Yo opino que sí—respondió Valerie poniéndose de pie rápido. 

—No tienes que decirlo dos veces…—Rosalyn se levantó del asiento también. 

Los demás los siguieron al estacionamiento. 

— ¿A dónde iremos ahora?—preguntó Starlin. 

—¿Podemos ir al parque?—propuso Valerie. 

—¿Y qué haremos allí?—preguntó Rosalyn alzando una ceja—¿contar cuantas ramas tienen los árboles? 

—No hay otro lugar donde ir más que el karaoke… Y la calle prohibida—sonrió con cierta malicia. 

Sus primos se miraron entre sí. 

—No, ni loco…—Afirmó Starlin. 

— ¿Por qué no? 

Starlin alzó aún más ambas cejas. —¿En serio cariño? ¿Acaso no ves que ese lugar está prohibido?, y según tú, maldito… 

—¿No me digas que tienes miedo ahora?—preguntó Javier riéndose—Anoche fue la huevona de Valerie y ahora tú. 

—Debiste verla toda asustada—Richard empezó a reírse también. 

Todos se rieron mientras ella los miraba con mala cara. 

—A ver, a ver —habló Starlin—No es que tenga miedo, es que, como dijeron, ahí se llega a la pequeña ciudad, esa donde aparecen niños muertos. No quisiera encontrarme con algún loco por ahí y que quiera hacernos daño. 

—Bueno, tienes razón—Concordó Rosalyn—Pero, puedes quedarte en el auto mientras nosotros exploramos. 

—¡Perfecto!—Exclamó Starlin—Hay que empezar a irnos. 

Valerie sonrió mentalmente. Quería ir a ese lugar a explorar y ver de lo que hablaban, pero no quería ir sola. Por eso dio la idea. Nada malo podía pasar… ¿Verdad? 


El bosque. 


Llegaron al lugar. Se bajaron quedándose Starlin. Él estaría preparado por si había que correr. 

—Bueno, ya saben el plan, ¿no?—dijo. 

—Sí, entendimos, miedoso —respondió Javier. 

Rodó los ojos tomando su teléfono para poner algo de música. 

—Saquen sus teléfonos y busquen la linterna—hablo Richard. 

Obedecieron, sacando  sus teléfonos de sus bolsillos traseros, encendiendo la linterna, empezando a caminar hacia la entrada de la calle. 

Había muchos carteles de "no entrar", al rededor. La calle estaba cerrada con cintas amarillas policiales donde decía prohibido pasar. 

— ¿Listos?—Richard volteó a mirar sobre su hombro a cada uno. 

Valerie no lo pensó dos veces y saltó por la cinta entrando a la calle. 

— ¿Qué esperan?—pregunto girándose hacia ellos. 

La miraron desde el otro lado con ambas cejas alzadas. 

—Arriesgada la chica—Se burló Rosalyn pasando de segunda. 

Luego le siguieron Javier y Richard. 

—Bien, no sé a loquen alejándose del grupo. En especial el que esté más moreno de nosotros… que a ese lo van a matar primero —advirtió Richard con algo de broma. 

—El que sea de la comunidad  que hable ahora porque a ese se lo llevarán de segundo—siguió Javier—Rosalyn… ya sabes… 

—¿Qué insinúas?—lo miró fingiendo estar ofendida. 

—Dique que no sabes tú —respondió riéndose. 

—Baboso—contestó rodando los ojos divertida. 

—El chico miedoso será el tercero—hablo Rosalyn continuando con la pequeña broma mientras se adentraban más a aquel lugar prohibido. 

—Mierda… —susurro Javier fingiendo estar preocupado—se lincharán al Starlin—dijo llevando una mano a su corazón mirándolos con la boca abierta. 

Se echaron a reír. 

—Luego le sigue el papi champú y la popular—agregó Valerie. 

Rosalyn dejó de reír mirando al frente — mierda… qué bobo. 

Javier río—bueno Richard… te fuiste en esta vuelta. 

—¡Jo! ¿Y tú? —contestó—a los cueros también se lo llevan. 

—Pero a esos son los primeros—dijo Rosalyn. 

—Cállate puta virgen. 

Lo miro por un momento seriamente hasta que volvió a reír. 

—Ya—detuvo Richard—hay que hacer silencio, alguien puede escucharnos. 

—Tienes razón—concordó Valerie mirando las casas viejas y abandonadas del lugar. 

Tenían el viejo aspecto Victoriano de épocas antiguas. Sin embargo, los juegos que había afuera, que alguna vez fueron pertenecientes a aquellos niños perdidos, se veían que eran de a finales de la época de los noventa y dos mil. 

Eso era muy curioso, lo anotaría en su cuaderno de investigación. 

Estaban a mitad de la calle. Veían a los lejos donde empezaba el bosque y el sendero de piedras que debía de ser el camino que decían que daba al pueblo maldito. 

Llegaron al final de la calle viendo el bosque. Sus árboles se alzaban y se movían con el viento mientras eran iluminados por la luna creciente en el cielo. 

Solo se veía el inicio del sendero y el cómo este se perdía entre la oscuridad y la maleza del bosque. 

—¿Alguien desea entrar?— pregunta Javier—tiene total libertad de ir… Yo los espero aquí. 

—Yo no entraré…—respondió Richard—hasta aquí llego yo. 

—A mí ni me miren—dijo Valerie—Aprecio mi vida y tengo mucho que vivir. 

Rosalyn observó por unos segundos el bosque. Parecía algo tranquilo e inofensivo, que podías entrar con total tranquilidad y no te pasaría nada por atreverte a hacerlo… Pero… Por algo estaba prohibido. 

Suspiro, aunque sintiera tremendas ganas de entrar. Como que algo allí la estuviera llamando no sería tan estúpida y se arriesgaría tanto. Para algo estaban las películas de terror, te explicaban bastantes cosas. 

Como el hecho de no entrar a lugares prohibidos donde matan personas porque tú correrás el mismo destino. 

—Ya vámonos—dijo dándose la vuelta. 

—¡Al fin haces algo inteligente!— exclamó  Javier siguiéndola. 

—Mira, quién habla, el señor venao—respondió molestándolo. 

—Está bien discípula de la virgen María. 

Richard y Valerie no pudieron resistir el echarse a reír como dos focas retrasadas. 

—Mmg—contestó riéndose también. 

Siguieron el camino de vuelta a la salida haciéndose bromas entre ellos. Estaban casi a punto de pasar la cinta amarilla cuando vieron en la oscuridad que venía corriendo hacia ellos una cosa rara con cuatro patas. 

Gritaron en conjunto cruzando la cinta rápidamente corriendo hacia el carro. Starlin al verlos correr de inmediato encendió el auto mirando aquella cosa con los ojos bien abiertos. 

La cosa no se movió, se  quedó ahí parada al otro lado de la cinta. Valerie se detuvo a media calle girándose de nuevo viendo aquella criatura mística. Apenas si podía  verlo, se volvió tan oscuro que era indistinguible, la luna no lo iluminaba y los faros de la calle menos. 

Lo único que se veía eran unos ojos amarillos brillando en la oscuridad. Eran de aquella cosa que si hubiesen estado un segundo allí adentro se los hubiera llevado el diablo. 

—¡Valerie! —llamaron sus primos bien asustados, haciéndola reaccionar. Pues se había quedado hipnotizada, mirando a aquella criatura, tratando de estudiarla y saber lo que era. 

Decidió tomar una foto, luego volvió  yendo con los demás. 

—¿Para qué carajos tiraste una foto?—preguntó Javier. 

Starlin se puso en marcha una vez que Valerie subió al auto. 

—Estoy investigando un poco más a fondo esta ciudad, por eso tomé la foto. Quiero saber lo que era esa criatura, no parecía un perro rabioso o un lobo… 

—Más bien no tenía forma—dijo Rosalyn. 

Los otros tres asintieron concordando lo mismo mientras  veían  la calle vacía. 

—¿Qué carajos debió ser eso?—preguntó Javier mirando un punto fijo en el auto. 

—Es lo que hay que tratar de averiguar—contestó Valerie. 


Cuentos.

Habían llegado temprano a la casa, quedándose en la habitación de las chicas que había sido asignadas por Ana, hablando sobre lo que pasó hasta que los chicos se fueron a la suya a dormir.

Despertaron sobre las once y cuarenta y cinco para comer y dar un paseo en familia. Ana y Rebecca los llevarían a un pequeño claro que quedaba cerca de Bokian con una hermosa vista del cielo y el lago congelado.

Y ahí se encontraban. Sus abuelos jugando dominó con el padre de Valerie. Sus abuelas hablaban con Emma y Ana sobre su juventud criticando la de ahora, cosa muy común. Rebecca dormía plácidamente en una hamaca improvisada.

Luis y Nicole jugaban en el pasto que eran parte de las tropas de un reino místico que inventaron y eran dragones. Cosas de niños que nadie entendería salvo ellos.

Javier molestaba a Rosalyn apareciendo en sus fotos. Starlin estaba con su teléfono. Y Valerie y Richard sentados uno al lado del otro mirando  el perfecto azul cielo.

—Rosalyn me había dicho que tú y Jessica habían terminado —dijo, pareciéndole un buen momento para hablarle de su mejor amiga que llevaba años enamorada de él, pero cada vez que iba a intentar algo resultaba que tenía pareja— pero no me dijo por qué.

Sí, sabía el porqué, pero esperaba que le dijera para empezar por ahí la conversación.

Sonrió de forma amarga mientras bajaba la mirada —ah, ya sabes… lo típico —respondió—. Me enteré de que estaba con otro y que con él tenía más tiempo que conmigo.

Fingió sorpresa —vaya… qué maldita hija de puta. No puedo creer que haya hecho eso.

—Sí… así son todas—responde para molestar.

—Obvio—contestó fingiendo superioridad—la vida nos puso en sus caminos para hacerlos hermanos de leche.

Richard no pudo evitar sorprenderse ante su respuesta, se echó a reír muy divertido —he, estuvo buena esa.

—Pero ya en serio, estuvo muy mal de su parte el hacer eso. Las infidelidades dejan mucho de que hablar de una persona.

—Ya es la tercera vez que me pasa, creo que es una señal de que esto no es para mí.

—No digas eso, no porque una persona no supo valorar la gran persona que eres, no significa que debas de rendirte. Lo que sucede es que para llegar a la persona correcta hay que pasar primero por algunos obstáculos que son estas personas que carecen de amor y respeto por ellos mismos para llegar a ella. Ya verás cómo consigues a alguien que sí vale la pena.

Asintió —Tienes razón, gracias.

—Sabes, conozco a alguien que pudiera interesarte—dijo mostrando una perfecta sonrisa.

La miro de manera extraña —¿Me presentarás a alguien tan rápido? ¿Y quién es?

—¿Acaso le vas a guardar luto a alguien que no te respetó a ti ni a la relación que tenían? La vida sigue nene y tú también. Y respondiendo a tu pregunta, esa persona es Dana, mi mejor amiga. Es una buena chica, ustedes dos van a congeniar muy bien, ya verás.

—¿Es la que vino aquella vez de vacaciones a la casa de los abuelos? —preguntó tratando de recordarla.

Sonrió más—así es, la rubia de ojos marrones claros.

—Oh… —asintió.

—Si quieres te paso su Instagram y así van hablando y conociéndose.

—Bueno… dale—dijo sacando su teléfono.

Sonrió satisfecha mientras sacaba su teléfono también. Eso había sido muy fácil.

Le dio el nombre de usuario de su mejor amiga y una vez este le siguió fue directamente al chat de su amiga para darle la buena noticia.

~Chat~

Perris adivina

Dana: A ver

Suelte todo

No te ha llegado notificación?

Dana: De qué o qué?

Me depositaste dinero mi amor?
 

Ja! Ya quisieras

Ve a ig corre

Dana: va

Soltó su teléfono mirando el de Richard cómo salía del chat de su amiga.  Logró ver cómo le escribió un “Hola”. Miró de nuevo su chat viéndola colapsar.

Dana: AAHHHHHH OMG!!!

Me escribió mi crush

Dios miooooo

Creo que me voy a morir ya!

Que hombre más hermoso!

Me casoo️

Me escribió un Hola y ya yo estoy mala tú…

jajajaja

Maldito cuero

Le hablé de ti

Aproveché que estábamos solo y le dije

Ahora le voy a hablar más  bonito de ti.

Dana: Diablo, yo te amo a ti!

Esa e mi amiga del alma!

La que yo más amo en este mundo!

La que doy mi vida por ella, mi pana, mi besti

Claro que si️

Babosa jajaja

Pa dame mi chocolate que me debes ahí si

No soy tu hermana del alma verdad

Mmg

Dana: te voy a llevar una caja entera de chocolate

Cuando lleguemos a Italia mi amor

Mi corazón de melón

Lo ma bello que yo tengo

Yo espero que tú le de esa misma labia que

Tú me das a mi

Dana: oh pero claro bebé

Aquí he

Aquí aprovecho yo y amarro a

Ese maldito malo

Bueno tato tengo que irme

Mi madrastra despertó y no se siente bien

Dana: tato

Papi también me está mirando mal

Por estar con el cel hablamo ahorita

Visto.

Salió de una vez del chat y guardó su teléfono en su bolsillo, poniéndose de pie, caminando de nuevo hacia el auto, siguiendo a los demás. Regresarían de nuevo a casa.

~*~

Ella y sus primos estaban sentados en el patio delantero haciendo cuentos de terror como el baka que aparece en los campos de República Dominicana  y otras  de las cosas paranormales que les pasaban.

Eso era como una tradición. Hablar cuentos de terror en el campo con tus primos, pero aunque no estaban en uno, les parecía muy oportuno el hablar de eso.

—Oye, siempre he querido montar en una escoba voladora. Pero el abuelo no me deja ir a San Juan…—confesó Luis con un puchero fingiendo decepción.

—Ya somos dos… ——Añadió Nicole.

—Los baka ahí son más evolucionados. Hasta conchan y de to’…—dijo Javier asintiendo aguantando la risa.

— ¡Sí! Hasta te acompañan a tu casa para que llegues con bien— concordó Starlin, evitando reírse—"Klk mío, ¿te llevo a tu casa?" Dame doscientos ahí y te llevo cargao".

Habló con cierto acento marcado de la zona causando risas. Se encontraban totalmente rojos debido a aquel comentario gracioso.

Luego de un par de segundos lograron calmarse hasta que Luis habló recordado algo.

—Escuchen esto. Investigué también sobre el pueblo al igual que Valerie y encontré una página de un tipo raro ahí. Decía que empezó con las investigaciones de las desapariciones que había cada 13 de noviembre y el tipo era un buen investigador privado de los Estados Unidos, una grasita el men y de to’.

La ciudad lo contactó y él se puso tú, sabe, a la vaina, y encontró ciertos registros donde decía que habían nacido dos brujas, y una de ellas fue la que hizo el hechizo a la familia real. Se supo que, al parecer, la tipa había hecho un trato ahí con el diablo, no sé, y que por eso la vaina se dio mejor. El tipo estaba ya, tú sabes, averiguando todo;  ah po de un día a otro se desapareció también, hasta el sol de hoy, el tipo na de aparecer en ningún lao.

Se quedaron mirándolo sorprendidos.

— ¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó Richard.

—Cuando ustedes se fueron de traicioneros pal Club hicimos nuestras averiguaciones también—responde Nicole.

—Ya superen care culo—contestó Rosalyn.

—Este pueblo es peor que San Juan…—dijo Starlin rascándose la nuca.

— ¿Crees que haya un baka aquí? —preguntó Javier—. Necesito que vaya por un par de presidente.

—Y por un chicharrón…—concordó Richard relamiéndose los labios.

— ¿Tú te imaginas coño? —susurró Javier mordiéndose los labios.

— ¡El final! —exclamó.

—Y una musiquita ahí pa’ mejorar el ambiente.

—El final de los finales papá—asintió Starlin.

—Bailando con una ahí pegao coño pa' luego darle lo suyo ma tarde… —prosiguió Starlin.

— ¡Ay coño! ¡En alta mi loco! —estuvo de acuerdo Javier.

—Pobres menorcitas que se fijen en ustedes malditos cueros…—negó Rosalyn.

—Tú ta loca, eh —contestó Starlin mirándola—, nosotros somos unos gánsteres.

—Peores son ellas que le hacen caso… ——prosiguió Valerie.

Richard  decidió volver al tema. 

—Ok, pero esta ciudad ya me está dando una muy mala espina.

—Es verdad—asintió Starlin.

—Son muchos los muertos desde esa maldición… son más de tres millones mal contados.

—Uf… Yo como que ya me quiero ir de aquí… —Javier susurró con preocupación.

—Ya la fecha pasó, descuida. Estamos a salvo —Le aseguro Nicole.

—De hecho… Este año no hubo ningún muerto. Eso ha sorprendido al pueblo, pero no se confían—dijo Valerie con una sonrisa nerviosa.

—Ya yo vi…—susurró Starlin asustado —En esta vuelta nos fuimos todos…

—Vi que el mismo tipo que investigaba las desapariciones había escrito el artículo que vimos y otros más, pero no eran del tema, al parecer era muy bueno en su trabajo, lástima… ——dijo Luis.

— ¿Quién es?

—David Harrison.

—No jodas… ——susurró Valerie mirándolo con sorpresa—. Es el mismo tipo que había escrito dos artículos más hablando de esta misma Ciudad sobre su maldición y eso…

—Esto se vuelve más tétrico… —musitó Richard. 


Parque.

Al día siguiente despertó alrededor de las 12:00 PM junto a sus primos. Bajaron a almorzar y salieron a dar una vuelta.

Estaban en el parque, cerca de casa, viendo a las personas cruzar. Había grupos de madres charlando entre ellas, niños jugando, y entre ellos algunas chicas alrededor de la edad del grupo mirando hacia ellos entre risillas.

—Esa chica me mira mucho… Si sigue así, le pediré su número pa' ve klk con ella —comentó Javier mirándola con una sonrisa coqueta de regreso y sin disimulo. Era una rubia preciosa, de ojos verdes.

Rosalyn se rio.

A su vez, la rubia le lanzó una sonrisa a él.

—Y ya el cuero con sus andanzas de nuevo. No dejas pasar ni una.

— ¿Vieron eso?… Obvio que le intereso—Susurró con una sonrisa pícara levantándose de su asiento caminando hacia ella.

—Ese huevo quiere sal—se burló Valerie causando que los demás rieran.

Javier era  blanco de ojos color miel, su cabello era un poco ondulado y rubio llegándole casi a los hombros, era un “Papi Champú” como decían las chamaquitas ilusas.

Cuando calmaron las risas empezaron a mirar hacia su primo y la chica, este se acercó como todo un galán de novela dándole un beso en la mano.

Valerie y Rosalyn hablaron al unísono con misericordia de esa chica:

—Pobrecita.

—No sabe en lo que se está metiendo.

— ¡Diablo, mi loco!, me llena de orgullo ese muchacho—Starlin interrumpió los lamentos de sus primas llevando la mano al pecho, lleno de admiración por su pariente.

Entonces Richard  miró con otra sonrisa de orgullo a una dirección.

—Oigan… Creo que Javier no es el único. Miren a Luis como anda—dijo señalando disimuladamente el lugar.

Todos miraron donde su primo menor charlaba plenamente con dos niñas gemelas. Estaban sentados cerca de un árbol, reían, y todo eso.

—¿Qué carajos? —musitó Rosalyn impactada.

— ¡Esos son mis primos coño! —Starlin gritó a los cuatro vientos levantando ambos brazos

—Él seguirá nuestro ejemplo, ¡el legado sigue en pie!

—Ahora solo quedamos el grupito de los solteros. Como dijo Romeo Santos, el amor no debería de existir—comentó Nicole.

—Si solo tienes doce, aún traes esperanza, hija —respondió Rosalyn rodando los ojos.

—Bueno, se van a quedar solteros, ustedes a mí me están echando ojitos bonitos y sonriendo allí. Al rato nos veremos—Starlin se puso de pie, abandonando el club.

Los solteros restantes cruzaron los brazos con la ceja levantada de la indignación, la traición.

—Otro cuero ma que se va—susurra Rosalyn  para luego echarse a reír al igual que los demás.

Valerie aprovechó para sentarse al lado de Richard, iniciando un interrogatorio sobre su asunto pendiente: Dana.

—Y… ¿Qué ha pasado con mi amiga?

—Pues, nada aún. Estamos hablando y conociéndonos y ya.

— ¿Y  qué tal te parece? ¿Te cae bien?—

Richard sonrió para sí mismo recordando alguna tontería sobre sus conversaciones con esa chica.

—Sí. Me cae bien, es una buena chica y. . . es muy graciosa.

«¡Eso perra, ya lo tienes!»

Nicole se asomó en medio de ellos desde atrás.

—Uuuy, ¿quién es esa?—preguntó en un tono travieso con malicia.

—Dana, mi amiga. La que fue conmigo a casa de los abuelos —respondió Valerie de una vez en lugar de Richard.

Nicole abrió mucho los ojos.

—¡¿Es la que le gustaba a Richard desde esa vez?!

Valerie se atragantó con su saliva ante la revelación.

—¡¿Qué?!

Volteo la cabeza mirando a su primo intensamente a los ojos. Parecía que se le iban a salir.

— ¡Mierda! ¡Nicol! ¡Eso era un secreto!—Gritó.

—UPS… Se me salió… ——dijo llevándose una mano a la boca, intentando tapar su risa graciosa.

—¡Eso! —celebró Rosalyn uniéndose a la conversación—esa muchacha se ve que es buena gente, seguro no es loca psicótica como tú ex.

Valerie apretujaba a su primo por el hombro, suavemente enternecida de que esos dos se gustasen, y que ella los había unido. Se sentía cupido.

—¡Conquista la ahora que tienes la oportunidad! ¡Ya verás que caerá derechito a tus pies!

Él no dijo nada, pero sonrió tiernamente. Lleno de timidez, estaba sonrojado.

«¡Ay! ¡Que viva el amor!»

Echaron la tarde entera haciendo hablando entre ellos, mientras que los demás andaban por ahí.

~*~

Eran la 1:00 AM cuando subía a la habitación que compartía con sus dos primas. La mayoría estaban abajo en la sala viendo televisión y los otros se fueron a dormir.

Hacía unos  minutos que acababa de hablar con sus amigos. Dana le contó cómo iba con su primo, que era todo un caballero y que cada día se enamoraba más de él, y Lahionet parecía avanzar con la chica que conoció.

Pero ya estaba cansada, tenía sueño. El cambio de horario y el estar acostándose  tarde acabarían con ella. Entró al baño a lavarse  los dientes.

Al salir un fantasma apareció delante de ella.

Dio un grito espantoso cayendo de culo al suelo. Se arrastró hacia atrás, deteniéndose cuando su espalda topó con la pared.

Era el mismo que vio aquella noche… el rubio…

La miró con una extraña curiosidad. El ente empezó a acercarse a ella despacio, como evitando que huyera.

—¡N-No te acerques a mí! —balbuceó intentando retroceder más

—No te haré daño —contestó poniéndose de cuclillas hasta quedar a la altura de su rostro, estaban ambas caras bastante cerca. 

—Mi nombre es Dralyan Scarrow… un gusto conocerte.


Ciudad macabra.

Tragó saliva muy asustada con la mano en el pecho, sintiendo su corazón correr un maratón ante tremenda impresión.

«Bien, Valerie, tranquila… Todo está bien… Todo estará bien, no te preocupes… es solo tu imaginación». repitió una y otra vez en su cabeza.

Su corazón iba a explotar.

—Estás pálida, ¿estás bien?

No, no estaba bien. Se sentía mareada, todo le daba vueltas.

—Oye… ¿En serio te encuentras bien? ¿Necesitas ayuda?

Lo dejo de escuchar su visión poniéndose  borrosa.

~*~

Nicole y Rosalyn le dijeron que la hallaron en el suelo cerca del baño desmayado. Al instante recordó a ese chico fantasma, él se presentó  y ella se desmayó del susto.

Pasando las horas para intentar distraerse, salió a tomarse una limonada en el jardín delantero mientras se balanceaba en el columpio bajo el árbol frente a la casa donde se habían encontrado aquellos chicos fantasmas noches atrás.

No paraba de pensar en lo que había pasado, ¿qué quería? Eso no lo sabría hasta que volviese a aparecer.

— ¡Hola, primita querida! ¿Me llevas a casa de Marlín y Marra? Está cerca de aquí —Escucho la voz melosa de Luis.

— ¿A casa de quién diablos?

— ¿Recuerdas a las niñas gemelas que conocí en el parque ayer?—Contestó. Valerie asintió lentamente haciendo memoria— ¿Puedes llevarme a su casa? —pregunta haciendo ojitos bonitos como el gato con botas.

—Yo no sé dónde viven esas niñas.

— ¡Yo sí!

— ¿Y cómo sabes?—preguntó alzando una ceja sorprendida.

—Ellas me dijeron en el parque, me dieron sus números y hablamos. Me mandaron su dirección invitándome  a jugar vídeos juegos—aclaró.

—Ya tienen lo suyo, los jóvenes ahora no pierden el tiempo—susurró mirándole con seriedad tal cual una anciana de largas décadas vividas.

—Claro que no —negó —Solo vamos a jugar.

—Por ahí se empieza. No debes juntarte mucho con Starlin y Javier… O serás peor que ellos.

—Pero una es linda…—susurró con sus mejillas ruborizadas.

«¡Ay! ¡Se ve tan tierno! Pero es un diablito…»

—¿Por qué tengo que ir yo? ¿No puede ir otro?

—No, los demás no pueden, están ocupados.

—Ah…  ¿Sí?… ¿Con qué?—cuestionó alzando la ceja.

—Javier y Starlin se fueron con unas chicas que conocieron ayer. Nicol y Rebecca están  de compras, Emma y Ana  en el súper y después al otro pueblo a llevar  unas cosas a una amiga de Ana: Richard está jugando dominó con los abuelos y Rosalyn así que tú eres la única que no está haciendo nada—contestó.

—Maldita sea.

—La abuela dijo que te haría bien ir después de que te desmayaras anoche sin razón alguna, dice que te sentirás bien al tomar aire fresco y distracción.

—¿Cómo me va a distraer el ver a mi primo ligar mientras yo estoy en una esquina dando asco? —respondió con odio fingido.

—¡Ay, vamos… por favor! —suplico —Mira, ellas tienen dos hermanos mayores, puedes hablar con ellos —comentó con obvias intenciones de embaucar.

Valerie lo pensó.

—Olvidando que tienen hermanos mayores… ¿Qué ganó yo por llevarte allá?

—No sé… ¿qué quieres?—preguntó.

—Ahora no quiero nada… Pero me debes un favor. Uno grande.

— ¡Perfecto, Andando!—respondió.

~*~

Después de caminar dos calles llegaron a la susodicha casa. Era grande de tres niveles, con un garaje con dos autos, un hermoso jardín delantero.

Caminaron hacia la gran puerta roja tocando el timbre.

—Vaya, casa—musitó viendo todo el lugar un poco asombrado.

Toco el timbre tres veces hasta escuchar una voz masculina del otro lado diciendo que le diera un momento.

—Odio cuando demoran tanto… ——susurró algo molesta.

—Tú odias todo—contestó.

Acababa de llegar y ya se quería ir.

— ¡Ay, ya cállate!, no ando de humor… ——dijo rodando los ojos.

La puerta se abrió deteniendo su pequeña discusión. Un chico alto, cabello negro, ojos cafés y una sonrisa espléndida saludó lleno de energía.

— ¡Hola! ¡Hola! ¿Tú debes ser el amiguito de Marra Y Marlín? ¿No?

—Sí, es él—dijo sin ganas, entrando a la casa, vio una sala de estar grande a la derecha, un comedor y una puerta corrediza, dando a una piscina en la izquierda y al frente un pasillo con una puerta entreabierta al fondo.

—¡Ah!… Ok, ok… Marra y Marlín están en el segundo nivel, primera puerta a la derecha—dijo cerrando la puerta juntando sus manos entre sí con una sonrisa incómoda.

—Bien, nos vamos a las seis —miró a su primo asegurándose que la escuchara, para luego girarse caminando hacia la piscina.

Detrás escuchaba la voz de Luis.

—Ella es mi prima, Valerie… Está de muy mal humor hoy, no le hagas caso, se pone así de loca a veces.

Enseñó su dedo del medio a la vez que abrió  la puerta corrediza saliendo al patio donde está la piscina.

Era grande. Con un mueble y dos sillones al lado de este y una pequeña mesa cubierta por una sombrilla grande tapándolos del sol, un quiosco de madera lujosa llena de bebidas de todo tipo.

Estaba de lujo. Que mala suerte que no llevó su cargador. Apenas eran las dos y medía así que estaría ahí un largo rato.

Mm, bueno, se pondría a leer un rato.
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Tras un rato leyendo notó al chico de antes acercarse despacio con una bandeja en manos. Veía desde ahí dos vasos de jugo de naranja con hielo.

—Hola… ¿Cómo estás? —sonaba incómodo  mientras ponía la bandeja en la mesita. En la bandeja había galletas, sándwich, dulces, gomitas y jugos.

—Hola—respondió acomodándose en su asiento.

—Pensé que tenías algo de hambre, ya que llevas ahí mucho rato. Así que  traje esto, espero que te guste… ——Le pasó un platito con un sándwich de jalea de fresa y mantequilla de maní.

—Gracias.

—Mi nombre es Alex

—Valerie.

—Lindo nombre.

—Gracias, igual—dijo fríamente.

—Tu primo me dijo que vinieron de vacaciones.

—Así es.

— ¿Y qué tal les parece la ciudad?

—Algo macabra.

— ¿Por qué?

—Tú deberías de saberlo. Vives aquí —levantó la mirada del sándwich que estaba devorando, mirándolo con obviedad.

Él sonrió encogiéndose de hombros.

—Sí, bueno… Esta ciudad está llena de misterios por doquier.

— ¿Tú crees?

Él forzó una risa.

—A ver… ¿Qué sabes hasta ahora? Eres la primera turista que dice que la ciudad  le parece macabra, todos los que vienen disfrutan del ambiente y les parece algo lindo y acogedor…

—Es muy linda la ciudad… Pero nada acogedora —Interrumpió —Y lo que sé hasta ahora es que la familia real desapareció sin dejar rastro alguno, que fue maldecida y que cada 13 de noviembre desaparecen niños. Ah, y que hubo un detective que desapareció durante la investigación…

—Mm, alguien estuvo investigando… Es cierto, la familia real desapareció sin dejar rastro; al igual que sus sirvientes, nadie sabe el cómo o el porqué de su desaparición. Algunos alegan que fueron maldecidos por una bruja que vivía en esa época y otros que fueron violentamente asesinados por un enemigo del Rey y que por eso había desapariciones, ya que ellos venían a buscar venganza por lo que les pasó.

— ¿Por qué la familia real vendría del más allá a matar personas inocentes?—preguntó curiosa.

—Nadie lo sabe, son solo alegaciones que la gente han tratado de explicar los eventos del pasado. Buscan opciones de lo que pasó o lo que pudo haber pasado para explicar los eventos del futuro…

—Entiendo… Todo esto es raro… Confuso.

—Dímelo a mí, crecí con historias de miedo sobre esta ciudad.

—Y, ¿cuáles son esas historias de miedo?

—Bueno, no son historias precisamente de “miedo”, más bien son historias que nos decían a todos de niños para que nos fuéramos a dormir.

—Ah… ya veo…—pausó,  para pensar en algo que le llamase la atención de forma particular—Y una pregunta, ¿quién es ese “enemigo” que creen que asesinó a la familia real y a todos sus sirvientes?

—Víctor Rowling. Era un conde del pueblo con grandes tierras y por eso él y el Rey terminaron en discordias por qué quería tomar a la fuerza unas tierras que le pertenecían al Rey por derecho y eso llevo años de discusiones hasta que él lo asesinó junto a su familia para quedarse con las tierras, pero el hermano menor de la Reina quedó como gobernador por mandato de esta misma en una carta que había dejó debajo de una almohada en unas de sus habitaciones donde lo decía. Así que sus planes no salieron como quería y su familia ha sido detestada por ese suceso de generaciones en generaciones. Hoy en día son más odiados por las desapariciones y muertes en la ciudad.

—Guo… Esto está más jodido de lo que pensaba.

—Así es…

— ¿En serio hubo una bruja de verdad? Mi primo dijo eso, que había una bruja que fue la causante de todo y también de la desaparición del detective… Creo, no recuerdo bien.

—Bueno, eso también es lo que dicen. Antes de que el detective desapareciera, él encontró registros donde decía que hubo dos brujas en esa época. Él solo logró decirle al alguacil, luego de eso desapareció, y si eso también es verdad, explicaría todo. Las brujas no son cosas buenas que digamos.

—Dos brujas, eh… ——dijo bebiendo de su jugo.

—Así es, nadie conoce quiénes fueron… No hay fotos de sus caras, nadie sabe si fueron las dos juntas o solo una. Nadie sabe nada, solo que hubo dos brujas en la antigüedad y eso no es muy seguro, porque a veces los registros pueden mentir y eso solo haya sido una fachada del detective para darle una respuesta a una pequeña ciudad desesperada por respuestas.

—Eso también puede ser cierto…—concordó con una sonrisa mirándolo.

—Lo único que es cierto ahora es que, todos en este pueblo vamos a morir si no encontramos una respuesta a tiempo para detener lo que sea que esté causando todo esto…


Los Rowling.

Luego de pasar la tarde con su nuevo amigo Alex, volvieron a casa,  donde sus primos estaban sentados afuera, riendo y charlando entre ellos.

—Con que muy ocupados he…—susurró Valerie frente a ellos cruzando los brazos.

Richard apartó levemente la mirada de la conversación, y dijo: —Oh, llegaron. ¿Cómo les fue?

—Todo bien hasta que la amargada de Valerie ya se quiso ir—contestó Luis sentándose al lado de Nicole.

Valerie rodó los ojos sentándose al lado de Rosalyn.

—Me había cansado de hablar con Alex, además, tengo sueño y estoy cansada.

—¿Alex? ¿Quién es Alex?—preguntó Rosalyn alzando la ceja.

—Es uno de los hermanos de las gemelas, estuvimos hablando un rato sobre el pueblo y otras cosas, ¿sabían que hay teorías de que un conde del pueblo sea el responsable de las muertes de la familia real?

—No—dijo Richard —A ver, ¿por qué la teoría?

—Bueno, dicen que el conde poseía algunas tierras y este, por ambición, quiso poseer las del rey. Tuvieron discordia y lo asesinó junto a su familia, al menos eso se cree. Condenó a su familia y a su descendencia a que fueran odiados por todo el pueblo, dado que piensan que por ellos es que hay niños muertos en la ciudad maldita, y la familia real viene cada 13 de noviembre a tomar venganza por lo que le hicieron.

Se quedaron por un momento en silencio asimilando la nueva información que la chica emocionadamente daba hasta que Javier habló.

—Bueno, si ese es el caso, ¿nosotros no morimos aquí, verdad? No pertenecemos a esta ciudad y no tenemos nada que ver con lo que pasó.

—Ni las personas que han muerto por esta venganza—añade Richard—Si quieren venganza que vayan por la familia de aquel conde, no por las de los pobres ciudadanos que no tienen nada que ver con esto.

—¡Tienes razón!—concuerda Javier y los demás asintieron estando de acuerdo.

—Ah, oigan— llamó Starlin—. Mañana por la noche iré a una pequeña fiesta de disfraces en la casa de Mariela. Es la chica del parque —avisó—. Nos invitó a todos, e irán algunos amigos de ella también. No sé, si quieren ir a pasar el rato y olvidarse de esta ciudad macabra, me dicen para confirmar.

Nicole y Rosalyn afirmaron de inmediato luego Richard.

—Yo ya estaba invitado…—dijo Javier encogiéndose de hombros.

—Pues supongo que iré, tampoco es como que tenga algo más que hacer…—Responde Valerie.

—¡Oh! ¡Yo también quiero ir! —exclamó  Luis.

Starlin se giró hacia él con una sonrisa malvada.

—Usted no puede ir, no se aceptan niños en la fiesta, así que tendrás que quedarte en casa, eso incluye a Nicole.

Lo miraron decepcionado.

— ¡Otra vez! ¿Qué tiene de malo que uno vaya? —se quejó Luis.

—¡Sí! ¡Eso! ¡Eso! —Lo apoyó Nicole.

Starlin se paró frente a los niños con una pose firme, señalándolos con los dedos como si fuese un adulto responsable regañando.

—Porque a ver, primero no pueden tomar, segundo nadie va a estar atento a ustedes y tercero son muy revoltosos y preguntones, hay cosas que aún no están preparados para ver o escuchar.

—Agregando también que no nos gusta andar con niños —añadió Rosalyn.

—¡Me voy de aquí!—anunció, poniéndose de pie, caminando hacia la casa, seguido por Nicole.

—Qué dramáticos.

De inmediato, el resto continuó con la conversación.

—¿A qué hora será? Y ¿dónde compraremos los disfraces?—pregunta Rosalyn.

—Empezará a las siete, pero iremos a las ocho, y Mariela mencionó que hay una tienda en donde venden todo tipo de disfraces. nos llevará mañana en la mañana para que elijamos uno—responde Starlin.

—Parece que van en serio con esas chicas…

—Si… ¿Verdad?—concuerda Valerie asintiendo viéndolos de forma curiosa.

—Solo mangamos y ya, no es nada serio—contesta Javier.

—¿Y ellas lo saben?—Preguntaron ambas.

Asintieron.

—No es como que fuéramos a casarnos o algo así, es algo pasajero. Un romance de invierno y nada más—aclara Starlin.

—Vaya… yo quiero uno de esos… ——murmura Valerie viendo a un punto fijo.

—Yo también…—asintió Rosalyn estando de acuerdo.
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~Chat~

Lahionet:Estás de broma? Pero ¿cómo?

Cómo así?

Dana:No jodas?

que macabro

me gusta 7w7

Así es

Me siento como en nancy drew

Descubriendo un peligroso misterio

jajajaja

Lahionet: Oh como Scooby-Doo jaajajaj.

Dana: Ay! Mucho cuidado, amiga!

no sabes con lo que te puedas encontrar

Lahionet: Un príncipe tal vez? 7v7

Lo dudo

jajajajaj

no hay de esos aquí.

Lahionet: Qué sabes tú?

Dana: Un príncipe en una ciudad maldita?

Un clásico

Sin duda

Real ajajaja

esto es de película.

Eso me acuerda algo

Anoche, antes de desmayarme un fantasma

Apareció y dijo su nombre

Dralyan Scarrow

Su apellido es igual a ese tal gobernador

De la ciudad…

Lahionet: no me digas eso niña!

Dana: velo ahí

Sacó e bobo contigo

Lahionet: me van a matar a la muchacha!

Dana: ten mucho cuidado loca, en serio.

Lo tendré

Pero ahora tengo más ganas

De investigar.

Dana: óyela!

Tengo que irme

Hablamos luego.

—¿Lista? —preguntó Rosalyn deteniéndose al lado de ella terminando de amarrar su cabello en una coleta.

Asintió.

—¿Ya sabes de qué te vas a disfrazar?

Preguntó mientras ambas salían de casa. Los demás las esperaban en el auto.

—No, aún no. Veré que encuentro en la tienda, ¿Y tú?

—Tampoco, haré lo mismo…—dice subiéndose al auto primero.

Richard se puso en marcha hacia la tienda de disfraces. Él mangue de Starlin le había pasado la dirección, los esperaría allá junto a su amiga Naila.

Cinco minutos después se estacionaron afuera del local. Mariela y Naila se acercaron a ellos saludándolos a la vez que empezaban a caminar para entrar a la tienda.

Un olor a viejo e incienso les dio de lleno. El lugar se veía un poco desordenado con decoraciones antiguas. A simple vista se podían ver muchos disfraces.

—Bienvenidos… ——saludó débilmente una señora de avanzada edad, apareciendo al lado de ellos de la nada, dándoles un buen susto a todos.

—¿Ho-la? —balbucea Richard mirando a la señora, temeroso.

Su aspecto hacía que fuera imposible dejar de verla, haciendo que las personas sintieran cierta desconfianza y miedo con su carencia de cabello, el cual era de color negro pegado al cráneo y canoso, nariz grande y fina con labios rojos, su piel muy arrugada y su ropaje negro. Parecía la madrastra de Blancanieves disfrazada.

—Pasen, por favor… ——susurra señalando los disfraces y vestidores—. Encontrarán lo que buscan; si necesitan ayuda, no dudan en decírmelo.

Tragaron saliva algo nerviosos asintiendo.

—Gracias…—musitó Valerie con una sonrisa nerviosa siguiendo a los demás que se acercaron lentamente a los percheros sin dejar de observar a la señora.

Era espeluznante.

—¿Acaso es una bruja?—preguntó Javier susurrando al grupo.

—Eso dicen–contestó Mariela inspeccionando unos trajes frente a ella con tranquilidad. El resto no paraba de voltear, la miraban con temor.

—¿Cómo que eso dicen? ¿Dime que es una broma? —cuestiona Starlin.

Lo miró esbozando una sonrisa divertida

—No sabría decirte, hay tantas historias de esa señora que nadie sabe cuál es la verdadera.

—Explícate, por favor —pide Richard—. ¿Cuáles historias dicen de ellas?

Se encogió de hombros yendo hacia otro lado buscando otro disfraz. —Especulan sobre que estuvo ahí cuando mataron a la familia real, que ella es la doncella bruja, que vigila la puerta hacia el mundo fantasmal, come niños… esas cosas.

—¿Y nos trajiste a este lugar sabiendo eso? ¿Acaso estas locas? ¿Y si nos sucede algo malo estando aquí? —habló  Rosalyn acercándose a ella.

—Este es el único lugar donde podrás encontrar disfraces, y tranquila, solo son dichos, he venido tantas veces que perdí la cuenta.

—Así es, hasta nos da rebajas muy buenas—concuerda Naila sacando de uno de los percheros de la izquierda un traje de vaquero.

—A estas alturas me importa más vivir que las rebajas—murmura Javier elevando los hombros repetidamente para dejar pasar la historia de terror.

—¿Qué esperan?—Mariela se gira hacia ellos viéndolos de manera fugaz—vayan por su disfraz, no tenemos todo el día.

Se miraron entre sí con algo de duda, pero finalmente decidieron inspeccionar el lugar en busca de algún disfraz que les llamara la atención.
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Había pasado una hora desde que estaba en ese espeluznante lugar. La mayoría encontró sus disfraces, menos ella. Ninguno le llamaba la atención.

Sus primos se encontraban del otro lado de la tienda hablando y riendo entre ellos con aquellas dos chicas, mientras que ella estaba del otro lado mirando con lentitud los trajes colgados en el perchero. Ellos parecían que habían olvidado el hecho de que la dueña de esta tienda era posiblemente una bruja.

Soltó un resoplido, estaba aburrida y empezaba a impacientarse. Por un segundo, su mirada se posó al final del pasillo, encontrándose con una figura negra y delgada.

Miró de nuevo, muy asustada para darse cuenta  de que era una chica delgada parada al final del pasillo con ropas negras. Agradeció a los cielos porque era una chica normal y no una criatura extraña.

La observó con detenimiento. Tenía el cabello lacio y largo, de color negro hasta la cintura, con una camisa negra de cuello y corta, con un vestido negro por encima que le llegaba hasta los muslos, con unas medias negras y botas del mismo color.

Se acercó lentamente, dándose cuenta de que tenía facciones finas y la piel muy pálida.

—Hola…—saludo con un poco de timidez intimidada por la altura de la chica.

La chica dejó el disfraz de monja en el perchero girándose hacia ella.

—¿Hola?

Miro de reojo el atuendo que había devuelto a su lugar.

—¿Irás a la fiesta también? —preguntó clavando la mirada en el disfraz.

La chica de cerca era mucho más linda que hacía difícil no dejar de verla, hasta se sentía algo cautivada.

—No, no he sido invitada a dicha fiesta…—contestó.

—Oh…—susurro.

Valerie  levantó tímidamente la mirada.

—No lo sabía… ¿quieres venir? Creo que será muy divertida…

Alzó una ceja, viéndola curiosa.

—¿Divertida?… ¿Sabes quién soy?—pregunta ladeando un poco la cabeza—. ¿Una turista? —susurró viéndola de arriba abajo, hablándole juguetonamente con una sonrisa en los labios.

No supo cómo sentirse ante eso, con miedo o atraída por lo que trago saliva.

—Bueno, sí… vine de vacaciones con mi familia…

La chica dio un paso al frente poniendo la algo nerviosa por su cercanía.

—¿Y qué te ha parecido nuestra pequeña ciudad?—pregunta relamiéndose los labios.

Dio un paso atrás alejándose un poco de ella.

—Es… interesante, cuenta con muchas historias intrigantes…

—Valerie, ¿ya encontraste tú…? —la pregunta de Mariela quedó en el aire al ver de quién se trataba la chica que estaba frente a ella—Coraline—habló con la voz gélida.

—¿Te llamas así? —preguntó Valerie girándose hacia la chica un poco curiosa.

La chica asintió esbozando una pequeña sonrisa.

—Valerie, no deberías estar cerca de ella, es peligrosa.

Le advirtió Mariela, tomándola de las manos y alejándola. Iba a preguntar por qué cuando sus primos llegaron junto a ella.

Starlin de inmediato puso su sonrisa más seductora para saludar a la extraña de apariencia tan atrayente.

—Hola…—dijo.

—No la saludes—lo interrumpió Naila agarrándolo del hombro.

—¿Por qué? ¿Quién es?—preguntó Richard confundido.

—Es una Rowling.

Respondió Mariela, los primos presentes las miraron a ambas.

—¿No es…? —preguntó Starlin señalándola con sorpresa.

—La misma—respondió la chica alzando la cabeza con una sonrisa sádica.

Tragaron saliva, algo nerviosos.

—Creo que ya hay que irnos…—susurró Javier retrocediendo al igual que los demás.

—Pero aún no tengo mi disfraz—se quejó Valerie siendo arrastrada por Rosalyn y Marla hacia la salida.

—Tranquila, elegí dos por si acaso. Escoges uno—contesto su prima.

Salieron del local acercándose rápidamente al auto.

—¿Siquiera pagaron por eso?—pregunto Valerie. Se detuvo por un momento mirando hacia atrás.

—Sí. íbamos por ti a ver si ya habías elegido el tuyo—aseguró Rosalyn  tomándola de las manos de nuevo arrastrándola hacia el auto.

Antes de entrar pudo ver la expresión divertida de esa tal Caroline a través del cristal de la tienda. En vez de sentirse aterrada por ella se sentía muy atraída, era un sentimiento inexplicable… pero le gustaba, porque sonrió un poco mientras el auto se alejaba a toda velocidad de allí.


Fiesta.

Valerie había contado a sus amigos el pequeño encuentro que tuvo en esa tienda con la chica Rowling. Y ahora, gracias a eso, estaba algo atrasada para la fiesta.

Su prima iba disfrazada de pocahontas, así que su segunda opción fue la misma que la de aquella chica: Una monja. Ella sabía que había poca probabilidad de verla en esa fiesta, pero, aun así, esperaba hacerlo.

Claro, solo quería hacerle unas preguntas porque su familia había sido la causante de la maldición en el pueblo y en la familia real, según la cultura local.

—¿Aún no estás lista? —preguntó Rosalyn entrando a la habitación—ya todos están listos, estamos esperando por ti.

Se apresuró a salir del baño al oír el llamado de su prima, pasó por su lado tomando su teléfono de la mesa, su bolsa y aún algo atareada con los zapatos en mano, decidió no hacer a los demás esperar más siguiendo a su prima. El resto de sus primos ya estaban abajo, esperando en la puerta, burlándose entre ellos de los disfraces que llevaban.

Una vez entraron todos en el auto partieron a la fiesta.

Llegaron rápidamente a la casa de Mariela. Era una casa enorme y lujosa. Todo el que pasara por enfrente de esa fachada quedaría asombrado e intimidado.

—Bien, ¿quién tocará primero? —preguntó Starlin girándose hacia sus primos.

—Quién preguntó primero—contestó Javier, empujando a su hermano al frente.

Este, sin más remedio, tocó el timbre con algo de vergüenza. Y para dejarlos aún más sorprendidos y sintiéndose más pobres, un mayordomo les abrió la puerta.

—Bienvenidos a la mansión Lambrox—saludó el mayordomo haciéndose a un lado para que entraran, poco después cerró la puerta tras ellos.

Ahora estaban en un recibidor brillante, lleno de una gran cantidad de espejos, como si fuese una escuela de ballet o algo de ese estilo. Al final de ese pasillo vieron una mesa con dos candelabros en cada esquina y un perchero cerca de la próxima puerta.

El mayordomo también les abrió esa puerta de donde provenían las voces y música. La casa era enorme. Tan enorme que los invitados ni siquiera podían llenar todo el espacio que tenían, muy dispersos por ahí, algunos bailaban al ritmo de lo que ponía el DJ, otros estaban tomando en una de esas largas mesas llenas de fuentes de cosas y comidas, el resto se mantenía charlando en grupos.

—Las fiestas de los ricos son muy raras… Ni si quisiera puedes perrear con esas canciones de abuelos —murmuró Valerie, aburrida y decepcionada de lo que encontró en ese lugar.

—¡Oh Bienvenidos! —exclamó Mariela. Apareciendo detrás de ellos con intención de asustarlos. Iba disfrazada como la princesa Ariel.

Detrás de ella estaba Naila vestida de Cenicienta, saludaron. Pero así tan rápido como llegaron, se robaron a sus respectivos hombres del grupo, dejando solos a Richard, Rosalyn y Valerie solos.

—Bueno, ni modo. Nos tocó comer, más para nosotros —habló Valerie acercándose de una vez a las largas mesas de comida, abastecidas con cosas tan variadas que muchas de ellas nunca las habían visto antes.

Aun así, decidió atacar primero a los cupcakes de fresas y luego los de limón. Su prima se paró al lado de ella, mirándola con cierta desaprobación.

—A cada fiesta a la que vamos siempre terminas atragantada como marrana.

La miró con una ceja alzada, iba a defenderse en cuanto todo lo que se había echado a la boca lograra bajar. Entonces un joven alto y pelirrojo se acercó invitando a Rosalyn a bailar.

Ella sonrió encantada yéndose con ese extraño.

—Y tú siempre tienes a alguien que te invite a bailar… Pero bueno, ahora solo somos tú y yo Richard… ¿Richard?

Se volteó buscando a su primo, en un lugar tan espacioso lo ubicó rápido hablando con una chica trigueña.

—Traidor… —susurro.

Lo miró con fingido odio unos segundos por haberse ido así, ahora parecía la única persona sola en todo el salón. Y sin más remedio, agarró una de las copas de la barra para empezar a beber.

Ya iba por su cuarta copa cuando unas manos se posaron sobre su hombro.

—Hey, ¿Valerie? ¿No?

Escuchó decir a su lado tambaleando un poco se giró para encontrarse con Alex. El hermano mayor de las amigas de su primo menor.

— ¿Siiiii? —Contestó arrastrando un poco la palabra.

—Ah, perdona si te interrumpo o algo. No sabía que ibas a venir a esta fiesta, ni que conocieras a Marla.

—¿Qué puedo decir? Mi primo sale con ella y así.

—Oh, entiendo…

Sin mucho más que decir, se quedó parado junto a la barra sin saber de qué más hablar.

—Si—susurró Valerie mirando a la pista de baile, la mayoría de sus acompañantes estaban ahí sacando a relucir sus pasos prohibidos—Al menos encuentran diversión en esta ciudad a pesar de la maldición que tienen.

—Siempre hay que ser positivo a pesar de las dificultades que haya… ¿No?

—Supongo. Ojalá algún día encuentren alguna solución para sus problemas—dijo dándole al chico un brusco golpe en el antebrazo con el codo, buscando una forma de avivar un poco el ambiente.

—¡Ahg! Claro… La esperanza es lo último que se pierde—añadió frotándose el lugar del golpe.

De pronto el tema cambió a algo relacionado con sus hermanas.

Valerie solo esperaba que en algún momento la invitaría a bailar o salir de ahí, a dar un paseo, o alguna cosa, pero no. Simplemente, se mantenían en una conversación repleta de silencios largos que solo denotaba que ambos no tenían muchos amigos en ese lugar. Entonces,  ya estando algo somnolienta tras un rato, no supo cómo quitárselo de encima. Era un chico muy bonito y todo, pero un poco interesante.

Quería pedirle ayuda a su prima, pero estaba tan entretenida con aquel otro pelirrojo que molestarla sería un error, al menos una de las dos tenía que pasar una agradable noche.

—Oye, voy al baño. Ya vuelvo —mintió dándose la vuelta sin siquiera saber por dónde debería ir.

—Oh claro, aquí te espero—contestó sin sospechar nada.

Así de la nada se hallaba perdida en algún lado, aunque preferiría llamarlo “Explorando el lugar”, ya que ese pasillo donde había ido a parar era enorme, por lo que podría encontrar algo para entretenerse.

Dio con unas escaleras que, al parecer, daban con un segundo piso. Además de otro laberinto de más pasillos y escaleras, pero nada de algo que pareciera un baño.

Finalmente, se había rendido y admitió que estaba atrapada sin recordar por dónde vino. Tras completar un pasillo más, logró encontrar algo que parecía familiar, pero se detuvo pensando si querría volver abajo o seguir al siguiente piso porque ambas escaleras estaban una al lado de la otra.

Aparte se sentía un poco mareada por beber tanto.

—Valerie…—escuchó una voz femenina por las escaleras descendentes, por lo que miro de inmediato encontrándose con una chica sentada a media escalera.

Se sorprendió bastante al verla allí, iba disfrazada como un príncipe. Un traje de colores oscuros y camisa blanca muy del estilo de lo que usaba el príncipe Felipe de la película, la bella durmiente. Su cabello negro estaba suelto y caía a los lados de su cara, dejando ver que tenía una gran sonrisa divertida.

—¿C-Caroline?

—No me sorprende que aún recuerdes mi nombre, supongo que no soy fácil de olvidar —bromeó, levantándose para desaparecer en el oscuro pasillo que apenas se apreciaba. Él inició desde ahí. Pero la forma en la que le estaba sonriendo antes de irse no pareciera como si fuese lo suficientemente descarada para huir de una conversación incómoda, sino que parecía más: ¿Una invitación?

—¡Oh, Espera! —exclamó tratando de detenerla, pero no funcionó.

Tragó saliva algo nerviosa juntando sus manos, meditando en si seguirla o no. Miro hacia los lados sin encontrar a nadie.

Respiró hondo.

¿Qué sería lo peor que pudiera pasar al seguir a una chica por unas escaleras oscuras? ¿Había alguna posibilidad de que Caroline fuese en secreto una traficante de órganos o algo así de loco?

—¿C-Caroline? —la llamó aún algo insegura mientras iba bajando cuidadosamente los escalones. Al no tener alguna respuesta siguió avanzando con las manos en las paredes. Claro, se preguntaba por qué carajos estaba haciendo eso.

Más cuando no podía ver ni por dónde iba, hasta que repentinamente recordó que tenía un teléfono con linterna después de casi cinco minutos intentando acostumbrar los ojos a la oscuridad. Sacó su teléfono de su pequeño bolso e iluminó el oscuro pasillo. Era uno común con puertas de madera que llevaban a algún lugar, había mucho polvo y telarañas por dondequiera que mirara.

—¿Caroline? ¿Dónde estás? — preguntó sin respuesta otra vez.

Dio de repente un brinco atrás, asustada al ver una sombra moverse por el lado derecho en donde había una especie de ventanal, la cual estaba sellada con trozos de madera clavados en los marcos.

—¡Me diste un susto de mierda…!—gritó viendo salir de allí a Caroline con un cigarrillo en sus manos, soltando el humo por su boca y nariz.

—No pensé que fueras a venir… —dijo manteniendo esa extraña sonrisa.

Trago saliva dando unos pasos hacia atrás.

—-B-Bueno… Yo solamente quería… Pues, ya sabes…

Ni siquiera supo qué contestar. Solamente la siguió así sin tener alguna razón aparente.

Luego vio a la chica  asentir pasando por su lado.

—Ven vamos.

—¿A dónde? —preguntó empezando a seguirla.

—A las ruinas de la familia Alton por supuesto —contestó girando a verla con la cabeza en alto, esperando alguna reacción.

Se detuvo por un momento, abrió los ojos y un poco la boca con gran sorpresa.

—¿A las ruinas Alton? ¿Qué es eso?  ¿Dónde está eso?

—Está al lado de esta mansión. La familia Alton era de la nobleza, al igual que todos los que viven en esta misma calle. Lamentablemente, fue víctima de los sucesos de la maldición de cada 13 de noviembre —explicó con calma.

Se encogió de hombros recordando el último suceso de cuando intentó investigar algo tan de cerca, aún tenía pesadillas y curiosidad con esos ojos amarillos.

—Oh… Pero, ¿por qué iremos allí? ¿No es peligroso?

—Qué va, nadie va después de lo que les sucedió.

Aun así, se vio obligada a detenerse e intentar pensar por un momento. No tenía una buena sensación del asunto y tampoco había sido muy inteligente al seguir a esa extraña. Claramente, había dudas en su rostro.

Caroline se acercó dando otra calada a su cigarrillo, sonando falsamente comprensiva—Entiendo, entiendo. Creo que tal vez prefieres volver a la fiesta a pasar toda la noche con ese chico aburrido, o…

— ¿O?

—Venir conmigo—dijo extendiendo su mano, la cual dudó unos segundos en aceptar.

«Por Dios, Valerie, ¿qué estás haciendo?».

Sintió su cara totalmente enrojecida. Realmente no quería ir a ese lugar, ni volver abajo. Pero sin darse cuenta ya estaban allí. Y eso que el camino en realidad no fue corto, por si sola nunca habría podido imaginar la de puertas y callejones que se debían pasar para llegar a un árbol algo viejo y de él cruzar de ventana a ventana hacia una habitación de la otra mansión.

Caroline le ofreció la mano para que pudiera descender de ese árbol a la ventana sin caerse en el intento. Valerie fijó ya con algo más de luz gracias a la Luna. Ella tenía unas manos de aspecto algo fino, sus dedos eran largos y muy bien cuidados.  Llevaba cada uña con un diseño diferente en esmaltes blancos y negros. También tenía dos anillos. En el dedo índice iba uno negro con la letra C, y en el anular con la R.

De todos modos ahora estaban solas en una habitación polvorienta y descuidada, era evidente que los delincuentes del lugar no habían perdido el tiempo en robar. Esa habitación era tan grande como la mansión de al lado.

—Guo, ¿todas estas mansiones son así de grandes?

—He visto algunas, incluso mejores que estas—contestó Caroline entre un tono de broma e ir en serio. Volviendo a pasar por su lado abriendo la puerta —¿vienes?

Valerie se había distraído un momento. Al alumbrar con su celular no pudo evitar notar un montón de manchas en la pared.

—¿Qué habrá sido eso? —preguntó curiosa, alejándose de allí y acercándose a la salida.

—Un asesinato—respondió casualmente Caroline.

—¿Qué?

Caroline sonrió un poco, incluso con cierta malicia.

—Cuando los Alton abandonaron la casa, dejaron todas sus pertenencias. Claro, eso atrajo a los ladrones que de inmediato saquearon todo el lugar. Esto hizo que encontraran la habitación que daba a la casa de los Lambrox. Rompieron la entrada e intentaron robar, los atraparon y… Ya te imaginarás el resto. ¿Quién sabe, tal vez si tenemos muy mala suerte hallaremos un par de fantasmas por aquí?

¡Y Niic! La chica cerró la puerta con cierta brusquedad. Y Valerie, quien estaba concentrada en la historia, se sobresaltó con el ruido y gritó.

— ¡AHHHH! ¡Puta mierda!

—¿Qué? ¿Te asusté? —se burló Caroline.

Trago saliva negando lo obvio.

—Ven —dijo abriendo esa vieja puerta, que al moverse chirriaba agudamente, entonces pasó a la siguiente habitación.

Contuvo su miedo apresurándose a seguirla, pasó con nerviosismo, empezando a preguntarse: ¿Qué estaba haciendo en un lugar abandonado, lugar de un asesinato con una técnicamente desconocida?

Si pensaba más a fondo, tal vez eran de menos curiosas las cosas que ella sabía sobre ese lugar. Aparte de aparentemente ser miembro de la familia más odiada del pueblo, ¿qué tal si su familia estuviese involucrada en lo que pasó allí? ¿Por qué no se iba y se alejaba de ella como le habían advertido?  Tal vez había bajado la guardia muy rápido.

Entre sus pensamientos se detuvo cuando una mano la sujetó del brazo tirando hacia atrás.

—Cuidado.

Miró un gran hoyo en el suelo dejando ver tanto el nivel inferior como el nivel superior de la casa. De un lado, casi al borde de ese agujero, había más escaleras.

—¿Pero qué pasó aquí? —Preguntó bastante confusa, sin poder hallarle sentido a lo que estaba viendo.

—Pandilleros, ladrones… Esas cosas —respondió Caroline sin darle más importancia—. Mejor vamos por aquí —dio la vuelta tomando una pesada tabla casualmente con el largo suficiente para ayudarlas a cruzar de lado a lado.

—Y esos pandilleros… ¿Detonaron bombas aquí o qué? —preguntó con algo de sarcasmo.

—No tengo idea…—contestó pasando de primero—tu turno.

Miró la tabla preguntando por qué quería cruzar por un lugar tan evidentemente peligroso mientras se asomaba con cautela al borde. Ni siquiera podía estimar cuántos metros había de posible caída porque incluso al alumbrar eso parecía interminable.

Y una vez salió de su concentración ante el repentino sonido agudo de otra puerta en algún lado. Pero esa vez solo se sorprendió un poco, luego levantó la cabeza buscando a su acompañante para quejarse.

—Muy divertido y todo, pero esta vez no me vas a engañar… —escuchó el mismo sonido otra vez. Pero Caroline parecía tranquila— ¿También escuchaste eso, verdad? —preguntó observándola nerviosa.

Caroline ladeó la cabeza confundida y curiosa.

—¿Escuchar qué?

—N-no, nada.

Lo estaba suponiendo, tal vez ese sonido extraño solo era el viento. Más recordando el extraño evento que vivió unas noches atrás en el baño de la casa de su familia, claro, eso solo había sido un sueño raro, pero suficiente para gestionarla sobre la existencia de fantasmas de delincuentes, ladrones, pandilleros y quién sabe qué más. La próxima vez que escuchó el ruido casi por instinto, puso un pie en la tabla sin poder avanzar, asustada por un pequeño crujido de madera vieja.

—¿Esto no se va a romper, verdad? —preguntó bastante nerviosa y temblorosa.

Al verla negó con la cabeza lentamente a la par que buscaba las palabras para hacerla apurarse.

—Claro que no Valerie, todo estará bien mientras no mires abajo.

«Oh, Mierda…» Pensó cuando obviamente llevó la mirada al fondo del agujero, el cual no podía distinguir.

—Te acabo de decir que no mires allí —suspiró dando un paso al frente, pisando el extremo frente a ella, esperando que así no se tambaleara tanto el tablón—. Mejor, mírame a mí y no pares de caminar, ¿está bien? No va a pasarte nada.

No fue una gran solución en realidad. Tragó saliva al levantar la mirada no porque estuviera asustada, sino porque se sentía ¿Confundida? ¿Angustiada? Tal Vez ¿Avergonzada? Eso era, avergonzada de tener que mirar a esa extraña a los ojos tan fijamente.

—Valerie…—susurró extendiendo su mano para ayudarla a pasar.

Así que respiró profundamente, intentando dar un paso, y luego otro, y otro más, hasta que llegó a la mitad del camino. La madera parecía estar inclinándose hacia abajo por su peso en el vacío y de pronto algo crujió. Caroline se movió rápido con un pie en el suelo y otro en un punto de la tabla donde podía más o menos equilibrar el peso. Se estiró tanto como pudo, intentando alcanzar a Valerie con la mano.

—¡Salta aquí!

Tras otro crujido  empezó a correr hacia Caroline y la mitad que ya había recorrido del tablón finalmente se partió. A último momento cerró los ojos con fuerza e intentó saltar al otro extremo esperando llegar.

Caroline, al verla saltar hacia el otro lado, se movió rápidamente para atraparla en el aire antes de que llegara a golpearse la cabeza.

Su respiración era algo pesada, su corazón latía rápidamente cuando abrió los ojos, encontrándose con la mirada de Caroline, quien la miraba fijamente.

Tragó saliva nerviosa, dándose cuenta de que estaba en sus brazos.

—Eso estuvo cerca…—musitó.

Miró hacia atrás cómo la tabla había desaparecido de su lugar. Si no hubiera saltado a tiempo, también desaparecería con ella.
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Valerie se puso de pie alejándose de Caroline de inmediato sacudiendo su ropa.

Caroline hizo lo mismo pasando por su lado caminando recto a las escaleras. Se detuvo a medio camino, girándose hacia ella; aún se había quedado en el mismo lugar sin haber movido un músculo de su cuerpo.

—¿Te quedarás ahí? —dijo sonriendo un poco.

Negó empezando a caminar para alcanzarla. 

Llegaron al segundo nivel donde Caroline la guío a la habitación principal en donde tenía todo preparado. Abrió la puerta dejándola pasar primero y luego cerrándola.

—¿Este lugar está…? —comenzó a decir cuestionando esa enorme cama en una esquina, con sábanas rojas de terciopelo.

Daba frente un gran balcón con vista al cielo estrellado, y del lado derecho había una enorme chimenea, en el centro de la habitación una gran mesa con una botella y dos copas muy elegantes de vino. 

Todo estaba demasiado limpio para ser parte de ese edificio abandonado. 

Caroline señaló el mueble en el centro. 

—Adelante, sentémonos—invitó arrastrando hacia atrás una de las sillas de la mesa, pero no para sentarse ella. Le hizo un gesto a Valerie para que se sentara en ese lugar. 

Ella caminó al mueble sentándose, su acompañante le acomodó el asiento.

Nerviosa, junto a sus piernas y sobre ellas recargó las manos. Mientras tanto, Caroline se acercó a la chimenea poniendo algo de leña para ir calentando la habitación.  Luego tomó asiento al frente de Valerie, abrió la botella de vino y, con cierta habilidad de un bebedor experimentado, sirvió en ambas copas. 

La chica trigueña miró la copa por un momento y luego a su compañía, relajándose con la vista al fuego mientras bebía rápidamente. Estaba sentada de una forma muy femenina con una pierna sobre otra, pero a la vez se veía algo tosca la forma en que su copa iba bajando hasta que con un ruido algo fuerte plantó la base de esta sobre la mesa con una fuerte exhalación expulsando el calor que había entrado a su garganta.

Valerie evitaba mirarla demasiado por los nervios que le causaba ese ambiente y sujetó su copa, haciendo pequeños remolinos en el líquido.

—Tenías esto planeado desde el principio, ¿no? 

De reojo, la vio  sonreír con picardía mientras volvía a rellenar su copa. 

—¿Y tú qué crees? —contestó dándole otro trago más pequeño al vino. 

Valerie ya estaba cuestionando por qué no podía parar de mirarla, era como si estuviera casi hipnotizada con cada movimiento suyo. Así que tragó saliva y, en vez de distraerse con las marcas de labial en la copa, la miró de frente. 

—¿Por qué?

Ella se inclinó al frente recargando su mentón  en una mano y con la otra levantó la copa en el aire, haciendo también remolinos al agitarla. 

—Supongo que me causa curiosidad—admitió— Nunca imaginé que una turista como tú estuviera tan al tanto de las cosas de este lugar, ya sabes, la gente se esfuerza en esconder esas cosas por el bien del turismo local. ¿Cómo sabes tanto? ¿Acaso eres un detective privado?

—¿Acaso parezco un detective? 

—No lo sé, tú dime.

—Bueno, si lo fuese, quizá no lo admitiría tan fácil. Mejor mantengamos la curiosidad y el misterio —rio animándose a beber. 

—Puff, no tienes que fingir ser tan misteriosa Valerie… no estoy planeando algo tan feo como abandonarte después de robarme tus secretos. 

Siguió con el ambiente de juego, Valerie lo pensó muy poco y con algo de desconfianza empezó a explicarse. 

—Únicamente sé esas cosas por los artículos de Internet. Además, Emma, la abuela de mi madrastra, me contó historias de este pueblo cuando vivía aquí en su juventud.

Caroline asintió

— ¿Qué historias te contó?

—Las mayorías están algo tristes— aclaró —. Una de ellas es que tenía un amigo, el cual fue víctima de la maldición del pueblo. También vivió cerca de la calle prohibida durante un tiempo. Debido a esas desapariciones, se mudó de allí. Y… Su primer novio fue… asesinado por la doncella bruja.

—¿En serio? Qué triste—dio otro trago asintiendo, no parecía que le importaran demasiado ese tipo de detalles. 

— ¿Y tú? ¿Has visto alguna vez a la doncella bruja? — preguntó —Escuché que tu familia es la culpable de todo.

—A la gente ignorante le gusta inventar cosas…—suspiró— Nunca nos hemos encontrado con esa bruja, si no lo has notado, en nuestra familia no socializamos con nadie y casi no salimos por culpa de esos locos que creen el estúpido cuento de que algún antepasado nuestro hizo esto y aquello ¡ni siquiera estaba en el pueblo cuando sucedió!

Su tono de voz había empezado a subir claramente exaltada e inmersa.

Valerie encogió los hombros incómodamente, sintiéndose mal por la familia. 

—Pero pueden salir y limpiar el apellido de su familia. No pueden vivir siempre encerrados y aislados, ¿no se sienten sofocados por eso? ¿Estar encerrados en cuatro paredes?

—¿Puedes imaginar desde hace cuánto la mansión Rowling está preparada para nuestro exilio de la sociedad?  —preguntó en un tono serio acercándose al frente de la mesa. 

—Dijiste anteriormente que el conde no estaba en el pueblo cuando pasó el suceso… ¿En dónde estaba? — preguntó volviendo a mirarla.

—En el nuevo mundo—contestó volviendo a reclinarse hacia atrás. 

—¿Nuevo mundo? —confusa regresó su atención a ella inclinando la cabeza.

Caroline llevó la vista al techo— Creo que fue a visitar la pequeña isla de aquel navegante, República Dominicana.  

— ¡Yo soy de allí! — exclamó muy sorprendida.

Por su parte, Caroline se llevó la mano a la boca fingiendo sorpresa.

—Pero si saben que estaba en Santo Domingo ¿Por qué no muestran las pruebas de eso? —dijo bastante emocionada—así quedará descartado que ustedes sean culpables del asesinato de la familia real y la maldición.

— Una pregunta, ¿por qué tanto interés en limpiar el apellido de mi familia? —preguntó alzando una ceja curiosa.

—Pues porque me parece injusto que las personas sean culpables por cosas que no hicieron. 

— Eres muy noble para quererte involucrar en este asunto. 

— Pero si Víctor no estaba aquí, ¿quién lo acusó de eso? ¿Y por qué?  —cuestionó de haber una razón para eso, ¿no? Aunque en ese tiempo las personas eran muy temerosas, supersticiosas y algo ignorantes. 

— Los Lambrox, ellos han sido enemigos eternos de los Rowling desde siempre, incluso antes de la maldición y el asesinato— contestó mirando por el balcón con una mirada de despreció—. Quienes en verdad quieren nuestras tierras fueron ellos, no el Rey. Siempre quisieron ser dueños de todo.  Incluso eran internamente enemigos del Rey asesinado por apoyarnos a nosotros y no a ellos.

—Guo. Entonces son los malos de una historia mal contada —miró a Caroline con cierta lástima.

—Así es como los vencedores cuentan siempre la historia. Pero antes, antes éramos gloriosos. La familia de nobles más respetada —orgullosamente golpeó su pecho con el puño llevando cierta chispa en los ojos, apagándose lentamente mientras recordaba que todo eran tiempos pasados— Pero esa gente envidiosa y malvada nos tendieron una trampa y ahora somos lo que somos, mientras ellos se adueñan del pueblo haciendo atrocidades que nadie nota.

Valerie estaba atontada, fascinada con esa emoción con la que ella hablaba al inicio de la historia. Y de a poco su cara fue cambiando entre la sorpresa y la tristeza mientras avanzaba el relato. Al final tragó saliva asustada por la última afirmación.

— ¿Atrocidades? ¿C-cómo cuáles?

Dio el último trago a su vino mirando a Valerie a los ojos.

— ¿Quién crees que se deshizo de los herederos de los Alton?

Jadeó y un ruido sordo se escuchó fuera de la habitación asustándola. Toda su atención pasó al lugar de origen del sonido: La puerta.

— ¿E-Eso que fue?

—No sé.

Contestó Caroline mirando la puerta fijamente. Dejó la copa de vino en la mesa.

Ambas quedaron en un rotundo silencio para afinar el oído. Se escuchaban pasos por fuera.

Valerie se puso de pie de un salto.

—¡Caroline! ¿No dijiste que la casa estaba abandonada?

—Se supone que así es—contestó, poniéndose de pie, acercándose a ella, cubriéndola.

La puerta se abrió ante sus miradas expectantes. Tres chicos con bebidas en las manos, fumando, hablando y riendo, entraron.  Su ruidosa reunión paró en cuanto las vio, todos se miraron entre sí sorprendidos.

Uno de ellos susurró a su grupo.

—Pero mira que tenemos aquí.

Parecían vagos de la esquina, y eran más que ellas. Lo que incómodo a ambas.

—Mejor vámonos de aquí, son peligrosos—ordenó Caroline tomando la muñeca temblorosa de Valerie. No le gustaban las miradas del grupo.

—¿Acaso esta noche no puede ponerse mejor? —fanfarroneó uno de ellos acercándose.

—Ni lo piensen—advirtió con seriedad —Nosotras no vamos a ser parte de su reunión, ya nos vamos.

Arrastrando a Valerie a la salida. Otro de esos vagos extendió los brazos a lo ancho de esa puerta, bloqueándoles el camino.

—¿Pero por qué? Sí, acabamos de llegar.

La chica gruñó molesta —No nos interesa. Quítate del camino.

Los vagos rieron.

—¡Que carácter! Tal como me gustan.

—No te pregunté.

En cuanto vio la primera oportunidad de pasar, teniendo que agacharse para pasar bajo el brazo roñoso de esos, la tomó. Al momento de intentar irse otra vez, uno de ellos la agarró del brazo.

—¿A dónde creen que van?

—No me toques, vago de mierda—dijo con asco dándole una bofetada firme sobre la piel descubierta.

El chico se giró a su dirección, molestó, devolviéndole el golpe más fuerte en la cara. Caroline bajó la cabeza tocándose la zona afectada. ¿Acaso ese sujeto traía anillos? Pues sentía el sabor metálico de la sangre en su boca.

Valerie, que se había mantenido oculta detrás de Caroline, pegó un chillido, asustada, viéndola levantar la cabeza con sangre en su labio.

—¡Caroline!— exclamó asustada poniendo una mano en su rostro para ver la herida.

—Oh mira, tenemos a una tierna y linda monjita —se burló el otro chico de cabello negro tomándola de la mano a alejándola de Caroline.

—¡Suéltame idiota!—le gritó forcejeando con él.

El mezquino borracho de forma obscena apretó las caderas de la trigueña arrimándole la entrepierna.

—¡Me pregunto si de verdad lo eres, debes estar bien apretada!

—¡No la toques!—gritó Caroline dándole una fuerte patada en las costillas, mandándolo al suelo de inmediato.

Valerie ahogó un grito al verlo tirado en el suelo. Fue jalada hacia atrás bruscamente y sus ojos se hallaron con la larga melena negra de Caroline.

—¡Maldita perra!—gritó un tipo rubio levantando su mano listo para golpearla.

Fue más rápida, propinándole una patada en la cara, dejándolo inconsciente en el suelo.

El restante del grupo se había mantenido alejado de todo, y cuál cobarde desde una esquina desenfundó un arma apuntando hacia ambas.

—¡Será mejor que te quedes quieta, maldita zorra!— amenazó con la voz temblorosa.

Valerie murmuró el nombre de Caroline dando un paso lento hacia ella. La tomó de la mano para tranquilizarla a la vez que le decía un par de palabras reconfortantes.

Caroline dejó que aquel tipo se acercará confiado para desarmarlo sin que lo esperase y con el mango de la misma arma golpeó con fuerza la cabeza del indeseable antes de huir hacia la salida.

—¡Las atraparé malditas!—juró uno de esos malvivientes tirados en el suelo.

Ambas llegaron a las escaleras rápidamente. Caroline tiró el arma por el agujero al vacío del piso y después caminó derecha a la salida. Al salir Valerie se detuvo al pisar un charco en el patio, estaba lloviendo a cántaros ahí fuera, ambas empezaron a empaparse.

Miró al cielo, preguntándose cuándo había empezado a llover, pues no había escuchado nada de ruido adentro.

Pero Caroline no parecía tener la paciencia para preocuparse por lo mismo. Siguió al frente, bajo la lluvia, corriendo con Valerie por la calle oscura.

—¿A dónde vamos?

—A un lugar seguro.

Siguieron hasta que Valerie tropezó con una piedra, cayó de rodillas en el piso soltando un quejido de dolor.

Al escucharla se arrodilló frente a ella—¿Te encuentras bien?—preguntó inspeccionando el pequeño raspón que se había hecho en las rodillas.

Asintió con vergüenza, poniéndose de pie sola.

Caroline suspiró pasando su brazo sobre su hombro para ayudarla a andar. —Mejor sigamos —insistió, pues ya casi estaban al final de la calle.

Doblando la esquina había una mansión entre el bosque con edificación antigua.

«¿Cuántos edificios ocultos o abandonados hay aquí?»

Al acercarse había una reja alta cerrada con una típica cerradura antigua de la cual Caroline tenía la llave en su llavero.

—No me digas que esta es tu casa.

—Pues sí, lo es.

Sorprendida, miró el edificio antiguo otra vez. Y se preguntó: ¿Por qué seguía ahí? No había nada que la mantuviese pegada a esa chica, pero había pasado la noche yendo tras ella de lugar extraño en lugar extraño. Básicamente, todo lo que sus padres de pequeña le habían advertido no hacer lo hizo.

Pero es que en el fondo estaba pensando que Caroline era genial. Había golpeado a esos tipos como si nada, desarmando a uno incluso.

—Oh… Cool —murmuró—Pero oye, no sabía que podías pelear así. Eso también es cool—dijo disimulando su admiración, como si fuese algún tipo de comentario casual, pero en realidad sonaba muy obvio.

—Oh… ¿Eso? —pausó para abrir la reja, ya que está hacía un agudo chirrido a óxido —He practicado un poco en mi tiempo libre. Aunque no pensé que lo fuese a usar nunca.

—Oh, bueno. Uno nunca sabe qué puede pasar ¿No?

Siguieron caminando. Caroline la guio hacia una de las puertas conectadas a los pasadizos secretos de la mansión en la parte trasera de la casa.

—¿Hay más pasillos secretos?— preguntó entre cansada y aún sorprendida de estos.

Al abrirla, todo estaba a oscuras, por lo que Caroline tomó una antorcha encendiéndola.

—Creí que ya sabías que este pueblo era extraño… ¿Te quedarás ahí afuera bajo la lluvia? —preguntó  viendo cómo Valerie se quedó estática frente a la entrada, mirando el túnel. Pestañeó varias veces para luego dar un paso. Caroline cerró la puerta detrás de ella.

—¿Y Por qué entramos por aquí?—pregunto sin tener respuesta alguna.

Llegaron a una intersección de seis caminos. Caroline avanzó por un camino a la derecha. Valerie se agarró de su capa para no perderse por error.

Finalmente, tras minutos, estaban en otra misteriosa habitación, una sala llena de cuadros de extrañas personas y muebles del siglo pasado, luego a otra con un gran ventanal iluminado por algunas de las farolas de fuera. Y finalmente, en esa casa laberinto llegaron a una habitación muy grande.

Caroline cerró la puerta caminando hacia la chimenea lanzando la antorcha  para encenderla. 

—¿Alguna vez te perdiste en este lugar?—preguntó curiosa, mirando con asombro toda la estancia.

—No. Podría ir a cualquier lado de esta casa hasta con los ojos cerrados.

Se quitó la capa mientras caminaba a un ropero, de ahí tomó una manta gruesa. Se acercó a Valerie, quien miraba la cama intentando calcular cuántos de sus primos podrían caber ahí; tal vez hasta toda su familia entraría y sobraba espacio.

Mientras estaba inmersa en sus pensamientos, se sobresaltó al sentir la cálida y pesada manta sobre su cuerpo. Tragó saliva girándose hacia Caroline, mirando fijamente su collar de corazón. Tenía el botón de su camisa desabrochado, dejando ver un poco sus senos.

Caroline sonrió, pasando sus manos lentamente por sus hombros, llegando a sus brazos hasta detenerse en sus manos, tomándola para guiarla hacia el mueble. Se sentaron frente a la chimenea, una al lado de la otra.

—¿Quieres algo para tomar?—pregunto.

Negó con la cabeza—estoy bien, muchas gracias.

Asintió—¿Está bien tu rodilla?—pregunto.

—Sí, solo fue un pequeño rasguño, está bien —contestó suspirando, fijando la vista en la chimenea.

Se quedaron un momento en silencio hasta que Valerie volvió a hablar.

—Antes de que esos chicos nos interrumpieran, habías mencionado que los Lambrox habían sido los causantes de la muerte de los herederos de los Alton. ¿Por qué nadie sabe eso? ¿Por qué dijiste que ellos fueron parte de la desgracia de cada 13 de noviembre?

Caroline se giró hacia ella, pasando su brazo izquierdo por detrás de ella, acomodándose.

—Verás, los Lambrox desde la antigüedad han querido hacerse dueño de todo, pero han tenido algunos obstáculos en el camino y los Alton era uno de ellos, por lo que vieron conveniente el asesinarlos y armar toda la escena del homicidio para que los policías creyeran que fue aquella bruja.

Asintió asimilando toda la nueva información.

Ella no conocía bien las familias ricas  de aquella ciudad. Cuando conoció a Marla Lambrox le había caído muy bien, le parecía imposible que su familia fuera de tal forma.

«¿Y si está mintiendo Valerie?, ¿Y si su familia fue quien hizo todo aquello y está inculpando a los Lambrox? Pero, ¿cómo es que sabe todo, eso si prácticamente no sale?…»

La miró de nuevo, encontrándose con sus ojos negros, viéndola atentamente.

Suspiro tratando de concentrarse de nuevo.

— ¿Y tú cómo sabes todas estas cosas? Mencionaste que tu familia se ha autoexiliado del mundo. Si no sales a ninguna parte, ¿cómo es que te enteras de todo y a tan detalle? —preguntó.

Suspiró tomando un mechón de su cabello, empezando a jugar con él.

—Si te acusan de algo que sabes que no hiciste, es imposible que no te enteres de ello aun estando exiliado, y más si sabes que eres inocente y que conoces quién fue y sus razones para hacerlo y culparte.

Trago saliva fingiendo estar tranquila y que la manera en que jugaba con su cabello y la miraba no le afectaba en lo absoluto.

—Bueno… en parte tienes razón—contestó.

Caroline sonrió viéndola fijamente a los ojos —Y, ¿en qué parte no la tengo?—preguntó.

Suspiro—No lose… —contestó. Para ser sincera todo aquello le confundía y le generaba aún más curiosidad—todo parece tan creíble y a la vez tan imposible. No sé cómo explicarlo, hace un rato, estuve en la mansión Lambrox compartiendo directamente con su hija, la cual aún no he tenido la oportunidad de tener una conversación directamente con ella, pero que me parece algo imposible de creer que su familia sea tan… desalmada y cruel.

Caroline se detuvo en seguir jugando con su cabello, recogiendo su brazo izquierdo, poniendo su mano debajo de su barbilla, suspirando.

—Entiendo… ——hablo mirando la chimenea— a veces nos resulta imposible que alguien tan buena y pura sea un auténtico demonio. Es muy común ese sentimiento.

Sin más que decir, solo se limitó a sentir.

Pasó otro momento en silencio y esta vez fue Caroline quien lo rompió.

—Y bueno… —volvió a mirarla—háblame de ti—preguntó.

—¿Qué quieres saber?—dijo mirándola también.

—No lo sé —se encogió de hombros—. ¿Qué te gusta hacer en tus tiempos libres? Que cosas te gustan y te disgustan… esas cosas?—respondió.

—Ohm bueno… Me gusta ver documentales de crímenes y asesinatos. Historias sin resolver, cosas paranormales… —contestó mirando el suelo—esas cosas.

—Oh vaya, eso explica las cosas ahora—contestó con una sonrisa.

Asintió sonriendo también—¿Y tú? ¿Qué haces todo el tiempo aquí encerrada? ¿No te aburres? —preguntó.

—Mm… —suspiro—depende del día sabes. Hay veces que me la paso el día leyendo algún libro en la biblioteca, practicando algún deporte, cocinando algo nuevo, viendo televisión o durmiendo. Pero si, llegan momentos en donde empiezo a odiar esta casa y estar todo el tiempo aquí encerrada.

—¿Por qué no solamente te vas del pueblo? —preguntó—. Puedes irte y empezar una nueva vida en otra ciudad totalmente diferente en donde nadie te conozca.

—Créeme, lo he pensado mucho, pero no. Es peligroso —contestó.

Frunció el ceño, algo confundido— ¿por eso sería peligroso?

—La última persona que intentó salir de aquí para empezar una nueva vida terminó muerto un tiempo después. La maldición de Galanthea puede que no sea globalmente conocida, pero lo es.

Las personas de aquí que han ido a otros lugares regando la historia, y por supuesto, la historia de esta familia. Agregando el hecho también de que hay varios artículos en Internet sobre la historia de la ciudad. Por lo tanto, se nos es difícil salir no solo a la ciudad, sino también al mundo.

Las personas no toleran a los asesinos de niños… y, pues, quién no lo haría, ¿no?—contestó.

Abrió un poco los ojos, bastante sorprendidos por la confección, no se esperaba algo como eso. Realmente su situación era terrible.

Pero algo le vino a la mente, causándole más curiosidad que antes —sí. —Si no puedes salir, ¿por ese día en la tienda te vi?—preguntó, a lo que Caroline sonrió abiertamente.

—Digamos que de vez en cuando soy algo rebelde e incumplo las reglas, por eso me viste ese día. Estaba cansada de estar encerrada otra vez y me escapé—responde.

Asintió— y supongo que hoy también lo hiciste, ¿no?

—Así es—contesta.

—¿Cuántas veces lo has hecho? —preguntó.

Caroline levantó una ceja de manera pícara — ¿cuántas veces he hecho el qué?

Al principio Valerie no entendió a lo que se refería hasta que cayó en cuenta sin poder evitar que sus mejillas se sonrojaran.

—¡No me refería a eso!—chillo avergonzada—me refería a cuantas veces te has escapado.

No pudo evitar echarse a reír divertida—bueno, después de que fui por primera vez a la escuela durante medio año diría que unas tres veces con hoy.

La miró sorprendida— ¿Pudiste ir a la escuela? —preguntó--- ¿Cómo fue?

—Al principio fue horrible, después peor —contestó—. Es algo del cual no me gusta hablar mucho.

Asintió—entiendo… ¿qué hiciste la primera vez que saliste de aquí?

—Terminé acostándome con una chica en un hotel de mala muerte—contestó con simpleza.

Se atragantó con su propia saliva, abriendo los ojos con bastante sorpresa. No se esperaba una respuesta como esa.

—Oh… guo… eso… bien. Bien… —Asintió repetidamente tratando de salir de su conmoción.

Caroline sonrió mientras se acercaba lentamente a ella hasta quedar tan cerca de su  rostro que solo faltaba poco para que sus labios se rozaran entre sí.

Ese simple movimiento dejó estática a Valerie, alternando su mirada a sus ojos y sus voluminosos labios.

—¿Alguna vez has estado con una chica Valerie?—preguntó de manera suave y seductora mientras la miraba directamente a los ojos.

Como pudo trago saliva tratando de concentrarse para formular alguna palabra coherente, pues su corazón no dejaba de latir de manera rápida, todo su cuerpo temblaba por el terrible nerviosismo en el que se enfrentaba a tenerla tan cerca que podía ver con más nitidez toda la belleza que cargaba, desde su tez pálida hasta sus labios rojos y voluminosos y aquellos ojos negros que de tan solo mirarlos se perdía hasta sí misma.

—N-No… —contestó en un hilo de voz que dudo que lo hubiera escuchado.

Sonrió un poco llevando una mano a su nuca, entrando sus dedos por su cabello, dando un pequeño y suave masaje.

Valerie no pudo evitar suspirar, sintiéndose un poco más cómoda y relajada ante ese pequeño movimiento en su nuca, acariciando su cabello con gentileza.

—¿Te molestaría si te diera un beso?—preguntó, mirando fijamente sus labios carnosos y rosados, los cuales eran malditamente atrayentes para ella.

Su corazón se aceleró más al escuchar esa pregunta. ¿Qué podía hacer? Era la primera vez que besaría a una chica, y era bastante atractiva.

«Bueno, no sería nada malo en hacerlo, ¿no? Al final sería solo eso, un beso…»Pensó mientras asentía lentamente mirándola.

Caroline sonrió con suficiencia, sin dudarlo ni un segundo más, uniendo sus labios en un pequeño, suave e inocente beso.


Primera vez.

Sus labios parecían encajar perfectamente, se movían de manera lenta y despacio. Probando con lentitud sin apresurarse.

Para Valerie todo esto era algo nuevo. Las sensaciones y emociones en su cuerpo eran inefables.

Caroline lentamente cortó el beso, alejándose un poco para verla a los ojos, esperando ver alguna reacción o escuchar alguna palabra. No podía negarlo, estaba algo nerviosa en lo que podía decir o hacer en aquel momento. Pudo haberle no gustado o sentirse asquerosa por haber besado a una chica.

Y en el caso de Valerie, su mente estaba por las nubes. Aquel beso la había desestabilizado por completo haciéndola sentir un centenar de emociones y una de ellas, la más fuerte, el deseo.

El deseo de seguir probando y experimentando hasta llegar al final.

Caroline trago grueso al verla sin decir absolutamente nada.

—¿N-No…? ¿No te gusto?—preguntó un poco temerosa de su respuesta—¿estás incómoda? Si quieres…

—No, nada de eso—la interrumpió—me gusto, eso te lo aseguro.

Asintió sin poder sentirse aliviada, por eso —está bien— susurró sonriendo un poco.

Suspiró, no podía ocultar su deseo en su interior, por lo que mandó todo al diablo, permitiéndose él dejarse llevar por sus emociones y el momento.

—¿Se puede repetir?—preguntó sin ningún atisbo de vergüenza, llegando a sorprender a Caroline.

—¿Eso quieres? —preguntó alzando una ceja, no estando muy seguro de ello.

La vio asentir —Sí—contestó—. ¿Acaso no quieres?—preguntó esperando que dijera que sí, porque si no, sería muy vergonzoso.

—Por supuesto que sí—contestó acercando su rostro al suyo, volviendo a besarla de manera lenta.

Sus labios eran suaves, con un toque de sabor a vino. Pidiendo permiso, introdujo despacio su lengua en su interior, profundizando más así aquel beso lleno que se convirtió en un deseo carnal que esperaba ser liberado y saciado de la manera más salvaje posible.

Empezaron a juguetear con sus lenguas mientras iban, dándole pequeñas mordidas a sus labios sin interrumpir el beso. Hasta que Caroline quiso ir más allá, bajando su mano de su cuello, lentamente recorriendo su hombro, llegando a su espalda y posteriormente a su cintura, en donde ejerció un pequeño apretón jalando la hacía ella, esperando una respuesta, la cual fue correspondida inmediatamente.

Valerie, poniendo ambas manos en los hombros de Caroline, accedió a sentarse encima de ella, colocando sus piernas a cada lado de su cintura, dándole la oportunidad de que sus manos viajaran por todo su cuerpo sin problemas.

Caroline llevó sus manos a su trasero, debía de admitir que la chica no solo contaba con una cara bonita, también tenía un hermoso e increíble cuerpo que había captado su atención por completo.

Lentamente, introdujo sus manos por debajo de su vestido, subiendo despacio por su cuerpo, permitiendo apreciar con sus manos las curvas de la morena.

Valerie había alejado todo pensamiento de cordura y razonamiento de su mente. Se dejaba llevar por el momento y lo que su cuerpo y corazón le pedía.

Terminó cortando el beso, jadeando un poco al sentir las manos suaves y largas de Caroline, recorrer todo su cuerpo despacio hasta llegar a sus senos, deteniéndose al tocar su sostén.

Ambas se miraron por un momento sin decir nada.

Caroline sonrió un poco al verla relamerse los labios. Se acercó lentamente a su cuello, empezando a dejar pequeños besos húmedos mientras descendía despacio a la vez que sacaba sus manos debajo de su vestido, llegando hasta el cierre bajando el zíper.

Valerie al sentir aquellos besos cerró sus ojos suspirando.

Una vez el zíper estuvo abierto, Caroline retiró el vestido por completo, al igual que el velo que tenía en su cabeza, que cubría un poco su larga melena, la cual cayó por todo su cuerpo cubriéndolo.

Tiro a un lado la ropa viéndola atentamente en su ropa interior con sus medias negras que cubría hasta los muslos. 

Llevó su dedo índice hacia su pecho, deslizando lentamente hacia abajo, parándose en el puente de su sostén, jalándole un poco. Levantó la vista hacia ella, encontrándose con sus ojos verdes que la observaban atentamente.

—Sé que no es el momento para hacer esta pregunta, pero, aun así, la haré —susurró mientras se acercaba  a ella lentamente, deteniéndose a pocos centímetros de sus labios—. Pero, ¿quieres continuar?—preguntó.

Asintió sin despegar la vista de sus labios—sería mi primera vez con una chica—contestó—no sabré muchas cosas…

Caroline sonrió abiertamente —tranquila…—susurró, tomándola de la cintura y levantándose con ella del mueble. Valerie envolvió sus piernas en su cintura de inmediato —yo me encargo— dijo volviendo a besarla mientras se acercaba a su cama.

La dejó lentamente allí, posicionándose entre sus piernas sin haber roto el beso, mientras una de sus manos acariciaba cada parte de su cuerpo.

Cortó el beso dejando pequeños besos en su barbilla mientras descendía a su cuello, a la vez que su mano derecha se detenía en la parte trasera de su sostén, desabrochándolo tomando un tirante, retirándolo.

Siguió haciendo el recorrido de besos en su cuello, acercándose despacio hacia sus senos en donde se detuvo. Llevó uno de sus dedos a su seno derecho, pasando lentamente por alrededor de su pezón. Se acercó dejando pequeños besos húmedos cerca para luego tomarlo en sus manos, masajeándolo con su mano suavemente.

Valerie había caído en una espiral de sensaciones y deseos. Sus caderas empezaban a moverse de manera lenta, pero intranquila, en su interior empezaba a crecer una incandescente llama de deseo y anhelo.

Su parte íntima empezaba a reaccionar humedeciendo de a poco su entrada.

Caroline prosiguió con su atención llevando su dedo índice hacia su pezón duro, acariciándolo por encima, lentamente sacándole varios gemidos. Luego pasó la punta de su lengua despacio para luego tomarlo con sus labios, procediendo a lamer y chupar consecutivamente despacio.

Valerie agarró con fuerza las sábanas gimiendo descontrolada mente.

Caroline siguió por un momento, deteniéndose después, descendiendo por su abdomen de manera lenta, dejando besos húmedos, llegando a sus bragas.

El corazón de Valerie latía rápidamente, su respiración estaba agitada, mientras que la necesidad de ser tocada allí crecía en su interior nublando su mente.

Caroline pasó su dedo índice por encima de la tela, notando la húmeda en aquella zona. Acarició con lentitud, haciéndola jadear. Jugueteó un poco moviendo sus dedos en su punto débil por encima de la tela con maldad.

—Caroline… ——jadeó mientras mordía su labio inferior —, por favor… —suplicó bajando la mirada, conectando sus ojos con lo suyo.

Estaba de más decir que necesitaba con urgencia su toque más de cerca y directo.

Tomó las tiras de sus bragas, retirándola despacio, luego procedió con sus medias, dejándola totalmente desnuda ante ella. Se mantuvo arrodillada entre sus piernas, admirando todo su cuerpo. Se acercó despacio, dejando suaves besos por su muslo derecho, deteniéndose en aquella zona, levantando la vista por un momento, viendo la mirada de deseo de Valerie.

Sonrió un poco pasando su dedo índice despacio por su clítoris, sacándole un gemido, volvió a agarrar fuertemente las sábanas echando su cabeza hacia atrás cuando ella empezó  a tocar y masajear lentamente.

Aquellos gemidos se podían escuchar por toda la habitación. Su corazón palpitaba de forma acelerada con la  respiración bien agitada.

Caroline llevó uno de sus dedos a su interior acariciando aquella zona dentro de ella, luego introdujo otro.

Valerie jadeó cerrando sus ojos fuertemente. —Mm… ¡sí!—gimió.

Mientras tanto, Caroline la miraba de su posición bastante divertida, el cómo se deshacía completamente en placer y súplicas.

Empezó a subir por su abdomen dejando besos húmedos hasta llegar a su seno izquierdo, haciendo lo mismo que hace un rato mientras movía destreza mente sus dedos en su interior tocando aquel punto.

—Mm… Ohm... sí —sus gemidos salían de su boca inundando toda la habitación. Sus caderas se movían en un van y ven muy rápido.

Casi estaba llegando a su anhelado orgasmo y Caroline pudo darse cuenta de eso porque aumentó más los movimientos de sus dedos mientras dejaba su seno haciendo un recorrido de besos húmedos hasta su cuello pasando su lengua para luego chupar y morder dejando pequeños chupones.

Todo el cuerpo de Valerie empezó a sufrir pequeños espasmos, llegando finalmente a su orgasmo, deshaciéndose en susurros “sí”.

Su respiración estaba agitada, su corazón latía rápido. Sintió todo  su cuerpo relajarse por completo.

«Carajos… no imaginé que hacer eso con una chica fuese tan placentero e increíble…» pensó.

Abrió los ojos lentamente, encontrándose directamente con el rostro de Caroline, quien le sonrió para luego besarla lentamente. Correspondió al beso poniendo una mano en su mejilla. Caroline cortó el beso acostándose a su lado muy cerca de ella.

Se quedaron viendo a los ojos por un momento hasta que Caroline rompió el silencio.

—¿Qué tal todo?—preguntó retirando un mechón de su cabello de su rostro.

Se giró hacia ella acomodándose.

—Fue mejor de lo que pensé—contestó sonriendo un poco.

Caroline le devolvió la sonrisa acercándose más a ella, poniendo una mano en su cintura, subiendo por su espalda, dejando pequeñas caricias, provocando que Valerie fuera cayendo lentamente en profundo sueño.


Regresar.

Miraba fijamente por la ventana la lluvia. Recién había despertado.

Sentía las manos de Caroline acariciar su espalda baja mientras su cabeza estaba acomodada en su cuello, oliendo su suave olor a Gardenias. Se sentía feliz y relajada, lo que había experimentado le había gustado.

Su teléfono sonó sacándola de su burbuja de relajación. Se levantó de inmediato alejándose de Caroline viendo su bolso en el suelo yendo por él para tomarlo. Tenía siete llamadas perdidas de sus primos.

Maldijo en lo bajo contestando la llamada de Rosalyn.

—¡¿En dónde, diablos, estás?! —preguntó su prima algo molesta y preocupada——. ¿Acaso has visto la hora? Estamos esperando te para podernos ir.

—No—contestó empezando a tomar sus ropas rápidamente—llegó en cinco minutos.

—-¿En cinco minutos? ¿En dónde rayos estás?—-interroga.

—Te llevaré—se giró al escuchar la voz de Caroline.

—¡Oh por Dios, Valerie! ¿Con quién estás?

—Hablamos luego—le dijo colgando.

—¿En dónde está el baño?—pregunto tapándose con sus ropas algo avergonzada a pesar de que le haya visto hasta el alma.

La vio señalar la puerta de enfrente—por ahí…—contestó echando una rápida mirada por todo su cuerpo desnudo—aunque, no veo que haga falta…—susurro con diversión haciéndola sonrojar.

Camino en puntillas hacia el baño con la cabeza gacha entrando. Era igual de grande que la habitación con muchos lujos, del cual no se detuvo a ver cambiándose de inmediato.

Salió a la habitación de nuevo encontrándose con Caroline sentada en la orilla de la cama encendiendo otro cigarrillo.

—Y-Ya estoy lista... ——susurró, bajando la mirada al suelo, entrelazando sus manos.

La vio ponerse de pie con una sonrisa ladina caminando hacia la salida mientras botaba el humo por su boca. Abrió la puerta permitiéndole pasar primero saliendo de nuevo por aquel pasillo.

La condujo hacia la puerta principal de la mansión. En el camino se encontró con algunos sirvientes que las miraban con curiosidad, eso la puso nerviosa. Anteriormente, no se había encontrado con nadie y ahora se encontraba con un montón de gente yendo de un lado a otro.

Caroline le abrió la puerta, dejándola pasar primero de nuevo. Se quedó viendo la entrada de la mansión, mirando cómo a los lejos empezaba a salir el sol, sorprendiéndola. Mierda, ¿qué hora era?

—Por aquí —dijo Caroline bajando los escalones y acercándose a un Porsche negro que estaba estacionado frente a la mansión.

Ni siquiera lo vio cuando llegaron. Le abrió la puerta de copiloto por lo que entró y ella cerró la puerta después. Se quedó admirando el interior del auto mientras se ponía el cinturón de seguridad, sin duda esa familia era de mucho dinero.

Abrió la puerta del piloto, entrando, poniéndose en marcha. Miró, por la ventana, y aún seguía lloviendo. No tardaron mucho en llegar a la casa Lambrox. Sus primos la estaban esperando afuera, al igual que Marla y Naila.

Caroline estacionó el auto bajando el cristal de la ventana. Movió su cabeza hacia delante para poder ver a sus primos. La miraban con la boca abierta, sorprendidos mientras ella los miraba con una gran sonrisa falsa.

—Los sigo—habló Caroline subiendo el vidrio de nuevo y sus primos se miraron entre sí estupefactos por un momento antes de empezar a entrar a la minivan devolviéndole las sombrillas a Marla y Narla que miraban el auto con expresiones de enfado.

Miro de reojo a Caroline. Tenía una mano en el volante y la otra jugaba con su cadena. Miro al frente suspirando viendo la minivan ponerse en marcha.

Llegaron a la casa de Ana. Caroline se quedó mirando por la ventana la casa.

—¿Aquí te quedas?—pregunta girando la cabeza hacia Valerie.

Asintió—es la casa de la madre de mi madrastra—contestó abriendo la puerta.

—Nos veremos después… Valerie—susurro.

Tragó saliva mientras cerraba la puerta y la vio acelerar, alejándose rápidamente del vecindario.

Se quedó mirando por donde se fue unos minutos embobada hasta que sus primos carraspearon llamando su atención. Los miro parados en la acera frente a ella.

—Señorita… le gusta el peligro…—-comentó Javier divertido.

Camino hacia ellos pasando por su lado yendo hacia la casa.

—Tienes que darme contexto de lo que acaba de pasar —habló su prima siguiéndola—. ¿Por qué estaban juntas?

—Ahora mismo lo que quiero es dormir... ——contestó entrando a la casa, subiendo al segundo nivel hacia su habitación asignada—. Una vez que estemos todos frescos y descansados, hablamos.

—Claro, Claro, frescos después de una buena cogida. Entiendo—respondió divertido Starling pasando por su lado.

Sus mejillas se pusieron rojas mientras entraba a su habitación. Se acostó en la cama, retirando sus zapatos, ignorando las miradas de Nicole y Rosalyn que al parecer esperaban que dijera algo al respecto, pero no fue así. Se dio la vuelta, acostándose en la cama, cubriéndose con el edredón, y se bañaría más tarde. Ahora mismo estaba muy cansada y necesitaba dormir.




                            ~*~




Despertaron bastante tarde, y como no, si se acostaron como a las seis y algo de la mañana justo cuando estaba saliendo el sol. Las horas pasaron muy rápido estando con Caroline.

Sus primos la habían sentado en el medio de la habitación esperando a que contara todo el chisme con aquella Rowling.

—¿Por qué estabas con esa chica?—preguntó Rosalyn —Marla y Naila dijeron que era peligrosa, y es una Rowling.

—¿Peligrosa?—cuestiono mirándolos—¿realmente lo es?

—Este pueblo ha acusado a su familia por los crueles actos que suceden cada 13 de noviembre.

—Es cierto—concuerda—pero a mi no me pareció alguien tan… peligrosa como dicen ser, me pareció alguien más tranquila y relajada.

—Lo dices por lo que pasó, ¿no?—pregunta Javier con una sonrisa traviesa mirándola.

—Bueno, cuenta lo que pasó, ¿por Porque qué dices que no es peligrosa?—pregunta Rosalyn.

Empezó a contarle todo lo que le había contado Caroline respecto a la mansión Alton y la familia Rawling.

—Guao… todo esto es muy turbio —habló Javier.

—Es de familia acostarse con personas adineradas y peligrosas…—comentó Starling mirando fijamente el suelo.

—¿Y qué carajos vamos a hacer ahora con esta información?—preguntó Richard —. ¿Nos alejamos de ellos o…?

—Yo opino que esos problemas los dejemos entre ellos y no nos involucremos directamente, estamos aquí para disfrutar y pasarla bien. No para jugar a lo Nancy Drew—contestó Javier.

Asintieron dándole la razón.

—Es cierto, hay que seguir los pasos de nuestra prima Valerie —habla Starlin poniendo ambas manos en sus hombros con una sonrisa divertida.

Todos la miraron de forma traviesa, por lo que soltó un resoplido rodando los ojos.

—¡Ay ya! No es para tanto —dice sonriendo un poco.

—No sabía que eras de los dos bandos…—dijo Richard alzando una ceja con una pequeña sonrisa ladina.

—Ni yo—respondió llevándose una mano a la boca riendo un poco.

—¡Ay, pero entiéndanla! La chica fea no es y, además, con tremendo auto hasta yo le brinco —dijo Rosalyn moviendo las cejas mirándola.

Se echaron a reír divertidos estando de acuerdo con ella. Y así fue como pasaron lo que quedaba de la tarde haciendo bromas para en la noche hacer un maratón de películas de terror viejas.


Festival.

—Guao, te queda hermoso —habló Rebecca mirándola—. ¿Lo elegirás?—preguntó viéndola a los ojos.

Sus dos tías, Rebecca, Rosalyn, Nicole y ella, se habían decidido en salir de compras y salir un rato de la casa. Sus primos y su padre habían salido a dar una vuelta, a lo que ella se medía ropa y los demás se habían quedado en casa.

Estaba eligiendo ropa nueva para la actividad que había mañana en la ciudad. Había un festival en donde iría toda la ciudad y allí estaría el mismísimo gobernador y toda su familia.

Miro el abrigo blanco que tenía puesto. Era largo que llegaba hasta el suelo de tela suave y blanco, tenía una capucha que terminaba con pelusa del mismo color.

Realmente le quedaba muy lindo.

—Si—contestó.

—De acuerdo—sonrió—ponlo en la canasta y sigamos viendo más cosas—dijo retirándose viendo más cosas en la pequeña tienda.

Se retiró el abrigo dejándolo en la canasta. Ya pensaría en cómo combinar ese abrigo con alguna ropa.

Miro a su alrededor encontrándose con  Rosalyn en una esquina de la tienda con una falda negra en sus manos. Se acercó a ella viendo la sesión de faldas, ninguna llamaba su atención.

—¿Te podrás eso?—preguntó viendo la falda en sus manos de color negro.

Asintió—pienso ponerme unas medias con un suéter blanco y unas botas.

—Te va a quedar muy bien.

Se giró hacia ella—¿qué te pondrás tú? ¿Te quedarás con el abrigo? Es muy bonito.

—Si lo haré, pero no sé con qué combinarlo ahora. No sé si con un vestido o unos pantalones.

—Se te vería bien con un vestido.

—Pero, ¿cuál?

—Ven—la tomo de la mano—te ayudaré a encontrar uno.

Ambas fueron a la sesión de vestidos para encontrar uno que fuera ideal para la fiesta. Empezaron a ver hasta que Valerie encontró uno que llamó bastante su atención. Era blanco, al igual que el abrigo, de seda y largo hasta el suelo. Era de mangas largas y un pequeño escote con los hombros descubiertos.

—Tienes que medírtelo —habló Rosalyn acercándose a ella—. Es hermoso.

La miró, viendo el que tenía ella en manos, era de color rojo, igual de largo, con escote de corazón.

—Por lo que veo, las dos debemos hacerlo—dijo señalando su vestido.

—¡Sí! Me gustó mucho, veré cómo me queda.

—Adelante—dijo girándose yendo hacia el vestidor que había usado antes.

Empezó a desvestirse dejando su ropa en una tabla que había para ponerla. Empezó a colocarse el vestido cerrando el zíper que estaba del lado izquierdo, salió a fuera para verse en el espejo. En ese mismo tiempo su prima salió deteniéndose a su lado.

—Guao... ——susurró Rosalyn dando la vuelta para verse por detrás—. Nos queda hermoso.

A Valerie le gustaba cómo el vestido se cernía a su cuerpo, marcando sus curvas y sus pechos. Era hermoso y sin duda quedaría bien con el abrigo.

En ese momento, Maria, Mayra y Rebecca llegaron a ella con sus atuendos en sus manos, asombrándose al verlas.

—¡Les queda hermoso, chicas!—hablo Mayra viendo a su hija—pareces una princesa amor.

Sonrió feliz—me lo quedo.

—Yo igual.

—Con el abrigo podrías combinarlo y se vería bastante bien —dijo Rebecca, acercándose a ella, mirándola a través del espejo, poniendo ambas manos en sus hombros—. Y podríamos recogerte el cabello un poco —dijo tomando su cabello—. Te verás hermosa, cariño.

Se giró hacia ella con una sonrisa agradeciéndole.

Rosalyn y Valerie volvieron de nuevo al pequeño vestidor para retirarse el vestido e ir a la caja para pagar e irse de allí a comer a un restaurante que había sugerido Rebecca.

~*~

Se encontraba ya acostada en la cama viendo un caso de asesinato en su laptop junto a Rosalyn mientras Nicole dormía plácidamente en la otra cama cuando recibió un mensaje.

Al tomar su teléfono, vio la hora, 2:45 am. Faltaban poco para las tres y se suponía que debía acostarse temprano, ya que debía levantarse a las nueve porque había quedado en acompañar a Rebecca y su padre a la ciudad vecina, Bokian a conocer el pueblo y buscar unas cosas en la casa de una amiga de Rebecca.

Vio la notificación de Instagram sobre un mensaje que le había dejado un usuario desconocido. Eso le llamó la atención por lo que desbloqueó su teléfono yendo a DM.

~Mensajes~

Rling_line: Hola.

Hola

Quien eres?

Rling_line: ¿En serio ya no te acuerdas de mi?

Lo siento, pero no me has dicho quién eres

Así que no, no sé.

Rling_line: Vaya…

¿Ni siquiera porque te saqué de aquella fiesta aburrida, te acuerdas de mi?

Ya ni mi nombre sabes…

Por Dios Caroline!

Si no dices tu nombre, como iba a saber que eras tú

No sabía que ese era tu nombre de usuario

Tienes tu cuenta privada, y no tienes foto tuya de perfil.

Rling_line: mi nombre está abreviado, pensé que lo ibas a descubrir.

Ahora que sé que eres tú.

Puedo darme cuenta.

—¿Con quién hablas?—preguntó Rosalyn poniéndole pausa al video.

Suspiro—Con Caroline—respondió viéndola.

Abrió los ojos con sorpresa—uuys, ¿puedo ver?—preguntó con una sonrisa divertida acercándose a su teléfono para ver el chat.

Como me encontraste aquí?

Rling_line: Eres alguien con un perfil de influyente,

Pude encontrarte rápido.

No tengo el perfil de una influencer jajaja

No exageres.

Rling_line: ¿En serio? ¿Y por qué casi llegas al millón de seguidores?

Supongo que suerte…

Rling_line: Oh porque eres bonita, bailas bien y estás siempre a la moda.

Y también, haces algo de comedia.

Puede ser si…

—Oye… esa chica está coqueteando muy bien contigo—hablo Rosalyn alejándose—ya te tiene con una sonrisa de oreja a oreja.

Rodó los ojos—claro que no, no exageres.

—Ay ajá—dijo cerrando la laptop dejándola en la mesita de noche acomodándose en la cama para irse a dormir—bueno, querías un romance de invierno, ahí lo tienes chica.

—No creo que lo nuestro sea eso.

—Si no lo es, entonces ¿qué es?—preguntó acomodando su cabeza en la almohada, cerrando los ojos.

—No lose… quizás algo normal.

—Normal, ¿como qué?

Lo pensó un momento y, pues, si su prima tenía razón. Era algo como un pequeño “romance de invierno”. Un romance que tienes con alguien de manera pasajera y linda, pues ambos tienen que volver a sus vidas cotidianas después de las vacaciones.

Miro su teléfono a recibir otra notificación.

Rling_line:  ¿qué harás más tarde?

Iré con mi familia a Bokian un rato.

Rling_line: mmm…

Interesante. Y ¿luego qué harás cuando llegues?

Se quedó mirando el mensaje por un momento, ya podía entender por donde iban las cosas. Por lo que sonrió un poco.

Luego iré a la actividad que se hará en la ciudad

Toda mi familia irá

Por qué?

Aunque estuviera un poco emocionada, no podía  olvidar y hacer un lado la salida con su familia, ya tenían todo preparado.

Rling_line: entiendo.

Que disfrutes la actividad junto a tu  familia.

Gracias! Y tú qué harás?

Se quedó un rato esperando respuesta que no hubo. Suspiro saliendo del chat dejando su teléfono en la mesita de noche yéndose a costar. Tenía que dormí algo o si no estaría durmiéndose en la tarde.

~*~

—No creo que se haya enojado por eso, no tenía razón para hacerlo. Vamos, vas a salir con tu familia, no debería molestarse por eso, y si lo hizo, definitivamente ahí no es.

—Lose, pero fue muy raro—contestó terminando de ponerse su abrigo—aún es la hora y no me ha contestado.

—De seguro es manipulación—contestó—sabes que muchos hacen eso para mantener interesados a sus presas, para que piensen en ellos todo el día. Así les he más fácil hacer todo.

—De todas maneras, ambas sabemos que esto no llegaría lejos. Vivimos en ciudades diferentes y yo no creo en el amor a distancia y siento que todo esto es pasajero. No estoy enamorada, solo algo atraída.

—En ese caso será mejor que todo quede claro la próxima vez que se vean, que ambas estén de acuerdo en solo coger y hablar hasta que llegue el día en el que tengas que irte y listo, nadie sale con el corazón roto de aquí.

Tocaron a la puerta interrumpiendo su conversación.

—Adelante—hablo Rosalyn acercándose al espejo para colocarse su abrigo. Era muy diferente al de Valerie.

Era larga hasta los muslos, del mismo color que el vestido, rojo. Tenía pelusas marrones y rojas por encima, dándole un aspecto elegante y sexy. Tenían que ir bien presentables, pues habría muchas familias ricas en el lugar, y el gobernador iría.

Rebeca entró a la habitación con un atuendo muy hermoso y elegante. Era un traje de color blanco entero con una gabardina larga del mismo color.

—Veo que ya están listas—dijo viéndola a ambas.

Valerie asintió—si… solo me falta recoger un poco mi cabello, siento que no se ve muy bien así suelto.

—Oh, te ayudo con eso—dijo acercándose a ella de inmediato para ayudarla.

—Yo ya estoy lista—anunció Rosalyn mirándolas—las espero abajo.

—De acuerdo—respondió Valerie dándole un último vistazo antes de que saliera.

Realmente se veía muy hermosa, definitivamente el rojo era su color.

Suspiró mirando al frente, viéndose en el espejo cómo Rebecca recogía su cabello para hacerle un peinado.

La primera vez que la conoció pensó que sería igual a las demás madrastras que había oído escuchar, crueles e interesadas. Pero luego de tratarla un tiempo, su perspectiva hacia ella cambió, se había vuelto su amiga y su cómplice. Era muy agradable hablar con ella y estar a su lado.

—¡Listo! —dijo con una sonrisa—ahora te ves más hermosa.

Le había hecho un moño alto dejando algunos flequillos por fuera, le quedaba muy bien, pero faltaba algo.

—Está muy lindo, pero creo que algún accesorio lo haría resaltar.

—¡Sí! ¿Tienes algo para ponerte?

—Sí, ya vengo —entró al baño para rebuscar entre sus cosas algo que pudiera ponerse. Dio con unas florecillas de plástico de color blanco y dorado —encontré estás—, dijo saliendo del baño.

Rebecca las tomó ayudándole a colocársela alrededor del moño.

—Ahora si, listo.

Volvió a mirarse en el espejo asintiendo.

—Bien, vamos. Los demás nos esperan—dijo tomándola de la mano.

Ambas salieron al pasillo caminando dirigiéndose hacia el primer nivel. Su padre la esperaba al pie de la escalera, él solo, tal parecía que los demás estaban afuera.

Abrió los ojos al verlas bajar—están muy hermosas—susurro extendiendo la mano a su hija para ayudarla a terminar a bajar los escalones.

—Gracias, papá —sonrió, dejándole un pequeño beso en la mejilla, haciéndose a un lado, permitiéndole pasar a la Rebecca.

—Gracias, amor —contestó, dándole un pequeño beso en los labios.

Valerie sonrió un poco dándose la vuelta caminando hacia la salida seguida por sus padres.

El auto de su papá estaba aparcado junto a la camioneta de Ana. Sus primos estaban haciendo chiste entre ellos. Se acercó inmediatamente a ellos.

—No creí que fuera hacer mucho frío esta noche—hablo deteniéndose al lado de Richard.

—Se me están congelando hasta las bolas… —bromeó Javier.

Se hacharon a reír negando con la cabeza.

—Vengan, chicos, ya nos vamos —los llamó su abuelo José.

—Ustedes se irán con Víctor y los demás se irán en la camioneta con Anna —habló Nicasio abriendo las puertas para que entraran a la mini van del padre de Valerie.

Emma había decidido no ir y quedarse en casa junto a José, Nicasio, Altagracia y Juana. No tenían ganas de salir, además de que habían dicho que estaban muy viejos para esas cosas, por lo que irían Mayra, Maria, Anna, Rebecca, Víctor y los chicos.

—Vayan con Dios, que disfruten mucho—se despidieron los viejos viéndolos alejarse de la casa.

No tardaron mucho en llegar al centro de la ciudad. Había muchos policías dirigiendo los autos hacia el estacionamiento y otros custodiando el lugar para que no hubiera problemas. Se bajaron de los autos viendo a los lejos las pancartas. La música sonaba muy fuerte y había mucha gente con trajes lujosos yendo hacia allí.

—Estoy algo nerviosa…—susurro Rosalyn entrelazando su brazo con el de ella mientras se dirigían al festival.

—Yo también—confesó.

Fueron haciendo la fila para entrar detrás de Richard y Javier, quienes venían hablando entre ellos. Detrás venía Starlin molestando a Nicole y a Luis.

Había un hombre vestido de guardia viendo a la gente que entraba, mientras que otro revisaba que no entraran armas al lugar.

Al pasar la revisión, sus ojos se abrieron con sorpresa viendo todo el lugar decorado. Los árboles estaban decorados con bombillos de Navidad, había muchos puestos de muchas variedades. Algunos iban de comida hasta juegos para ganar un peluche. Había gente dándoles las bienvenidas y entregándoles pequeñas campanitas.

La mayoría parecían ir al centro donde se encontraba aquellas luces grandes y a medida que iban acercándose un escenario rodeado de muchas sillas.

—¿Qué crees que vayan a presentar ahí?—habló Rosalyn curiosa.

—Seguro lo típico, el gobernador diciendo algunas palabras motivadoras. Gente bailando y cantando villancicos, alguna que otras actuaciones y eso.

—Ah, si es así, sería muy aburrido.

—Lo será, yo vine para probar sus comidas típicas.

Rosalyn río—siempre de glotona.

—La comida es mi religión—contestó orgullosa.

—Vengan, chicas, por aquí — llamó su padre, entrando al área de los asientos, guiando a todos hacia arriba, tomando de la mano a Rebecca.

Subieron despacio casi colocándose en los últimos asientos para tener una buena vista del escenario. Rosalyn y Valerie se sentaron juntas y a su lado Richard y Javier, y del otro lado Starlin, Nicole y Luis.

Rebecca, Víctor, Maria, Anna y Mayra se sentaron delante de ellos admirando las decoraciones del lugar.

Los asientos empezaban a llenarse.

— ¿Ese no es el chico con el que bailaste la otra noche?—preguntó Valerie viéndolo enganchado a una chica pelirroja que se parecía mucho a él, intuía que era su hermana. Los dos iban detrás de dos señores que también intuyo que eran sus padres.

—Así es—contestó—muy amable y atento. Fue muy caballeroso conmigo, daba las vibras de un goodboy.

—Es bonito, se ve muy cute.

—No me agrada en lo absoluto —hablo Richard haciendo una mueca de asco.

—Hermano protector a la vista… —susurro divertida.

—No, en serio. Él tipo no es tan agradable—hablo Javier.

Starlin asintió—nadie puede ser tan caballeroso y actuar como buen chico tan perfectamente.

—Ustedes lo que son unos envidiosos—contestó Valerie—no todos tienen que ser fuckboys como ustedes. Es muy lindo, y es bueno que sea así.

—Lo dice quién se besó a una posible asesina serial… —respondió, reprimiendo una sonrisa.

Rodó los ojos —no estamos hablando de mi ahora, ¿okay?

—Claro, claro… —No pudieron evitar reírse.

Mientras los asientos iban llenándose de poco, se quedaron charlando sobre diversas cosas, como burlarse entre ellos y hacer chistes de las personas a su alrededor, hasta que vieron el telón subir, dejando ver a un hombre de mediana edad caminar hacia el micrófono con una sonrisa.

—Shh—silencio—habló Luis haciendo que se callaran—ya va a empezar.

—Buenas noches, ciudadanos de… —El chico se detuvo petrificado mirando hacia los últimos asientos de la zona sur.

Todo el público se le quedó viendo algo extrañados por su repentino silencio y su expresión de miedo. Siguieron su mirada quedando de la misma forma.

—Valerie… —susurró Rosalyn—no me dijiste que vendría.

Sus miradas chocaron por un momento antes de que tomara asiento.

—Y-Yo… no sabía que vendría—hablo en un susurro—no me lo dijo… se supone que no deben salir de la mansión porque están exiliados.

—Tal parece que no—respondió Richard.

No podía dejar de mirarla. Estaba acompañada de dos chicos los cuales desconocía, y cómo siempre, mantenía esa sonrisa de superioridad y diversión.

—¡A-Ah!... —La voz del chico atrajo la atención del público de nuevo. Toda la multitud se encontraba estupefacta —buenas noches, ciudadanos de Galanthea, ¿cómo están?…

Volvió a mirar al frente pestañeando varias veces, no podía salir de su asombro. Escuchaba la voz de aquel presentador muy lejana, su mente empezaban a formular miles de preguntas.

¿Qué hacía allí? ¿No era peligroso para su familia salir? Lo que había dicho habrá sido una mentira. Pero luego recordó sus palabras de que era una rebelde y salía sin importar lo que sucediera.

Tal vez esa noche estaba haciendo lo mismo, ¿pero no era muy arriesgado todo eso? ¿Por qué lo haría?

Recibió un mensaje en su teléfono sacándola de sus pensamientos. Lo tomó viendo un nuevo mensaje en Instagram, ya podía imaginar quién era.

Rling_line: Lindo atuendo.

Levantó la cabeza de inmediato mirándola. Mantenía los ojos hacia el presentador. Suspiro viendo su teléfono de nuevo.

—Ay chica… estás perdida—susurro Rosalyn en su oído con una sonrisa divertida.

La miro un poco sonrojada —ya cállate… —Y antes de mirar al frente se topó con la mirada de Caroline por un segundo. Tragó saliva viendo el escenario como el presentador se hacía a un lado a la vez que un hombre más mayor subía al escenario.

Todo el mundo empezó a  aplaudir y los camarógrafos empezaron a tirar miles de fotos. Intuyo que ese hombre era el gobernador de la ciudad.

Tomó su teléfono de nuevo para responder el mensaje.

Gracias!

Salió del chat y guardó su teléfono en el bolsillo de su abrigo. Trataría de concentrarse en la actividad, su familia estaba allí,  no podía dejarse seducir por aquella chica de nuevo.


Ciudad.

Justo como lo había predicho con anterioridad, toda la presentación se basó en cantos de villancicos, actuaciones y esas cosas. Al final, todos los que dieron el espectáculo se alinearon en el escenario deseando una feliz Navidad.

Los primeros en salir fueron el gobernador con su familia y después ellos. Seguían a la salida a sus padres.

—¿Qué haremos ahora? —preguntó Rosalyn.

—Podemos ir a los juegos—hablo Starlin—de camino aquí vi muchos puestos de juegos y comidas, podemos pasar por ahí.

—Por aquí, chicos, no se alejen —los llamó  Rebecca.

—¿Qué quieren hacer ahora?—preguntó Anna.

—Creo que podemos ir dando vueltas e ir viendo los puestos qué hay—sugirió Maria tomando de la mano a Luis para no perderlo de vista.

Mayra había hecho lo mismo con Nicole. Rosalyn iba enganchada al brazo de Valerie, Richard, Javier y Starlin estaban juntos a un lado.

—Me parece una buena idea—acepto Rebecca.

—Bueno, sigamos el camino —dijo Ana, siendo la primera en avanzar, los demás siguiéndola de cerca.

—Me está dando algo de hambre ya—musitó Rosalyn.

—Hasta mi, ya quiero llegar al área de comida.

Y mientras los adultos iban frente a ellos y los chicos detrás suyos hablando cosas que por más que le prestara atención no lograrían entender. Fueron pasando por cada puesto viendo las diferentes cosas que vendían, como pinturas, artesanía, ropas, utensilios para la cocina en donde Anna, Rebecca, Maria y Mayra compraron algunas cosas para su casa.

Llegaron por fin al área de comida, poniendo muy felices a Valerie y Rosalyn. Y al ver tantos puestos, no sabían cuál comida probar primero.

—¿Qué se les antoja comer?—preguntó Mayra a sus hijos.

María y Víctor hicieron lo mismo con los suyos. En ese momento cada quien se separó yendo con sus padres para elegir lo que iban a comer.

—No sé—respondió Valerie—que me recomiendas tú.

—Oh en ese caso te recomiendo probar…—empezó hablando Rebecca tomándola de la mano.

En ese mismo instante su teléfono sonó con una notificación haciendo que ignorara lo que decía su madrastra. Sacó su teléfono viendo otra notificación de Instagram. Su corazón dio un vuelco mientras desbloqueaba su teléfono.

Rling_line: no puedes irte de mi ciudad sin probar bolitas dulces

y las bolas de queso picantes.

Levantó la mirada viendo a su alrededor a ver si daba con ella, pero no la encontró.

Oh

Gracias por la recomendación.

Ya te fuiste? En donde estás?

Rling_line: no creo que a tu pequeña familia le guste la idea de.

relacionarte conmigo querida. En especial tú

Querida madrastra.

Frunció el ceño, ¿cómo sabía que Rebecca era su madrastra?

Como sabes eso?

El que es mi madrastra…

No te lo mencioné

Rling_line: Sé algunas cosas de ti.

Solo lo básico y necesario.

Y para ti que es lo necesario y básico?

—Valerie—llamó su madrastra—escuchaste algo de lo que te dije.

Bloqueó su teléfono de inmediato entrándolo nuevamente.

—Ah, lo siento —sonrió avergonzada—quiero—. Quiero probar las bolitas dulces, leí que eran buenas —mintió.

Rebecca sonrió llevándola al puesto donde vendían bolitas dulces—son buenísimas, te gustarán—se giró hacia la señora que servía en un pequeño plato nueve bolitas dulces—quiero uno por favor.

—Por supuesto, en un momento—respondió la señora levantando la cabeza asintiendo. Termino de preparar el pedido y lo entrego a los dos chicos que estaban delante de ella.

Procedió a ver todo el proceso. La señora tomaba nuevamente nueve bolitas de un recipiente llevándolo a la freidora para que se cocinaran.

—¿De qué están hechas esas bolitas?—preguntó girando la cabeza hacia Rebecca de manera curiosa.

—Oh verás, son rollitos de carné envuelto en una pequeña masa y luego lo fríes hasta que queden dorados, cuando ya esté, lo sirves y luego le echas lo que quieras. Caramelo, jarabe de fresa o de piña y listo. También puedes usar chocolate, dulce de leche, realmente lo que quieras.

—Ah, entonces por eso le dicen bolitas dulces.

Rebecca asintió—así es, es muy bueno. En la antigüedad hacían estos como merienda.

La señora retiró las bolitas dejándolas en un plato pequeño, y levantó la cabeza hacia Rebecca. —¿Cuál dulce querrá, señorita?

—Oh—sonrió mirando a Valerie—. ¿Cuál vas a querer?

—Chocolate—respondió de inmediato.

—De acuerdo —respondió la señora con una pequeña sonrisa, tomando el envase donde tenía el chocolate, rociando las bolitas con él. Puso un palillo a un lado y luego se lo entregó —aquí tienes, son dos euros.

—Tenga—Rebecca le entrego el dinero—vamos—dijo poniendo una mano en su espalda alejándose del puesto.

Valerie tomó el palillo pinchando una bolita observando la primera antes de llevársela a la boca. Cuando lo hizo masticó un poco sintiendo una mezcla de diferentes sabores en su paladar.

—No sabe tan mal, me gusta. La carne es muy buena y el chocolate. No creí que la combinación iba a ser buena.

Rebecca río un poco encontrándose con su esposo en un puesto de alitas picantes.

Ambas se dirigieron hacia allí.

—Sí, al principio se escucha raro, pero no decepciona. Es muy bueno— ¿Te gustan las alitas?—preguntó parándose a su lado, asustándolo un poco.

Asintió repetidamente mientras tragaba—está muy picante, pero muy bueno.

—A ver—Valerie se acercó de inmediato mirando su plato bastante apetecible—quiero probar.

Su padre le acercó una alita para que probara. Se llevó la mano a la boca de inmediato.

—Realmente está picante—hablo tragando de inmediato—buena, pero demasiado picante.

Se llevó una bolita dulce para que su lengua no siguiera picándole.

—Que débil eres—se burló su padre continuando comiendo sus alitas.

Lo miro fingiendo estar ofendida —¡pero si está muy picante! Parece más picante que alitas —se quejó.

Rebecca no pudo evitar el reírse de ambos. Habían empezado a pelearse otra vez, mientras su esposo la llamaba débil por no soportar el picante y su hija lloriqueaba defendiéndose.

—Ya, ya—Intervino en la pelea—mejor vayamos a buscar a la abuela.

—Se quedó en el lado del té—habló Víctor señalando el puesto.

—Vamos —ánimo guiándolos hacia su madre—. Mamá— se detuvo a su lado poniendo una mano en su hombro.

—Oh—sonrió—¿quieres un poco?—dijo brindándole un poco de té.

—No—contestó negando.

—¿De que es?—pregunto Valerie parándose del otro lado.

Se giró hacia ella brindándole té—de Jazmín, ¿quieres un poco?

Asintió—dándole un sorbo. De inmediato hizo una mueca de asco—está muy amargo—se quejó.

—Beberlo amargo es mejor, el azúcar le quita su función—responde Anna animándole a que beba más.

—No gracias—negó—prefiero mis bolitas.

—Deberías de hacerle caso—habló su padre terminando de comer sus alitas—comes mucho dulce y eso hace daño. Podría darte diabetes un día de esto.

—Sí, pero no beberé té amargo. Sabe muy malo.

—¿Pero y la diabetes?

—Mejor vamos a buscar a los demás para comer todos juntos —intervino Rebecca para que no volvieran a pelear de nuevo. Tomó de las manos a su esposo, alejándose del puesto, buscando a los demás con la mirada.

Anna colocó su mano en la espalda de Valerie—Vamos cariño—la animo siguiendo a su hija y su yerno.

Se encontraron con los demás en un puesto de palomitas dulces. Nicole y Luis se habían antojado de comerlas.

Al encontrarse de nuevo decidieron ir a comer a un pequeño restaurante que quedaba justamente cerca del festival.

~*~

Luego de haber comido volvieron de nuevo al festival. Decidieron separarse, los adultos se quedarían en una área que habían preparado para relajarse, escuchar música y tomar. Rebecca no tomaría por el embarazo, pero los demás si.

Los chicos no querían quedarse ahí toda la noche, por lo que decidieron seguir dando vueltas para seguir viendo. Y ya llevaban un rato en eso, por lo que decidieron ir a otro lugar  para sentarse a descansar.

Se habían alejado un poco del festival hacia unos bancos cerca de unos árboles y una farola. La primera en sentarse fue Valerie, le dolían muchísimo los pies de tanto caminar, por suerte había decidido ponerse unos tenis que los tacones a último momento.

—No se vayan muy lejos —advirtió Richard a Nicole y Luis mientras tomaba asiento en medio de Javier y Starlin sacando su teléfono también. Enfrente de ellos estaban Rosalyn y Valerie, quienes empezaron a hablar de inmediato.

Su paz duró tan solo cinco minutos cuando cuatro muchachos aparecieron frente a ellos de forma amenazante.

—¿Necesitan algo?—preguntó Richard poniéndose de pie de inmediato al igual que Starlin y Javier.

Valerie y Rosalyn le hicieron seña a Luis y Nicole para que se acercaran a ellas.

—¿Qué diablos quieren?—susurró Rosalyn hacia Valerie.

Se encogió de hombros mientras negaba con a cabeza.

—De ustedes no, pero de ellas sí—hablo uno de ellos.

Inmediatamente, Valerie tuvo un déjà vu.

—¿Qué necesitas de ellas? —Otra voz bastante masculina se escuchó detrás de Rosalyn y Valerie asustándolas.

Se giraron de inmediato encontrándose con un chico demasiado atractivo, Caroline y otro chico que era igual a ella.

—Los Rowling… —susurró aquel chico—. ¿Qué hacen aquí? No son bienvenidos en este lugar.

—Ni los proxenetas y Violadores tampoco—contestó él castaño con una pequeña sonrisa divertida.

Valerie de inmediato dedujo que aquel chico era hermano de Caroline.

—¿Y crees que los asesinos sí?

—Al menos tenemos decencia humana para no ser como tú.

—Por favor, ya retírense—hablo Javier hacia aquellos cuatro chicos—no lo queremos aquí.

—Deberían de tener cuidado como turistas, esa familia es de asesinos.

—Ya lidiaremos  con eso, retírense por favor.

—Y si no quiero, ¿qué?—lo reto acercándose a él de forma amenazante.

Javier se acercó también de manera tranquila—te sacaré a patadas de aquí.

—Quiero verte haciendo eso—acorto el poco espacio que había entre ellos.

Los demás que lo seguían intentaron acercarse a Javier también, pero Richard y Starlin lo interceptaron de inmediato para mantenerlos lejos.

Javier solo esperaba que él lanzara el primer golpe, todo estaría justificado en cualquier caso. Él lanzó el primer golpe y él solo se defendió.

El castaño lo empujó al ver que no hacía nada. Javier se relamió los labios sonriendo un poco antes de lanzar el primer golpe a su rostro justo a su nariz, con tal fuerza que el chico retrocedió un par de pasos.

Alzó la cabeza con una mano en su nariz maldiciendo.

—¿Mencione que practico boxeo?—dijo mostrando una sonrisa arrogante.

Los que seguían al Castañón trataron de llegar a él, pero Richard se interpuso.

—Por favor, en serio no queremos problemas —advirtió—. Si no quieren terminar como su amigo, váyanse de aquí ya.

Al principio querían hacer caso omiso, pero una mirada divertida de los Rowling que se acercaron más, y la mirada de advertencia de Starlin y Javier les hizo hacer caso. Tomaron a su amigo, quien aún se quejaba del dolor botando sangre de su nariz, alejándose de ellos.

Rosalyn y Valerie, que se habían mantenido en silencio en una esquina con los más chiquillos, suspiraron. No querían volver a ver otro charco de sangre. Javier era boxeador con ciertos problemas de ira, Richard era bastante alto,  muy bueno en pelea cuerpo a cuerpo, y Starlin practicaba artes marciales. Los tres juntos eran un problema.

—Buen golpe—el castaño de los Rowling se acercó a Javier pasando por al lado de Valerie.

Asintió agradeciendo.

—¿Sabes quiénes eran esos chicos?—preguntó Richard acercándose a ellos, entrando sus manos a los bolsillos de su traje gris oscuro.

—Ah, son unas lacras de la ciudad. Aprovechan la oportunidad de ver a un grupo de chicos indefensos como a ustedes para molestar, especialmente si son turistas —contestó echando su capa hacia atrás con elegancia, entrando sus manos a los bolsillos de su traje de igual forma.

—Anteriormente, los llamaste violadores proxenetas, ¿lo son?—preguntó Javier frunciendo el ceño.

—Así es—respondió Caroline acercándose a ellos deteniéndose al lado de Valerie—hola…—la saludó con una pequeña sonrisa guiñándole el ojo. Se giró hacia sus primos—fueron acusados por violar a una niña de quince años, y a dos turistas de diecisiete. Salieron de la cárcel gracias a la pandilla de la ciudad en la que pertenecen.

—Guao… —susurraron los tres chicos con los ojos bien abiertos por lo dicho.

Valerie se encogió en su lugar y Rosalyn acercó más a ella a su hermanita.

—Por cierto, mi nombre es Raden—saludo el rubio dándole la mano a Richard.

—Richard—contestó.

Raden asintió mirando a los otros dos.

—Javier—respondió dándole un saludo de puños.

—Starlin—dijo e hizo lo mismo.

—A mi ya me conocen—hablo Caroline dando un paso al frente con una pequeña sonrisa.

—Ah, claro que sí—asintió Starlin.

—¿Y él quién es?—preguntó Javier señalando al otro chico que se había mantenido alejado del grupo. Casi no podía verlo, dado que la luz de la farola no lo iluminaba mucho.

—Mi nombre es Gaelen—se presentó dando un paso adelante la luz de la farola, iluminándolo mejor, dando una pequeña reverencia hacia ellos.

Javier abrió mucho los ojos, tenía un parecido muy bueno con Caroline.

—¿Son mellizos?—pregunto.

El chico asintió.

—Nunca lo mencionaste—susurro Valerie observándolo. Era igual de atractivo que su hermana. Tenía esa misma tranquilidad y elegancia que la caracterizaba.

El chico era bien alto, el cabello y los ojos negros iguales a Caroline. Tenía un lunar debajo de su ojo cerca de su mejilla izquierda. Lo que más llamaba su atención eran sus ojos, eran igual de hipnotizante. Parecía que el pasatiempo favorito de esa familia era hipnotizar a las personas con su belleza.

El chico sonrió mirándola—Suele ocultarme muchas veces—contesta.

—¿Por qué estaría por ahí diciendo que tengo una copia barata de mi como hermano?—dijo con arrogancia para  molestarlo.

—Te recuerdo que nací primero, la copia aquí serías tú—contestó de la misma forma.

A Javier se le escapó una sonrisa ante aquello.

Reden rodó los ojos caminando hacia uno de los bancos para sentarse—ambos son unas copias fin de la discusión—dijo y miro a los demás—adelante, tomen asiento, es la primera vez que veo a unos turistas interesantes.

Volvieron a tomar sus respectivos asientos de antes, teniendo una conversación con aquellos hermanos, dándose cuenta de que las historias que se decían de ellos parecían irreales, pues no aparentaban tal cosa.

Eran amables, educados, y bastante ocurrentes. Pero, aun así, a pesar de todo, había algo en ellos que no los dejaba sentirse tranquilos por completo, pues los asesinos también eran amables y educados.


Santo Domingo.

Luego de haber pasado un rato con los Rowling, sus padres los habían llamado para irse a casa. Se despidieron de ellos yendo con sus padres, sin mencionarles ni una palabra de lo sucedido ni con quienes estaban.

Ahora mismo se encontraban haciendo diferentes cosas cada uno. Valerie se encontraba en la sala de estar viendo tiktoks cuando recibió un mensaje en Instagram de Caroline.

Entró al chat de inmediato

~Chat~

Rling_line: Hola, ¿qué haces?

Hola!

Nada, porque?

Rling_line: Te invitó a tomar el té a mi casa.

Trae a tu primo.

A mi primo? Cual de ellos?

Y eso porque?

Para ir tendría que pensar en que decirle a mis padres

Rling_line: Si, tendrías que formular una buena excusa.

No creo que te dejen venir aquí, pero de todas formas puedes intentarlo,

Puede que te dejen venir, de todas formas tu querido primo es boxeador, ¿no?

jajajaja

Porque ahora tanto interés en mi primo?

Te gusto?

Rling_line: No me gustan los hombres, pero a mi mellizo si.

️

Espera

que?

Como así? De que hablas?

Por eso me invitas a tomar el té?

Quieres que él vaya para presentárselo a tu hermano?

Rling_line: Que chica tan inteligente.

Por eso me agrada mucho el hablar contigo.

Pero como diablos haré eso?!

Él no es gay y dudo mucho que quiera algo con tu hermano.

Rling_line: Los heteros siempre dicen eso.

Cállate jajajaja

Pero aún así

No creo que él quiera ir así por así

Rling_line: Solo dile que Gaelen lo invita a su casa porque le agrado

Charlar con él anoche, no estarías diciendo una mentira. No es como

que fuera a cogerselo, a menos que él quiera.

Por Dios! jajajaja

Esto es una locura

Rling_line: Vamos vengan, estoy aburrida.

De acuerdo

Veré que puedo hacer, no prometo nada

Rling_line: Esta bien, espero tu respuesta.

Okey

Salió del chat poniéndose de pie entrando su teléfono en su bolsillo trasero de su pantalón. Se dirigió a donde estaba Javier para tratar de converselo de ir y ver qué plan harían para decirles en donde estarían aquella tarde.

Lo encontró en la habitación que compartía con Starlin, Richard y Luis viendo una serie en Netflix la cual desconocía.

—Hey—saludó sentándose a su lado fingiendo interés en lo que veía.

Puso pausa a la serie retirándose un audífono—hey, ¿qué pasa?—preguntó frunciendo el ceño.

—Nada—respondió sonriendo abiertamente—¿no puedo ver cómo está mi primito mas lindo del mundo?—dijo acomodándose a su lado.

—Ajá…—susurró entrecerrando los ojos—claro…

—No me mires así, digo la verdad. Solo quería ver que estabas haciendo, estoy algo aburrida.

—Y vienes a mí interrumpiendo lo que estoy haciendo desde hace más de dos horas que sabías perfectamente lo que era porque estás aburrida…—entrecerró más sus ojos—ya dime, ¿qué quieres?—pregunto cerrando su laptop.

—Ay pero no seas así conmigo—dijo haciendo un puchero.

—Valerie…

—Bueno ya—rodó los ojos—vengó porque Gaelen me pidió que te invitara a su casa, tal parece que le caíste muy bien. Yo iré también, Caroline me invitó a tomar el té.

Alzó una ceja divertido—¿a tomar el té? Claro—se rio abriendo de nuevo su laptop para seguir viendo su serie.

—Es a tomar el té y a más nada.

—A tomar el té directamente de su vagina, claro, claro.

—¡Javier!—exclamó avergonzada—eso sólo fue algo qué pasó y ya, y no estamos hablando de eso ahora okey. No metas el tema.

Se echó a reír divertido—okey, okey—volvió a mirarla—ya dime, ¿porque ese tal Gaelen quiere verme? ¿Qué voy hacer yo allá? No estoy para estar aguantando gorro tuyo.

—No lose, no me dijo con exactitud lo que quiere contigo, pero quiere verte. Y no vas a estar aguantando gorro, no estaremos juntos. Tú por tu lado y yo por el mío.

Suspiro mirando las teclas meditándolo un poco.

—Vamos, será divertido. Su mansión parece la de un castillo, es igual de grande que la de Marla. De hecho está en la misma calle, pero al final. Quien sabe qué cosas traerá el tener una amistad de alguien como él…

—¿Que me maten?—dijo alzando la cabeza arqueando una ceja.

—No creo que ellos lo sean, sí quisieran hacerlo ya lo habrían hecho antes, ¿no lo crees?

—Tal vez es porque del grupo fuimos los dos que más le gustaron para sacrificar, ¿no lo crees?

Rodó los ojos—no va a pasar nada, confía en mi ¿si? Nunca te he defraudado cada vez que salimos ¿o si?

—La ultima vez que lo hice termine cogiendome a una de tu amiga con la que andábamos… —arrugo un poco el ceño ante eso luego abrió los ojos y la miro—¡oye! ¿No estarás insinuando que…?

Rodó los ojos nuevamente—no pasará eso sí no quieres tonto.

—¡Claro que no quiero!—exclamó asustado.

Se rio divertida—si como quieras…

—Valerie habló enserio, no me voy a costar con ese tipo.

—¿Y quien dijo que él quiere hacerlo contigo?

Pestañeo varias veces procesando aquella respuesta—Tienes razón—asintió.

—Entonces, ¿vienes?—pregunto.

—Pero ni se te ocurra el dejarme solo ni un segundo he—le advirtió señalándola con el dedo mientras volvía a cerra su laptop poniéndose de pie.

—Lo prometo—respondió con una sonrisa.

—Bien, me iré a bañar, espérame.

—Está bien—dice poniéndose de pie también—pero hay que pensar en lo que le diremos a nuestros padres, no podemos decirles así tan sencillo que iremos a tomar el té con los Rowling. Rebecca, Anna y Emma están enterados de quienes son esa familia.

—Claro—contestó desde el baño.

Salió de la habitación encontrándose con su madrastra al final del pasillo con un tazón vacío.

—¡Hola!—la saludo llegando a sulado—¿tienes hambre?—preguntó entrelazando su brazo con el de ella caminando juntas hacia el primer nivel.

—No, pero tengo algo que decirte—dijo mostrando su mejor sonrisa.

—Claro, ¿el que?

—Verás… una amiga y su hermano nos invitó a mi y a Javier a su casa a tomar el té.

—Oh de acuerdo,¿quien es esa amiga?

Suspiro meditando en sí era buena idea decirle o no. Las palabras de Javier pasaron por su mente, la mejor idea era ir con la verdad. Después sería peor.

—Caroline—dijo.

—¿Caroline?—pregunto confundida—¿cual Caroline?

—Rowling, Caroline Rowling—susurró con una sonrisa inocente.

Rebecca se detuvo de inmediato en el umbral de la puerta de la cocina sorprendida.

—Valerie…—susurró preocupada—¿sabes quienes son esas personas?—pregunto.

—Bueno, pues son una familia adinerada de la ciudad. Y buenas personas, los conocí en el festival.

La tomó de la mano entrando con ella a la cocina sentándola en uno de los taburetes en el área de desayuno.

—Conozco a esa familia desde que era una niña. He escuchado un montón de historias y ninguna de ellas es buena, eso te lo aseguro. De hecho cuando estaba en último año de secundaria los mellizos entraron a cuarto grado de primaria. Era esperado que nadie se acercara a ellos, toda la escuela lo trataban de manera despectiva, hasta me daba un poco de pena.

Eran unos niños también, pensaba que si no habían pruebas de esas acusaciones no deberían de tratarlos de tal manera. Se corrio el rumor de que Caroline había acorralado a Marla en los baños y que la había obligado hacer cosas que no quería. Dado a ese rumor empezaron a tratarlos peor a tal punto de que antes de que temirnaran el año escolar sus padres tuvieron que sacarlos de la escuela. Desde entonces no se les había visto a ninguno de ellos hasta ayer en el festival.

Aún sigo pensando que deberían de mostrar las pruebas de que son los asesinos de la familia real y que por ellos está la maldición, pero eso no deja de preocuparme. Un rumor puede volverse verdad. No creo que sea una buena idea que ustedes dos vayan a su casa solos,¿entiendes lo que digo.

Asintió asimilando la nueva información. Sentía miedo de que todo aquello terminara siendo verdad y que ella estuviera como estupida defendiéndolos.

—Lo entiendo, pero siento que…—suspiro—este asunto es una mentira. Que fueron inculpados injustamente, tú misma lo dijiste, no tienen pruebas de que hayan sido ellos.

—Entonces lo sabes todo, pero aún así te arriesgas.

Sonrió un poco—Me gusta escuchar las dos versiones de la historia y sacar mis propias conclusiones.

—Eso es bueno siempre y cuando tu vida no esté en peligro.

—Lose, pero…—respiro hondo—confía en mí, nada nos pasará, ¿si? Solo será un rato y nada mas, esta misma noche volvemos a casa.

—Primero hablemos con tu padre para ver que piensa al respecto. No puedo decidir en esto yo sola.

Hizo un puchero—pero sabes que dirá que no inmediatamente cuando sepa que esa familia está acusada de asesinato a la familia real.

—Y sería peor no decirle, ¿sabes como se sentiría después cuando se entere que le mentimos sobre esto si te sucede algo?

Asintió dándole la razón—bueno,¿pero me ayudarás a convencerlo a que me deje ir?

—Eso lo veremos, no prometo nada.

Volvió asentir—bueno pues digámosles.

—¿Decirle a quien?—pregunto su padre entrando a la cocina.

Suspiro mirando a su madrastra por un momento para luego mirar a su padre empezando a contarle todo terminando con una gran sonrisa esperando que aceptara dejarla ir. Algo que probablemente no pasaría, pero lo intentaría.

—No—contestó.

—Papa…—se quejó—vamos, no pasará nada malo, lo prometo.

—De la única forma que dejó que vayas es yo yendo con ustedes. No dejare que vayan solos a un lugar como ese.

—Javier es boxeador y tengo mi gas de pimienta por si sucede cualquier cosa. Además, sabes que soy buena corredora.

—No.

—¿Y si me llevas y me traes? ¿Puedes tener una conversación con sus padres?

Su padre alzó una ceja—¿a caso te gusta su hermano?

—No, él no, ella si—contestó sin más.

Sus padres abrieron tanto los ojos como ella al darse cuenta de lo que dijo.

—Bebé… —susurro Rebecca—nunca me dijiste que también gustabas de las chicas.

—B-Bueno no es que me gusten la chicas específicamente…—empezó hablar nerviosamente—es que al primer momento que la vi me sentí atraída y luego de que hablamos un buen rato me di cuenta que es alguien cool y me cae muy bien, solo eso.

Su padre asintió sin poder salir a un de su sorpresa —claro, claro… —susurro.

—¿Aún te sigue atrayendo?—preguntó Rebecca.

Inclinó un poco la cabeza—la verdad no lose. Puede que haya estado un poco hormonal ese día y el alcohol no haya ayudado mucho.

—¿Que?—preguntaron ambos frunciendo el ceño.

—Ah nada, ¿me dejarán ir?

Sus padres se miraron entre sí por un momento.

—De todas formas irá, es seguro que se escapara justo como hizo con Justin—habló Rebecca.

Su padre soltó un resoplido asintiendo dándole la razón, miro a su hija quien daba su mejor sonrisa.

—De acuerdo—salto de su asiento llena de alegria—pero te llevaré y te traeré , también hablaré con sus padres. Y… te pasaré a buscar a las siete y media, ni más ni menos, ¿okey?

—De acuerdo—asintió—iré a ver si ya Javier está listo.

Su padre asintió. Paso por su lado yendo hacia las escaleras, se detuvo al ver a su primo bajar llegando a ella.

—Bien, ¿que le diremos a nuestros padres?—pregunto.

Sonrió—ah ya resolvi, tu tranquilo.

Alzó ambas cejas—¿que? ¿Como? ¿Qué les dijiste?

—La verdad.

Abrió mucho los ojos e iba a decir algo, pero la voz de Víctor lo detuvo en el acto.

—Ah ya estás listo—dijo acercándose a ambos—vamos—dijo encaminándose hacia la salida.

—Ven—lo animó Valerie poniendo una mano en su espalda empujándolo hacia la salida.

—¿Por que presiento que esto será la peor decisión que haya tomado en mi vida?—musito.

—Yo creo lo contrario—dijo guiñándole un ojo llegando al auto de su padre.

Se sentó de copiloto sacando su teléfono de su bolsillo trasero para escribirle a Caroline.

—No te preocupes, tu madre me dio la dirección. No tienes que buscarla.

Lo miro asintiendo—claro—sonrió.

Volvió su atención a su teléfono entrando al chat para escribirle que ya iba de camino.

No tardaron más de cinco minutos en llegar, no estaba tan lejos de la casa de Anna.

Javier se bajó del auto para abrir las rejas luego volvió a montarse y Víctor acelero acercándose hacian la antigua mansión, parecía más un castillo que una mansión.

Vio a Caroline y Gaelen en la entrada cerca de los escalones.

Se bajaron del auto acercándose a ellos.

—Bienvenidos a la mansión Rowling—saludo Gaelen con una reverencia. Caroline hizo lo mismo con una sonrisa.

—Hola… ¿sus padres se encuentran en casa?—pregunto Víctor.

—Mi madre… si—contestó Gaelen.

—¿Puedo hablar con ella?

—Por supuesto—respondió dándose la vuelta—seguidme. Se encuentra en su oficina.

Lo siguieron de cerca hacia la entrada de la mansión, Caroline fue la última en entrar cerrado la puerta detrás de ellos.

—Por aquí—habló Gaelen dirigiéndose a un pasillo que estaba al lado de las escaleras.

El lugar era bastante grande por dentro. Las decoraciones eran de la época barroca, el negro y dorado eran los colores que más predominaban en todo haciendo contraste con el color marrón y blanco.

Lo siguieron de cerca hacia la tercera puerta. Toco dos veces y una voz femenina del otro lado respondió, Gaelen abrió la puerta permitiendo que Víctor, Valerie y Javier pasaran primero.

Se encontraron en medio de una oficina lujosa. Una señora de mediana edad se puso de pie acercándose a ellos de forma elegante, llevaba puesto un vestido negro liso hasta las rodillas con mangas y unos tacones negros con el tacón bastante fino y el cabello recogido.

—Buenas tardes—saludo con una pequeña sonrisa—¿en que puedo ayudarlos?

—Buenas tardes—respondió Víctor—sólo venía hablar con usted respecto a mi hija y mi sobrino. Se quedarán un rato en su casa y quería asegúrame de que estuvieran seguros y en buenas manos.

—Ah… claro que lo estarán…—musitó Caroline con una pequeña sonrisa divertida.

Víctor la miro de reojo adivinando que ella debía de ser el nuevo interés de su hija, suspiro, ¿desde cuando había cambiado sus gustos? Ni enterado estaba.

—Comprendo—contestó la señora mirando a su hija de reojo también—mi nombre es Evora Rowling, cuidare bien de su hija y de su sobrino. No tendrá de que preocuparse ¿señor…?—dijo extendiendo su mano hacia el.

—Víctor, Víctor Russo—contestó estrechando su mano también—espero que así sea, o me veré obligado a ir por lo legal si aquellas historias resultan ser ciertas…

Evora sonrió más entendiendo la indirecta alejando su mano.

—Bien, pasaré por ellos a las siete y media. Que tenga buena tarde señora Rowling—se despidió de su hija y Javier dándose la vuelta caminando hacia la salida.

—Usted también señor Russo—contestó.

Miro a sus hijos por un momento—iré hacer algunas cosas, no hagan nada que traiga problemas y desgracia a la familia—dijo borrando su sonrisa, luego se giró a los nuevos invitados—me despido, los veré luego. Que pasen una linda tarde—se despidió saliendo por la puerta dejándolos a solas a los cuatro en su oficina.

—Bueno… ¿y ahora que?—preguntó Valerie juntando sus manos viendo a ambos.

—Síganme—habló Gaelen dirigiéndose hacia la salida.

—¿Porque me invitaste a venir aquí—preguntó de inmediato Javier entrando sus manos a los bolsillos de sus pantalones negros siguiéndolo de cerca—no soy mucho de tomar el té y galletitas.

Gaelen se giró hacia él llevando sus manos detrás de su espalda abservandolo atentamente—entonces, ¿qué es lo tuyo?—preguntó con curiosidad.

Hizo un pequeño puchero pensando un poco su respuesta—alcohol o café—contestó mirándolo—una de esas dos opciones estaría mejor.

Asintió—de acuerdo, mandaré a que busquen café para ti—contestó.

Aquello lo hizo sentir raro e inmediatamente miro a su prima y  entrelazo su brazo con el de ella. Valerie no hizo más que sonreír divertida ante la acción.

—No respondiste a mi pregunta—dijo mirándolo. Desde que Valerie le dijo que había sido invitado por él a la mansión Rowling no dejaba de preguntarse eso—¿para que estoy aquí?

—Dentro de poco iré a la ciudad Santo Domingo y quería hablar directamente con un ciudadano de allí—se detuvo mirándolo directamente a los ojos—como podrás saber, no se me será permitido salir de allí, y tengo bastantes curiosidades sobre la isla.

—Ah…—susurró deteniéndose también—pero puedes averiguar a través de internet y resolver todas tus dudas.

—Gaelen no tiene muchos amigos al igual que todos nosotros—hablo Caroline acercándose a su hermano mirando al chico—como ambos son de allí ha creido oportuno el tener una conversación con los dos. Espero que eso no te moleste.

Pestañeo varias veces—oh… no, está bien—asintió.

Ambos asintieron volviendo a retomar el camino hacia el patio trasero en donde los esperaba una mesa llena de panecillos, pasteles, galletas y cupcakes acompañado con té.

Era una vista hermosa. Podía verse los grandes árboles del bosque a los lejos decorados con la nieve, el sol en lo alto y el cielo totalmente despejado. Caminaron hacia el kiosco tomando asientos uno enfrente del otro.

Había un señor en una esquina vestido de negro entero—Vairon, ¿puedes traer un poco de café para el invitado?—pidio Gaelen acomodándose en su asiento.

—¿Que quieres probar primero?—pregunto Caroline tomando un pequeño plato observando a Valerie.

—Oh… —miro entre las opciones—pastel de chocolate—contestó al ver un pequeño pastel al lado de una pequeña bandeja de croissant.

Caroline tomó el cuchillo cortando un pedazo del pastel sirviéndolo en el plato entregándolo con un tenedor.

—Gracias—contestó empezando a devorarlo de inmediato.

—Adelante, puedes tomar lo que quieras—hablo Gaelen mirando a Javier mientras se servía un poco de té—deberías probar un poco del té valeriana, ayuda con los nervios—sugirió brindándole una sonrisa tranquila.

Lo miro de inmediato dejando de tocar su pulsera—¿qué?

—Aquí tienes—dijo Caroline extendiéndole una taza a Valerie.

—Gracias—susurró tomándola y dejándola aún lado de la mesa frente a ella.

—Decía que el té de Valeriana ayuda mucho con los nervios y el estrés, que deberías probarlo aunque sea una vez.

Negó con la cabeza—no, así estoy bien. No estoy nervioso Gracias.

Asintió con una pequeña sonrisa fingiendo que le creía—de acuerdo.

—Una pregunta, ¿porque irán a Santo Domingo?—preguntó Valerie curiosa mirando a ambos.

Caroline dejó su taza en el platito—ah ya sabes… un cambio de ambiente a nuestro exilio estaría bien—contestó.

—¿Y porque Santo Domingo?—preguntó Javier mirándola.

—Pues tenemos una propiedad allá al igual que en escocía. Gaelen eligió esa y yo la que está en escocía—contestó dando un sorbo a su té.

—¿Escocía?—preguntó Valerie.

Asintió—si… estaremos separados de ahora en adelante.

—Y, ¿en donde esta ubicada esa casa?—preguntó Javier.

—Ahora que recuerdo, habías dicho que el conde que era acusado de asesinato de los reyes no se encontraba en el reino si no en Santo Domingo. No mencionaste que tenía propiedades allí.

—¿No lo hice?—dijo ocultando su sonrisa dando otro sorbo a su té.

—No—contestó dejando el pastel medio comido en la mesa. La situación se había puesto un poco tensa. En cada momento que estaba con ella más misterios venían.

—Ups… debí haberlo olvidado—contestó dejando su taza nuevamente en el platito que estaba encima de sus piernas—es que esa noche sucedieron cosas… que se me paso.

Valerie no pudo evitar el sonrojarse ante aquello.

«Maldita estupida» dijo en su interior desviando la vista hacia otro lado acomodándose en su asiento.

—El conde había comprado una pequeña casa una vez habia llegado a su isla para su estadía. Decía que se quedaría un tiempo en esas tierras y al pasar el tiempo construyó una mansión la cual pasó hacer cuidada por su capataz, Manuel, después de su repentina desaparición el día de la masacre a la familia real.

La familia Brito ya no tiene descendencia para estas fechas, el último de ellos murió hace unos días por lo que no había nadie que se hiciera cargo de la mansión así que me ofrecí para hacerlo—contestó Gaelen.

—¿Desapareció? ¿Sabes porque?—preguntó Valerie.

Gaelen negó con la cabeza—uno de sus sirvientes dijo haberlo visto en la madrugada montándose en su caballo con la camisa ensangrentada cabalgar hacia el bosque. Desde ese momento jamás fue visto. A pasar del tiempo su cuerpo aún no ha sido encontrado, es como si se hubiera esfumado de la faz de la tierra.

Se quedaron un momento en silencio asimilando la nueva información. El misterio que ocultaba el asesinato de los antiguos reyes estaba cabron. Había tantas teorías que no se sabía cual de ellas era cierta.

—Saludos, buenas tardes—la voz de Raden los hizo volver a la realidad—¿como están?—preguntó empezando a servirse un poco de té.

—Hola…—saludaron Valerie y Javier.

—¿De que hablaban antes de que llegara?—pregunto tomando asiente al lado de Caroline dando un sorbo a su té.

—De la propiedad en Santo Domingo—contestó Gaelen tomando una galleta de chocolate.

—Y del tío Víctor—siguió Caroline dejando su taza en la mesa.

—Oh…—susurró tomando un pan de mantequilla—¿ya saben que somos descendientes directo de los Scarrow?—preguntó llevándose el pan a la boca mirando a los invitados.

—¿Scarrow? ¿Ese no es el apellido de la familia real?—preguntó Valerie sorprendida.

—Si—contestó Gaelen mirando a su hermano—y no, ellos no sabían esa información aún.

—Oh…—musitó dando un sorbo a su té fijando la vista al suelo.

—¿Como es que son descendientes de la familia real si todos estaban muertos?—preguntó Valerie.

—Ay Dios mío…—susurro Javier sintiendo que iba a desfallecer en cualquier momento. Se sentía muy mal, estaba algo mareado, con pocas fuerzas.

—El rey, Vincet, tenía dos hermanos, Camille Scarrow y Edgar Scarrow hijo bastardo del antiguo rey. Descendemos de Camille Scarrow, ella se casó con Claude Rowling. Cuando toda la familia Scarrow fue asesinada repentinamente ella adoptó el apellido Rowling para mantenerse a salvo y a sus hijos—contestó—como ves, nosotros no mataríamos a nuestra propia familia.


Desconocido.

En ese momento de confesión Javier había tratado de ponerse de pie, su vista se volvió automáticamente borrosa viendo puntos negros cayendo al suelo desmayado alarmando a todos de inmediato.

—Me lleva el diablo—susurró Valerie arrodillándose junto a él tomando con cuidado su cabeza dándole pequeños golpecitos en la mejilla para que volviera a reaccionar.

Gaelen se arrodilló junto a él cargándolo mientras Caroline llamaba a Vairon para que buscara al médico personal de inmediato.

Lo llevaron a dentro a unas de las habitaciones dejándolo en la cama despacio.

Gaelen se giró hacia Valerie—¿sufre de algún síntoma?—preguntó y negó con la cabeza muy asustada—¿comió algo antes de venir aquí?—volvió a negar. Suspiro mirando al chico todo pálido e inconsciente en su cama.

—Si no sufre de nada, ¿porque se habrá desmayado tan de repente?—pregunto Raden curioso acercándose a la cama.

Un hombre alto de tez oscura entró a la habitación con un botiquín blanco y una cruz roja dibujada en ella. Gaelen se alejó de la cama al igual que Raden para darle espacio al médico.

—¿Que pasó?—pregunto mientras lo examinaba despacio.

—Se desmayo de repente—respondió Valerie nerviosa jugueteando con sus dedos—tengo entendido que no sufre de nada, y esta mañana solo desayuno Waffles y jugo de cereza y más nada.

El doctor asintió poniéndose de pie de inmediato girándose hacia los demás—por lo que puedo ver solo es un caso de deshidratación, algo muy leve. Despertará en breve, solo necesita beber mucha agua y alimentarse bien y nada más—dijo mirando a Valerie—si me necesitan saben donde encontrarme—dijo caminando hacia la salida saliendo de la habitación.

Valerie se relajó soltando el aire que había estado reteniendo sintiéndose más tranquila que antes, pensaba que era una situación grave.

—Bien, esperemos—hablo Caroline caminando hacia los muebles que se encontraba cerca de la chimenea.

—Me retirare—dijo Raden y miro a Valerie—nos vemos otro día, cuida bien de tu primo.

Asintió—si, hasta luego—se despidió.

Gaelen fue hacia su sillón sentándose cruzando las piernas mirando hacia el ventanal.

—No vas a crecer más ahí parada—hablo Caroline—ven asentarte, el médico dijo que no es nada grave. Despertará pronto.

Suspiro dándose la vuelta caminando hacia el mueble grande fijando la vista hacia la chimenea apagada. Pasaron unos minutos en total silencio hasta que escucharon los quejidos de Javier captando su atención de inmediato.

La primera en ponerse de pie fue Valerie llegando a él de inmediato. Lo ayudo a sentarse en la cama con cuidado fijándose que tenía un poco de sangre en su cabeza asustándola.

—Debió ser cuando se cayó y se golpeó la cabeza—habló Gaelen  cerca de ellos mirando la sangre también.

—Iré por el médico—anunció Caroline saliendo de la habitación.

—¿Como te sientes?—preguntó Valerie sentándose frente a él alejando los mechones de su cabello de su frente. Sí que estaba pálido.

—Mareado—contestó con los ojos entre abiertos—y cansado.

—Oye, ¿acaso sufres de algo que yo no sepa?

Negó con la cabeza cerrando sus ojos por completo apoyando su cabeza en el hombro de Valerie. No tenía idea de lo que le pasaba, estaba tan bien hace un momento y de pronto se sintió  muy mal.

—Tranquilo—acarició su espalda—ya te pondrás bien.

La puerta se abrió entrando Caroline seguida por el médico. Se alejó para darle espacio y lo examinara.

—¿Como te sientes?—preguntó sacando de su botiquín una pequeña linterna mirando sus ojos luego las guardo tomando su rostro observando su palidez.

—Mareado y cansado—respondió y el doctor asintió.

—Eso se debe a la deshidratación—contestó—estos casos suceden mucho, debe mantenerse hidratado y tener una alimentación sana, ¿de acuerdo?

Asintió volviendo a cerrar los ojos, quería dormir un rato. Anoche casi no durmió por los ronquidos de Starlin y las patadas de Luis al dormir. Ahora que lo pensaba, desde que llegaron no había podido dormir bien por esos dos.

—Debe descansar un poco—lo animo el doctor ayudándole a acostarse de nuevo en la cama. Se puso de pie cerrando su botiquín mirando a Gaelen—cuando despierte asegúrese de que coma bien señor y cuidarlo, por lo que veo también debió de ser por estrés—dicho eso hizo una reverencia y se retiró.

Valerie se acercó a su primo suspirando. Al tener la tez blanca y estar pálido parecía un fantasma. Retiró su cabello de su frente sintiendo la piel fría, lo arropó mejor para que se calentara. Se había quedado dormido de inmediato.

Se giró hacia los mellizos un poco apenada—lamentó mucho los inconvenientes, deberás. No sabíamos que iría a ponerse de ese modo, haberlo sabido no lo hubiera sacado de casa.

—Ah no te preocupes—le aseguro Gaelen—no hay problema—dijo con una pequeña sonrisa.

—Será mejor salir de aquí, hay que dejarlo descansar—sugirió Caroline caminando hacia la puerta abriéndola invitando a Valerie salir primero.

—Juguemos algo mientras esperamos que despierte—propuso Gaelen saliendo al pasillo cerrando la puerta de su habitación.

—¿Como que?—cuestiono Valerie mirando el tapiz del pasillo y la decoraciones lujosas.

—¿Sabes jugar Ajedrez?—preguntó Caroline mirándola.

—Muy poco—contesto.

Llegaron a los escalones bajando al primer nivel. Dirigiéndose a la sala tomando asiento en los muebles frente a la mesa en donde estaba la tabla de Ajedrez con un juego inconcluso.

—¿Ya estaban jugando antes?—preguntó mirando cómo las fichas blancas estaban escasas, las negras estaban ganando.

—Así es—contestó Gaelen preparando el tablero nuevamente para otro juego—Caroline es una perdedora, como siempre—dijo con una sonrisa divertida.

—Eso es porque haces trampa—respondió  rodando los ojos—vamos, juguemos—invitó  sacando una ficha blanca de primero mirando a Valerie.

Miró sus fichas adivinando cual podría sacar primero.

—Está—señaló Gaelen a un peón.

—No la ayudes—se quejo de inmediato Caroline entrecerrando los ojos—dijo que sabe.

—Pero no mucho—contestó viendo como ella sacaba otro peón. Miro a Gaelen—¿cual?

Sonrió divertido señalando otro peón.

—Deja que sea mi pupila—respondió.

—Le enseñarás a hacer trampa—volvio a quejarse.

—Claro que no perdedora.

Después de tres largas partidas en donde Valerie le ganó a Caroline con ayuda de Gaelen había anochecido y Javier aún no había despertado por lo que se preocupó yendo a ver cómo seguía.

Aún estaba plácidamente dormido en aquella gigantesca cama, hasta podría decirse que soltaba suaves ronquidos. Valerie suspiro mirando la hora en su teléfono, eran las seis y cinco de la tarde y parecía que eran las ocho de la noche. Afuera estaba muy oscuro.

—Pareciera que no descansa bien en donde se quedan—dijo Gaelen divertido entrando sus manos en su abrigo largo observándolo detenidamente.

—Eso parece…—susurro Valerie.

De pronto se escuchó un repiqueteo en la ventana captando la atención de los dos. Empezaba a llover fuertemente afuera.

—Está… ¿lloviendo?—susurró sorprendía acercándose al ventanal mirando el cielo desatarse en una fuerte tormenta. A los lejos percibió un relámpago iluminar el lejano bosque.

—Si…—musitó acercándose también a la ventana—eso será un problema.

—¿Porque?—preguntó de inmediato mirándolo.

—Porque todo aquí en esta área se inunda a tal grado que pareciera un río. Cierran esta calle para que nadie entre y salga a fuera y no ocurra un accidente.

Abrió más los ojos—¿eso significa que…?

Asintió—tendrán que quedarse está noche—contestó—le avisaré a mi madre de que se quedarán y hable con tu padre y esté al tanto de la situación.

—Claro…—susurró sin salir de su sorpresa.

~*~

Eran las nueve de la noche y efectivamente afuera estaba inundado por completo y habían cerrado la calle. Les había costado un poco el convencer a sus padres de que se quedarán en la mansión, pero finalmente cedieron al ver que era cierto lo de la inundación.

Javier había despertado justamente a las siete y media sintiéndose un poco mejor que antes. Se había comido toda la comida que Gaelen había mandado a preparar para el y Valerie.

Ahora se encontraban en la segunda planta en una sala viendo películas.

La puerta se abrió dejando ver a Valerie quien se había parado un momento para ir al baño. Cerró la puerta acercándose a los muebles mirando por el enorme ventanal de la sala hasta que se detuvo de sopetón mirando una figura grande y negra a los lejos mirando hacia su dirección.

Se asustó bastante, pues aquella figura parecía estar parada encima del agua. Por su complexión física pudo darse cuenta que se trataba de un hombre demasiado alto.

Se giró hacia los chicos muy asustada—oigan… —los llamó—¿pueden decirme que es eso? No parece ser humano si está parado en encima del agua como si caminara en cima de ella.

Los mellizos se levantaron de inmediato yendo hacia el ventanal encontrándose con aquella figura que los atormentaba desde hace siglos.

Se miraron entre sí asustados.

—¿Que carajos es eso?—preguntó Javier nervioso—¿no es que Dios camina sobre el agua?—pregunto—ese sujeto se nota que está bien alejado del todo poderoso.

—Es el…—susurró Caroline observándolo—ha vuelto otra vez.

Valerie pudo ver su sonrisa divertida antes de que se diera la vuelta alejándose muy lentamente. Llevaba una capa negra bastante larga que se arrastraba por el agua, su cabello negro era muy largo con las puntas rojas.

—¿Como que ha vuelto otra ves?—preguntó Valerie fijado la vista en Caroline—¿ya lo han visto antes?

—Se dirige hacia el viejo cementerio…—susurro está mirando el suelo nerviosa empezando a juguetear con sus dedos.

Gaelen suspiro cerrando la cortina—hay que avisarle a madre y Raen—dijo mirando a Caroline tratando de mantenerse sereno ante aquella situación—miró a los invitados, quédense aquí y no se acerquen a la ventana.

Asintieron  un poco confundidos viéndolo salir de la habitación muy rápido.

Valerie se acercó un poco a ella poniendo una mano en su hombro—oye tranquila…—susurro—todo estará bien—la animo.

Empezó a reírse un poco sin ninguna gracia—¿que todo estará bien?—susurro girándose hacia ella—cada año que aparece ese hombre es cuando los niños empiezan a desaparecer de manera repentina para que luego sus cuerpos aparezcan en la ciudad prohibida. Su presencia no indica nada bueno, es solo un aviso de lo que estará apunto de pasar.

Se quedó muda ante aquella confesión. No esperaba algo como eso, se alejó de ella tratando de entender la situación.

—Este año no hubo muertes el día 13—habló Javier nervioso—eso quiere decir…

—Que trece niños terminarán muertos al final de este año y nosotros seremos los culpables de eso—contestó Raen entrando a la habitación acercándose a la ventana.

—¿Todos están bien?—preguntó Evora entrando a la habitación también  mirando a todos preocupada.

Asintieron algo temerosos.

Raen corrió un poco la cortina mirando hacia afuera encontrándose con aquel sujeto parado de espalda a ellos un poco lejos de las rejas.

Valerie volvió a mirar de nuevo frunciendo un poco el ceño. Él no estaba solo esta vez, alguien estaba justamente al frente de él hablándole mientras él se fumaba un cigarrillo.

—¿Y el otro quien es?—pregunto—el que brilla… y, ¿porque brilla? Eso no es normal. Las personas no brillan.

Se giraron de inmediato hacia ella.

—¿Cual otro?—preguntaron los hermanos alternando la mirada hacia aquel ente desconocido y ella.

—Yo no veo nada—dijo Javier mirándola preocupado.

Los miro asombrada—pero si está ahí—señaló aquella cosa brillosa con apariencia de humano—justo ahí, ¿acaso no lo ven?

Negaron con la cabeza de inmediato.

—Solo esta aquel hombre—respondió Gaelen.

Miro de nuevo al chico pestañeando varias veces. Solo ella podía verlo, ¿y eso porque?

—¿Como es?—preguntó Evora—la persona que vez junto a él, ¿como luce?

—Bueno pues—se acercó un poco más a la ventana para verlo mucho mejor—tiene un aura azulada, su cabello es blanco y largo hasta los hombros, pero su rostro no puede distinguirse muy bien, es muy oscura y caravelica. Lleva ropas oscuras como del siglo quince, lo que se puede destacar más es su largo abrigo negro con decoraciones doradas y una pequeña corona y sus botas altas con cadenas doradas incrustadas en la parte lateral cayendo hacia abajo—se giró hacia ellos—es la mejor descripción que puedo darles, desde aquí no puedo verlo muy bien.

Evora asintió—si te enseño una foto de alguien, ¿podrías reconocerlo?—pregunto.

Se encogió de hombros—eso creó, si—contestó.

Asintió saliendo de la habitación dejándolos solos por un momento, luego regresó con un cuadro mediano.

—La persona que vez, ¿luce como el?—preguntó girando el cuadro hacia ella.

Al verlo pudo ver a un joven con un traje completamente blanco y elegante muy del siglo XV, su cabello largo hasta los hombros y blanco. Ojos verdes, nariz pequeña y labios grandes con un lunar debajo de su ceja izquierda. Sostenía un bastón negro con la forma de arriba de un alcón y una corona de color negro con piedras rojas y doradas.

Abrió los ojos sorprendía girando la cabeza hacia la ventana mirando al chico con destello verde y a la pintura de nuevo. Su corazón se aceleró y miró con miedo a la señora Rowling.

—Es el…—susurro—el de la pintura…—lo vio de nuevo por la ventana—está ahí afuera.

Aquellas dos entidades giraron sus cabezas hacia ella observándola por un momento. El hombre que fumaba mostró una sonrisa divertida mientras que el otro se mantenía sereno.

Trago saliva retrocediendo al ver que ambos se le habían quedado mirando fijamente.

—O-Oigan…me están mirando los dos…—susurro asustada acercándose a Javier.

Raden se acercó a la ventana cerrando las cortinas de inmediato y girándose hacia ella. asombrado.

—La persona que viste fue al príncipe Dralyan Scarrow—habló Evora tranquilamente—en su cumpleaños número dieciocho fue el día del asesinato de toda su familia y el inicio de esta maldición. Durante siglos nuestra familia se fue por el lado de las artes oscuras para comunicarse con ellos y saber con exactitud lo qué pasó esa noche en la celebración del cumpleaños del príncipe. Hicimos de todo y nunca pudimos comunicarnos… es la primera vez que alguien ve a un miembro de la familia real—la miro atentamente—¿acaso eres una Médium?—pregunto.

Negó con la cabeza de inmediato—claro que no. Es la primera vez que veo a un muerto—aseguró.

—¿Nunca has tenido o presenciado algo sobrenatural en tu vida?

Volvió a negar—desde que llegue a esta ciudad solo he tenido tres momentos paranormales—contestó.

—¿Cómo cuáles?

—Bueno…—miró al suelo recordando aquel día que el príncipe aparecio en su habitación—hubo una noche en la que salía del baño para irme acostar cuando el apareció delante de mi presentándose. Creí que había sido una alucinación porque me desmayé de inmediato por la Impresion y el miedo, pero antes de eso, lo había visto junto a un chico moreno en ¿mi tercer día aquí? No lo recuerdo bien, pero igual fuera aterrador porque había más personas como él caminando por toda la ciudad. No me había fijado en ellos dado a que estaba en una llamada y no le presté la debida atención, y pues la tercera… es hoy.

—Su origen es de República Dominicana—dijo Gaelen mirando a su madre por un momento y luego a Valerie—de allí nació el origen de los Médiums Draico, el aquelarre más poderoso. Puede que seas una descendiente de ellos y aún no lo sepas.

—¿Disculpa? Pero, ¿de que carajos hablas? ¿Como que aquelarrer de Médiums? —preguntó confundida y curiosa. No podía ser una médium, ¿o si?

—La familia Draico se había mudado de su ciudad natal a justamente al lugar de donde eres. El miembro más joven de la familia era Sara Draico. Una chica hermosa e inteligente que acaparaba la atención de todo el mundo, incluso llegando a conquistar al rey de los infiernos, Lucifer. De ahí nació la primera Médium con la habilidad especial siendo única entre ellos. Entonces tú, por cosas del destino, puedes ser descendiente de los Draico. Lo cual sería raro porque están extinto desde hace siglos.

Asintió asimilando la información.

—Pero si están extintos, ¿como explicaría que ella lo fuera?—preguno Javier.

—Los Draico no son los únicos médiums del mundo, solo tenían habilidades especiales gracias a su progenitor, Lucifer—contestó.

—Se dice que fueron eliminados por la unión de otros clanes por envidia—agregó  Raden—y eso fue a finales de la década mil quinientos treinta.

—¿Mil quinientos treinta? ¿No fue en esa década el asesinato de la familias real?—preguntó Javier.

Gaelen asintió—si, así es. Es otro evento histórico relacionado a la misma época.

—Si tuvieras la oportunidad de hablar con el príncipe, ¿lo harías?—pregunto Evora.

—Eso creó—respondió dudando—pero, ¿que le diría?

—Que expliqué lo que sucedió esa noche, quien fue su asesino—contesto.

—¿Y como haríamos eso?

—Los médiums hacían  rituales para comunicarse con los muertos, pero en este caso no habría que hacerlo. Él ya se a dejado ver ante ti tres veces así que no sería necesario, solo hay que llamarlo para que venga y hablar con él si lo desea.

No tuvo más opción que decir que sí a pesar de su nerviosismo.

Y cuando Evora se disponía a abrir la ventana las luces se apagaron de pronto poniéndolos nerviosos.

Javier y Valerie de abrazaron mutuamente asustados.

Las luces empezaron a encenderse y apagarse una y otra vez. Un fuerte viento empezó a remover todo y un ruido metálico se escuchó detrás de ellos. Cerca de la chimenea alguien empezaba a escribir “No me busquen” con letras rojas. De pronto todo se detuvo volviendo a la normalidad.

Se miraron entre sí muy asustados.

—Ya tenemos una respuesta…—susurro Raden.


Lluvia.

Siguiendo la voluntad del príncipe no hicieron nada para tratar de hablar con él. Evora se retiró hacia su habitación al igual que Raden. Gaelen estaba en la sala observando la chimenea y Caroline, Javier y Valeria en la cocina en silencio, cada uno absorto en sus pensamientos.

Suspiro levantando la cabeza del mesón mirando por la ventana encontrándose con Mariela parada cerca de la ventana observando por un momento a Caroline y luego a ella.

Frunció el seño confundida—¿que hace Mariela aquí?—preguntó mirando a Caroline.

—¿A quien?—preguntó levantando su cabeza de inmediato mirando por la ventana.

Valerie se quedó mirando a ambas sin poder entender nada. Se veían fijamente como si no hubiera nada más a su alrededor más que ellas mismas hasta que Mariela se giró corriendo rápidamente de allí.

Caroline se puso de pie de inmediato saliendo de la cocina.

—¡Caroline!— la llamó  Valerie poniéndose de pie también siguiéndola—¿Que está pasando?—preguntó al verla salir por una puerta hacia un patio.

Se detuvo en la puerta viendo a Mariela correr hacia el bosque por un camino oculto por las hojas seguida por Caroline. Ella sabía los problemas que tenían esas familias así que decidió seguirla.

A medio camino se detuvo dándose cuenta que la lluvia no la mojaba, más bien sus ropas seguían secas y su cabello también. Se miró las manos y todo su cuerpo, aún seguía lloviendo a cántaros afuera, pero el agua no parecía querer mojarla. Solo caía a su alrededor.

Escuchó un grito proveniente del camino por donde Mariela y Caroline habían desaparecido hace un momento. Alejó  todas preguntas del porque no estaba mojada de su mente volviendo a correr  adentrándose al bosque el cual estaba bastante oscuro, tuvo que acostumbrar sus ojos a toda esa oscuridad.

De vez en cuando los relámpagos alumbraban el camino y justo cuando un rayo cayó por algún lado del bosque se encontró a Caroline y Mariela besándose.

Se detuvo de inmediato con los ojos bien abiertos sin poder creer del todo lo que sus ojos veían.

—Creí que iban a matarse… pero no de esta manera—dijo llamando la atención de las dos.

Mariela rompió el beso alejándose muy nerviosa mirando por un momento a Valerie para luego desviar la mirada al suelo. Caroline se giró hacia ella tranquilamente.

—¿Pueden decirme que esta pasando?—pregunto—porque no entiendo nada, ¿es todo esto una broma? Porque si es así, es una de muy mal gusto deberás.

Caroline sonrió con su típica sonrisa divertida—no tomaría como broma el cogerme a la hija del mayor enemigo de mi familia poniéndola en peligro—contestó girándose hacia Mariela—¿qué haces aquí? ¿Creí que ya no querías verme?

Valerie abrió los ojos sorprendida ante aquella declaración.

—¿Coger? ¿Ustedes cogen?—pregunto. Aún no podía salir de su aturdimiento—¿pero desde cuando? Nunca me dijiste que salías con ella.

—Te diré todo lo que quieras saber—dice mirándola por un momento—pero primero debo hablar con ella—dijo volviendo a verla esperando una respuesta.

—Ah… claro—contestó juntando sus manos parándose al lado de un árbol para darles privacidad—aquí espero…—contestó empezando a silbar viendo a su alrededor los arbustos y árboles que habían.

—Creí que podía superar el hecho de que te ibas a ir para siempre y seguir a adelante con mi compromiso, pero la verdad es que no, no puedo—contestó Mariela alzando la cabeza encontrándose con la mirada de Caroline. Aquella mirada fue la causante de poner todo su mundo de cabeza desde que la vio por primera vez en primaria—no se si estoy tomando la decisión más estúpida de mi vida qué puede llevarme directo a la muerte o tal vez, con un poco de suerte, al exilio, pero…

Caroline se acercó cortando el poco espacio que había entre ambas provocando que su respiración se entre cortara. Maldijo en su mente mientras se preguntaba cómo era que a esa mujer  tan solo le bastaba una mirada y su sercania para debilitarla y hacerla caer ante ella.

—¿Pero?—preguntó alzando una ceja esperando a que terminara de hablar.

—Aceptó—contestó fijando su vista a sus labios por un momento—escapare contigo a escocía—dijo alzando la mirada hacia sus ojos.

Sonrió un poco—entonces, ¿porque escapaste y saliste corriendo?

Su expresión se volvió seria mirando a Valerie quien se mantenía en su esquina tratando de ocultar su emoción con una mano en su boca.

—Te vi con ella y pensé que aún no habías terminado tu pequeña escenita de celos y aún querías hacerme sufrir—respondió  volviendo a mirarla.

Puso una mano en su cintura acercándola más a ella—pero sí todo terminó desde que casi me rompes la nariz—contestó uniendo sus labios en un beso bastante apasionado bajo la lluvia, de esos que se veían solo en películas.

Valeria se giró dándole la espalda soltando un grito silencioso por la emoción.

De la nada se escuchó pasos cerca de donde estaban. Miro todo a su alrededor y luego recordó a aquel hombre vestido de negro entero y de dudosa procedencia fuera de la mansión por lo que se asustó girándose hacia Caroline de inmediato quien aún estaba entretenida besando a su amante.

—Me parece maravilloso que tengan una relación en secreto aún con todo el embrollo de sus familias, pero hay que irnos ahora. ¡Recuerda a aquel hombre desconocido fuera de la mansión! ¡Creo que esta cerca de nosotros!

Caroline rompió el beso de inmediato maldiciendo. Había olvidado ese pequeño detalle.

Tomó de la mano a Mariela y Valerie corriendo en dirección a la casa de nuevo.

Al llegar las dejó entrar de primero cerrando la puerta. Se giró hacia ellas un poco sofocada dándose cuenta ahora que Valerie estaba totalmente seca al contrario de ella y Mariela.

Inclinó un poco su cabeza viéndola confundida—¿porque no estás mojada? Estabas en la lluvia, ¿qué pasó?—pregunto.

—Es cierto—habló Mariela observándola de la misma forma.

—Hasta yo quiero saber, pero no tengo la menor idea—respondió mirando sus ropas.

—Que bueno que estás aquí, me diste un susto de mierda—Javier apareció ante ellas mirando a Valerie frunciendo el seño—creí que habías salido a fuera, ¿a donde fuiste?

—Si lo hizo, pero no se mojó—contestó Caroline.

—Pero, ¿como no estás empapada? No entiendo.

—Vengan a la sala—hablo Gaelen quien había llegado junto con Javier—para que se calienten—dijo mirando a su hermana y su novia.

Asintieron llegando a la sala tomando asientos. Mariela y Caroline se quedaron cerca de la chimenea para calentarse.

—¿Lo viste?—preguntó Caroline dirigiéndose a Valerie.

Negó con la cabeza—pero lo escuché, estaba cerca de nosotros.

—Tal vez el hizo que no te mojaras en la lluvia—dijo Gaelen—si él está relacionado de alguna forma con el príncipe puede que esté tenga algún interés desconocido hacía ti que hizo algo como eso.

—No entiendo nada—habló Mariela mirando a todos confundida—¿apareció aquel hombre de nuevo?—pregunto.

—¿Sabes de él?—preguntó Valerie.

—¿Porque no sabría de él?—contesto con superioridad.

Valerie alzó ambas cejas ante su actitud luego miró a Caroline.

—Muy bonito todo, pero empiezo a sentirme furiosa contigo por haberme utilizado para darle celos, no me gusta meterme en él las relaciones de nadie —dijo en un tono serio mientras se cruzaba de brazos.

Asintió volteando a ver a Mariela encontrándose con su expresión molesta. Bajo la cabeza de inmediato silbando  bajito moviendo sus manos serca del fuego.

—Eres una idiota—susurró alejándose de ella molesta.

—¿Yo?—pregunto alzando una ceja viendola—yo fui yo quien terminó nuestra relación por qué sus padres descubrieron todo y me mando totalmente a la mierda para luego irse a follar con un turista cómo rebeldía por el compromiso que sus padres arreglaron—respondió rodando los ojos mirando el fuego de nuevo—pudiste seguir haciendo lo conmigo…

Gaelen suspiro bastante cansado por todo el drama—ya dejen sus estupideces, tienen años gustándose y siempre andan de locas. Me tienen casado.

Javier miró a Valerie buscando alguna respuesta, al verla asentir sus labios se volvieron en una fina línea sintiendo lástima por su hermano, cuando llegara a casa se burlaría de él todo el día.

Caroline suspiro mirando a Valerie—lo siento por mentirte y usarte de esa manera. No estuvo bien, espero que puedas perdonarme.

Asintió—espero que no se vuelva a repetir, y menos con alguien más. ¿De acuerdo?

Sonrió—de acuerdo.

—Bien, ¿como es que están juntas si su familia acusa a la tuya por el asesinato de los reyes?—pregunto.

—Ah, eso…—susurró Mariela sentándose en el suelo—todo es un montaje por parte de mi familia. Como eran enemigos aprovecho la relación cercana de los Rowling por tener a la princesa en su familia y los culpo de que ellos mataron a los Scarrow. Después de la muerte de la princesa dijeron que la habían mantenido exiliada del mundo para que no dijera nada y así hacerse cargo de todo el reino y pues, a raíz de eso a sucedido todo lo demás.

—Entiendo…—contestó—por eso te irás con ella a Escocia, ¿no? Para poder estar ambas juntas—dijo sonriendo.

—Si—contestó Caroline sentándose a su lado dándole una rápida mirada.

—¿Y tus padres lo saben?—pregunto—lo de ustedes dos.

—Si, ¿porque no lo sabrían?

—Bueno, pues por ser enemigos y eso…—mencionó de manera obvia.

—Cuando se trata de amor podemos entenderlo todo—contestó Raden apareciendo en el umbral de la sala fumando un cigarro.

—Entonces, como todo está ya decidido—dijo Gaelen mirándolas—disfruten mucho su nueva vida. Y tú, bienvenida a la Familia Rowling.

Mariela sonrió feliz—muchas Gracias.

Raden dio un aplauso captando la atención de todos—bien, ¡hay que celebrar! Traeré el vino y las copas—dicho esto desapareció.

Mariela y Caroline se miraron con una pequeña sonrisa muy felices de poder estar juntas al fin. Valerie las miro con ternura, amaba ver a las personas ser felices juntas.

Y por el otro lado, Gaelen miraba fijamente a Javier mientras este fingía que no se daba cuenta mirando el suelo.

No sabía porque, pero ese chico le ponía los pelos de punta. Se sentía muy pequeño y nervioso a su alrededor, contaba las horas para poder irse de allí mientras se preguntaba el porqué carajos había decidido venir en primer lugar.


Visita inesperada.

Después de una pesada noche se despidieron de los Rowling regresando a casa contando todo lo sucedido a sus primos sacando más preguntas y dudas de las cuales no tendrían respuestas.

Decidieron dejar todo el misterio atrás y concentrarse en sus vacaciones y disfrutar hasta el último dia, al fin y al cabo la muerte de los reyes era un tema que no era culpa de ninguno y no tenían nada que ver en ello así que no había razón para involucrarse.

Se había despedido de Caroline y Mariela antes de que partieran a Escocía y de Gaelen.

Y al paso de la semana se había dedicado a salir más encontrándose en esas salidas a los hermanos de las gemelas llegando a interactuar con ellos y con más personas saliendo todos juntos, había sido una buena semana.

Hoy, harían un pequeño cine en el patio de Ana para celebrar su cumpleaños. No era que le gustase mucho celebrarlo, pero sus amigos y primos si querían. Pondrían una pantalla grande que Alex y Cameron traerína, Stefani mejor amiga de Alex llevaría las bocinas y luces para decorar el patio, Naila las bebidas, ella y sus primos pondrían la comida.

Ahora Rosalyn, Nicol, y Naila se encargaban de preparar la comida; Richard, Javier y Alex de la producción. Starlin, Cameron y Luis de la decoración; Valerie anotaba las películas mientras les preguntaba si estaban de acuerdo en verlas o no.

Eran variadas, una de cada género; terror, comedia, acción, fantasía y ciencia ficción.

Después de hora y medía tomaron sus lugares en el suelo empezando a ver una de terror la cual era, "Arrástrame al infierno" mientras comían palomitas y golosinas.

Después de un rato a Valerie le dieron ganas de ir al baño por lo que fue.

Salió del baño escuchando su teléfono sonar encima de la mesita de noche, se acercó a él viendo las notificaciones del grupo que tenía en conjunto con sus dos mejores amigos hablando.

Tenía unos quince mensajes de ellos y subiendo a más, cuando esos dos se pegaban hablar se volvían intensos.

Miro la hora, 4:50 am. El tiempo había pasado muy rápido, ni siquiera se había dado cuenta.

— Hola...— escucho una voz gruesa detrás de ella.

Trago en seco reconociendola.

—No te asustes... por favor...—volvió hablar al ver que se quedó quietecita en su lugar conteniendo la respiración— ¿puedes no desmayarte?... Necesito deberás hablar contigo.

«¿Hablar con ella?... Bueno Valerie...tranquila.  Toma las cosas con calma, respira... todo estará bien. Él no es un producto de tu imaginación, es real, pero no te hará daño, los fantasmas son completamente inofensivos…»

A su mente vino él recuerdo de lo qué pasó en la casa de los Rowling poniéndole los vellos de punta.

Se dio la vuelta lentamente hasta verlo parado enfrente de la cama de Nicole— Así que, ¿quieres hablar conmigo?—pregunto tan bajito que dudó que él la hubiera escuchado, pero al verlo asentir le dejo dicho que sí lo hizo—de acuerdo... Hablemos...—susurró sentándose en la cama cruzando las piernas mientras tragaba en seco tratando de disimular su nerviosismo.

—Gracias...—responde con una sonrisa aliviado—bueno la cosa es que...—dejó de hablar cuando su cuerpo empezó a brillar con más intensidad para luego volverse más fantasmal que antes. Su aspecto se volvió más transparente.

Eso la descolocó un poco, ¿qué estaba pasando?

—Oh no...—susurró mirando su cuerpo asustado— ya es hora... es tarde... tengo que volver... oh sí no.

— ¡¿Oh si no que?!—exclamo poniéndose de pie de inmediato viéndolo con horror.

Su cuerpo empezaba a dar unos temblores de brillo haciendo que su aspecto pasará de humano a fantasma siendo más transparente que antes, era como si se estuviera desvaneciendo...

—Si sigo aquí desapareceré para siempre...—musitó asustado y lo entendía, tampoco le gustaría estar en su lugar—escucha, ¿puedes ir al viejo cementerio?, podemos vernos ahí y te diré todo, pero tiene que ser de noche, recuerda ¡el viejo cementerio!—se dió la vuelta pasando por la pared donde estaba la ventana.

Camino hasta la ventana viéndolo volar en dirección al pueblo prohibido.

~*~

Estaba en el baño lavándose los dientes.

Eran las cuatro de la tarde y la reunión había terminado alrededor de las seis, donde recogieron todo dejando lo como antes. Los chicos se fueron a sus casas y sus primos y ella se acostaron a dormir. Hace más o menos una hora se habían levantado.

Después de lo qué pasó tuvo que bajar escondiendo la expresión de espanto que le había causado el príncipe, no podía darse el lujo de que la vieran tan asustada e hicieran preguntas que luego no podría responder.

Estuvo el resto de la hora como si nada hubiera pasado, como si ningún fantasma hubiera aparecido para querer hablar con ella y luego le pidiera ir a un viejo cementerio porque el tiempo se le acabó y no podría hacerlo y por eso la citó en dicho lugar.

Terminó de lavarse los dientes saliendo del baño. La habitación estaba vacía.

Una vez cambiada salió hacia los escalones yendo hacia el patio donde estaban todos hablando y comiendo galletas hechas por Emma que eran buenísimas.

Se sentó al lado de su abuelo José tomando una galleta mientras hizo la peor pregunta que pudo haber hecho— ¿Ustedes saben dónde queda el viejo cementerio?

Emma, Ana y Rebecca la miraron de inmediato bien asustadas— ¿Qué?—pregunto Rebecca dejando su taza de té encima de sus piernas mientras la miraba tragando saliva.

—El viejo cementerio...—repitió y ella miró de reojo a Emma y Ana quienes dejan sus tazas encima de sus piernas evitando mirarla.

Estaban pálidas.

— ¿Por qué lo preguntas?—inquirio Ana viéndola seriamente dejando su actitud de sorpresa y asustada por una sería—¿cómo sabes del viejo cementerio?—pregunta mientras que las otras dos la veían curiosa.

—Ah...nada...—responde sonriendo—es que estuve navegando por internet y vi sobre eso.

— ¿Y qué viste?—preguntó Emma y ahora todos la miraban poniéndola algo incómoda.

—Ah... no mucho—contestó comiendo otra galleta—solo vi fotos...— mintió.

Solo había preguntado porque quería saber sobre el cementerio ya que el fantasmito lo había mencionado.

—Ah bueno...—susurra Ana un poco más relajada—es el viejo cementerio de la ciudad, ya nadie va ahí  por estar en Velazkia y esas cosas...—dijo sin darse cuenta de que hablo de más.

Le dijo la ubicación y se dio cuenta de eso momento después abriendo los ojos un poco viendo a Rebecca y Emma con una mirada asustada.

Emma la miró y fingió que no escucho esa parte. Miró disimuladamente a sus primos quienes se acomodaron en sus asientos dándo se cuenta también.

—Ah bueno... está bien...—respondió fingiendo restarle importancia para que creyeran que no escucho nada— ¿Que haremos esta noche?—pregunta viendo a sus primos.

De reojo vio a Emma, Ana y Rebecca suspirar de alivio.

— ¿Qué tal si hacemos cuentos y comemos comida chatarra como la otra vez?—sugiere Richard con una pequeña sonrisa.

Se miraron  entre sí con una sonrisa cómplice entendiendo la referencia.


Una voz en medio del caos.

Esa noche les había contado lo sucedido con el príncipe fantasma. Recordó que la última noche que había pasado con los Rowling en su casa habían mencionado el cementerio cuando aquel ente desconocido caminaba dirigiéndose hacia el.

Ahora se encontraba sentada en su cama comiendo palomitas mientras veía fotos y vídeos de ella viejos en su laptop. Se había ido la luz y no había internet en la casa y todo por un fusible dañado, y para empeorar las cosas, había una fuerte tormenta eléctrica afuera desde ayer en la noche.

Había pasado un día desde que vio al chico fantasma. Creyó que aparecería anoche, pero no lo hizo y no sabía si hoy aparecería de nuevo. Ella no iba a ir a ese cementerio sola sabiendo su ubicación.

Sus abuelos y padre estaban tratando de que llegara la luz, Sus tías y las demás estaban en la sala y sus primos y ella en la habitación que compartía con Nicole y Rosalyn.

Algunos estaban durmiendo y otros como ella, haciendo cualquier cosa en el teléfono.

Pasaba las fotos lentamente viendo todas las estupideces que hacía con sus amigos y familia hasta que llegó a una que llamó su atención.

La imagen en sí estaba negra, pero se podía apreciar una luna llena y brillante al fondo, una parte de la calle siendo iluminada por la luna y las cintas amarillas que advertían a la gente que no pasará. Vio la mitad del cuerpo de una criatura desconocida, sus ojos amarillos destacaban mucho.

Se veía como aquella cosa surgía de la oscuridad.

Mierda. Ahora recordaba que esa era la foto que había tirado aquella noche, se había olvidado completamente de ella. La habitación se iluminó por un fuerte trueno que hizo que Javier, Luis, y Starlin se despertaran del susto.

—Coñaso...—susurro Starlin sentándose en la cama de Nicole con una mano en la cabeza—maldita tormenta del culo.

—No deja ni siquiera dormir a uno...—se quejo Luis.

—Este pueblo siempre con vaina nueva...—murmuro Javier—toy loco por irme pa' mi casa.

— ¿Por qué no fuimos a Italia como la otra vez?—pregunta Luis—no es aterrador y maldito cómo está ciudad...

—Coño si mano...—responde Starlin—yo tengo hasta una jevita allá...

Mientras todos empezaban a hablar y quejarse de la ciudad miró de nuevo la foto con más detenimiento.

Se encontró con algo que no había visto antes. La parte más oscura de la foto se veía como se alzaban tres grandes sombras, pudiendose distinguir por la luz de la luna. Pero de manera tan débil que solo se podían apreciar sus grandes garras, parte de su cuerpo delgado y fuerte.

Por la posición en la que estaban dos casas que solo se veía la mitad, la pequeña parte de la calle que estaba siendo alumbrada por la luna donde se veía la mitad de la cara de la criatura y un árbol a la derecha que solo se ve parte de sus hojas y el tronco, esas sombras estaban paradas en medio de la calle...

Mierda.

Una simple foto a una cosa que no había podido distinguir aquel día se había convertido en una nueva fuente de preguntas sin respuestas. ¿Porque aparecían estas sombras en una foto? Esa noche no las vieron ¿Qué coño es lo que verdaderamente estaba pasando en esa puta ciudad de mierda que solo les estaba dejando más preguntas e intriga?

Miro la imagen y era como si ya pudiera ver con claridad todas las cosas que no había visto antes cuando solo echo un vistazo a la criatura que salía. Era como cuando veías algo de repente y luego mirabas otra vez dándote cuentas de cosas que no habías visto antes, cosas que no se pudieron ver con una simple mirada.

Como ahora, encontró ese algo que no había visto anteriormente y estaba en el árbol. Se podía apreciar la fina figura de una mujer detrás de él, pero que estaba clara, de hecho, su sombra era ahora más nítida que las otras tres.

Miró la imagen completa viendo todo ahora.

Si la veía así solo verás a una estraña criatura, pero una vez que miras más allá ves lo que si realmente da miedo. Esas sombras alzándose en lo alto en la oscuridad y la figura de una mujer...

—Chicos... Chicos...—musito llamando su atención— ¡Tienen que ver esto!—exclamo dejando de mirar la foto viéndolos—Esto es serio, tienen que ver esta mierda...

Se miraron entre sí algo extraños por su comportamiento, pero se acercaron a ella.

—Oh, ¿esa es la foto que tiraste esa noche?—pregunta Richard.

— ¡Sí!—contesto—ahora, ¿qué es lo primero que ven?—pregunta.

—Pues obvio, la mitad de la cara de esa maldita cosa que casi nos da un infarto—respondio con obviedad Javier.

—Si...—susurró  Starlin con una risita.

—Solo se ve a la criatura surgiendo de la oscuridad...—dijo Rosalyn— ¿qué es lo que quieres que veamos?

—Bien, de acuerdo...—dijo viendo la imagen con total claridad—ahora, véanla detenidamente... encontrarán  un árbol que no se distingue mucho y se darán cuenta de la figura de una mujer detrás de él, también verán a tres sombrías figuras alzándose en la oscuridad de la noche.

Ellos tardan unos minutos en encontrar lo que decía .

— ¡Carajos!—exclamaron con una mano en la boca alejándose de la cama empezando a caminar en círculo por la habitación.

— ¡Exacto!—exclamó con una sonrisa falsa.

—¡Esas cosas estaban justo detrás de nosotros ese día!—grito Rosalyn.

—Después de tanto tiempo... ahora es que nos damos cuenta de esto...—susurra Richar sentándose en la orilla de la cama.

—Esto cada vez se vuelve más aterrador...—dijo dejando la laptop a un lado de la cama.

—Yo ya me quiero ir de aquí... —susurra Luis.

—Yo también...—concuerda Nicole.

—Hay que decirle a nuestros padres—sugirió  Starlin—para irnos de aquí.

— ¿Y que se supone que le diremos?—pregunta Richard— ¿Que Valerie ve un fantasma que solo se le aparece a ella y que le dice que vaya al viejo cementerio para quien sabe qué cosa? ¿Que fuimos a una calle que está totalmente prohibida la primera noche en que salimos? ¿Que ahora mismo vimos cómo estaban tres cosas raras detrás de nosotros y una mujer en una foto que tiramos esa noche? ¿que por eso debemos irnos ya de este maldito pueblo?, ¿Crees que hay que decirle eso?

—Bueno... no sé...—responde.

—Es obvio que no nos creerán...

— ¿Y qué haremos?—preguntó Nicole muy asustada.

—No sabemos...—responde Rosalyn dando vueltas en la habitación.

—Joder... Para la próxima ni vengó—susurro Starlin.

— ¿Y a quién le gustaría ir a una ciudad maldita otra vez?—pregunta Javier con una sonrisa falsa.

La ventana se abrió  de repente entrando una fuerte ráfaga de viento frío dejando su piel totalmente helada.

Sus primos chillaron por el susto tirándose a la cama.

El viento empezó  a arrojar al suelo cuadros, lámparas. Las sábanas fueron arrancadas de la cama de forma violenta y salvaje, las maletas que estaban en una esquina y objetos que estaban en las mesitas de noche se movieron de su lugar.

Empezaron a gritar como locos por el miedo mientras se abrazaban unos a otros.

Escucharon fuertes truenos. Por la ventana se podía ver a los lejos los rayos cayendo en diferentes lugares de la ciudad. De pronto, el viento se volvió más fuerte y frío.

Las cosas del suelo se levantaron y empezaron a dar círculos en el aire, parecían tener vida propia.

La piel se le puso de gallina, su corazón dio un vuelco y empezó a latir más rápido que creía que se le iba a salir por la boca.

Y en medio del todo el caos y el desastre se escuchó una voz divertida y cantarina—Ya te encontré...

Dicho eso, el viento se detuvo, la ventana se cerró abruptamente y las cosas volvieron a su lugar al igual que las sábanas.

Empezó a respirar profundamente para calmar su corazón acelerado.

Miró a sus primos y ellos a ella.

—Me voy de aquí... Aunque sea en yola...—murmuro Javier.


Ignorar todo.

Habían pasado tres días desde el accidente. Decidieron ignorar todo y hacerse los locos. No seguirían invetigando más cosas de esa ciudad por el propio bien de todos.

En las noticias hablaron de aquella tormenta. Hubo grandes daños en varios lugares de la ciudad. Tuvieron que morderse la lengua para no decir la causa de todo eso.

En esos tres días estaban saliendo para distraerse de toda esa mierda.

Hoy era Noche buena por lo que se encontraban todos en el comedor a punto de dar las gracias y empezar con la hartura de sus vidas.

Llevaban puesto pijamas de color rojo con gorritos de santa, eso era una tradición para las familias gringas y europea. Para ellos, los dominicanos, era comprar la mejor ropa y lucirla en ese día.

—Señor Jesús te damos las gracias por este día tan hermoso, por estar aquí hoy y que podamos disfrutar en familia este banquete, que nos sigas bendiciendo hoy y siempre, Amén—Juana termina la pequeña oración de gracias y empiezan a servirse todos y a comer del manjar.

—Y... ¿Les está gustando el pueblo?—pregunta Ana cortando la carne de su plato mientras veía a sus primos y a ella con una sonrisa.

«Unmm ¡No! ¡Me quiero ir ya!»

Se miraron entre sí algo tensos, no podían decirles lo que estaba pasando. No les creerían.

—Si... Es bonito, algo acogedor y muy frío...—contesta mirando su plato tratando de no mirarla a los ojos y vea la gran mentira que estaba diciendo. No sabía mentir muy bien.

— ¡Si! Todos aquí son muy amables... —continua Richard con la mentira—hemos hecho buenos amigos y por eso es que casi no estamos.

— ¡Ay! me alegra que les esté gustando la Ciudad—dice—para ustedes los jóvenes puede ser algo aburrido, pero para nosotros es algo tranquilo y relajante.

«Relajante mi culo todo aguado. Este pueblo está bien maldito y ustedes lo saben muy bien y se hacen los locos.»

—Si, bueno... Al principio si era algo aburrido, pero después conocimos a más personas y nos hicimos amigos y gracias a ellos conocimos más cosas. Ya saben, para uno estar bien entretenido...—respondio Rosalyn bebiendo algo de vino mirándolos de reojo.

—Eso vi... ¿Así que ustedes dos ya tienen novia?— pregunta José señalando con el tenedor a Javier y Starlin quienes desviaron la vista hacia otro lado dando un trago de vino.

—Si eso es así...—hablo Nicasio—no quiero sorpresas. Espero que no pase igual que la otra vez por estar calenturientos.

—Salieron igual que su abuelo y ni hablar de sus padres— dijo José.

—Nelson era un buen hombre, dale gracias a Dios que no era igual a ti de cuerero—contesta Mayra.

—Sí, pero me arreglé después de que conocí a tú madre, ¿no es así Altagracia?—la mira alzando una ceja.

—Te valía hacerlo si no, no estarías aquí comiendo con nosotros, estarías siete metros bajo tierra por tus cachos— responde con superioridad.

—Esa es mi Altagracia, celosa y posesiva hasta la médula—dice dándole un beso en los labios.

—Eww que asco...—susurro Luis mirándolos con asco.

El abuelo se giro mirandolo serio—serás peor que esos dos...—dijo señalando a Javier y a Starlin.

— ¿Qué fue lo que pasó? — pregunta confundida Valerie.

—Ah... nada. Estos dos se metieron con la misma chica sin darse cuenta y ella salió embarazada. Ahí se dieron cuenta que compartían a la misma mujer y tenían el culito apretado porque no sabían de quién era de los dos. Se hicieron cargo de la barriga durante los nueves meses, cuando nació la criatura le hicieron una prueba de ADN a escondida y no era de ninguno de los dos... Era del mejor amigo de la tipa—contesta Rosalyn riéndose.

—Me arrepiento y me duele, gaste mi dinero en una barriga que no era mía... —se lamento Javier mirando fijamente su plato vacío— pero no me importa, ahora está pagando con creces su infidelidad...— dijo riéndose sirviéndose por tercera vez.

Comía mucho y rápido. ¿Cómo era que mantenia esa figura?

—Ni hablar, en esos tiempos ni dormía bien para que viniera de que no era mío. Si hubiera sido de Javier lo querría de igual forma, pero de ese tipo... Se pasó, enserio—comento Starlin sirviéndose ensalada.

Se rio—Para la próxima tengan más cuidado y asegúrense de que enserio sean de ustedes.

—Lo tendremos en cuenta...—responde Javier.

Luego de haberse hartado como burros se pusieron a recoger la mesa y a fregar para luego sentarse en la sala haciendo chistes y cuentos.

Durante toda la hora sentía que alguien la miraba. Tenía la ligera sospecha de quién era así que trató de ignorar eso, pero era imposible.

Como ahora que era aún más difícil que antes.

—No sé porque ahora no me ve...—le comenta al chico moreno de la otra vez.

— ¿Estás seguro que es ella?—pregunta el chico moreno.

Cuando entró a la habitación con sus primos él estaba ahí con el chico moreno, tenía una linda sonrisa y la saludo, pero ella se llevó de a promesa que hizo con sus primos y cruzó por al lado de él con la excusa de cerrar la ventana ya que lo había visto a la cara.

Eso a él lo confundió y la siguió al baño donde ahora se encontraba lavando sus dientes.

— ¡Si lo estoy Rolan! he venido antes y hable con ella... No entiendo como no me ve ahora.

—Bueno amigo no sé qué decirte... debemos irnos ahora, la otra vez casi nos vamos al infierno.

—Espera, quiero intentarlo una vez más...—dice—Valerie... Por favor. ¿Me escuchas?

Se quedó unos minutos meditando en si responderle o no. Podría hacerlo y de paso preguntarle qué es lo que está pasando, pero a su mente llegaron sus primos.

Si ellos se enteraran que siguió en comunicación con el fantasma la matarían, y mas si pasaba algo malo o raro como la otra vez sería su culpa.

No respondió y se giró para tomar una toalla y secar sus manos.

— ¿Ves? No te escucha ni te ve, ya hay que irnos, no quiero que nos pase lo mismo que Max y Chira...

—Lo sé, pero es que pensé que era ella...—contesta triste y decepcionado.

—Oh, ¿La chica de la profecía?


Curiosidad. 

Los vio irse por la ventana. Disimulo hasta el último momento en que se fueron. Luego respiró hondo soltando todo el aire que venía reteniendo desde que los vio.

Tenía el corazón en la boca. A su mente llegaron sus palabras... ¿el creía que ella era la chica de la profecía? ¿Cuál profecía?

Recordó como le suplicó para que le hablara o le dijera algo, para saber si aún lo veía o lo escuchaba... Ahora se sentía un poco mal por eso.

No debió de ignorarlo, pero... ¿Qué pasaría si lo hacía?, podría pasar algo malo después y sin duda todo sería su culpa. Suspiró sentándose en la baldosa fría del baño con la espalda en la pared cerca de la puerta, desde ahí podía ver a Rosalyn dormir plenamente.

Arg... Sin tan solo pudiera dormir esa noche como ellas dormían.

Se llevó ambas manos a la cabeza frustrada.

— ¿Valerie?—escucho la voz adormilada de Nicole y la miro parada en el umbral de la puerta con una mano en el picaporte con el ceño fruncido— ¿Qué haces ahí? Deberías descansar, mañana es navidad, ¿Lo olvidas?

—Este... Nada, solo me sentía algo mareada...—responde poniéndose de pie sacudiendo sus nalgas—me iré a dormir.

—Deberías... Mañana ese mocoso de Luis sera el primero en levantarse bien temprano para ver que le trajo Santa...— dijo entrando al baño cerrando la puerta para luego bajar sus pantalones y hacer pis.

— ¿Aun creen en Santa?—pregunta.

—SÌ, pero ya sabes... no hay que matarle la ilusion hasta que sean más grande... Al menos eso dicen los abuelos—responden.

—Entiendo...

—Es una estupidez, ¿Pero qué podemos hacer?

Asintio saliendo del baño yendo a su cama. Nicole la siguió después de lavase las manos.

—Buenas noches— dice.

—Buenas noches—responde mirando hacia la ventana la luna brillar en lo más alto del cielo.

Se dio cuenta que era luna llena. «Si en este pueblo hay fantasmas... ¿También habrá lobos?»

Esa seria una nueva duda que añadiría a la lista.

Después de media hora admirando la hermosa luna desde su cama se quedó profundamente dormida.

~*~

Despertaron del susto por los gritos de Luis. Parecía al niño de mi pobre angelito gritando en la mañana de navidad.

Retiro la cobija de su cara mirando al techo—Voy a matarlo...—dijo entre dientes.

—Yo te ayudo...—responde Nicole y la miro.

Tenia un enorme pajón y los ojos entre abiertos sentada en la cama rascando su cuello.

Era la que más dormía de ellos así que no entendía porque siempre despertaba y andaba muriendo de sueño.

—Siempre es lo mismo...—susurro Rosalyn sentándose en la orilla de la cama—seré feliz hasta que le digan la verdad sobre Santa.

—Todos los seremos...—responden.

Hiciron turnos para ir al baño. Fue la última y por eso estaba deseándoles feliz navidad a sus amigos.

Entro haciendo su rutina. Salio de la habitación bajando a la sala viendo a su familia repartir los regalos.

—Buenos días familia...—saluda sentándose al lado de su padre y Javier cerca del árbol de navidad.

Le devuelven el saludo y su padre le paso una cajita de regalos.

—¡Gracias!—dijo abriéndola  encontrándose con un collar con la foto familiar donde está toda la familia junto a su difunta madre—Awwww... que lindo—susurro llevándose una mano al corazón mirando a su padre para luego abrazarlo—gracias...

—Hay más...—dice sacando algo de una bolsa roja—Son dos boletos para ir al parque de atracciones de Harry Potter para que vayas con Dana en verano.

Lo mira estupefacta para luego chillar de la emoción volviendo a abrazarlo.

~*~

Estaban en el jardín sentados en el suelo en una ronda, le estaba contando lo que paso.

— ¿Profecía? ¿Cuál profecía?—pregunta Starlin.

Lo miro mal— ¿Crees que si lo supiera no se los habría dicho?

Él se río en respuesta.

—Bueno, entonces eso quiere decir que ya no vendrá a molestar, ¿no?—pregunto Rosalyn.

—No lose...—contestó  encogiéndose de brazos—el aparecía a así de la nada y venia cada tres días...

— ¿Y qué haremos ahora?—cuestiono Javier—ahora tengo mucha curiosidad.

—Yo también —concuerda Rosalyn.

—La curiosidad mató al gato...—recordó  Starlin.

— ¡Ay, vamos! ¿No quieres saber un poco más?—pregunta Rosalyn.

—Bueno... sí— admite asintiendo.

—No lo puedo creer...—susurro Nicol mirándola estupefacta— ¡Eso paso justo cuando entre a orinar!

Asiente.

— ¿Porque no me lo dijiste?—pregunta.

—Porque quería que estuviéramos todos para no tener que repetir lo mismo otra vez—responde.

— ¿Ignoraremos eso o... hacemos algo?—pregunta—porque en verdad quiero saber.

— ¡Sí, Vamos! ya estamos aquí y algo aburridos. Porque, ¿díganme que no están más que cansados de ir al club y hacer lo mismo siempre?...—dice Rosalyn— ¿Qué es lo peor que puede pasar?

—Que nos maten—contesta Starlin.

—No lo sabemos si no lo intentamos.

—Esto es como una película de terror...—comenta Javier—Siempre muere de primero, la zorra, el idiota y el gordito...—miro a Luis quien palidece a la vez que tragaba saliva.

Se rieron.

— ¿Que dicen?—pregunta Rosalyn.

Se miraron entre sí.

—No creo que vuelva...—dijo—así que... ¿cómo averiguaremos eso?

—No hay de otra… iremos—decidió Richard.


El cementerio.

—Ya hablé con ella, nos envió la ubicación—anunció Valerie.

— ¿Todos están listo?, ¿Saben qué hacer?, ¿Cierto?—pregunta Richard.

Asienten en respuesta.

Como no tenían ni la más puta idea de donde quedaba el cementerio pidieron ayuda. Caroline le había mandando la ubicación. Le dijo que tuviera mucho cuidado dado que en esos lugares rondaban entes y personas dañinas.

Iban a ir Richard, Rosalyn, Javier, Starlin y Valerie. Los demás se quedaban.

Estaban listos. Llevaban ropas negras y cómoda, tenis cómodos para huir  porque arriesgado y pendejos si eran.

Practicaron dos días su huida. Corrieron y se ejercitaron porque había que estar bien listo para la operación "patica pa' que te tengo".

—Bueno chicos... hay que irnos...—anuncio Starlin—pero ante todo, la bendición de Diosito.

Asintieron tomándose de las manos rezando un padre nuestro. Le pidieron a Diosito que los cuidara y protegiera de todo mal.

— ¡Amén!—exclaman susurrando mientras se persignaban.

Salieron de la habitación con las bendiciones de todos, bajaron los escalones. Pidieron permiso para ir "al club", salieron de la casa despidiéndose de todos diciendo que decidieron ir iguales.

Se montaron dirigiéndose al cementerio siguiéndo las indicaciones.

El cementerio estaba en Velazkia. La calle en la que estaban los llevaba directo dado a que se conectaba con la segunda entrada la cual estaba en Galanthea.

Ellas les dijeron que había dos entradas para la segunda puerta. La primera entrada era la de la calle prohibida que era por el bosque y la otra por el viejo barrió en donde las casas por ahí eran de antiguas familias ancestrales que eran de la nobleza y no hablaban con nadie del pueblo.

Justo donde estaba la mansión Rowling.

Entraron al vecindario viendo las casas grandes y hermosas, el único problema era que, la calle estaba a oscura y solo se veía la luz del auto iluminar la calle.

El mapa les indicaba doblar a la derecha más adelante.

Al doblar miró hacia atrás dándose cuenta de que había una sola casa bastante espelúznate por esa calle, era la Rowling. No la recordaba de esa manera tan aterradora, giró su cabeza hacia delante viendo a los lejos la enorme entrada del cementerio.

Richard estaciono el auto. Se bajaron con sus linternas en mano. A un lado de ella estaba un camino de piedras que daba hacia el oscuro bosque del otro lado también  y en frente una reja grande negra con letras blancas viejas y oxidadas en donde decía "Cementerio de San Rafael".

— ¿Quién entrara de primero?—pregunto Rosalyn.

—El mayor de todos...—responde Starlin iluminado a Richard con su linterna sonriendo mostrando todos sus dientes blancos y perfectos.

—Espera... ¿Qué?—contesto girándose viendo a los cuatro juntos alineados dejándolo de primero— Bien... Lo haré...—dijo resignado mientras lo miraba de mala forma.

Sonrieron de manera angelical.

Se acercó a la entrada a pasos lentos, los demás lo siguieron de cerca. Retiró  el candado abierto y las cadenas abriendo la puerta la cual rechinó .

Tragó saliva entrando después de Javier y Rosalyn. Caminaron hasta detenerse en medio de una intersección en donde no sabían por dónde ir.

Las tumbas estaban viejas y demacradas que casi no se podían leer los nombres de los fallecidos, solo sus fechas de nacimiento y en la que padecieron. Casi todas eran del mismo año de muerte.

— ¿Por dónde?—pregunta Rosalyn mirando a Valerie.

— ¿Te parece que se por donde es?—le responde.

—Dijiste que él dijo que vinieras aquí...

—Sí, pero no me dijo por cual tumba debo pararme para que apareciera— contestó

—Chale...—susurraron los tres a la vez.

Miró a su alrededor. El cementerio estaba bien oscuro, ni siquiera la luna iluminaba como era de costumbre.

Suspira—Creo que debemos ir por la dere...—fue interrumpida por un fuerte estruendo de la entrada del cementerio la cual se cerro violentamente. El chirrido de la reja pasando por la tierra de manera salvaje los asusto.

El fuerte viento dándoles de lleno en la cara les puso los bellos de punta.

No estaban tan lejos de la entrada. Desde ahí podían ver las luces del auto prendiendo y apagando mientras era sacudido violentamente por el fuerte viento.

Tragó saliva mirando el cielo. La luna ahora brillaba intensamente iluminando hasta lo más recóndito de todo el lugar, las linternas no eran necesarias.

—Me cague...—susurró  Javier dejando caer la linterna al suelo.


Panteón.

Miraban a todas partes asustados. El viento los seguía golpeando fuerte, las luces del auto prendían y apagaban mientras se escuchaba un zumbido en el aire.

—Chicos... ¿Qué haremos?—pregunta Rosalyn temblando de pies a cabeza muy aterrada.

—Hay que seguir... ya estamos aquí...—alentó Richard—Nos preparamos para esto, no podemos echarnos para atrás, seguiremos.

—Claro, claro...—respondió Starlin mirando a todos lados con los labios temblorosos de miedo—Claro...

— ¿Por dónde?—pregunta Javier en el mismo estado.

—Sigamos derecho...—propone Valerie—Es la calle más iluminada...

—Me gusta...— concuerda Javier asintiendo—iremos por ahí.

—Las cosas más iluminadas son las más macabras...—susurra Rosalyn.

— ¡Tenías que hablar e!—se quejó  Starlin viéndola seriamente— ¿izquierda o derecha?

—No siempre las cosas iluminadas son macabras—responde Valerie— además, tengo un presentimiento de que...

—Nos van a matar, ¿cierto?—la interrumpió Javier.

Rodo los ojos—No idiota, de que ese es el camino, debemos ir por ahí.

—Ah... tato—contesto empezando a caminar.

Lo siguieron y las luces del auto dejaron de prender y apagar y el viento dejó de azotarlos, todo se había tranquilizado.

Una idea pasó por su cabeza. Las luces del auto iluminaban esa misma dirección y luego la luz de la luna la iluminaba más que las demás... ¿Fue eso una señal?

Se le había olvidado traer otra cosa más y era, cambio de ropa porque se iba a cagar si pasaba otra cosa más como esa.

Su corazoncito no lo soportaría.

Luego de caminar por unos minutos viendo tumbas deterioradas, hojas secas en el suelo, y árboles de la misma forma. Habian ángeles que decoraban algunas tumbas que daban mucho miedo por el deterioro que tenían, un aspecto espantoso, hasta encotraron unos sin cabezas.

Se detuvieron en otra intersección.

—Ok... no me gusta esto ya—se quejo Starlin—esto de estar decidiendo por donde ir me tiene mal.

—Sigamos derecho—sugirió Valerie—Siempre el mismo rumbo, ¿de acuerdo?

—De acuerdo—respondieron siguendo caminando hasta llegar al final de la calle en donde había un sendero de flores secas, cuatros estatuas de ángeles, una frente a la otra, estaban en el mismo estado que los demás, deplorables.

— ¿Seguimos ese camino?—pregunta Rosalyn.

— ¿Por qué no?—responde Richard dirigiéndose allí. Los demás lo siguieron.

Veía los nombres grabados en las lápidas que estaban detrás de los ángeles, no se podía entender muy bien debido a la mugre y el deterioro, pero si sus fechas de muerte, la mayoría eran de los años mil cuatrocientos, mil quinientos, mil seiscientos y así.

«Esos huesos deben de ser polvo ahora… »

Se detuvieron al encontrarse con una entrada de forma de arco con una reja negra, del otro lado había tumbas rodeados por árboles grandes.

—"Panteones Reales"—leyó en voz alta Javier el grabado en la pared.

— ¿Entramos aquí o qué?—pregunta Starlin.

—No veo porque no...—respondió Richard abriendo la reja, pero esta no cedió—No abre.

—Pero si no tiene candado—dijo Javier—déjame intentarlo—dice y paso lo mismo, no abrió.

—Mierda... ¿Y ahora qué haremos?—pregunta Rosalyn—no podemos devolvernos ahora.

—Venimos de barde pues.

— ¿Y si nos volamos por ese árbol cerca de la pared?—pregunta Valerie dándose cuenta de eso—es la última opción.

—No es mala idea...—concuerda Richard caminando hacia el árbol—Voy primero y después las chicas por último ustedes dos—se giró señalando a Starlin y Javier—ambos asintieron.

Se alejaron mientras Valerie daba unos pasos hacia la entrada poniendo ambas manos en la reja entrando una parte de su rostro en los huequitos de está viendo con más atención hacia dentro.

Hay muchos caminos por dónde ir, los panteones tenían un aspecto aterrador con esas raíces rodeándolos por todas partes, las hojas secas al igual que los árboles, Todo estaba oscuro, la luna desapareció por una nube oscureciendo el lugar.

Ahí se podría grabar una jodida película de terror.

Se escuchó el crujir de la reja asustandola, se alejó de inmediato. La reja se abrió y una ráfaga de viento le azotó desde la espalda empujándola hacía dentro.

Gritó sosteniendo se de la reja para no ser arrastrada hacia lo más profundo de ese lugar.

— ¡Valerie ! ¡Dame tu mano!—escuchó la voz de Richard y lo miró.

Estaba cerca de la entrada extendiéndo su mano derecha, los demás lo sujetaban de la cintura.

El viento golpeaba fuertemente en su cara, las hojas secas volaban a su alrededor. Soltó una de sus manos con algo de dificultad agarrándose del otro hierro para ir acercándose más a la mano de Richard.

— ¡Vamos Valerie! ¡Tú puedes!—gritaban sus primos mientras trataba de acercarse a ellos.

Era algo difícil cuando prácticamente todo su cuerpo estaba en el aire siendo casi arrastrado por el viento.

Su corazón se detuvo por un instante y luego empezó a latir frenéticamente. Solo le bastó un milisegundo para ver el rostro de pánico y terror de sus primos cuando estuvo a punto de agarrar la mano de Richard antes de ser arrastrada hacia la oscuridad absoluta.


Misterio.

Su corazón latía frenéticamente, su respiración era irregular. Sentía el viento fuerte rodearla mientras se escuchaba un "uh" en el aire con las hojas secas arrastrándose en el suelo.

Finalmente decidió abrir los ojos cuando escuchó unos susurros alrededor suyo asustandola , ¿porque carajos decidió ir allí? Últimamente estaba tomando malas decisiones

Al abrir los ojos lentamente lo primero que notó fue la luna brillando en lo más alto del cielo y las estrellas parecieron haber crecido un poco más que antes. Estaba recostada encima de una pila grande de hojas secas debajo de un árbol grande y alrededor estaban un grupo de personas con el mismo aspecto que el chico fantasma.

«¡La semilla! ¡Estoy rodeada por fantasmas!»

Tiró un grito de lo más profundo de su garganta poniéndose de pie para arrinconarse en el árbol tratando de alejarse de ellos.

La miraban con una fascinación que la confundía. Su alegría y sorpresa eran evidentes en sus rostros azulados. Unos cuantos de ellos que estaban en el medio se hicieron a un lado permitiéndole ver a dos finas figuras altas y delgadas que deslumbraban un brillo diferente a los demás, en vez de ser azuladas eran doradas.

Un hombre y una mujer, ambos tenían ropas de los años mil quinientos o más. Ella era morena con el cabello largo y castaño, ojos verdes olivos y él era unos centímetros más alto, rubio, de tez blanca y ojos azules. Se veían muy jóvenes

Ambos tenían las mismas expresiones que los demás.

Tragó saliva mientras miraba a todos lados buscando una forma de como escapar de ahí, no sabía en dónde estaba ni mucho menos donde se encontraban sus primos. Recordó sus expresiones de pánico cuando fue arrastrada a ese lugar desconocido.

Empezó a escuchar lo que decían de ella mientras la observaban.

—Es ella.

— ¿Crees que sea ella?

—No parece ser ella...

¿Sabrían que los escuchaba?

—Si ella está aquí... entonces él debe de estar aquí también.

—No lo creo... Él no ha dado indicio de que está aquí.

—Esto se va a poner feo.

—Entonces... ¿el momento que estábamos esperando es...?

— ¿Valerie? ¿Eres tú?—se sobresalto al escuchar su voz.

Giro su cabeza en su dirección asustada, ya quería irse a su casita.

—Creí que...—empezó a decir mientras se acercaba— ya no me veías... O escuchabas.... ¿Qué pasó?—pregunto deteniéndose frente a ella.

Sus ojos verdes la miraban expectante esperaba una respuesta que ya sabía.

Tragó saliva, no sabía que responder así que sonrió nerviosamente mientras se encogía de hombros.

—Entiendo...—asintió—retírense...—ordenó sin despegar la vista de ella.

Asintieron yéndose uno a uno hasta quedar solo él y los dos que desprendían una luz dorada. Se acercaron poniéndose al lado de él.

—Hijo, ¿quién es ella?—pregunto la mujer.

—Ella es Valerie—responde a la vez que se sentaba flotando encima de la grama—Es la chica de quien le hable.

— ¿Ves? Te lo dije... es ella—le dijo la mujer mirando a su acompañante mientras se sentaba al lado del príncipe.

Ahora sabía que ella era su madre.

—Tenia mis dudas...—responde el hombre sentándose al lado de ella—¿cómo llegó aquí?

—Eso es fácil—contestó Dralyan—le dije que viniera para contarle lo que está pasando.

— ¿Que tú qué?—preguntan sus padres viéndolo con sorpresa.

—Si...—susurró—es ella... aunque no entiendo como antes no me vio.

Respira hondo mientras buscaba las palabras adecuadas para no decirle de lleno que lo ignoró porque tenía miedo a que pasara otra cosa peor que la otra vez porque entonces preguntaría, ¿porqué estás aquí hoy si no quieres que pase algo otra vez? y quedaría como idiota.

—Hace unas noches atrás estaba con mis primos observando una imagen

cuando de repente entró una fuerte ráfaga de viento revolviendo toda la habitación y luego se escuchó una voz decir "ya te encontré"...—contestó sentándose en el suelo enfrente de ellos—luego vimos en las noticias lo que eso causó.

—Y... ¿por eso viniste aquí?—pregunta el padre a lo que asiente.

—Debió de ser muy feo... —susurró la mujer mirándola con algo de pena.

Asiente nuevamente.

— ¿Qué pasó exactamente esa noche?—pregunta Dralyan—y me refiero cuando fui con mi amigo y no pudiste vernos. Es que me confunde el hecho de que estés aquí ahora y puedas verme... —dijo esperando escuchar su excusa. Estaba algo enojado y ofendido.

— ¿Por qué tanta insistencia con lo que pasó esa noche?—responde con otra pregunta.

Evitaría responder esa pregunta lo más posible que pueda.

—Solo dime —demandó esperando escucharlo de su propia voz mientras la veía seriamente.

—Nada—contesta tragando saliva.

Eso le acordaba cuando hacía una travesura y su padre la sentaba a regañarla, era lo mismo que estaba haciendo Dralyan ahora. Le preguntaba para ver si decía la verdad primero sin tener que sacárselo en la cara y darle pruebas de que estaba mintiendo.

— ¿Porque me mientes?—pregunto—sé que pudiste verme esa noche, te vi arrepentirte después e incluso cuando aceptaste hacerlo. También cómo te preparabas para venir aquí junto con tus primos. Y él también lo sabe, en fin de cuentas te guio aquí.

¿Y es que no podía hacer nada bien en su vida?

Mierda.

Bajo la mirada al suelo avergonzada— ¿cómo lo hiciste? ni siquiera te vi—  pregunta.

— ¿Olvidas que soy un fantasma?—le recordó.

—Cierto...—susurró—bueno, lo siento por ignorarte... es que tenía mucho miedo. Aún tengo miedo...

—Está bien... solo me molesto un poco el hecho de que trataras de mentirme... odio las mentiras.

—Todo el mundo...—murmuro.

Se quedaron en silencio por unos minutos hasta que se da cuenta del asunto— ¿Dónde están mis primos? y ¿quién es "el" del cual todos hablan?—pregunta.

—Tardaste mucho en preguntar...—responde sonriendo.


Brujas y Médiums.

— ¿Escuchaste hablar de las brujas?—le pregunto.

— ¿A qué viene esa pregunta?—pregunta confundida.

Rodó los ojos—Solo responde.

—Mmmm... si—contesta recordando las viejas historias que su abuela Juana le decía a sus primos y a ella cuando no querían dormir.

Un clásico.

— ¿Qué sabes de ellas?—pregunta.

—Pues... que son unas chupas niños, que si no te duermes temprano vendrán a chuparte la sangre y entregar tu alma al diablo; son horrendas, malas. Si no te santiguan desde niño te llevo el diablo...—responde asintiendo—que hacen hechizos, adoran al diablo y se acuestan con él, ya sabes, lo típico.

Alzó ambas cejas sorprendido por su respuesta—Oh... Ok.

Sonrió forzadamente.

Él esperaba más en su respuesta, pero ¿qué podía decir?, solo sabía esa mierda por las historias de su abuela. No era su culpa que los asustaran de pequeños con eso de que habían niños que les chuparon la sangre por desobediencia o no estar santiguado, no es como que fuera a investigar sobre las brujas.

—Creo que tendré que dar una exhaustiva explicación...—susurró— ¿al menos sabes de dónde vienen?—pregunto esperanzado de que su respuesta fuera un sí.

«¡Ay qué pena!»

—Amigo... solo sé que vendieron su alma al diablo para ser inmortales y bellas o por poder, no sé en verdad.... No es que esté averiguando mucho sobre demonios o brujas—responde seriamente.

— ¿Cómo diablos una persona no va a saber nada de brujas?—susurró negando con la cabeza mientras cerraba los ojo—Empecemos con esto. Es obvio que no sabes nada...—dijo volviendo abrir los ojos acomodándose—hace muchos años atrás un ángel de bajo rango bajó a la tierra para cumplir una pequeña misión la cual era proteger a una niña de un demonio que la atormentaba cada noche, su familia ya no sabía qué hacer. Habían ido médicos, curas y nada. La familia siempre rezaba cada noche hasta que finalmente llegó el ángel a custodiar al bebe y ahuyentar al demonio.

El problema con eso es que, no era cualquier demonio, era uno grande. Uno que un ángel de ese rango no podría enfrentar, aunque quisiera porque era el mismísimo Lucifer. Claro, en ese momento la pequeña Ángel no tenía idea así que se enfrentó a este con mucha valentía y para no hacer el cuento más largo... se enamoraron y tuvieron dos hijas, pero ella tuvo que volver y al hacerlo se enteró de quién era su "amado" y fue desterrada y bla, bla, bla, murió.

De esas dos hijas es de donde nacen las brujas. Y te preguntarás, ¿por qué?, pues el señor de los infiernos tiene muchos hijos con diferentes "habilidades", en este caso, aquí nacieron las brujas y como sus padres eran un demonio y un ángel de ahí vino una bruja buena y otra mala.

Aquí nacen los aquelarres de brujas. Como bien se sabe, estos aquelarres son de adoración a Lucifer y esas mierdas. Esto lo usan las brujas oscuras y las blancas también, pero adorando la luz y esas cosas.

Iris y Vaelys son sus nombres. Están muertas, pero su legado aún sigue y aquí es donde entra la historia de porqué demonios somos fantasma, deja y te explico.

Cada cincuenta años nacen dos brujas, una oscura y otra de luz. Estas van a sus respectivos aquelarres una vez sabiendo sus orígenes. Mi madre es una bruja blanca y como es de esperar nació otra... Y de las malas.

Mi madre y "ella" eran amigas desde niñas. Claro, a escondidas de sus madres, pero estas no sabían porque no querían que fueran amigas.

Llegaron a la mayoría de edad y se enteraron de sus orígenes, pero esto no las se paro, error.

Mi señor padre, el príncipe, se enamoró de mi madre y "ella" estaba enamorada de mi padre.

Mis padres se casaron y me tuvieron a mí, en ese tiempo "ella" había desaparecido y cuando reapareció fue el día de mi cumpleaños número dieciocho y bueno, nos convirtió a todos en esto, a vivir entre dos mundos solo por un simple rechazo...

No sabemos como volver a la normalidad… y se cree que este hechizo es para siempre—termino de hablar.

Lo vió  sorprendida. «Joder... eso si estaba de pinga».

—No sé qué decir bro, enserio—dijo procesando todo.

—No tienes que decir nada—respondió  encogiéndose de hombros.

—Ahora todo es más claro. Había averiguado algo sobre la maldición de este pueblo y sus muertes. Lo que más decía era que los Rowling fueron los causantes de sus muertes y que ustedes venían a matar por venganza, también está lo de la doncella bruja.

—Mira eso... Alguien estuvo investigando... Pero no de brujas—murmuró molesto.

—A ver, ¿cuál es el problema con que no hubiera sabido de las brujas antes?

—Todo—contesta—el noventa por ciento sabe de las brujas y de sus orígenes y el otro diez por ciento es que son niños.

—No tengo culpa de eso, solo sé de las historias que dijo mi abuela y todos sabemos que los abuelos son muy sabios—contestó—sabia de las brujas, pero no muy detalladamente.

—Como sea...—susurró  rodando los ojos.

—Ahora dime, ¿quién es ”él”?—pregunto.

Sonrió con malicia—Es el mensajero del diablo. Se encarga de los problemas de su amo cuando este está ocupado con otras cosas más importantes... Aunque, esta es de suma importancia, pero por lo visto no le interesa.


Origen.

Oh mierda... Así que "El" es el diablo.... Bueno, el mensajero del diablo.

«Está mierda iba enserio».

—Con que el enviado del diablo... —susurró balanceándose hacia delante y hacia atrás.

—Sí, él fue el que te envío aquí—informa.

— ¿Se puede saber por qué?—pregunta mirándolo atentamente.

—Para que supieras lo que se esconde detrás de esta hermosa ciudad...—contestó—y te enteraras de tu verdadero origen, de dónde vienes... Quién eres realmente.

—Oh...—susurró asintiendo. Aún su cerebro procesaba de manera lenta toda la información— ¿Y porque mejor no se presentó diciendo lo que tenía que decirme y así evitar que me diera un infarto?…. Hubiera sido mejor...

—Es que me gusta jugar un poco...—contesto una voz ronca y profunda justo al lado de ella causando que gritara asustada alejándose de inmediato del árbol—me gustan los acertijos, adivinanzas y hacer todo más complicado... Me fascina ver la curiosidad y sus ganas de saber a tal punto de perder la vida...

Tragó saliva viendo al hombre enfrente a ella. Su apariencia daba miedo y fascinación a la vez.

Su cabello era largo hasta la cintura de color negro con reflejos rojos en las puntas. Sus  ojos eran negros y grandes, enormes cuernos que sobresalían de su cabeza, orejas puntiagdas. Cuando sonrió pudo ver una perfecta dentadura blanca con colmillos. Era muy alto y de tez blanquecina que le parecio un vampiro. Llevaba una vestimenta elegante, como la de un príncipe con su capa larga color rojo vino, charreteras en los hombros del mismo color. Insignias en su chaleco negro mostrando su rango y unas botas negras relucientes que llegaban hasta casi topar sus rodillas.

—Supongo que... ¿Tú eres...?

—Si—la interrumpió.

—El enviado del diablo...—susurro conteniendo la respiración por un momento.

No se imaginó que un mensajero y un fantasma tuvieran tanto interés por ella... ¿Por qué?

Algo muy raro estaba pasando y tenía la sospecha de que estaba bien metida en ese embrollo.

— ¡¿Disculpa?!—exclamo ofendido y lo miro de inmediato asustada. Su voz cambió siendo más ronca y tenebrosa— ¡¿Cómo me llamaste?

Escucho la risa de Dralyan y lo miro. Sus padres desaparecieron de una vez asustados.

Lo vio disfrutar el momento.

—Y-o... Yo...—tartamudeo tratando de decir algo, pero con el miedo que tenía no pudo hacerlo.

— ¡Cómo te atreves a llamarme así! ¡Me ofendes! no soy un enviado, soy un príncipe general... me encargo de prevenir las malditas guerras.

—Ella no sabía bien quién eras... Fui yo que le dije que eras eso. Fue una broma, ya cálmate—intervino Dralyan controlando su risa.

Miró molesta al fantasmito. «Ese maldito desgraciado...»

Lo vio suspirar tomando asiento a su lado observándola  por unos instantes.

Volvió  a respirar nuevamente y a pensar seriamente en cambiar sus bragas cuando regresara  a casa... Si es que llegaba a volver.

—Quien es un mensajero es Diablo—dijo.

Lo miró confundida— ¿Lucifer?, ¿El Diablo? ¿Es un mensajero?, ¿No que era el rey del infierno?

—Lo es. Su nombre es Lucifer, Diablo es su sexto hijo—contestó .

Asiente mirando al suelo.

—Bueno, ya que terminaste tu pequeño juego de "Nancy Drew", ¿Te parece si ya le decimos quien es?—propuso Dralyan.

Asintió mirandola—Me presento, soy Azraeth Medaltrei, primogénito de Lucifer y Lilith. Príncipe de la oscuridad, regente del reino uno y dos, líder de mantener la paz demoníaca y prevenir las guerras contra Dios.

El corazón le dio un vuelco empezando a latir más rápido dejando de respirar por unos instantes—Hijo de satán... —susurro abrazando sus piernas mirando a un punto fijo al suelo—Estoy en problemas... —murmuró entrando en pánico—En muchos problemas como para que esté enfrente del hijo de Satán y de un fantasma. ¡Ay no! ¿Qué va a pasar conmigo? ¿Voy a morir? ¿Voy a vivir? ¿Veré a mi familia?... ¿Volveré a casa?, ¡¿Qué está pasando?!…

—Vas a vivir—respondió  Azraeth—eso te lo aseguro.

— ¿Quién rayos soy yo para ustedes?—pregunto.

—Eres hija de Saih, líder del aquelarre de médiums más antiguo y poderoso del mundo. Quien desciende de Sarahí, hija de mi padre y una Médium. Esta heredó el don de hablar con fantasmas, demonios o Ángeles. Teniendo la habilidad de devolver a un a un ser demoníaco al lugar de donde vino con su poder  "Lix",  como lo llaman ustedes los médiums el cual consiste en una esfera de luz tan potente que podría matar a un demonio de rango tres o dos. Te entregaron a Mirian y a Altagracia. Te aceptaron sin saber bien tu origen—contestó .

— ¡¿Qué demonios?!—chilló sorprendida.


Familia.

—¡¿Cómo así?! ¿A qué te refieres de que mi mamá no es..?—pregunta.

—Tu verdadera madre es Saih, no Mirian. Eres mitad médium y demonio.

«¡¿Qué?!»

—Déjame ver si entendí… Así que, ¿Mi madre es Saih? ¿Tú y yo venimos siendo familia y que la familia que creía conocer y la cual pertenecía no lo es…?—pregunto empezando a procesar todo. Aún no le cabía en la cabeza ese embrollo.

—Así es…—responde—tú vienes siendo como la bisnieta de mi padre, una de muchos. Eres mi sobrina también.

— ¿Toda mi familia lo sabe?—pregunto.

—No, solo Altagracia y Mirian, pero ninguna saben lo que eres realmente—contesta.

—Soy un demonio… literalmente…—susurró —¿Mi padre quién es?

—No sé.

Asintió  meditando lo revelado hasta ahora.

Cuando decidió venir no esperaba enterarse de que era bisnieta de Lucifer con una combinación de médium y demonio, descendiente de una familia poderosa.

Sólo quería saber qué era lo que pasaba en esa ciudad tan rara y misterioso…

— ¿Y qué se supone que debo hacer ahora?—pregunto mirándolo.

—Daisha hizo un trato con el idiota de mi padre en donde ella le exigía más poder a cambio de darle almas puras. Al sellar el trato logró su objetivo convirtiendo a este individuo en fantasma junto a su familia y sirvientes a vivir entre dos mundos el cual ella misma creó sin que nos diéramos cuenta. Se suponía que las almas serían de mi padre, pero ella quería tener su propio reino, así que fue inteligente y creo el mundo fantasmal.

Todas las almas de los que viven en Velazkia y algunos de Galanthea y Bokian van al mundo fantasmal. Este reino no tiene por qué existir. Y para tener más poder se unió a Akaeth, mi hermano, el cual desea el trono de nuestro padre y destruir el reino humano, eso está prohibido.

Tu papel aquí como parte de la familia es, entrenar por si vamos a la guerra. Estamos tratando de detener sus ambiciones absurdas—contestó.

— ¿Cuántos hermanos son ustedes?—pregunto.

Él suspiró—deje de contar cuando fuimos seis…

—Ya veo…—murmuró—una duda, ¿Lilith no había tenido íncubos con Lucifer?

Rodó  los ojos—A ver, la historia está mal. Soy el primer hijo de Lilith y Lucifer. Sí, tuvieron íncubos y más hijos e hijos—responde—me ofende muchísimo el hecho de que no soy conocido.

—Se nota…—susurró alzando ambas cejas.

—Entonces sabes de los orígenes de los íncubos, pero no de las brujas... Eso sí es una ofensa—comentó Dralyan indignado.

Lo miró aburrida. No era su culpa no saber de las putas brujas.

Azraeth se echó  a reír—Bienvenido al club querido amigo.

— ¿Vas a seguir con lo mismo toda la noche?—preguntó seriamente— porque si es así me largo ya.

—De hecho, tienes que irte—contestó.

—No hablaba literal…—dijo ofendida.

—No, es enserio, debes irte ya—dice poniéndose de pie empezando a caminar calle abajo—tus primos, ¿recuerdas? Además, ya está por amanecer tengo que volver.

—Tiene razón, yo debo volver también—concuerda Azraeth.

Suspiró poniéndose de pie sacudiendo su trasero.

—De acuerdo…—murmuró empezando a seguir a Dralyan.

Lo miro detenidamente—Dralyan, ¿Cuanto tiempo tienes siendo un fantasma?—pregunto.

—Bueno… tengo 489 años…—respondió.

Se atraganto con su saliva empezando a toser como loca faltandole el aire.

—Hey no es hora de morir todavía…—dijo Azraeth acercándose a ella dándole golpecitos en la espalda—ayudas a la familia y después mueres, ¿de acuerdo?

Respiro profundamente, luego lo miró— ¿él dijo 489 años? ¿En serio?—pregunto con los ojos bien abiertos.

Asiente—Si lo se, un vejestorio...—contestó.

—Ahora puedes entender porque quiero que todo esto termine y volver hacer como antes. Estoy cansado de ser un fantasma.

—Pero mírate…—dice viéndolo de arriba a bajo— te ves genial como fantasma.

—Es lo que digo, pero no me quiere hacer caso—concordo Azraeth.

Los miro enojados— ¿Hablan enserio? Llevo así gran parte de mi vida ¡Ya no quiero! ¡No me gusta! Estoy cansado de esto—señalo su rostro cadavérico— ¡parezco un muerto!—les grito.

—Pero un muerto bien sexi...—respondió guiñandole el ojo con expresión seductora.

La miro por un momento muy serio—lo dice quien se desmayo al verme… —dijo dándose la vuelta retomando su andar dejándolos atrás.

Azraeth se rio divertido siguiendolo. Valerie hizo lo mismo.

—A ver, ¿Y tú?... ¿Cuántos años tienes?—pregunto.

—Deje de contar a los mil años...—respondio de forma desinteresada.

«¿Cómo fue?»

—Oh…—fue lo único que dijo siguiendo con su andar hacia la salida.

Un rato después vio la reja de la cual se sostuvo antes de ser arrastrada por el viento.

Dralyan pasó por entre la reja como todo un fantasma.

—Míralo…  no sé porque se queja de ser fantasma. Sería genial. Nadie te ve y vives una eternidad—murmuro para sí misma.

Azraeth abrio la reja con un solo chasquido con los dedos.

Bostezo saliendo de los panteones también—oye Azraeth, tu que eres un demonio… ¿No crees que podrías…?

— ¡Valerie!—se dio un susto de mierda al oír a sus primos gritar su nombre—  ¡Por Dios Valerie, estás viva!

Se giró viéndolos salir detrás del árbol.

Se había olvidado de ellos durante todo ese embrollo de su origen y esas mierdas... Que mala prima era.

— ¡Chicos!—exclamo abriendo sus brazos— ¡están vivos!

Richard es el primero en abrazarla.

— ¿Qué pasó ? ¿estás bien?—pregunto inspecionandola para ver si tenía algún rasguño o herida.

—Estoy bien…—aseguro alejándose de sus manos—todo tranquilo.

Suspiraron de alivio.

—Ya estaba preparando un discurso para tu padre y los abuelos de cómo te perdimos y moriste...—dijo Richard pasándose una mano por su cabello.

Se rió— ¿Saben que si eso pasaba nos veríamos en el infierno todos?—pregunto.

—Al menos habrá Internet allá…—Comenta Starlin.

—No, no hay internet Allá. Solo hay sufrimiento y agonía, Si eres VIP duras un día sin lamentos...—informó  Azraeth causando que sus primos gritaran por la sorpresa.

— ¿Y el quién es?—pregunto Rosalyn viéndolo anonadada y fascinada. Tenía un aspecto bastante varonil con facciones muy atrayentes.

—Es una larga y complicada historia…—respondió este mirándola directamente a los ojos siendo hipnotizado por su belleza. Era la primera vez que la veía de cerca luego de tantos años. Aquellos sentimientos guardados en su interior empezaron a hacerle estragos.

Parecía un chiquillo enamorado viendo a su amor luego de mucho tiempo.

—En efecto…—susurra Valerie mirándolos a los dos un poco confundida. No dejaban de mirarse el uno al otro.

Mientras esos dos parecían estar en su propio mundo los otros tres lo veían horrorizados.

No se habían dado cuenta de su presencia hasta ahora.

— ¡¿Pero qué mierda?!—exclamo Javier con el corazón casi en la voca.

—Es mi tío—confesó Valerie mirándolos—ya les contaré todo cuando lleguemos a casa.


¿Qué me está pasando?

—Carajos...—murmuro Starlin —No lo puedo creer.

— ¡¿Eres nieta de Lucifer?!—exclamaron Luis y Nicole al mismo tiempo.

—Mira qué cosas trae la vida…—dijo Richard mirando a un punto fijo procesando todo— espere todo menos esto.

Estaban en la habitación que compartía con Rosalyn y Nicole.

Azraeth  y ella les contaban sobre su origen y la verdad que se escondían tras esa ciudad maldita.

Dralyan se había retirando al mundo fantasmal antes del amanecer, de lo contrario, se esfumaría dejando de existir sin tener la oportunidad de ir al infierno.

Azraeth hizo que sus primos pudieran verlo al retirarle el velo negro el cual no permitía a los humanos ver a fantasma, demonios y ángeles. Solo un médium podía ver tales cosas.

—Un demonio…—murmuro Rosalyn viéndolo atentamente. Le parecia increíble tener a uno frente a ella y que fuera tan atractivo...

—Si… —respondió Azraeth mirándola fijamente.

Valerie observó por unos instantes a su prima. Debía de admitir que era muy hermosa.

Su cabello llegaba casi a su cintura de color castaño claro. Trigueña con pequeñas pecas que la hacían ver adorable, labios pequeños pero gruesos y ojos grandes y azules claros. Iguales a su hermano mayor Richard. Nicole había sido la única que no tenía los ojos azules de sus hermanos, eran verdes oscuros, como los de su padre.

Le empezaba a parecer raro que su tío se le quedara viendo tanto de aquella forma, ¿acaso le había gustado su prima?

—En fin…—dijo el demonio poniendose pie captando la atención de todos—me retiro, pero antes, Valerie—Tragó saliva cuando dijo su nombre. Se asustó al verlo acercarse a ella. Era muy grande, unos centímetros más y chocaba con el techo—Esto…—puso una mano en su collar—es mío…—dijo arrancándolo para después esfumarse en el aire en una neblina negra.

—Coño...—susurró Starlin impactado.

—Mana… esto está a otro nivel—dijo Rosalyn mirándola—eres mitad demonio y mitad Médium… ¡OMG!

—Bisnieta de Satán...—susurra Nicole.

—Su tío es un demonio…—agrego Starlin.

—Sí, bueno...—dijo caminando hacia su cama—Hay que dormir.

— ¿Cómo puedes dormir sabiendo todo esto?—pregunta Richard.

—Tengo sueño, me duele el culo y los pies…—respondió bostezando.

—Creo que yo no podré dormir... —confiesa Luis levantándose de la cama caminando hacia la salida—y menos con un demonio a dos puertas de mi habitación—murmura.

—Te escuche...—responde con los ojos entre cerrados.

—Era la intención…—contestó cerrando la puerta.

Rodó los ojos acomodándose en su camita mirando a todos quienes la observaban atentamente.

— ¿Qué?—pregunta—No les voy hacer algo si es lo que piensan... Además, es hora de dormir así que vamos mis pequeños niños es hora de descansar—dijo en un tono burlón  juntando sus manos encima del edredón mirando a todos con una sonrisa.

Nicole camino hacia su cama acostándose sin dejar de mirarla.

Los demás empezaron a caminar despacio hacia la puerta sin despegar la vista ni un segundo de ella.

Y antes de que salieran dijo:— Ah… Y no olviden rezar. No querrán que el diablo se los lleve esta madrugada…—sonrió más viéndolos abrir los ojos aterrados persignándose a la vez que corrieron a su habitación

Se rio fuertemente para luego mirar a Rosalyn y Nicole que la veían asustada.

—Sé que no somos familia ahora…—empezo a decir Rosalyn—pero... Todo está en buena onda entre nosotras, ¿no?. Ninguna bronca del pasado ni de ahora, ¿cierto?—pregunto.

Sonrió al verla asustada. Eso era divertido.

—No hay ninguna bronca—responde viendola suspirar aliviada mientras se acomodó  en la cama—tu duerme tranquila...—dijo—por ahora...—susurró para asustarla y lo logró. 

La miró de inmediato con los ojos bien abiertos.

Resistió el impulso de reírse, todo eso le causaba mucha gracia.

Miró a Nicole. Estaba peor. Se encontraba muy pálida. Se persignó mientras decía el padre nuestro y la oración del ángel de la guardia apagando la luz de la lámpara.

Hizo todo lo posible por no echarse a reír en esos momentos.

Se acomodó en su cama confundiéndose  minutos depues al escuchar las oraciones que hacían todos sus primos en su mente. También la conversación que su padre tenía con Rebecca sobre el bebé en su recamara.

«¿Qué le está pasando? ¿Cómo podía escucharlos hablar si algunos estaban hasta lejos de ella? Antes no podía hacer eso, pero ahora sí… ¿Qué demonios?»

Empezó a oír más voces por toda la casa. La de Emma, Ana y sus abuelos.

Los escuchaba ir de un lado a otro mientras conversaban de cosas sin importancia. Dejó de escuchar las oraciones de sus primos ya que se podía  oír sus respiraciones muy tranquilas y ni hablar de los ronquidos de Starlin.

«¿Qué le está pasando? Espera… ¿Será que ya leo la mente?»
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Despertó a causa de su abuelo José quien entró a la habitación a despertarlos porque eran las cinco de la tarde y estaban todos más allá del quinto sueño.

Hizo turno con Rosalyn y Nicole para utilizar el baño otra vez. Aprovechó los minutos en lo que esperaba para procesar lo que había pasado anoche antes de tirar la pata hacia el mundo de Morfeo.

Afirmó de que si podía leer mentes.

Escuchaba a Nicole tener su conversación con su mejor amiga por chat en la cual hablaban del pendejo que le gustaba.

Su preguntaba cuándo diablos habia pasado eso. De la noche a la mañana podía leer los pensamientos de todos en la casa.

Ya le empezaba a molestar un poco. Tener tantas voces en su cabeza a cada segundo la irritaba. Era genial y cool leer los pensamientos de todo el mundo, pero joder, solo quería escucharlos cuando fueran necesarios ¡no en todo momento!

Necesitaba ayuda, y muy rápido. No le interesaba saber el hecho de que Starlin y Javier tuvieran su conversación de quien lo tenía más grande y quien daba más placer en la cama... ¡Eso era asqueroso! Sin duda no podían negar que eran hermanos.

Rosalyn salió del baño con una toalla en la cabeza y otra cubriendo su cuerpo— Listo—anunció  yendo directo a su celular.

La observo, «¿Porque pensaba en lo bonito que era su tío?»

— ¿Porque piensas en Azraeth?—le preguntó confundida.

— ¿De que hablas?—dijo fingiendo demencia.

— ¡Sorpresa! Leo la mente…—respondió cruzándose de brazos—¿te gusta?—cuestiono alzando una ceja

—Wuo, wuo calma…—dice levantando ambas manos— ¿cómo así que lees la mente? Y no, no me gusta tu tío, solo me lo encuentro atractivo, eso es todo.

— ¿Atractivo?—dice—así que te llama la atención…

— ¡Explica cómo lees la mente!—exclamo sorprendiéndola.

—Ni idea...—responde encogiéndose de hombros—en la madrugada  empecé a escuchar sus pensamientos locos.

— ¡¿Desde la madrugada?!—asintio en respuesta—A ver... ¿En qué momento de la madrugada pasó esto?—pregunta.

—Justo cuando nos fuimos a dormir—responde—escuche sus oraciones y hablar a los abuelos, Emma, Ana, Rebecca....

—Mmmm…—murmuró meditando.

Nicole salió del baño. 

Se levantó para bañarse y lavarse los dientes. Durante su baño pensó en cómo sería su vida desde ahora en adelante, era una combinación de ambas razas.

Médium y demonio... Una vez que toda la pelea terminará tendría que volver a Italia, a la universidad y estar con sus amigos nuevamente.

¡Arg! Y tener que ver la estúpida cara de su ex. Ser un demonio tiene su ventaja, podría hacer que el imbécil se condenara en el infierno por tarado.

Debía aprender cómo controlar ese poder para usarlo cuando fuera necesario, no quería estar en eso de escuchar sus raros pensamientos a cada momento. Le diría a Azraeth para que la ayudará con eso.

Y de paso ver cuando... ¡Espera! ¡Espera un segundo! Ayer cuando él le quitó el... ¡Joder! ¡Eso fue!

Salió de inmediato de la ducha envolviéndose en una toalla corriendo disparada hacia la habitación.

— ¡Rosalyn!—grito— ¡Ya sé porque leo la mente!

—¿Disculpa? ¿Que dijiste?—pregunto Nicole con ambas cejas alzadas.

—Ya lee la mente… —responde su hermana.

— ¡¿WTF?!

— ¡Sí! y será mejor que llamen a todos porque no repetiré la cosa dos veces —ordenó girándose para lavar sus dientes y ponerse algo de ropa.

Media hora después ya tenía a sus primos sentados en la cama por orden de tamaño bien atentos a sus siguientes palabras.

—Bien, anoche cuando mi tío se acercó a mí a retirar el collar que tenía empecé a escuchar sus pensamientos... El de todos—reveló viendo sus expresiones de asombro y confusión.

—Y ya empieza la rara con sus cosas...—susurro Starlin en un suspiro—ahorita la vemos formando una seta satánica en honor a su bisabuelo y mandando al infierno a todo aquel que la haga enojar…

Lo miró seriamente—Serás el primero...

Tragó saliva nervioso.

—A ver, ¿en qué estoy pensando?—preguntó Luis.

—Loca—responde—dijiste loca…

Cruzó sus piernas juntando ambas manos en su rodilla—en efecto... Si lees la mente—dice seriamente.

Rodó los ojos—Tengo cierta habilidad y surgió cuando Azraeth me quito el collar.

—Es muy cool—dijo Rosalyn parándose de la cama acercándose a ella—el leer mente, ir a ambos mundos cuando quieras ¡sería fantástico!—exclamo emocionada.

—Si… no creo que pueda hacer eso...

La tomo de las manos— ¡Ay por favor! No seas así, hay que intentarlo.

—Yo opino lo mismo—concuerdan Richard, Javier y Starlin.

Lo pensó por un momento. En verdad no estaría mal que lo intentará.

—De acuerdo...—dijo finalmente— ¿cómo empezaríamos?

— ¿Empezar el que?—pregunto Azraeth apareciendo muy cerca de Rosalyn.

Su prima se quedó estática abriendo tanto los ojos que pareciera que se le iban a salir en cualquier momento, la cara se le puso tan roja que parecía un tomate humano.

Ladeo un poco la cabeza. Ahora que los veían así a los dos tan juntos no hacían una mala pareja. Sería como el típico cliché en donde el malo se enamora de la buena.

Él era como un palo de luz y ella una pitufina… él un ser oscuro y ella un ser de luz... una humana enamorada de un demonio…

—A-Ah… N-Nada—respondió su prima muy nerviosa. Se giró  lentamente levantando la cabeza para mirarlo.

Estaban tan cerca que si él quería bajaba la cabeza y se darían un besito ahí mismo.

La miró con una expresión neutra—Te leí la mente... ¿Cómo es eso de que explorarán tu naturaleza para ver cuáles podrían ser tus habilidades sin mi permiso?—hizo su pregunta sin despegar la mirada de Rosalyn—responde—demando mirando a Valerie está vez.

Se acercó a él tomandolo del brazo alejándolo de su prima para sentarlo en su cama. Sus primos se quitaron de inmediato muy cagados de miedo.

—Quería hacerte una pregunta…—se sienta al lado de él.

—Habla mocosa.

—Anoche cuando me quitaste el collar… ¿Era una especie de hechizo que ocultaba mi poder?—pregunta.

—Si…—responde—cómo mitad demonio tienes algunas habilidades. Cambie tu collar por un amuleto que te mantendría oculta de todos.

Lo vio confundida—pensé que mi padre me lo había regalado.

—Me disfrace de tu padre, por eso recibiste dos regalos…—respondió.

—Oh…—musito mirando al suelo.

—Es hora de irnos mocosa—ordenó poniéndose de pie.

— ¿A dónde?—pregunta.

—A entrenar—responde.

—Pero no puedo irme así sin más... —dice— ¿qué le voy a decir a mi padre y a los abuelos?

—Que ellos se encarguen...—dijo mirando a sus primos quienes estaban en una esquina de la habitación observándolos en sumo silencio—No sería la primera vez que uno de ellos te cubre…—susurra mirando a Rosalyn.

De inmediato recordó las veces que la cubrió con su padre y los abuelos para poder salir. Trago saliva mirándolo con una sonrisa inocente.

—No puedes negar que eres sobrina de Devanna… —murmuró negando con la cabeza.

Puso una de sus manos en su hombro apareciendo en el mismo lugar donde lo había conocido por primera vez.

—Ya era hora de que llegaran…—la voz de Dralyan la hizo girarse.

Estaba flotando en una rama del árbol grande que estaba frente a ellos.

—Disculpa, es que la mocosa pensaba usar su poder por sí sola... —responde Azraeth.

Lo miro mal—No sabía que estaba prohibido y tenía que hacerlo contigo—se queja.

—Con los dos—corrige Dralyan—también voy ayudar.

— ¿Y cómo? si estás muerto…—pregunta mirándolo.

Azraeth se echo a reír divertido.

Dralyan la miró con ganas de matarla.

—No me mires así, es la verdad.

Respiró profundamente—que sea un fantasma no impide que pueda usar mi poder. Demonio inútil…—dijo elevándola del suelo con una sola mano dejándola suspendida dida en el aire.

Grito asustada mirando el suelo muy lejos de ella. No sabía que el fantasmito podía usar sus habilidades.

— ¡¿Cómo puedes hacer eso?!—grito.

Sentía su corazón latir con más fuerza en su pecho. Podía ver a Azraeth muerto de risa y a Dralyan con una sonrisa arrogante.

—Te dije que podía hacer cosas que un humano no podría ver o hacer—respondió.

— ¡De acuerdo! ¡Ya entendí!—exclamo aterrada— ¡Ya bájame!

—No hasta que te disculpes conmigo—pidió.

— ¡Está bien, ¡disculpa!—grita.

Ya quería bajar y sentir el suelo.

—Como quieras—dijo dejándola caer  estrepitosamente.

Se levantó del suelo furiosa por haberla dejado de esa manera.

— ¡Eres un imbécil de mierda!— le grito señalándolo con su dedo sin esperar que esté fuera lanzado lejos del árbol tan bruscamente que lo arrancó de raíz llevandose a otro dos más.

Abrió mucho los ojos sorprendida por lo que acababa de hacer.

—Pero… ¿cómo...?—susurró mirando sus manos y a Dralyan tendido en el suelo todo moribundo.

—Tachare de la lista la fuerza…—comentó Azraeth y lo mira.

— ¿Así que este es uno de mis poderes?—pregunta sorprendida.

—Si...—contesta.

—Espera... Dralyan es un fantasma, ¿También mis poderes funcionan en él? —Pregunta— ¿es mitad humano y fantasma?

—No, es completamente fantasma—responde—eres un demonio mayor debido a que perteneces al rango dos por eso puedes atacar a Dralyan, si eres un demonio de bajo rango y sin linaje real no le haría ni cosquillas.

—¡Que bien!—exclamo con un bailecito— ¿Cuáles son los de rango uno?—pregunto.

—Los hijos directo con la reina de los siete infiernos, Lilith, mi madre…— responde—son príncipes…. Igual que yo.

—Wao... —susurro asombrada.


Cupido.

—Vamos, hazlo otra vez—repetio Azraeth.

Respiro hondo poniendo su pie izquierdo detrás abriendo sus brazos concentrándose en el muro de piedra frente a ella.

Una luz blanca apareció entre sus dedos y la lanzó ocasionando un gigantesco hoyo en la pared de concreto.

Parecía el chico de la película avatar haciendo los movimientos a la hora de lanzar la esfera.

—Bien… ya vas mejorando—dice.

Llevaban prácticamente toda la noche entrenando con su habilidad Lix. Al principio fue difícil poder controlarla, pero después de unos cuantos comentarios por parte del indeseable de Dralyan pudo lograrlo.

Se tiró en el suelo boca arriba, ya estaba agotada— ¿Qué hora es?— pregunta.

—Son las cuatro de la mañana... —contestó Azraeth—creo que es hora de parar, mañana seguiremos.

— ¿Tú crees?—responde sarcásticamente levantando un poco la cabeza mirándolo sentado plenamente en una rama.

—Sí, es mejor—concuerda Dralyan—además, estas algo…

— ¿Qué?—pregunta con un ojo abierto. Tenía mucho sueño y estaba cansada.

—Pareces como si te hubieras peleado con un animal... —responde—o electrocutada.

Le enseñó su dedo del medio—vete a la mierda.

Azraeth se acercó a ella poniendo un pie en su estómago—vamos, tengo cosas que hacer—dijo apareciendo en su habitación luego desapareció en una neblina negra mientras sus cuernos crecían y su mirada cambiaba a una más aterradora al igual que su cara.

Los chillidos de susto de sus primos no se hicieron esperar. Levantó un poco la cabeza y los observo.

—Hey...—sonrió con los ojos casi cerrados por el sueño—que... cuentan... —susurro antes de que el sueño le ganara y se quedará dormida en el suelo como una estrella de mar.
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— ¡Esto sí que es otra honda!—exclama Luis.

—Mierda... —susurra Starlin asombrado.

— ¡Santo Dios!—susurró Rosalyn asombrada.

Richard y Javier se quedaron estáticos con los ojos bien abiertos.

Le habían preguntado que le había enseñado Azraeth y Dralyan  y les enseñó la esfera de luz.

Se despertó a las doce al igual que sus primos. Les comentó lo sucedido y ahora estaban en la habitación enseñándole lo que podía hacer.

—Eso es increíble... —murmuró Nicole fascinada por la esfera—enserio.

—Ya... y ¿Eso puede matar a un demonio? ¿De qué rango dijiste?—pregunto Starlin.

—Puedo mandar al quinto infierno a un demonio con Lix... —contesta— puede funcionar hasta con un demonio de rango dos, pero no de uno ya que estos nos superan de fuerza.

— ¿Cómo Azraeth?—pregunta Rosalyn curiosa.

— ¿Qué yo que?—Apareció detrás suyo con su apariencia verdadera.

Sus enormes cuernos, sus orejas puntiagudas, sus enormes alas que no cabían en la habitación y un piercing en su labio inferior, sus ojos eran rojos como el fuego.

Estaba muy serio.

—¡¡¡AHHHHH!!!!—gritaron aterrados al verlo.

Luis, Nicole y Rosalyn cayeron como piedra en el suelo, aunque la última fue detenida antes de tiempo por Azraeth.

Valerie sonrió un poco al ver esa acción.

Starlin saltó encima de Javier gritando y Richard se quedó quieto en su lugar palideciendo un poco.

— ¿Qué les sucede a todos?—pregunto confundido sosteniendo el cuerpo de Rosalyn como si fuera una muñeca de trapo— ¿porque gritan tanto?

— ¿Ya te viste en un espejo?—dijo alzando una ceja.

Se miró en el pequeño espejo que había ía en la pared—maldición… lo olvidé... —susurró volviendo a su forma en la cual lo conoció la primera vez, con su capa, sus cuernos más pequeños y sus ojos negros.

Sus primos se tranquilizaron. Richard ayudó a que Luis despertara mientras que Azraeth removía salvajemente a su prima entre sus brazos para que recobrara la lucidez.

Abrió los ojos lentamente encontrándose con su mirada. Casi se les salían los ojos cuando se percató que estaba en los brazos de su próximo príncipe oscuro...

No diría azul por que le quedaba corto, eso era la definición de maldad personificada.

La vio sonrojarse tragando saliva mientras se miraban.

«Awwww  ¡Son mi nueva pareja favorita!»

Haría lo mismo que hizo con Richard y su mejor amiga. ¡Sería cupido!... Sonrió de manera inocente mientras caminaba hacia Azraeth.

—Creo que es hora de entrenar... —dijo poniendo una mano en sus  brazo izquierdo—vámonos…

—Espera…—responde—déjame bajar a la humana.

—Oh no—lo detuvo mirándolo directo a los ojos—Ella viene con nosotros.

Rosalyn la miró de inmediato.

—Creo que no es buena idea de que…

—Quiero que ella venga...—lo interrumpe—quiero una mano amiga cuando tú y el tarado estén burlándose de mi.

Suspiro—de acuerdo…—respondió apareciendo en el mismo lugar de ayer.

— ¿Ella que hace aquí?—pregunto Dralyan confundido.

—Mientras ustedes se burlan por no poder hacer las cosas ella me ayudará a sentirme mejor.

—Oh…—susurró.

Se giró hacia Azraeth—Ya puedes bajarla, estará bien.

La miró mal dejándola en el suelo despacio.

Vió a su prima quien miraba a todos nerviosa.

—Ven aquí…—la llamó—estarás bien cerca de mí.

Miro entre Azraeth quien bajó la cabeza para mirarla  y Valerie.

Rápidamente se acercó a su prima con las manos juntas sin dejar de mirar por un solo momento a Azraeth ni este a ella.


Grovy.

—Estás dominando muy bien tu poder—elogio Azraeth—hazlo de nuevo.

Respiró hondo.

Puso un pie delante y el otro atrás, movió sus brazos lix apareció entre sus manos enviándola hacia la sombra negra que había creado Azraeth, esta se esfumó en el aire.

Tenía dos horas entrenando y hasta ahora solo podía con una o dos sombras porque su destreza para lanzar más esferas de luz hacia sombras no era muy buena.

—A este paso al que vamos voy a pasar otro siglo más como fantasma y  Daisha será la nueva reina del infierno…—comento Dralyan sentado en su rama del árbol bostezando.

Lo miró con mala cara—Perdón por no tener cuatrocientos y pico de años y no conocer al cien por ciento mi habilidad imbécil—responde enojada lanzándole una esfera la cual esquivó a tiempo antes de que impactara en su cara.

—Tienes mucho porque aprender pequeña tonta…—dijo con una sonrisa arrogante.

Camino enojada hacia donde estaba su prima sentada— ¡Si ese estúpido va a seguir aquí durante mi entrenamiento prefiero morirme a que este un segundo más aquí!—grito furiosa mirando a Azraeth con los brazos cruzados.

Suspiró—Dralyan… contrólate—ordenó mirándolo aburrido—es una niña, así que… paciencia.

— ¡No soy ninguna niña!—exclamo mirándolo a lo cual los dos la miraron alzado una ceja— bueno… tampoco me traten como si fuera una, ¿ok?

— ¿Y Cómo?—pregunta Dralyan—si haces berrinches como si fueras una…

— ¡Porque eres un idiota!

— ¿Por qué no nos calmamos un poco?—intervino Rosalyn—respiramos, descansamos un poco…—sugiere mirando a ambos.

—Bueno… A mí me parece bien descansar un poco, me duelen los pie—dijo poniendo su cabeza en las cómodas piernas de Rosalyn.

— ¿Lanzar esferas a unas sombras te parece un trabajo difícil?—pregunta el insufrible de Dralyan.

Suspiro conteniendo toda su rabia en lo más profundo de su ser para que esa noche no terminara el imbécil pudriéndose en los sietes infiernos.

—Dralyan… vete al infierno—contestó escondiendo su rostro en el estómago de su prima.

— ¿Qué crees? Ya estoy ahí

Levantó su mano enseñándole el dedo del medio—felicidades… Eso te pasa por imbécil—responde.

— ¿No habrá un momento de la noche en el cual ustedes dos no estén peleando?—pregunta Rosalyn.

Cada minuto que pasaban esos dos ya estaban por agarrarse de las greñas.

—Perdón… Pero es que tu prima es medio idiota y no se lleva de consejos…—contesta.

— ¡JA! ¿Consejos? ¿Cuáles consejos?—pregunta—si solos te la pasas sentado en ese árbol repitiendo lo inútil que soy fantasma de mierda.

—Si ustedes dos no dejan de discutir ahora, los encerrare a ambos en un calabozo hasta que aprendan a llevarse bien o a trabajar en equipo—intervino esta vez  Azraeth provocando que hicieran silencio de inmediato.

Giró su cabeza para mirarlo alejarse de ellos hacia un sendero bastante tétrico donde había más panteones y árboles con hojas secas.

Luego vio bajar a Dralyan del árbol mirándola mal mientras se alejaba de ellas.

— ¿A dónde van?—pregunta Rosalyn.

—A un lugar lejos de nosotras…—responde volviendo a esconder su cabeza.

—Pero no deben de dejarnos solas… ¿Y si pasa algo?

—Tranquila… no nos pasara nada.

—Yo no diría eso…—susurra nerviosa.

—Relájate, ya verás que luego de un rato ya estarán con nosotras…—aseguró tratando de tranquilizar su repentino nerviosismo.

— ¿Cómo quieres que me relaje con esa horrible cosa mirándonos?—respondio.

Giró su cabeza de inmediato.

Había una bestia horrible de dos patas con unos enormes cuernos, ojos rojos, dientes filosos, todo peludo con alas de murciélagos parado enfrente de ellas con una mirada asesina.

Las dos gritan horrorizadas.

—Comida…—dijo con voz ronca—comida para Grovy… rica comida…—empezó a caminar hacia ellas mientras repetía lo mismo una y otra vez.

— ¡Valerie, haz algo!—grito su prima poniéndose detrás de ella.

— ¿Cómo que estúpida?—pregunta retrocediendo.

—Eres un demonio de rango dos, ¿lo olvidas?, puedes con eso.

—Cierto…—susurra moviendo sus brazos frente a ella la esfera apareció y se la lanzó al monstruo.

No le hizo ni cosquillas.

Trago saliva retrocediendo más—Creo que estamos jodidas…—susurra asustada. La bestia estaba a pocos metros—lix no funcionó en eso.

Rosalyn cayó encima de ella inconsciente  causando que cayeran ambas al suelo justo en las patas de la bestia.

Levantó la cabeza para mirar al horrible monstruo acercar su boca toda apestosa hacia su cara.

«Fuck… De esta no me salvo».


Dulces sueños.

Estaba a punto de atacar cuando fue lanzado lejos de ella. Lo vio aterrizar en los pies de Azraeth quien lo agarró por el cuello levantándolo.

—Hey pequeña tonta…—llamó Dralyan— ¿Estás bien?—pregunto con su fea cara toda inexpresiva.

Rodó los ojos tratando de quitarse de encima a su prima—sí, estoy bien... —responde.

—Grovy... Grovy... Grovy… —susurró Azraeth tranquilamente dirigiéndose a la bestia—sabes que no puedes comerte a la realeza pequeño monstruito.

Estaba en su forma demoníaca. La bestia era más grande que él y aun así podía sostenerlo, era más que evidente su fuerza y poder como el primogénito.

—L-Lo siento mi señor…—responde tartamudeando—yo no sabía que ella era parte de la realeza... lo siento, no volverá a pasar.

—Ah... Es que no volverá a pasar…—susurra lanzándolo contra el suelo con tal fuerza que se hizo un gran hoyo muy profundo. Azraeth chasqueo sus dedos y la bestia desapareció.

— ¿Y a ella qué le pasó ?—pregunta Dralyan mirando a Rosalyn.

—Se desmayó del susto al ver a la bestia…—responde tratando de despertarla—le lance a lix, pero este no le hizo nada...—miró a su tío arrodillado  al lado de Rosalyn.

—Obvio…—responde—aún no estás lista para pelear con un demonio que no sea más que sombras, no eres tan fuerte.

—Por eso es que te presionamos para que estés lista para enfrentarte a uno—le siguio Dralyan.

Lo miró para después cortarle los ojos volviendo su atención hacia su prima.

—Como quiera es malo… —murmura rodando los ojos alejándose de ellos un poco.

—Rosalyn…—llamó a su prima moviéndola un poco, pero no respondió—Rosalyn —le dió pequeños golpecitos en la cara, pero siguió sin despertar.

—No va a despertar así—dijo —Grovy le lanzó su hechizo y ahora mismo está en un profundo sueño.

— ¿Un hechizo?—pregunta confundida.

—Grovy es de rango cuatro, es fuerte. Sumerge a sus víctimas en un profundo sueño y luego los devora y estos despiertan en el infierno—responde.

— ¿Porque a mí no me durmió al igual que ella?—pregunta mirando el rostro angelical de su prima quien descansaba plácidamente en sus piernas.

—No lo se—contesta.

Suspira— ¿Y cómo la despertamos?—pregunta.

La observo detenidamente—Unmm… interesante…—susurró.

— ¿Qué sucede?

—Tu prima está siendo molestada por un demonio… y no uno cualquiera…—responde en un tono serio.

Alzo ambas cejas en sorpresa— ¿Un demonio? —preguntó.

Chasqueó los dedos y su prima despertó.

— ¿Qué…?—susuro mirando a su alrededor confundida— ¿Qué pasó ...?

—Fuimos atacadas por una bestia demoníaca, ¿lo recuerdas? Te desmayaste encima de mí y bueno… Azraeth te acaba de despertar de un profundo sueño el cual la bestia te sumergió para poder comerte—contesta.

—No te olvides de mí…—susurro èl insoportable.

—Ah sí, y el idiota de Dralyan—dijo rodando los ojos.

Gira su cabeza mirando a Azraeth quien aún seguía de cuclillas cerca de ella.

—Es hora de volver…—susurra poniendo su dedo índice en la frente de Rosalyn apareciendo en medio de la habitación.

—Dulces sueños Rosalyn—musitó sus ojos volviéndose rojos y sus cuernos volviéndose más grandes antes de desaparecer.

—Un día de estos me van a causar un infarto…—comentó Javier sentado en la cama de Nicole.

— ¡Rosalyn! ¿Estás bien?—Richard llegó al auxilio de su hermana menor quien tenía una expresión de espanto.

—A-Ah…—susurró mirándolo sin saber que decirle.

Al ver a su primo llegar en auxilio por su prima que estaba sentada en el suelo con cara de espanto prefirió no decirle lo que pasó y guardarlo, porque si se lo decía no la dejaría volver de nuevo. Era muy sobreprotector.

—Vió la verdadera apariencia de mi tío…—contestó. Rosalyn y Richard la miraron. Su prima a pesar del espanto no dijo nada entendiendo, y su hermano pareció relajarse un poco—si… aún no se acostumbra a su monstruosa apariencia.

Richard asintió ayudándola a ponerse de pie.

—¿Puedo ir con ustedes la próxima vez?—pregunta Starlin.

—Claro—contestó encogiéndose de hombros.

Él sonrió encantado asintiendo.

—Yo también quiero ir—dijeron los dos más pequeños mirándola esperanzados de que dijera que sí.

—Sí, pero no me hago responsable de si ensucian sus pantaloncillos—los miró saltar de felicidad— ¿pero qué le vamos a decir a nuestros padres?—pregunta.

—Descuida, si les decimos que vamos al parque o al club no dirán nada—contesta Javier.

— ¿Y todo irán?—preguntó.  

—Estamos aburridos aquí, ¿qué cosa más haremos que ir a ver cómo entrenas?—contesta Nicole.

—Cierto—dijeron estando de acuerdo.

—Le dire a Azraeth mañana—contesto yendo al baño para darse una ducha mientras los demás iban retirándose de la habitación.

Entró al baño y mientras se quitaba la ropa a su cabeza llegó lo que había dicho su tío, “tu prima está siendo molestada por un demonio”, ¿Cuál demonio? Y ¿Porque tenía esa mirada tan seria antes de desaparecer hace unos minutos? Y lo peor… le deseo dulces sueños.

¿Qué está pasando aquí?
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Bajo los escalones de dos en dos hasta llegar al primer piso, camino hacia la sala en donde estaba Rosalyn sentada en el mueble con su teléfono. Se acercó a ella sentándose enfrente.

—Debemos hablar—dijo quitándole el teléfono—de algo serio.

La miro confundida— ¿Qué sucede?—pregunta.

—Descubrí algo anoche—dijo—cuando estuviste desmayada Azraeth comento que tú estabas siendo molestada por un demonio.

— ¿Un demonio? ¿Cómo así? Explícate

—Unmm... bueno, eso fue lo que menciono  antes de despertarte. No tengo idea de cuál demonio sea porque no me lo dijo.

Miró al suelo confundida.

— ¿En algún momento de la noche despiertas de repente... o tienes pesadillas?—pregunto—no sé, ¿algo raro?

Abrio los ojos viéndola sorprendida—Ahora que lo pienso… si—responde—hay noches en la que despierto muy asustada por alguna pesadilla muy fea, otras en donde siento que hay alguien viéndome en la oscuridad, cosas que se caen. Pero eso me sucede desde hace ya tres años así que no le di mente a eso, además, creí que mi gato era quien tumbaba las cosas.

—Ahí lo tienes—responde—es el demonio molestándote.

—Pero ¿Por qué a mí?—pregunta asustada.

— ¿Cómo que por qué?, Es obvio. Quiere llevarse tu alma.

— ¿Quién quiere llevarse el alma de quién?—pregunto Richard entrando a la sala seguido por todos sus primos.

Se miraron nerviosas.

—Nadie— respondió mirando a su hermano con una sonrisa—solo estábamos hablando de cosas sin sentido…

—Ah...—musitó mirando a ambas—ok... —entre cerro los ojos sentándose al lado de su hermana.

Eran las 7:30 lo que significaba que ya vendría por lo que miro a sus primos para avisarles.

—En cualquier momento aparecerá, prepárense—advirtió.

Y como lo había predicho, su tío apareció al lado de Rosalyn asustando a sus primos a pesar de haberles advertido.

—¿Nos vamos?—dijo mirándolas a ambas.

—Oh si, mis primos quieren venir conmigo, ¿Pueden?—preguntó con una gran sonrisa.

Lo vio rodar los ojos—solo tres—contestó mirando de nuevo a Rosalyn sentada en el mueble con la vista fija en la pared de enfrente tratando de no mirarlo.

Valerie miró a sus primos—elijan entre ustedes.

—Ok, yo lo dije primero—habló Starlin.

—-Iremos al club, los pequeños no deben ir—dice Javier dando un paso al frente.

—¡Oigan!—exclamaron mirándolos indignados.

—-Yo también ire—dijo Richard.

—Esto es injusto—se quejó Nicole—yo también quería ir.

—Oiga señor…—llamó Luis acercándose a Azraeth tomándolo de la capa— ¿podemos ir con usted?

Bajó la cabeza para verlo—no mocoso—respondió poniendo una mano en su frente alejandolo de él.

Hizo un puchero decepcionado mientras se sobaba la frente.

Miró a los demás—vamos—dijo apareciendo en el mismo lugar que el día anterior.

Dralyan miró a Starlin, Richard y Javier—¿y ellos?—preguntó alzando una ceja.

—Ella quiso traerlos—contestó sacando un cigarrillo de sus bolsillos encendiéndolo con su dedo meñique.

—Mmm…—contestó mirándolos no muy agusto.

—Empecemos—ordenó haciendo que aparecieran seis sombras negras frente a todos.

— ¿Qué carajos es eso?—preguntó Starlin impresionado.

—Son sombras—respondió Valerie—me ayuda a entrenar.

Asintió mirándole de nuevo—Guao…

Dio un paso hacia adelante, con sus movimiento hizo aparecer la esfera en sus manos lanzándola a una de las sombras. La esfera apenas si pudo hacer algo.

—Ah…—susurro resignada.

Aquello parecía ser más difícil de lo que pensaba.


Hermano.

Salto de felicidad cuando logró terminar con las seis sombras a la vez. Sus primos detrás de ella celebraron su victoria. La habían estado ayudando en las últimas cuatro horas a como darle de manera perfecta a las sombras.

Dijeron que habían visto lo suficiente animes como para poder ayudarla para que lograra darle al objetivo.

Se giró hacia sus primos emocionada yendo hacia ellos chocando los cinco con cada uno.  Miró a Azraeth  sentado cerca de un árbol comiendo palomitas muy tranquilo al lado de Rosalyn quien le sonrió feliz por haberlo logrado finalmente.

Azraeth aserco la funda de palomitas hacia Rosalyn ofreciendole. Miro las palomitas por un momento para luego tomar algunas agradeciéndole.

—¿Viste eso?—preguntó mirándolo—al fin pude hacerlo.

Movió las manos restándole importancia—eso fue muy fácil—contestó—ahora vamos a ver que tal lo haces con sombras en movimiento.

—¿Qué?—dijo asombrada y seis sombras aparecieron de nuevo empezando a moverse a su alrededor.

Sus primos se alejaron  de inmediato.

Vió a las sombra moverse a su alrededor.

—-Oh sí… esto lo voy a disfrutar…—susurró Dralyan flotando cómodamente en el árbol.

—-Tu puedes Valerie—ánimo Javier—solo tienes que hacer lo mismo, pero esta vez moviéndote más rápido.

Trago saliva levantado sus manos preparándose para el ataque.

La sombra del lado izquierdo fue la primera en lanzar el primer golpe por lo que trato de hacer la esfera de luz rápidamente para defenderse. La lanzó hacia la sombra logrando desaparecerlo, se asombró por haberlo logrado a la primera.

—-Muy bien, recuerda no bajar la guardia—le aconsejo Richard.

La segunda sombra del lado derecho lanzó otro golpe y de inmediato lo esquivo haciendo la esfera lanzándola  y desapareciendo.

Entonces entendió que, aunque estuvieran en movimiento no la atacaban todos a la vez. Las anteriores solo se mantenían estáticas, estas solo lanzaban golpes al azar hacia el frente, por lo que podía defenderse con facilidad.

Se deshizo de la tercera sombra pudiendo ver a Azraeth y a su prima. Este le había preguntado algo y ella sonrió un poco negando con la cabeza.

El coqueteaba mientras ella es atacada por sombras sin darle trucos para defenderse.

Suspiro deshaciéndose de la cuarta sombra que le había lanzado un golpe a la cara el cual esquivo muy bien volviendo hacer la esfera deshaciéndose de él.

No debía quejarse mucho, después de todo, ese había sido su plan. El traerla aquí para que se conocieran.

Finalmente se deshizo de las seis esferas volviendo a ver a Azraeth quien sonreía de manera arrogante mirando al suelo, vio a su prima como sus mejillas estaban algo rojas.

Algo había pasado entre esos dos...

—He terminado—dijo ocultando su sonrisa—mejor sigamos mañana, estoy muy cansada.

Él alzó la mirada hacia ella asintiendo poniéndose de pie.

—Eso estuvo bien—habló Starlin acercándose a ella.

Sus primos empezaron a darle apoyo dándole consejos.

Por el rabillo de ojo vio a Dralyan bajar del árbol mirando con mala cara a sus primos. Intuía que no le habían caído bien, pero, ¿Porque? ellos no le hicieron nada.

Aparecieron de nuevo en la habitación. Azraeth volvió a desaparecer dejándolos solos.

Los que no habían ido empezaron a hacer preguntas de cómo fue todo. Sus primos empezaron a contarles por lo que aprovechó acercándose a Rosalyn tomándola de las manos sacándola de la habitación.

—¿Qué sucede preguntó ?—mirándola confundida.

—Te vi hablando con mi tío, ambos parecían estar muy cómodos el uno con el otro—trató de ocultar su sonrisa para que no sospechara de su plan maestro.

—Oh…—se rió un poco—solo estábamos hablando de cosas sin importancia. Me pregunto mi nombre, que me gustaba hacer, que estaba estudiando y eso…

Asintió.

—Oh, ¿cuándo llegaron?—se giraron al ver a la madre de Rosalyn detrás de ellas.

Sonrieron nerviosas.

—Hace un momento—respondió Rosalyn.

—¿En serio?—pregunto confundida—porque no los vi entrar.

—Ah, eso es porque entramos por la ventana—contestó de inmediato Valerie sin tener otra mejor idea—hicimos un reto entre nosotros y eso…

Ella negó con la cabeza—estos muchachos de ahora…—suspiro por lo que ambas mostraron su mejor sonrisa—su cena está guardada, avisen a los demás.

Asintieron viéndola darse la vuelta marchándose. Respiraron profundamente de alivio.

—Quisiera tener tu habilidad para mentir tan rápido—dijo Rosalyn.

—Mi madre era mucho más estricta que la tuya—contesta—cuando escapaba ya tenía tres excusas preparadas para decirle.

—Vaya…

Fueron a la habitación avisando a los demás sobre la cena.
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~Chat~

Dana: no puedo creerlo amiga!!

hablas enserio???

Laionet: Sabia que eras rara desde el principio…

Sabía que eras rara desde el principio

Ah, callate estupido!

Así es!

y sabes que?

Dana: que?

estoy emparejando a mi tío con mi prima

si hubiera visto la tremenda mirada que le dio

la primera vez! parecía estar embobado!

Laionet: tu siempre vives emparejando a

la gente

pero un novio tuyo no te dura ni cinco minutos…

Dana: jajajaaj te pasas

bueno, tu prima es muy hermosa como su hermano

así que lo entiendo jejeje

Lahionet….

te voy a golpear cuando te vea

Lose! y aunque se que solo tienen poco

de conocerse, siempre anda como pegado a ella

y viéndola mucho…

es muy sospechoso 7w7

Dana: 7w7 creo que le gusta

Laionet: yo creo que ustedes están locas

no porque siempre esté viéndola y pegada a ella sea porque le

gusta

puede ser que quiera su alma… es un demonio

Ay tu callate y deja vivir!

Dana: concuerdo con Valerie

por cierto 7w7

que?

Dana: Richard y yo hemos estado hablando

más seguido estos días

es muy hermoso,

ah! 

Uhhh!!!

7v7

Viva el amor! predigo que serán

novios dentro de poco… 7v7

en fin, tengo que irme, llegan por mi.

Dana: ok!

—-¿No iremos solos?—preguntó  apareciendo al lado de ella.

Se encontraba sola en la habitación.

—Si—contesta—no es bueno que salgamos todo el tiempo a estas horas, empezaran a quejarse. Ellos me cubrirán, pero por cierto ¿Porque aún no podemos decirle nada?

—Por ahora es mejor que pocas personas sepan de tu verdadero origen, vamos—aparecieron de nuevo en el lugar de su entrenamiento.

Vio el ring que se encontraba frente a ellos con una ceja alzada sorprendida.

—¿Y eso?—preguntó.

—Ya sabes controlar a Lix y darle al objetivo—bajo la cabeza para verla—ahora tienes que aprender combate cuerpo a cuerpo para que puedas defenderte de cualquier ataque.

Camino hacia el ring mientras retiraba su capa.

Trago saliva siguiéndolo mirando por un momento a Dralyan flotar en una esquina con la mirada fija en ella. su expresión era muy seria.

—¿Qué?—le pregunto—¿qué tanto me ves?

Rodó los ojos mirando hacia otra parte. No entendía porque su actitud era distante e insoportable hacia ella. Al principio era muy amable, ahora era un total odioso.

—Empecemos—ordenó Azraeth captando su atención de nuevo.

Se había recogido el cabello en un moño mal hecho y remangado la camisa.

Respiro profundamente levantado sus puños al aire preparado se para la pelea.

~*~

Cerró los ojos tratando de calmar su respiración. Estaba exhausta.

—Hay que seguir, arriba.

Alzó la cabeza viéndolo—dejemoslo hasta aquí, no puedo más…—susurró sentándose en el suelo.

Se sentía algo mareada y los músculos de sus cuerpos hormigueaban.

—Que débil eres…—susurró Dralyan.

Lo miró ofendido—¿disculpa? ¿Esperas que me vuelva una super sayayin de la noche a la mañana? Es mi primer entrenamiento.

—-Eras más habilidosa…—murmuró tan bajito que no pudo escucharlo.

—-¿Qué?—dijo haciendo una mueca. No lo había entendido.

—Nada, volvamos—intervino Azraeth.

—Oh si, así podemos ver quien es el demonio que molesta a mi prima—dice poniéndose de pie de inmediato.

La miró asintiendo. Muy por dentro se daba la idea de quién era.

Aparecieron en su habitación de nuevo. Sus primas se encontraban durmiendo profundamente.

Rosalyn descansaba plácidamente en la cama que compartía con ella cubierta con el edredón hasta su cuello.

Se acercó a ella lentamente deteniéndose a su lado. Miró a su tío como la observa con un cierto brillo de satisfacción en sus ojos.

—¿Te gusta?—susurro con una pequeña sonrisa.

La miro pestañeando un poco sorprendido por su pregunta, luego cambió su expresión a una seria—no digas estupideces.

Alzo ambas cejas—¿estupidez? es la verdad, siempre te le quedas mirando con ciertas ganas.

Rodó los ojos—Si quisiera hacerla mía lo hiciese y ya—respondió con aire de grandeza caminando hacia la cama sentándose al lado de ella juntando sus manos poniéndolas en sus rodillas mirando al frente— hasta podría hacerlo ahora, pero como ya dije… dices estupideces.

Abrió la boca para contradecirle, pero él la interrumpe—Basilius… hermano, ni cuánto tiempo sin vernos.

Lo miró confundida, después vio hacia donde tenía su vista fija.

Había un chico vestido de negro entero, piel pálida, cabello negro hasta el cuello de ojos azules intenso, era muy hermoso.

Él sonrió mirando a Azraeth—Hermano…


Confesión.

Azraeth y el desconocido se quedaron mirando fijamente con ganas de querer matarse, y no dudaba de que lo hicieran.

—Ok, no estoy entendiendo nada—dijo mirando a ambos hombres—tú, ¿Quién eres y qué haces aquí?—señalo al nuevo—y tú, deja de tocar así a mi prima que la vas a despertar—señalo a Azraeth quien acariciaba el cabello de Rosalyn mirando al chico demasiado serio.

Parecía como un villano malvado con su gato negro mirando al héroe.

—Unmm... yo—habló el nuevo pasándose su dedo pulgar por su labio inferior—soy tu tío pequeña, Valerie…—contestó sus ojos cambiando de azul oscuro a negro con un cierto brillo rojo que le hipnotizo.

No podía dejar de mirarlo, era hermoso.

Su rostro cambio al de Harry Styles. Estaba sin camisa, se le veían los tatuajes y…

— ¡Basilius ya basta!—escucho exclamar a Azraeth y pestañeo viendo de nuevo al nuevo demonio—es tu sobrina… —regaño—al menos conócela, maldito incubo.

Lo vió reírse—Solo le estaba dando la bienvenida a la familia…—responde apareciendo detrás de ella acariciando con su nariz su cuello dejando un beso húmedo ahí, luego volvió otra vez donde estaba—sabes que me gusta jugar—le guiña el ojo.

—No me digas que… ¿me engatusaste?—levantó ambas cejas sorprendida.

— ¿Y ahora es que te das cuenta?—dijo sin dejar de acariciar el cabello de Rosalyn.

Miró al nuevo furiosa— ¡Maldito care culo!—le lanzó una de las almohadas en la cara.

— ¿Por qué tanto grito?—escucho la voz adormilada de Rosalyn.

Abrió los ojos lentamente con una expresión soñolienta mientras pestañeaba varias veces, miró a su prima algo confundida—Valerie , ¿qué haces aquí ?—pregunto.

Le sonrío algo incómoda mirando a su tío de reojo—vinimos a ayudarte—contesto—pero alguien te despertó.

—A mí no me mires así—se defendió—tú fuiste quien la despertó gritando, no yo.

Su prima abrió los ojos asustada girándose hacia Azraeth quien bajó la mirada hacia ella. Salto de la cama de inmediato.

—¿Q-Que...? ¿P-Porque...?—miro a Valerie en busca de una respuesta.

——Sí, pero no era yo que la sobaba como si fuera un pan—le responde.

— ¿Q-Que está pasando aquí? ¿Quién es él?—pregunto mirando al nuevo.

—Unm… él es Basilius—responde Valerie.

—Hola preciosa…—susurra este seductoramente—siento que no podamos disfrutar esta noche.

— Ah… No lo mires a los ojos, es un incubo—le advirtió.

Se quedó mirándolo sorprendida sin decir nada.

—Espera… espera un segundo…—dijo recordando algo importante—tu eres un incubo, ¿cierto?—señalo a Basilius y este asiente—a ti te molesta un demonio—miró a su prima escondida detrás de ella— joder…—susurro cuando todas las piezas encajaron.

—Que lenta eres…—murmuró Azraeth rodando los ojos.

Lo miró mal.

—Así es...—Basilius le guiño el ojo—lo hemos pasado muy bien. Pero supongo que será otra noche…

—No, no lo harás—respondio en un tono serio Azraeth en latín. 

Basilius lo miró levantando ambas cejas—¿Por? — responde en el mismo idioma.

— ¿Qué dicen?—pregunta Rosalyn sin entender nada.

—No sé—se encogió de hombros—no hablo demonionie.

Azraeth la miró confundido— ¿Qué idioma es ese?

Se rio—ninguno, solo bromeo, ¿en qué idioma hablan?

—En latín—contestó—Como sea...—se giró mirando a Basilius—no lo harás y punto.

—En ese caso, lo haré—responde desafiante.

Valerie los miró atentamente. Daría todo para entender de lo que estaban hablando esos dos…

—Ya te dije que no—demandó molesto.

—¿Por qué no?

—Porque yo lo ordenó.

—Pues no lo haré. Ella es quien me alimenta cada noche así que, no.

—¿Acaso eres tonto o que?—pregunto alzando una ceja.

—A veces, ¿por qué?—contesta.

Se puso de pie acercándose a él de forma amenazante— ¿Olvidas a Dalahía?—pregunto poniendo una mano en su hombro empezando a clavar sus uñas lentamente sonriendo falsamente—no sabía que había reencarnado, no se me informó. Pero, si le vuelves a tocar otro pelo...—se acercó a su oído—me asegurare de que tengas una buena estadía en enfernor...

Soltó una risita nerviosa alejándose—vaya ...—miró por un momento a Rosalyn—cambió mucho... ni la reconocí.

Azraeth asintio obligándolo a darse la vuelta—sabes que que no me gusta compartir mis cosas...—dijo desapareciendo con el dejándolas a solas en la habitación.

Miraron a Nicole girarse del otro lado de la cama.

—Sucede un terremoto y ni lo nota...—susurro Valerie.

—Así es…—respondió Rosalyn.

—Bueno, a mimir—dijo girándose hacia el baño para darse una ducha.


Dralyan.

Se echó a reír divertida por las anécdotas de sus abuelos. Hablaban de las veces que tuvieron que reprimir sus ganas de ir al baño cuando se encontraban en la calle, la conversación surgió cuando Luis tuvo que aguantarse por varios minutos porque Starlin se encontraba usando el baño y para su mala suerte, los demás baños de la casa estaban ocupados.

—Bueno, ya basta de tanto cuento, ayuden a recoger todo esto—pidió  Altagracia llevando algunos platos con ella hacia la cocina.

Valerie y sus primos se pusieron de pie ayudando a su abuela y a Ana.

Al terminar de recoger la mesa a Starlin y Javier les tocó lavar los platos esta vez, los demás se retiraron a entretenerse con sus teléfonos a la sala.

Antes de entrar a instagram noto que tenía un nuevo mensaje de un número desconocido. Entro de inmediato a Whatsapp entrando al chat.

Desconocido: ¡Hey!

Hola!

Alex: Es Alex

Se sorprendió al ver que era el, ¿quien le habrá dado su número?

Oh

Como conseguiste mi número?

Alex: Ah, se lo pedí a Marla la noche del festival.

es que queria saber como estabas

desapareciste así de la nada en la fiesta.

Ah, es que me perdí

Y luego me distraje con algo, perdón

Alex: esta bien

Oye, ¿Qué vas hacer ahora?

Ahora nada

Esta noche veré películas

Con mi primos

Alex: ¿Quieres ir al parque?

Claro!

Alex: De acuerdo, pasaré por ti en quince minutos. ;)

Ok!

Salió del chat entrando al de sus amigos.

Como le dices a un chico que lo dejaste tirado

por irte con una chica desconocida

con la cual terminaste cogiendo?

Dana: ¡QUE TU QUE?!

Laionet: si no puedes con el opuesto vete con él igual jajaajaja

Dana: ok, necesito saber como paso esto

necesito el chisme completo estupida!

Laionet: no soy mucho de gustarme el chisme

pero esto... cuente todo 👀

JAJAAJAJAJJA

Bueno resumen jajajaj

los mangue de mi primos

me invitaron a una fiesta

y pues fuimos y todo chil

hasta que volví a ver a

Alex (el wey con el que saldré al parque ahora)

estuvimos hablando durante la fiesta y me aburri

Así que le dije que iría al baño como excusa

y pues me perdí, pero apareció Caroline

la chica que les conté la otra vez y pues

me llevo a una mansión abandonada donde hablamos

de unas cuantas cosas y para no ser el cuento más largo

aparecieron unos drogadictos que intentaron hacernos daño

pero... Ella es muy habilidosa y los detuvo,

me llevó a su mansión y ahí...

me hizo ver hasta el universo... jaajjaaja

Laionet:que nivel de cuereria jajajajajajjs

Dana: OMG CHICA!

Laionet: hoy te vas a coger el chico verdad? 7v7

Por Dios Lahionet!

No!

Laionet: bueno

hay que aprovechar las vacaciones

y la solterias…

Dana: apoyo el comentario de arriba

ya no estas con aquel pendejo, ahora eres libre

la que no es puta no disfruta

tu misma lo dijiste

jajajajaa

Hablamos luego, iré a prepararme

Laionet: mirala

a prepararse…

No mal piensen! Por favor

Laionet: claro, claro…

jajajajaj ya hablamos luego

Salió del chat cerrando la app. fue hacia donde su padre para pedirle permiso.

se encontraba charlando con su abuelo Jose.

Se acercó lentamente poniendo su mejor sonrisa—papá...—lo llamó.

Se giró hacia ella—¿Sí?—pregunto.

—¿Puedo ir al parque con un amigo?—preguntó.

Alzó una ceja—¿Qué amigo?—preguntó.

—Alex—contestó—el chico que vino la otra vez para la tarde de película.

—Alex, Alex...—susurro buscando en su memoria a aquel chico—oh ya— la miro de vuelta de forma curiosa—¿están saliendo?

Abrió los ojos con sorpresa—- ¡¿Qué?! ¡No!—exclamó negando—solo somos amigos... apenas lo conozco.

Se mordió los labios, que hipócrita estaba siendo al ver dicho eso.

—Mmmm.... a las cinco que estés aquí—contestó.

Asintió—de acuerdo, ¡Gracias!—dijo dejando un pequeño beso en la mejilla volviendo a entrar a la casa para alistarse.

—Le gusta el chico—logró escuchar a su abuelo—siempre dicen eso y al final terminan cincuenta años de casados…

Rodó los ojos mientras subía los escalones. Fue hacia su habitación tomando su bolso entrando su teléfono y su monedero, entró al baño mirándose al espejo arreglando su cabello. Tomó su brillo labio poniéndose un poco.

Alex era un chico lindo, pero no creía que llegaran a algo más. Ambos vivían muy lejos del otro y no creía en las relaciones a distancia.

Su teléfono sonó. Lo sacó de la bolsa viendo el mensaje de Alex de que estaba afuera, había sido rápido. Entro de nuevo el telefono saliendo del baño yendo al a la puerta  encontrándose con Rosalyn en el pasillo.

—Oh, ¿A dónde vas?—preguntó dándole una rápida mirada de arriba abajo—estás muy linda.

Negó con la cabeza—Saldré con Alex un rato al parque—contestó pasando por su lado.

—¡Me cuentas cuando llegues!—le escuchó gritar mientras terminaba de bajar los escalones llegando a la entrada saliendo de la casa.

Se encontró al chico dentro de su camioneta grande roja.Toda la gente de esa ciudad parecía tener mucha plata.

Camino hacia él abriendo la puerta de copiloto—¡Hola!—saludó entrando.

—¡Hola!—contestó poniéndose en marcha cuando se puso el cinturón de seguridad—¿cómo has estado?—preguntó.

—Ah... muy bien—contestó—¿ y tú?—preguntó—en verdad lo siento por dejarte tirado la otra vez.

—Está bien, no te preocupes—sonrió.

Asintió mirando por la ventana las calles, los árboles, las personas iban de un lado a otro mientras conversaban con sus conocidos. El día era muy bonito, el sol brillaba en lo alto del cielo el cual estaba despejado.

No tardaron mucho en llegar al parque. Alex se estacionó—Bien, llegamos—anunció  retirando su cinturón.

Le devolvió la sonrisa retirando también el cinturón de seguridad saliendo del auto al mismo tiempo que el. Llegó a ella cruzando ambos la calle hacia el parque. Había muchos niños jugando, madres con sus bebés en sus coches, señores que vendían cometas, algodón dulce, palomitas, helados, entre otras cosas.

—¿Quieres un helado?—pregunto entrando sus manos a los bolsillos bajando la cabeza para verla.

Asintió viendo al heladero. Se dirigieron allí haciendo la pequeña fila, cuando llegó su turno eligió el sabor de helado de vainilla, el de el de chocolate con fresa.

Siguieron caminando hasta sentarse en unos de los bancos.

—Y dime, ¿cómo es vivir en República Dominicana?—preguntó Alex.

—Es muy divertido—contestó—la pasas bien la mayor parte del tiempo, su gente es muy alegre y simpática. Siempre anda de fiesta los fines de semana, su comida es muy buena y tiene lugares muy hermosos. Sin duda es un lugar que te gustaría visitar.

—Unm... si no cuenta con una maldición como aquí...—bromeó.

—Bueno, si hay historias de criaturas raras y extrañas, pero hasta ahora no he escuchado ninguna maldición.

Asintió—la otra vez mencionaste que te gustaba aquella serie Merlin, vi los primeros episodios y pues.... no es tan mala.

Lo miro sorprendida—¿ah? ¿enserio? ¿ves? no es mala, si le das una oportunidad te podría gustar.

Empezaron a hablar de muchas cosas. Ahora aquella conversación no había sido tan aburrida como la última vez. Tal vez era porque en ese entonces quería bailar y divertirse en la fiesta como todos los demás.

Luego de un rato recordó que tenía que volver a las cinco por lo que se asustó sacando su teléfono, eran las cinco y quince de la tarde.

—Mierda—susurro dejando su teléfono de vuelta en su bolso.

—¿Qué sucede?—preguntó Alex.

—Mi padre me dio permiso hasta las cinco...—contestó con una sonrisa poniéndose de pie.

—Oh, vamos—dijo parándose también caminando de vuelta hacia la camioneta.

En el camino a la casa de Ana hablaron mucho. Finalmente Alex llegó y se estacionó.

Retiró el cinturón viéndolo por un momento—gracias por todo, me divertí mucho. Nos vemos después—abrió la puerta.

—-¡Nos vemos!—-se despidió.

Cerró la puerta caminando hacia la acera yendo a la entrada. Cuando entró sus abuelos estaban aún en el patio hablando junto a su padre y sus primos varones. En la sala sus abuelas viendo sus novelas junto a Ana. En la cocina se escuchaba hablar a Rebbeca y Nicole.

Subió de inmediato al segundo nivel, no sin antes avisar que había llegado. Fue directo a su habitación cerrando la puerta acostándose boca abajo sacando su teléfono para navegar en Instagram.

—¡Ah!—su prima entró a la habitación dándole un susto de mierda. Se sentó en la cama cruzando sus piernas con una radiante sonrisa—cuente todo.

Rodó los ojos—no pasó nada. Te dije que no iba a pasar nada entre los dos.

—¿Sabes? el día de la fiesta cuando desapareciste se veía muy preocupado por ti, creo que tiene algún interés.

—Ummm... no sé qué decir.... creo que podríamos ser amigos—se acostó boca arriba Rosalyn hizo lo mismo.

Se quedaron viendo el techo mientras hablaban de temas diversos hasta que su tío apareció de la nada.

—¿Tan temprano?—preguntó sentándose en la cama viéndolo—su mirada estaba fija en su prima, como siempre.

—Tengo que hacer algunas cosas más tarde, por eso vine ahora—contestó mirándola finalmente.

Su prima se paró de la cama por lo que la miró, sus mejillas estaban un poco sonrojadas—me iré, le avisaré a los demás qué te has ido para que te cubran—dicho eso se marchó dejándolos a solas.

Suspiro poniéndose de pie—al menos déjame ponerme unos pantalones para el entrenamiento.

—No es necesario—dijo chasqueando los dedos su vestido desapareciendo por uno pantalones negros y una camiseta grande del mismo color.

—Genial...—susurró sonriente alzando el pulgar hacia él. Aparecieron en el campo de entrenamiento.

—-¿Y Dralyan?—preguntó al no verlo allí.

—Aún no ha salido de su mundo, por eso no está aquí—contestó.

Asintió siguiendo a su tío al Ring. De inmediato el entrenamiento empezó.

~*~

Se encontraba en su descanso de cinco minutos. Eran las nueve de la noche, Dralyan había aparecido hace una hora con su cara de culo.

A su mente llegó Caroline de manera sorpresiva miró a su tío— ¿sabes algo de la familia Rowling?—pregunto—estuviste aquella noche merodeando cerca de la mansión, su familia es acusada por la muerte de la familia real, pero ya sabemos que eso es mentira, ¿habría alguna solución para ello?

Azraeth la miró sin tener idea de qué decir. Miro de reojo a Dralyan quien la miraba bastante furioso y no entendía por qué.

—¿Por qué me miras así? ¿Acaso dije algo malo?—le pregunto.

—Es mejor que te olvides de esa familia—dijo Azraeth. Parecía algo tenso sin dejar de mirar a Dralyan—por un tiempo.

—Pero, ¿por qué?—pregunto confundida—no entiendo.

—-Tu nunca entiendes—respondió Dralyan enfadado dándose la vuelta bajando del Ring caminando hacia el bosque.

Se le quedó viendo sorprendida por su actitud y su respuesta. Lo miró fijo hasta que desapareció en la negrura del bosque. Volvió la vista a Azraeth  quien resopló dándose la vuelta también.

—-Hay que irnos ya, tengo que volver a hacer algunas cosas.

—¿Dije algo malo para que se enojara tanto conmigo?—preguntó alzando la cabeza para verlo mientras lo seguía para bajar del ring—- ¿porque siempre está molesto conmigo? No era así al principio…

—-No lo sé, Valerie —contestó.

Asintió bajando la cabeza. No la había llamado por su nombre hasta ahora, dedujo que había hecho algo malo para que ambos estuvieran tan enfadados con ella.

Aparecieron de nuevo en su habitación, Azraeth desapareció de una vez y su vestido volvió de nuevo. Estaba toda sudada por lo que entró al baño para darse una larga ducha.

Al terminar se puso su pijama, al salir del baño encontró a su prima riendo como foca retrasada con su teléfono.

—¿Qué es tan gracioso?—pregunto caminando hacia ella sentándose en la orilla de la cama viéndola.

Dejó su teléfono a un lado sentándose en la cama—ah nada, solo estaba viendo memes—contesto—-¿porque esa cara? ¿qué pasa?

Suspiro mirando al suelo—mi tío y Dralyan están molestos conmigo y no se porque—contesta acostándose en la cama—-solo pregunte si sabían de los Rowling y si había alguna posibilidad de ayudarlos a limpiar su nombre, Y Dralyan se molesto tanto que hasta se fue sin decir nada, y mi tío se veía algo incómodo y molesto.

Rosalyn se acostó a su lado—vaya.... ¿qué podría ser? ¿crees que los Rowling hayan hecho algo a su familia? no sé, algo que estuviera relacionado a su muerte. Uno nunca sabe.

—Pero, ¿porque no lo dicen y ya? así podría entender y no sacaría el tema.... aunque ahora no creo que vaya a sacarlo más, si se pusieron tan enojados no quiero pensar que haran despues si saco el tema de nuevo.

—Será mejor que no lo hagas, ya más adelante sabremos el porqué de sus enojos.

Asintió y se quedó mirando por un momento el techo.

—¿Te gusta Azraeth ?—preguntó girando la cabeza para mirarla.

Su cara se puso roja, sus ojos casi se les salían por la sorpresa—-¡¿QUE?!—-dijo sentándose en la cama—¿de dónde sacas eso?—pregunto bastante sorprendida.

La miro divertida—no es nada malo si te llama la atención mi tío he—dijo sentándose a su lado.

—Pero, ¿porque crees que me gusta?—pregunto—eso es ridículo.

—¿Lo es?

—Puff ...—se puso de pie. Parecía ofendida—no seas estupida Valerie, ¿porque sentiría algo por él? apenas lo conozco, es ridículo. Además, es un demonio, ¿lo olvidas?

—¿Y eso qué tiene que ver? El amor surge de diferentes maneras.

—Pero no en este caso, solo sería un juguetito más para él y nada más—contestó volviendo a sentarse en la cama cruzándose de brazos.

Se acercó más a ella con una sonrisa divertida—entonces, ¿si te gusta eh?—preguntó moviendo las cejas de arriba abajo.

—-No, claro que no—se quejó alejándose de ella.

—Mientras más lo niegues más evidente será.

Rodó los ojos—Puff.... pero que cosas dices Valerie.

—Bueno... como digas—se puso de pie—-imaginate salir con un demonio y hacer que haga lo que tu quieras... es una realidad que no quieres vivir—dicho eso camino hacia la salida de la habitación. Tenía hambre por lo que decidió ir por algo de comer.


Miércoles.

Bajo los escalones rápidos encontrándose a su padre y su madrastra en la sala juntos a solas. Hablaban entre ellos riendo divertidos.

Su padre últimamente se encontraba más feliz después del embarazo de Rebbeca. Su madre adoptiva había tenido problemas para quedar en cinta, fueron años de sufrimiento y dolor para ambos. Todo empeoró cuando su madre murió por un infarto.

Siete años después Rebbeca llegó a las vidas de ambos cambiandolas. Al principio le parecía extraño el hecho de que su madre nunca pudo tener otro bebe si la había tenido a ella, pero ahora sabía porqué y su padre nunca le dijo que no era suya, siempre la trató como si fuera su hija biológica, y aún lo sigue haciendo.

Se acercó a ellos con una pequeña sonrisa—¿Ya tienen pensado algún nombre para el bebe?—preguntó sentándose en el sillón de enfrente viendolos.

—Si es niña la llamaremos Lisa, y si es niño Leo—contestó Rebecca.

Asintió—son nombres muy lindos.

Empezaron a hablar sobre los planes que tenían para la familia. Ahí se preguntó qué pasaría después de que su familia demoníaca resolviera la disputa que tenían entre ellos.

—Denme un momento—habló su padre sacándola de sus pensamientos viéndolo ponerse de pie con su teléfono en las manos caminando hacia la salida.

—Bueno... ¿Y cómo van las cosas?—preguntó—Justin no ha vuelto a contactarte, ¿verdad?

Justin era su ex novio quien le fue infiel con una chica de la universidad. Cuando terminó con él no había dejado de llamarla y buscarla para que lo perdonara y volvieran. Su padre tuvo que intervenir para que así la dejara tranquila.

Negó con la cabeza—no, no lo ha hecho—contesto.

Asintió—Gracias a Dios, ya me empezaba a preocupar ese chico—comento—y ¿cómo están Dana y Laionet?—pregunto—¿aun tienen la idea de mudarse todos juntos?

—Ah si, cuando regresemos buscaremos un buen lugar que esté cerca de la universidad.

Asintió—mudarse solo al principio suele ser difícil, tienes muchas responsabilidades, pero lo bueno es que no estarás sola, esas responsabilidades la puedes compartir con tus amigos.

—Si...—susurro asintiendo.

Hubo un silencio después de aquello.

Rebbeca no era una mala mujer como creyó que iba hacer al principio, había escuchado muy malas historias de madrastras que le hacían la vida imposible a sus hijastros, pero ella parecía ser de las pocas que no era así.

Desde el principio se había comportado amable y respetuosa, sobre todo respetuosa. Y cuando estaban a solas se podía ver el esfuerzo que hacía para tener una conversación con ella. Sus amigos le habían dicho al principio que podría estar fingiendo ser una buena persona delante de su padre y que podría mostrarse tal cual cuando él no estuviera y tuvo miedo de eso, pero no resultó de tal forma.

La miró de nuevo. Era diez años menor que su padre. Tenía treinta y uno y su padre cuarenta y uno. Era muy bonita y delicada. Su cabello rubio de ojos azules, alta. Más alta que ella y su padre.

Bebía su té con la mirada fija en la alfombra. Recordó que podía leer los pensamientos así que decidió hacerlo para saber que pasaba por su mente en ese instante.

—“Arg... tengo ganas de comer un poco de fresa con crema de mani ¿habría fresa en la nevera? será mejor que me las coma a escondida de Víctor para que no me regañe después por mala digestión.... pero es que es muy bueno”

No pudo evitar reírse ante eso divertida.

—¿Que es gracioso?—pregunto viéndola curiosa.

Negó mordiéndose el labio—solo recordé algo, no es nada.

Asintió fijando la vista de nuevo al suelo.

— “No creo que deba decirle a Víctor que quiero fresa, luego sabrá que me las comeré a escondida con la mantequilla de maní. Además de que las escondió todas... él y mi madre parecen estar en mi contra ahora...”

Se llevó una mano a la boca disimulando su sonrisa.

Su padre volvió a entrar de nuevo a la sala guardando su teléfono—¿Todo bien?—preguntó.

Asintieron.

—¿Quién era?—preguntó Rebecca.

—Era Carlos para informarme algunas cosas de la panadería.

Ella asintió—¿sabes?—Rebbecca se acercó a él pasando sus brazos por el cuello de su padre—se me antojan unas fresas....

—Ah no, no no no—negó con la cabeza retirando sus manos de su cuello—ya se por donde va esto.

—-¿Que tiene de mal comer fresas?—preguntó Valerie fingiendo que no sabía la razón .

Su padre la miro—no hay nada de malo, pero es que se la come con mantequilla de maní y luego se pasa la noche entera en el baño con dolor de barriga y no dormimos ninguno de los dos…

Se rió un poco poniéndose de pie—en ese caso prueba comerla con nutella o mermelada de piña—dijo mirando a Rebbeca guiñandole un ojo.

Ella asintió considerando su idea mientras su padre negaba con la cabeza.

—-No, no le des idea—dijo mirando a su hija—luego le cae mal.

Miró a Rebecca divertida—intentalo con una batida…

—-¡Valerie!—la regañó su padre por lo que salió corriendo de la sala riendo.

Llegó al patio viendo a sus abuelos y primos jugar dominó y a sus abuelas cartas junto a Rosalyn y Nicole. Se acercó a ellas.

—También quiero jugar—dijo tomando una silla para sentarse entre Rosalyn y Nicole.

—La primera que pierda sale y entras—contestó Juana muy concentrada en el juego.

Asintió viéndolas jugar esperando que alguien perdiera para poder jugar.
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—¡Que no! ¡No me gusta!—exclamó viéndola exasperada ya.

—¡Pero no me hables así!—le gritó de vuelta—solo dije una verdad, si no te llamará la atención ¡no estuvieras tan preocupada de como te ves! ¡Aceptalo ya!

—¡Coñazo! ¡Que no me gusta tu tío maldita sea!—gritó. Estaba muy a la defensiva.

—Creo que ya no necesito una explicación para su estúpida discusión…—

La voz de Azraeth las asustó girándose hacie el de inmediato.

Estaba sentado cómodamente en la ventana mirándolas atentamente.

—¡Ay no!—susurró Rosalyn avergonzada.

Valerie pudo darse cuenta que aquella situación le gustaba a su tío, sus ojos tenían un cierto brillo.

Sonrió de forma traviesa. Lo había atrapado a él también.

— ¿Nos vamos?—dijo tomando de la mano a su prima acercándose a él.

Azraeth bajo de la ventana asintiendo, apareciendo los tres en el mismo lugar de siempre.

El Ring no estaba y Dralyan flotaba cerca de un árbol con los brazos cruzados ignorándolos con su típica cara de culo.

—¿Y la cancha?—preguntó mirando a su tío.

—Hoy veremos que tanto has aprendido—contesto caminando hacia el otro lado tomando asiento cerca de un árbol.

Aquellas sombras volvieron aparecer frente a ella. Se soltó del agarre de su prima para avanzar hacia donde estaban las sombras, pero esta la detuvo viéndola asustada.

—Tranquila, todo irá bien. Además, dijiste que no te gustaba.... ¿por qué los nervios ahora?—dijo con una pequeña sonrisa.

—¡Estúpida!—chilló tratando de tomar su mano de nuevo, pero ya se había alejado de ella.

Camino hacia situarse en medio de aquellas cuatro sombras preparándose para el ataque.

El del lado lateral derecho lanzó el primer golpe el cual esquivó devolviéndole de la misma forma. El que estaba detrás de ella la tomó del cabello sorprendiendola, de inmediato hizo a Lix llevando su mano hacia atrás desapareciendo.

Los dos que estaban de su lado la tomaron de las muñecas deteniendola. Le lanzó una patada al que estaba enfrente el cual iba hacia ella para darle un golpe, pero lo detuvo. Lanzó otra patada al que estaba a su lado izquierdo logrando soltarse de su agarre desapareciendo al igual que el otro solo quedando uno el cual desaparece rápidamente.

Se giró hacia él con una pequeña sonrisa de superioridad.

—Nada mal...—dijo—veamos que tal lo haces ahora—dicho eso ocho sombras aparecieron rodeandola.

«Tu puedes, tu puedes» levantó sus manos lista para empezar la pelea.
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Después de varios intentos pudo lograr vencerlos. Se puso de rodillas tratando de normalizar su respiración. Alzó la cabeza viendo a su tío hablar tranquilamente con su prima quien parecía muy cómoda al lado de él.

Rodó los ojos poniéndose de pie.

«Y si no le gustara»

—Voy a descansar un poco—dijo llamando la atención de Azraeth.

Este asintió volviendo hablar con Rosalyn. Se giró yendo hacia la mesita que había cerca del área de entrenamiento tomando una botella de agua empezando a secar el sudor con una toalla.

Se dio la vuelta viendo a Dralyan en el mismo lugar de hace un rato mirando fijamente hacia el bosque. Se acercó lentamente, había pasado pocas palabras con el que no fuera de manera ofensiva. Seria mejor si ambos empezaran a llevarse un poco mejor. Quizá podrían hacer amigos.

—Hola—dijo llegando a él. Giró la cabeza viéndola muy serio. Trago saliva un poco nerviosa meditando qué decir sin que la mandara al diablo.

De pronto escucho la risa divertida de su prima por lo que se giró viéndola por un momento, luego miró a Dralyan—creo que ellos se llevan muy bien—dijo sentándose a su lado mirándolo.

No dijo nada, solo se puso de pie caminando hacia el bosque dejándola sola.

—-Oh...—susurró al verlo desaparecer por la negrura del bosque bajando la cabeza hacia sus manos jugando con la botella—supongo que realmente no le caigo bien...—se sintió un poco mal y avergonzada. Si iba a irse así hubiera preferido no acercarse antes e ir a otro lado a descansar.

Se preguntaba el porque no le caía bien. No recordaba haberle hecho algo malo. Él empezó hacer así de sarcástico con ella y malhumorado cuando empezaron a interactuar un poco más en los entrenamientos. ¿Le habría dicho algo ofensivo en algunas de sus provocaciones? no lo sabía.

Respiro hondo poniéndose de pie mirando a su tío el cual tenía la vista fija en el bosque con una expresión seria. Su prima tenía la vista al suelo jugueteando con sus manos.

Se acercó a Azraeth —ya quiero irme—dijo—ya es tarde y tengo hambre.

Él asintió poniéndose de pie los tres apareciendo en la habitación. Se despidió de ambas desapareciendo.

—-¿Que paso?—pregunto Rosalyn.

Se encogió de hombro—no le caigo bien al fantasma, pero aun así no deja de venir a mis entrenamientos a molestarme. No lo entiendo.

—Azraeth pareció molestarse cuando se fue al bosque.

—Algún tipo de problemas tendrán ambos—contesto—me ire a bañar.

—Te espero abajo para cenar—respondió caminando hacia la salida.

~Azraeth~

Se detuvo en el gigantesco panteón en donde decían los nombres de la familia Scarrow.

incluyendo del niñato de Dralyan.

Lo miro agachado dándole vueltas a una rama en el aire.

—A Pesar de estar enojado con Dalahía por lo que hizo no la trato como la mierda estupido niñato—lo pateó en la cabeza a pesar de saber que eso no le haría nada porque su bota siguió de largo.

Se puso de pie girándose hacia él—le advertí miles de veces y aun así no me hizo caso, y ahora mirala... apenas sabe quien diablo es.

—¿Y Dalahía? —dijo alzando una ceja—tuve que esperar a que volviera a renacer como quinientos años. Deja el drama y empieza de nuevo.

Rodó los ojos—Quisiera decirle que se lo dije, pero no puedo— empezó a alejarse de allí—es molesto... no decirle nada para su propia protección.

—Lo se. También me siento igual—contesto siguiéndolo—si no hubiera hecho aquello nuestro hijo seguiría vivo.

—Y nosotros casados despues de lograr que nuestros padres aceptaran nuestra union...—ambos se detuvieron en un pequeño claro mirando el cielo negro estrellado.

Hubo un silencio por unos minutos hasta que Azraeth habló.

—Solo nos queda hacer las cosas bien en esta segunda oportunidad—dijo mirando a Dralyan—y con eso me refiero a que tienes que volver al ruedo y conquistarla, mira que pareció muy interesada en esa tal Caroline.

Lo miro molesto—cállate—respondió entre dientes retomando el camino—ni la menciones.

—Supongo que los primos comparten gustos iguales.... —comentó divertido volviendo a seguirlo—y ella no se resiste a los Scarrow.

—Su apellido ni siquiera es Scarrow—especto molesto—es Rowling.

—-Si porque tu tía se casó con el conde Rowling—respondió riendo.

—-¿No tienes algo mejor que hacer? —preguntó girándose para verlo.

—¿Aparte de ver como tu prima se cogió a tu prometida? no, esto es mejor.

Se detiene mirándolo—¿Y como está Rosalyn? ese tal Albert siempre está muy al pendiente de ella—dijo para provocarlo también.

Cada vez que veía a ese chico acercarse terminaba haciendo una rabieta.

Lo vio relamerse los labios mientras asentía viendo sus intenciones—está muy bien, esta cenando justo ahora. Debe recomponer sus fuerzas... gustarle a todo el mundo debe de ser muy cansino para ella—sonrió bajando la cabeza pasando por su lado.

Lo siguió de mala gana.

—Deberías aprovechar ahora que tu prima no está en la ciudad y enganchar de nuevo a Saoirse—le aconseja—será fácil, ella aun sigue amándote... solo que no se acuerda—se echó a reír.

—Ja, ja ja que divertido.

—Anímate hombre, que ser un fantasma cadavérico no te impida hacerlo. Los demonios solo nos enamoramos una sola vez, y para siempre.

—Ya, desaparece—pidió molesto.

—No.


Reconciliación.

—¡Dameee!

—¡Es mio!

—¡Que nooo!

—-¡Que sii!

—-¡Nooo!

—-¡Dameee!

—¡Coñazo que no!

—¡¡Rapa tu vida! —grito Valerie logrando por fin arrebatarle la caja de pizza.

—¡Que es mía! —le gritó de vuelta Rosalyn saltando encima de ella, ambas cayendo en la cama volviendo a pelear por el último pedazo de pizza.

Azraeth apareció en medio de la habitación viéndola a las dos pelear. Chasqueo los dedos la caja de pizza apareciendo en sus manos captando la atención de ambas.

—- ¿Qué haces aquí? Es muy temprano, son las dos de la tarde —preguntó Valerie un poco confundida.

—No vine por ti—contestó mirando a Rosalyn.

— ¿Por mi? —pregunto sorprendida.

Valerie se bajó de la cama de un salto yendo a donde él arrebatándole la caja comiéndose el último pedazo de pizza girándose hacia su prima que la miraba con odio.

—Eso era mío estúpida—le dijo bajándose de la cama molesta.

—Dijiste que querías ir a escocia—habló Azraeth dando un paso al frente poniéndola nerviosa—te la mostraré—dijo extendiendo su mano hacia ella.

Lo miro asustada por un momento luego a Valerie quien le daba los dos pulgares arriba mientras masticaba lo que quedaba de la pizza.

Lo observo de nuevo—M-Mi familia.... —titubeo.

—Yo te cubro—respondió  Valerie dándose un pequeño golpecito en el pecho, estaba algo añudada.

Miró su mano aún extendida. No sabía si aquello era una buena decisión, era un demonio en su totalidad, una persona peligrosa y sin escrúpulos... pero aun así, sentía una extraña atracción hacia el.

Finalmente aceptó su invitación tomando su mano levantando la vista hacia él.

Su sonrisa de satisfacción la puso más nerviosa. Desparecieron de la habitacion entre un estallido de humo negro.

Valerie al verlos desaparecer de aquella forma épica cerró la caja de pizza caminando hacia la puerta poniéndole seguro. Diría que ambas se quedaron dormidas mientras veían una película.

No le diría a ninguno de sus primos. Si sabían que se había ido con su tío a solas a otro país enloquecerían,  y más su sobreprotector hermano. Esperaba que no durará tanto en ese viaje.

~Rosalyn ~

Aparecieron en un callejón desolado. Soltó su mano abrazándose así misma mirando al frente a algunos transeúntes pasar.

Azraeth posó sus manos detrás de su espalda empezando a caminar despacio. Ella lo miró por un momento corriendo un poco para llegar a su lado, ambos salieron de aquel callejón empezando a caminar.

—¿Por dónde quieres empezar?—preguntó bajando la cabeza para observarla atentamente.

Lo miró—no… lo sé—susurro. Estaba muy nerviosa y asustada.

Esperaba no arrepentirse de haber tomado aquella decisión. Estaba totalmente sola con un príncipe demonio en otra ciudad, y para empeorar más su situación, no tenía dinero ni su teléfono.

«Rosalyn…¿ que carajos acabas de hacer?»
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Azraeth la había llevado a distintos lugares de la ciudad. Se había introducido en su burbuja de encanto y emoción, mirando las tiendas y los edificios fascinada. La gente era muy amable.

Estaba oscureciendo y se empezaba a preocupar, había estado mucho tiempo afuera. No sabia que tipo de excusa le había dado Valerie, pero esperaba que fuera una buena.

Se cubrió mejor con la capa que Azraeth le había prestado para el frío mientras esperaba que aquel señor de los algodones le terminara de preparar el suyo. Se giró hacia donde estaba cuernitos. Lo habías apodado así mentalmente.

Se encontraba a unos metros de ella hablando por teléfono con una de sus manos dentro del bolsillo. Su cabello se removía un poco por el aire. Realmente se veía muy atractivo…

—Aquí tiene señorita —se giró de inmediato al escuchar la voz del señor viéndolo extender el algodón de azúcar hacia ella con una pequeña sonrisa.

Lo tomo agradeciendo. Se alejó del puesto empezando a comerse su algodón tranquilamente viendo a la gente pasar por la plaza muy tranquilos.

—Hola—escucho una voz detrás de ella por lo que se giró.

Era un chico alto de cabello castaño y ojos negros, detras de el habian dos chicos mas igual de altos, uno rubio y otro pelinegro.

—Hola... —susurro nerviosa.

—Mi nombre es Dante y ellos—señaló a sus amigos quienes sonrieron un poco—Mateo y Aidan.

—A-Ah... hola—saludo con una sonrisa incómoda.

«¿Por qué le hablaban? ni los conocía».

— ¿Eres turista no? —-pregunto entrando sus manos en los bolsillos.

—Si—contestó una voz gruesa y ronca detrás de ella muy conocida—y ya se va.

Los tres chicos alzaron la cabeza muy asombrados viendo a Azraeth.

Echó la cabeza hacia atrás para verlo. Su expresión era muy seria, tanto que daba miedo.

—Oh.... solo estábamos siendo amables—respondió el chico  con una sonrisa—pensábamos que estaba perdida.

Azraeth no dijo nada, solo bajó la cabeza encontrándose con sus ojos azules que lo miraban expectante. La tomó una de sus manos alejándose de allí con ella.

—Oye... —lo llamó mientras miraba su algodón de azúcar analizando cómo podía comérselo ahora si una de sus manos estaba ocupada—debo volver a casa, aquí está anocheciendo, tengo mucho tiempo afuera.

—Lo se—contestó en un suspiro—ya nos vamos de regreso.

Volvieron de nuevo al callejón por donde habían llegado apareciendo en su habitación. Se encontro con Valerie acostada en la cama mientras se atragantaba con un pedazo de pastel con su teléfono en mano.

—Qué onda.... —saludo sonriendo con la boca llena.

— ¿Mi madre no ha preguntado por mi? —pregunto  temerosa de que su respuesta fuera un sí.

Negó con la cabeza—estás de suerte—contestó—se fueron a pasear todos dejándonos solo a tu hermano, Starlin, Javier y a mi. Aún no han llegado. Starlin y Javier están abajo, tu hermano en su habitación haciendo no se que y yo—mostro su teléfono —estoy viendo una serie nueva.

Suspiro más aliviada. No había sido descubierta, aunque a Valerie se le daba mejor eso de mentir y montar excusas mejor que a ella.

—Me tengo que ir—dijo Azraeth soltando su mano—vendré más tarde para la práctica.

Asintio viendolo por un momento a sus ojos negros los cuales tenian un sierto brillo que la hipnotizaban. Lo vio dar una pequeña reverencia despidiéndose y desapareciendo justo delante de ella.

Sintió sus mejillas arder mientras su estómago era azotado por las mariposas.

Se giró viendo a su prima viéndola con una sonrisa pícara—Linda capa—se burlo moviendo las cejas.

Abrió los ojos viéndose, aún tenía su capa en sus hombros que la cubría por completo.

—Oh no, se le quedó—susurro tomando la capa viendo el ruedo sucio de polvo y lodo.

Era suave y calentita y tenía un olor peculiar que le gustaba y atraía.

—Tranquila, ya volverá por ella—respondió dejando el plato vacío en el suelo—cuéntame, ¿cómo fue todo? —pregunto sentándose cómodamente en la cama a la espera de que hablara.

Se sentó en la orilla terminando de comer su algodón—bueno, fuimos a diferentes lugares de la ciudad. Museos, parques y así, casi no hablamos mucho, pues estaba muy distraída con todo lo que veía, y ahora que lo pienso.... si trato de hablarme algunas veces, pero éramos interrumpidos por algún turista o uno de esos guiadores, y también por mi culpa—sonrió un poco apenada recordando su bonito día—cada que veía algo bonito y llamativo salía corriendo dejándolo atrás…

—Umm... creo que habrá más momentos así que tranquila, pueden conversar en esas salidas—contesto acercándose a ella— ¿me das? —pregunto viendo su algodón de azúcar muy apetitoso.

De inmediato lo alejó de ella—no, es mio. Azraeth lo compro para mi—contestó  sacándole la lengua.

Valerie sonrió divertida—¿en serio?

—Ash ¡Callate! —se quejó acostándose en la cama terminando de comerse su algodón.

—Hay primita.... te estás enamorando...

—Nada que ver—dijo rodando los ojos.

—Mientras más lo niegues, más evidente será.

— ¡Callatee!

~Valerie~

Estaba algo sofocada. El entrenamiento había sido un poco más pesado que los demás. Se secó el sudor con la toalla que le había conseguido su tío mientras tomaba su botella de agua.

—Mi señor—escucho una voz detras de ella por lo que se giro de inmediato viendo a un hombre mayor de cabello negro con algunas canas vestido con un uniforme de guardia—el señor Diablo quiere hablar con usted un momento.

Miró a su tío de inmediato quien suspiro girando la cabeza hacia ella—vendré en un momento—dicho eso miró por un instante a Dralyan quien se había mantenido lejos del Ring—no tardare mucho—se gira dándoles la espalda a ambos siguiendo a aquel siervo hacia el bosque desapareciendo justo antes de entrar.

Dio la media vuelta caminando hacia los escalones del Ring sentándose abriendo su botella de agua tomando un poco. No intentaría hablar con Dralyan después de lo que pasó la última vez.

Si la odiaba tanto, ¿porque nunca faltaba a los entrenamientos? cerró la botella dejándola entre sus piernas alzando la vista hacia el cielo estrellado y la luna brillante.

Por el rabillo del ojo vio a Dralyan flotar a su lado.

Lo miro por un instante mientras mantenía su cara serena y sus brazos cruzados mirando al frente. Trago saliva desviando la vista hacia el otro lado mientras se cruzaba de brazos también.

Si iba a decir algo despectivo sobre el entrenamiento o algo lo mandaría al diablo.

Lo escucho carraspear un poco, pero siguió haciéndose la loca—respecto a lo del otro día.... perdón—al escuchar esas palabras se giró de inmediato viéndolo sorprendida, no se esperaba eso—se que en estos últimos días te he tratado muy mal y de lo peor, y la verdad es que lo siento. No tienes la culpa… de mi enojo—se giró para verla.

—Guao... no esperaba que alguien como tú pediría disculpas....

Alzó una ceja ofendido— ¿Tan mal me crees?

—-Bueno no, pero....

—-¿Pero?

—Parecías ser alguien arrogante, pretencioso y.... un verdadero grano en el culo.

Entrecerró los ojos—no soy as,í mas bien tu eres.... —se detuvo al ver que iba hablar de más por lo que cerró la boca de inmediato.

—¿Qué? ¿Que soy? —pregunto alzando una ceja retándolo a hablar.

—Nada, olvidado—ontestó volviendo la vista al frente.

Su mirada era algo triste y melancólica.

« Debe ser difícil el vivir de tal forma durante siglos».

—Y, ¿Cómo eran los años en aquella época? —pregunto poniendo ambas manos en sus rodillas viéndolo fijamente.

Su capa negra con bordados de hojas dorados lo cubria casi por completo. Su camisa blanca, con un jubon negro con botones dorados, pantalones negros con unas botas que le llegaban hasta las rodillas. Su cabello largo y rubio bien peinado de forma elegante, no tenía ni un ápice de barba, y a pesar de los años que tenía, su cara se mantenía muy joven, como el de un muchacho de apenas dieciocho años.

Y su corona. Aquella de cristales negros y rojos, era muy hermosa.

—Parecías un emo en tu época….—comentó.

Giró su cabeza mirándola por un momento luego su ropa—- ¿en serio?

—Si—contesto señalando su capa—vas todo de negro y blanco, parecias que ibas a un funeral....

Se rió un poco—era lo que estaba de moda en ese tiempo—contestó—aunque yo usaba la moda a mi manera.

—-A la manera funeraria...—se echó a reír divertida y él igual.

—Ya deja de burlarte de mi atuendo—dijo fingiendo estar un poco ofendido.

—¿Qué has hecho durante todo este tiempo? —pregunto—has visto cómo el mundo ha avanzado, tu reino... tus amigos…

—No he hecho nada—contestó mirándola—solo he estado esperando el momento en que la maldición se levante—pasaron unos minutos en el que se quedó en silencio observándola detenidamente llegando a ponerla nerviosa—he visto crecer y morir la descendencia de cada habitante de esta ciudad, incluyendo los de mis amigos.

Lo observó con un poco de nostalgia. No debía ser fácil para él tener que pasar por todo eso. Ver a tu gente seguir con el ciclo de la vida. Y si en su momento hubiera tenido un amor…

Lo miró con precaución—¿te has enamorado alguna vez? —pregunto.

La pregunta pareció haberle traído recuerdos dolorosos, pues su mirada era triste y dolorosa. Apartó la mirada de inmediato mirando al frente.

Después de un largo momento se giró hacia ella respondiendo a su pregunta—si, me enamore—contestó en un murmullo—ella murió sin saber nada de la maldición.

—Oh no, eso es horrible—susurro conmocionada—¿No pudiste hablar con ella justo como lo haces ahora conmigo? —preguntó y lo vio negar con la cabeza—oh...—murmuró bajando la mirada.

Ya podía entender un poco su actitud y sufrimiento. Había pasado por muchas cosas. Fue maldecido siendo obligado a vivir una eternidad en un mundo fantasmal, perdió a su amor y seres queridos.

Alzó la mirada viéndolo ver el cielo tranquilamente—te ayudaré a deshacerte de tu maldición para que puedas ser libre. Mi tío dijo que estaban tratando de detener a Akaeth y esa bruja, ¿No? me esforzaré, lo prometo.

La miró de inmediato observándola en silencio. Admiraba cada detalle de su rostro, no había cambiado ni un poco, seguía siendo igual de hermosa que la primera vez. Su mirada era intensa con miles de sentimientos encontrados.

—Con una condición—dijo muy serio.

Trago saliva— ¿cual? —pregunto.

—Que hagas caso a mis advertencias—contestó.

Eso la confundió un poco, pero aceptó asintiendo—de acuerdo—respondió con una pequeña sonrisa la cual él le devolvió.


Despertar.

Habían pasado tres días después de que Dralyan y ella tuvieron aquella charla. Eso los hizo un poco más cercano, durante los entrenamientos compartieron bromas, molestaban a su tío y reían juntos.

Le empezaba a caer mucho mejor ahora.

— ¿Segura que tu tío no se molestara? —pregunta Rosalyn.

—Posiblemente—responde.

—Tengo miedo de que aparezca de la nada y haga todo un drama porque no le pediste permiso.

—Todo estará bien—aseguró—no te preocupes.

Se estaban preparando para ir a una fiesta que los había invitado Alex.

Sería en su casa, la cual estaba cerca por la calle que lleva al cementerio.

Sabía que se enojaría por irse a festejar y no seguir entrenando, pero estaba cansada de solo entrenar, entrenar y entrenar. Quería divertirse por un rato y olvidar por un segundo todo el embrollo en el que estaba metida su nueva familia.

Terminó de maquillarse y tomó un pequeño bolso para echar su teléfono y monedero, camino hacia la salida de la habitación.

—No sé porqué siempre tengo que seguirte en todas las pendejadas que haces...—murmuró Rosalyn caminando detrás de ella.

—Porque me amas—responde sonriendo.

—Un día de estos voy a terminar muerta, sé que sí…

—Ánimo cariño— dijo entrelazando su brazo derecho con su brazo izquierdo caminando por el pasillo—como dice el capitán Barbosa, “Hoy es un buen día para morir”.

—No me gusta ese dicho—dijo con una mueca de desagrado—y menosque ahora tratamos con demonios, brujas y fantasmas.

—Los fantasmas son totalmente inofensivos, tú tranquila—le asegura.

—Dralyan es un fantasma y usa sus habilidades como brujo al igual que su madre…

Asiente.

La estúpida tenía razón—bueno, solo relájate, esta noche no pasará nada malo. Tú diviértete, además, desde que mi tío apareció no hemos visto nada fuera de lo normal.

—Claro que sí—dijo o mirándola—yo siendo violada en sueños por un Incubo.

Vuelve a sentir con sus labios en una fina línea—tienes razón.

Llegaron a bajo en donde los demás la esperaban. Sus dos tías se despidieron de nosotros, se montaron en la minivan rumbo a la fiesta.

— ¿Soy yo o la noche es como rara?—pregunta Starlin.

—Yo la encuentro como cualquier otra noche... —responde mirando los memes de Facebook.

—No se… tengo un mal presentimiento—dice moviéndose incómodo en su asiento—como si algo terrible estuviera a punto de pasar.

Lo mira— Hey, tranquilo…—puso una mano en su hombro para tranquilizarlo—todo está bien, nada malo pasara. Solo la noche está algo fría, eso es todo. Tranquilo.

Asiente.

—Pondré algo de música para aligerar el ambiente—anunció Richard tomando su teléfono poniendo “La noche de Yoskar Sarante” a todo volumen.

Llegaron a la fiesta. Había mucha gente.

—Wao…—susurra Rosalyn mirando a todos los invitados.

Entraron mirando con más detalle todo el lugar,

Valerie se detuvo mirando  la mesa de comida—yo creo que iré por allá…—dijo señalando la mesa—hablamos ahora.

—Hey, no me dejes sola—la siguió—no conozco a nadie aquí—se giró para mirarla mientras se atragantaba con un pedazo de jamón—no me dejes sola.

Asintió mirándola fijamente mientras se comía una galleta con queso.

—Siempre andas comiendo a cada fiesta que vas... —dice con una pequeña sonrisa.

— ¿Y a qué más vengo?—pregunta con la boca llena.

Ella sonríe y niega—no sé... ¿conocer algún chico nuevo? ¿Hacer amigos? ¿Bailar?

—En ese caso... ¿Quisieras bailar conmigo?—pregunto Cameron detrás de Valerie.

Su prima lo miró asombrada.

— ¿Eres latina? ¿No?—pregunta y ella asiente.

—Bueno, mandé a que pusieran Quimbara de Celia Cruz. No sé si es de tu país específicamente, pero es lo que bailan los latinos, ¿no?—pregunta.

Se hizo a un lado observando los con asombro mientras se atragantaba con otro plato de picadera.

Su prima asintió  y él tomó su mano guiandola a la pista de baile.

Suspira, eso será un problemón, si Richard veía eso le daría un infarto.

— ¿QUÉ HACES TÚ AQUÍ? Y ¿QUIÉN ES ESE QUE BAILA CON… Rosalyn?—la voz autoritaria de Azraeth causó que tirara el plato al suelo del susto.

Se giro para verlo parado detrás de ella con Basilius y Dralyan a su lado. Trago saliva al ver su cara furiosa mirando hacia la pista del baile en donde su prima estaba bailando con Cameron.

—Híjole…—suspira Basilius—ese chico está bien muerto…—susurró con una sonrisa divertida.

Se giró viendo a su prima que sonreía feliz al igual que Cameron. Le sorprendió que supiera bailar muy bien esa música.

—Decidí darme un respiro por esta noche—responde mirando a su tío el cual no dejaba de mirar al frente.

— ¿Descanso?—dijo mirándola seriamente— ¿crees que es momento para un descanso ahora?

—No, pero aunque sea una noche para salir a bailar y olvidarse por un momento de los problemas no cae mal.

—Ese es el problema, Valerie—responde—no estamos en tiempo de pasarla bien una noche, estamos tratando algo serio.

—Lo se, lo se—contesta mirando de nuevo hacia la pista de baile—pero relájate, esta noche no pasara nada malo, solo diviértete. Mira, como Rosalyn…—dice mirando como terminaba de bailar con Cameron.

Hoy estaba más hermosa que nunca. Llevaba un vestido corto de color blanco con flores rojas y un escote bien pronunciado. Unos tacones rojos y su cabello suelto bien planchado con un divino maquillaje.

— ¿Quién es él?—pregunta Basilius a la vez que aparecía una copa de vino en sus manos—es un chico…. Un tanto...—dio un trago y suspiró mirándola—interesante.

—Es un amigo que conocimos cuando llegamos aquí—responde—es un buen chico.

—Ya lo creo...

—Hola…—se giró viendo a Alex parado al lado de ella.

— ¿Y tú quién eres?—pregunta Basilius.

—Mi nombre es Alex—responde el chico frunciendo el ceño— ¿no los he visto por aquí antes?, ¿Quiénes son?

—No creo que quieras saber niño…—contesta sonriendo con picardía dando otro trago.

Asintió pestañeando varias veces mirando a Valerie— ¿Bailarías conmigo?— pregunta.

Se le quedó mirando sorprendida.

«¿Él dijo que?»

— ¿Cómo?—pregunto con los ojos bien abiertos.

— ¿S-Si bailarías conmigo?—repitió nervioso.

—Así que no resulte ser tan perdedora como siempre—murmuró con una sonrisa— ¡Pues claro!—exclamó tomando su mano—Adiós bitches—dijo despidiéndose de Azraeth, Basilius y Dralyan con una sonrisa.

Se paró en medio de la pista mirando a Alex quien le sonreía.

La pista sonó sorprendiéndola— ¿investigaron sobre música latina?—preguntó riéndose.

— ¿Se nota mucho?—respondio riéndose a la vez que empezaban a bailar al ritmo de la canción de Yoskar Sarante, Guitarra lentamente.

No bailaba nada mal.

— ¿Tomaron clases de baile?—pregunta.

—Sí—contestó con una sonrisa nerviosa—Robert es un bailarín profesional y nos enseñó a bailar bachata y merengue.

—Interesante...—susurró con una sonrisa.

Bailaron, Con que ojos de Héctor acosta, Amorcito enfermito y Llora alma mía, hasta que se detuvieron para descansar un poco.

Se acercó a la mesa de bebidas para tomar algo de agua. Estaba sudada como una cerda, pero no le importó, tenía maquillaje a prueba de agua y además, la estaba pasando súper bien.

—Lo estás disfrutando, ¿verdad?—pregunto Basilius parándose al lado de ella.

—Como no tienes idea… —responde bebiendo agua.

—Al menos alguien se está divirtiendo…—dijo con un puchero.

— ¿Qué sucede?—pregunta.

—Nada. Azraeth está insoportable, sus celos hoy son terribles. Pero es compresible, y además, Dralyan, está que echa humo hasta por el culo… parece que por alguien…

— ¿No me digas que aún está enojado conmigo porque no decidí ir a entrenar hoy?—pregunta.

—No, no—responde negando con la cabeza—es peor…—dijo mirando como su prima charlaba con un grupo de chicos en una esquina al lado de Cameron.

—Jo... Jo... Jo…—susurró llevándose una mano a la boca— ¡Lo sabía! Sabía que sentía algo por mi prima. Es que esas miradas intensas no mienten…

—Se suponía que sería un secreto…—responde—pero dado a que está de insoportable… me vale madres quien sepa de sus sentimientos hacia la humana. Debe aprender a controlarse.

— ¡Ay, pero entiéndelo!—dice—mira a semejante cosa, no crees que con suma razón estaría celoso.

—También…—concuerda asintiendo—y creo que…

— ¿Qué?

La miró y luego a Dralyan quien no dejaba de mirarlos molesto—mejor no... —susurra volviendo a verla con una sonrisa incómoda —no todo lo debes saber—susurra retirandose  dejándola confundida.

«¿Y ahora qué?»

Miró a donde estaba su prima quien hablaba amenamente con esa gente. Se les había sumado Alex también, todos reían y bebían.

Una idea malvada se cruzó por su cabeza. Se acercó al Dj quien descansaba en su asiento con una lata de cerveza.

—Hola—lo saludo.

Él la miró sonriendo parándose de su asiento.

—Hola, ¿En qué puedo ayudarte?—pregunta.

— ¿Podrías poner La vida es un carnaval de Celia Cruz y La negra lo tiene Tumbao?—pregunto con su mejor sonrisa.

—Claro—responde asintiendo acercándose a su laptop—ahora mismo.

—Gracias—contestó acercándose a la pista con una sonrisa radiante mirando hacia donde estaban sus tíos y Dralyan con los brazos cruzados.

Azraeth y Dralyan tenían cara de querer matarla, pero no le importo. Se acercó a Rosalyn, ella la miró confundida. La tomó de las manos llevándola a la pista.

— ¿Bailamos bella dama?—pregunto en un tono seductor.

—Por supuesto—responde riéndose empezando a bailar al ritmo de la música adueñandose de la pista, las personas alejándose para dejarlas a solas.

Vio a su tío dándole esa mirada asesina.

Dralyan la miraba sorprendido. Le guiño el ojo siguiendo bailando.

Luego se les unieron Javier, Starlin y Richard para bailar en círculos divirtiéndose. Los aplausos y los gritos de los demás hacia ellos no se hicieron esperar.

Hasta que la canción terminó y sonó La negra lo tiene tumbao.

Se acercó bailando hacia Starlin y bailaron riéndose hasta que terminó la canción poniéndole más. Miro al Dj y le sonrió, al lado de él estaban Alex y Cameron.

— ¡Coño! ¡Al fin carajo!—exclamó Starlin cuando pusieron el mayimbe, Rulín Rodríguez, Romeo Santos, Johnny Ventura y otros más.

Se echó a reír. La tomó por la cintura empezando a bailar.

Javier y Rosalyn bailaban, Richard se había retirado dejándolos a ellos.

— ¿Por qué el fantasma me mira como si quisiera cortarme la cabeza?—pregunta Starlin confundido.

—No tengo idea—responde encogiéndose de hombros disfrutando de la música.

Miro hacia aquella esquina y sin duda tenía razón.

«¿Y ahora qué? ¿Qué le sucedía?»

~*~

Luego de un rato de haber bailado algunas canciones con Starlin, Javier y Alex tomó una silla plástica sentándose entre Dralyan y Azraeth con una botella de agua.

— ¿Que honda amigos?—dijo tomando la botella de agua entera.

Azraeth la miró—tienes suerte de ser mi sobrina mocosa.

Puso su cabeza en su hombro—Awwww yo también te quiero…—dijo suspirando.

—No estoy bromeando, Valerie Russo—contesta. Estaba bien Enojado.

—Ni yo tampoco...—respondió pasando su brazo por su cuello dándole palmaditas en su hombro derecho.

—Se nota que disfrutaste mucho con ese humano…—susurró lleno de cólera Dralyan mirando a Alex con fuertes ganas de matarlo.

— ¿Qué te sucede?—pregunta mirándolo—estas más dramático que todos los días.

—Nada…—contestó secamente cruzándose de brazos.

Miro al frente viendo como su prima camina hacia un callejón con Cameron  muy sonriente.

—Uy esa es mi chica—dijo con una sonrisa.

—Valerie…—la ronca voz de Azraeth y Dralyan le hizo morderse la lengua para no reírse.

—Como digan—musitó ocultando su sonrisa.

Las luces pestañearon y la canción se detuvo. Miro al frente confundida, otra vez pasó lo mismo, las luces empezaron a pestañear con más frecuencia.

La gente empezó hablar confundidos.

—Azraeth... —susurro levantándose de su asiento viendo como las luces de las calles iban rompiendo se una a una dejando la calle totalmente a oscuras.

Otra vez pestañearon las luces del lugar para después volverse opacas y apagarse por completo dejando todo el lugar a oscuras.

Por inercia se acercó a Azraeth. Él la agarró por la cintura.

— ¿Qué está pasando?—pregunto nerviosa.

—No lo se—responde—esto no me gusta para nada.

—Opino lo mismo… —escuchó la voz de Dralyan.

Un grito se escuchó en medio de la oscuridad poniéndole los vellos de punta. Otra vez se escuchó seguido por un gruñido de un animal.

Más voces se unieron y las luces se encendieron dejándolos ver a una bestia de dos metros con la boca llena de sangre y en la mano un cuerpo decapitado.

Chillo por la sorpresa.

De inmediato Basilius y Dralyan se pusieron delante de ella cubriendo la mientras que Azraeth la acercaba más a él.

En el suelo había mucha sangre y dos cuerpos más decapitados. Las personas que estaban cerca del monstruo corrieron despavoridos gritando. En la calle se veía como un mar de personas corrían de algo.

—Mierda… Daisha—susurra Azraeth transformándose en su verdadera forma.

Escuchó un grito por donde se había ido hace unos minutos Rosalyn.

Atravesó a Dralyan corriendo hacia esa dirección. Escuchó a Azraeth llamarla, pero lo ignoró. Pasó por debajo de la bestia.

Uno de sus brazos iba hacia su dirección. Cerró los ojos esperando el golpe el cual nunca llegó .

Abrió los ojos viendo la mano de la bestia enfrente de ella cortada. Alzó la vista mirando como una espada le atravesaba la cabeza, dio media vuelta yendo hacia la dirección en donde estaban sus tíos y Dralyan.

Giró la cabeza para ver a Azraeth tomando en el aire la espada mirándola—Ve por ella—ordenó.

Asintió volviendo a correr.

Entró por un callejón saliendo a un jardín en donde había un enorme árbol. Vio a su prima parada en la pared de una casa aterrorizada mirando al frente.

Siguió su mirada encontrándose con el cuerpo de Cameron en el suelo con su estómago abierto y las tripas afuera siendo comido por una bestia pequeña. Tenía patas peludas y el cuerpo y la cara de un cerdo, una cosa horrible y fea.

Parecía estar muy entretenido por lo que aprovechó para acercarse a Rosalyn lentamente.

Ella la miro aterrada. Las lágrimas salían de sus ojos a borbotones.

La tomó de la mano caminando con ella despacio hacia el callejón, pero la bestia empezó a olisquear el aire y giró su cabeza lentamente viéndolas. Sus ojos eran rojos, relincho.

Trago saliva.

—Valerie ...—susurro asustada.

—Tranquila…—trato de calmarla—todo estará bien.

Pero no, la bestia corrió hacia ellas.

Puso a su prima detrás de ella apareciendo la esfera de luz en sus manos lanzando la contra aquella bestia desapareciéndolo de inmediato. Sonrió, el entrenamiento estaba dando buenos frutos, ya podía defenderse muy bien.

—Oye, sobrina… —escuchó la voz de  Basilius—nada mal.

Asintió orgullosa de sí misma.

—Hay que irnos—avisó Azraeth cargando a Rosalyn entre sus brazos—los secuaces de la bruja salieron esta noche a comer.

—Ósea… ¿que están atacando el pueblo?…—dijo mirando el cuerpo de Cameron.

Tenía los ojos abiertos mirando al cielo. Pobre chico, era una buena persona.

Siguió a sus tíos por el callejón saliendo de nuevo al enorme jardín en donde no había nadie.

— ¿Alguien tiene idea de donde están mis demás primos?—preguntó.

—Están con Dralyan—responde Basilius—debemos ir al cementerio.

— ¿Y eso por qué?—preguntó girándose para verlo.

—Es el único lugar en donde podrán estar seguros. Los sirvientes de Daisha no pueden pasar por ahí ya que Azraeth no se los permite.

— ¿Enserio?—dijo asombrada.

—Hay una barrera solo permite entrar a las personas que el dese que entre. Por eso, el día que te enteraste de tu origen, tus primos no entraron porque no se los permitió—responde—desde ahí para allá le pertenece a él.

—Oh...—susurra asintiendo mirando al frente cómo se acercaban a la minivan. La calle estaba desierta.

Richard salió del auto viendo a Rosalyn en los brazos de Azraeth ocultando su cabeza en su cuello muy asustada.

Azraeth se la entregó para luego empezar a caminar en el medio de la calle.

— ¿A dónde va?—preguntò Valerie confundida— ¿no se supone que debemos ir al cementerio?

—Hacerse cargo de los sirvientes de Daisha—responde Dralyan.

— ¿El solo?—preguntó viéndolo sorprendido.

—Es un príncipe del infierno, será pan comido—contesta—entra, Basilius los llevara al cementerio, yo debo encargarme de algo.

—Espera—trato de detenerlo por el brazo, pero su mano siguió de largo—cierto, lo olvide—sonrió nerviosa.

— ¿Qué sucede?

—Mi familia…—dijo—si esas cosas andan por todo la ciudad sin duda mi familia podría ser atacada. Tengo que ir por ellos, no puedo dejar que mueran.

—Cierto—contesta mirando al suelo—bueno, pasaré por ellos. Tú ve con los demás.

—Claro que no—responde negando—iremos los dos—el abrio la boca para protestar, pero lo detuvo—no está a discusión.

La miró mal—de acuerdo—miró a Basilius—tu encárgate de ellos.

Asintió con una sonrisa divertida.

—Vamos—dijo empezando a caminar por donde se había ido Azraeth hace unos segundos—no te alejes y no trates de hacerte la heroína. Si vez a una bestia comerse a un humano no hagas nada y solo ignóralo y sigue tu camino. De los dos tú podrías salir más afectada si una de esas cosas nos ataca. Y… —giró su cabeza para verla fijamente—recuerda tu promesa.

Asintió trotando para estar al lado de él, pero era imposible porque un paso de él era como cinco de ella.

«Maldito  palo de lu.»

— ¿Podrías caminar un poco más lento?—pidio sin aliento cuando doblaron  a la derecha—no creo poder seguir trotando si sigues caminando así.

El bajo su cabeza para verla. Volvió a respirar cuando camino normal.

Hizo todo lo que le había pedido que hiciera si se encontraban una bestia.  Vio como algunos cinco devoró a un ciudadano.

Incluso una horda de bestias atacaron a un grupo de chicos que creyó que eran de la fiesta. Lo vio todo. Como sus cabezas eran arrancadas, le atravesaban el pecho para quitarle su corazón y comérselo.

Trato de que eso no le afectara, pero lamentablemente lo hizo. Por inercia se había pegado al cuerpo de Dralyan. Se disculpó varias veces porque había olvidado que era un fantasma, pero él no dijo nada. Solo seguía con su misma expresión sería siguiendo su camino.

Llegaron finalmente a la calle en donde estaba la casa de Ana. Se encontraba desierta, todas las casas estaban a oscuras. Sentía el ambiente pesado y más frío de lo normal.

Caminó por el jardín y trató de abrir la puerta, pero estaba cerrada.

Forcejeo un par de veces y tocó llamando a su padre, pero nadie respondió. Su corazón empezó a latir fuertemente, las manos le temblaban. Empezó a tocar con más fuerza llamándolo las lágrimas amenazando con salir.

Él no podía estar muerto, él no. No podría dejarla sola.

Escuchó el ruido del otro lado dándole un poco de esperanza y siguió tocando como una loca frenética hasta que la puerta se abrió dejando ver a su padre asustado con un bate en las manos.

— ¡Valerie!—grito soltando el bate abrazándola.

Le devolvió el abrazo riéndose algunas lágrimas saliendo de sus ojos. Se sentía aliviada de que estaba bien.

— ¡¿Dónde está Richard y Rosalyn?!—escuchó el grito de su tía pasando por su lado saliendo afuera seguida por Juana.

Soltó a su padre girándose para verlas mirar a todos lados como unas locas.

—No están aquí—respondió.

Se giraron hacia ella de inmediato.

— ¿Qué dices?—pregunta su tía con la mano en el corazón—no me digas que…

— ¡No!—exclamó moviendo las manos en negación—están en un lugar seguro, de eso no deben preocuparse.

Suspiro de alivio.

—Vine por ustedes—dijo—los llevaré con ellos, aquí no están seguros.

— ¿A dónde iremos?—pregunta Nicasio.

—Al viejo cementerio…—responde.

La miraron alzando sus cejas.

— ¿Sabes que ese lugar esta maldito no?—dijo Víctor—Ana nos contó todo lo que pasa en esta ciudad cuando unas de esas cosas aterrizo en el patio mientras jugábamos domino, por suerte logramos matarlo.

—De hecho, es el lugar más seguro del todo el pueblo—respondió Dralyan parándose en la puerta.

Su tía y abuela dieron un respingón dándose la vuelta para verlo.

— ¿Y usted quién es?—pregunto Nicasio dando un paso al frente con el bate en la mano.

Dralyan lo miró de arriba abajo—Dralyan Scarrow—contesto.

— ¿Pueden verte?—preguntó sorprendida por el hecho de que lo vieran. Creyó que no lo pondrían ver por el velo negro.

—Aunque no lo quiera admitir… Soy unos de los sirvientes de Daisha—  responde—como hoy decidió tomar almas inocentes, y está fuera de su reino, todo humano en el pueblo podrá verme a mí y a los míos.

—Oh…

— ¿Tu eres...?—preguntaron Ana y Emma asustadas.

—Si…—respondió.

— ¿Quién es?—preguntaron su padre y sus dos abuelos.

—Es el príncipe maldito…—susurró Rebecca—de la familia real del pueblo.

Lo miraron con los ojos bien abiertos mientras Dralyan los veía con una expresión neutra.

—Sí, bueno...—dijo parándose al lado de Dralyan. Parecía una hormiga al lado de él—Hay que irnos ya—dice señalando hacia afuera con su pulgar.

— ¿Cómo ustedes dos se conocen?—pregunto Víctor con los ojos entrecerrados señalando  a los dos.

—Bueno... ¿Recuerdas esa vez que me desmayé y me encontraron?—dijo y él asintió—pues… fue por culpa de él—lo señalo y lo miraron sorprendidos—su feura me desmayo…

—Ja Ja Ja… que graciosa—respondió  bajando su cabeza para mirarla mal.

Escucharon gritar a su familia por lo que los miraron viendo como señalaban afuera con los ojos bien abiertos. Dralyan y ella se giraron viendo a una bestia de dos metros con el cuerpo lleno de sangre caminando hacia ellos.

Miró a Dralyan asustada, él la miró empujándola hacia dentro con una ráfaga de viento cerrando la puerta.

Su familia chilló por la sorpresa.

Vio la puerta cerrada escuchando unos alaridos. Trago saliva asustada.

No podía preocuparse por el idiota porque después de todo, era un fantasma, esa cosa no le haría daño, ¿no?

Acabo de unos minutos Dralyan paso por la puerta sacudiendo sus ropas. Respiro hondo aliviada levantándo se del suelo.

— ¿Podemos irnos ya?—pregunto mirándola.

— ¿Qué pasó ?—preguntó José.

—Nada—contestó fríamente dándose la vuelta pasando por la puerta.

Su familia la miró y sonrió—lo dejo la novia…—se excusó  abriendo la puerta.

Asintieron comprendiendo.

Al salir vieron el cuerpo de la bestia en el jardín cortado en dos. Empezó a rodearlo siguiendo a Dralyan quien volvía a caminar rápido.

Recorrieron las calles que estaban en un total silencio. Habían encontrado restos humanos, ropas ensangrentadas y ninguna señal de vida por toda la ciudad.

Llegaron al cementerio el cual estaba a oscuras. Caminaron para llegar a los panteones en donde era más seguro.

Estaban casi llegando cuando Dralyan fue levantado del suelo y lanzado bien lejos llevándose algunas tumbas por delante.

Se paró en seco mirando a todos lados buscándolo. Su corazón empezó a latir rápidamente, miro las rejas abiertas. Se giró lentamente hacia su familia.

—No digan nada y caminen rápido—dijo en un susurro y ellos asintieron.

Se puso a un lado moviendo las manos para que pasaran rápido. Vio a Rosalyn, Basilius y Richard parados en la entrada ayudando a entrar a su padre, Rebecca, su abuela Juana, sus dos tías y al abuelo Nicasio.

José piso en falso y cayó al suelo, lo ayudó a levantarse.

— ¡Valerie !—escuchó la voz desesperada de su prima.

La miro confundida animando al abuelo a que caminara.

Se quedó estática cuando Altagracia gimió de dolor. Se giro de inmediato abriendo los ojos asustada.Su corazón pareció detenerse por unos segundos.

La vio sonreírle mientras salía un hilito de sangre de su boca.

— ¡No!—grito su abuelo aterrorizado corriendo hacia ella, pero Basilius lo detuvo mandándolo a los panteones.

Dio un paso al frente con la vista borrosa por las lágrimas que amenazaban con salir.

—No llores cariño...—susurro levantando los brazos justo cuando la mano que la había atravesado de su pecho salía—no olvides que te amo.

Esas fueron sus últimas palabras antes de cerrar los ojos y caer al suelo viendo el rostro de una mujer.

~Rosalyn~

Vio caer el cuerpo inerte de su abuela al piso.

Se llevó ambas manos a la boca gritando. Richard la sostuvo para que no cayera al suelo, ambos abrazados empezando a llorar.

Se sentía destrozada. Su abuela murió justo ante sus ojos protegiendo a su abuelo.

Miró el rostro de una mujer frente a Valerie.

Nunca la había visto antes. Tenía el cabello negro con un vestido del color con escote. Sonreía muy feliz ante el sufrimiento de todos.

Sintió ganas de matarla ahí mismo.

Su prima gritó tan fuerte que se llevó las manos a los oídos que sintió que se le romperían los tímpanos.

Lo siguiente fue tan sorprendente y aterrador que la dejó quieta en su lugar.

Unas alas enormes salieron de su espalda al igual que unos cuernos iguales como los de Azraeth. Tomó del cuello a la mujer y voló hacia el cielo dando giros hasta detenerse en lo alto.

Se acercó al rostro de la desconocida diciéndole algo para luego dejarla caer en el suelo haciendo un hoyo. Bajo en picada poniédose encima de ella golpeándola una y otra vez en la cara,

Basilius se acercó para tratar de detenerla, pero lo lanzó lejos al igual que Dralyan.

Ahora si parecía un total demonio.

Estaba fuera de sí. La sangre empezaba a salpicar toda su cara.

Azraeth apareció de pronto deteniéndola. La tomó por los hombros dándole un pequeño golpe en la cabeza, cayó en sus brazos.

La miro por un momento luego desapareció con ella.

~Azraeth~

Apareció en el rio holden frente al castillo Scarrow.

La vio volverse a su forma humana. La dejó cerca del árbol que estaba cerca del rió, dormía plácidamente.

— ¿Está bien?—preguntó Dralyan apareciendo al lado del.

—Si…—respondió—solo la dormí para que se calmara.

Asintió— ¿Pudiste deshacerte de todos?—pregunto viéndolo.

—Algunos escaparon, pero pude dar con ellos y mandarlos al infierno.

—La fecha en que normalmente hace esto ya pasó y no lo hizo, ¿Por qué ahora?

—Digamos que mi hermano está molesto por lo que hice la semana pasada, así es como se desquita.

Se quedo mirandola fijamente—Ya extrañaba verla en su forma demoníaca… —susurro con admiración.

Azraeth rodo los ojos—ya vas a empezar  otra vez…—murmuro aburrido.

Lo señalo—ah no, tú también eres así y hasta peor.

—Cállate— respondió mirándolo mal.

Se rió— ¿ves que no es bueno?

Pasó su lengua por su labio inferior—ok… ya.

—Azraeth … —escucharon la voz de Basilius.

Se giraron para verlo caminar hacia a ellos lentamente saliendo sangre de su boca y los ojos casi cerrados.

—Mierda…—Azraeth se acercó a él para ayudarlo— ¿Qué pasó ?

—Rosalyn... —dijo en un susurro—se la llevaron... lo siento—dicho eso se esfumo en el aire.











En llamas

~Valerie~

Despertó y lo primero que vio fue el rostro de Dralyan preocupado.

Se sentó en el suelo viendo un río enfrente de ella y un castillo grande que parecía estar abandonado desde hace años. Pestañeo varias veces llevándose una mano a la cabeza, se sentía mareada y con algo de hambre.

Vio a una manada entera de cuervos volar en los cielos. Había un hedor azufre, sangre y el ambiente se sentía pesado. El cielo estaba teñido de rojo y todo estaba oscuro.

— ¿No fue un sueño verdad?—pregunto mirando a Dralyan sentado al lado de ella.

—No, no fue un sueño—responde—todo pasó hace unas horas.

Trago en seco mirando al frente asintiendo— ¿Qué sucedió? no recuerdo como llegué aquí.

—Azraeth te trajo aquí—contesto—Ahora...  tienes que saber algo...—lo miro atentamente—Este...—bajo la cabeza—Akaeth se llevó a Rosalyn—susurró.

Se quedó mirándolo por varios segundos pestañeando con el corazón casi en la boca— ¿Qué dijiste? ¿Cómo que ese demonio tiene a mi prima?—se levantó de sopetón haciendo sus manos puño mirándolo.

Se puso de pie con las manos al aire—primero, cálmate. No queremos más desastres naturales de lo que ya tenemos—dijo y lo miro confundida—tu familia está en el castillo y ya está enterada de todo. Están muy seguros ahí y Azraeth fue en busca de ella, aunque ha hecho todo un desastre como era de esperarse.

— ¿Qué hizo?—pregunto.

—Debes verlo por ti misma—dijo empezando a elevarse hacia el cielo.

— ¿Cómo hago para que mis alas salgan para poder volar?—pregunta.

—Solo piensa en ellas y aparecerán—responde.

Hace lo que dijo y unas enormes alas aparecieron en su espalda. Empezó a moverlas elevándose lentamente en el aire.

—Muy bien, sígueme—pidió.

Se detuvo en lo más alto del cielo viendo toda la ciudad en llamas. Habían cuatro hoyos en cada esquina del pueblo que iban directo al infierno saliendo hordas de demonios a la superficie.

Velazkia también estaba igual. El único que aún prevalecía de pie era Bokian. Había demasiado humo negro por todo la ciudad, era difícil que algún humano estuviera en esas tierras. Si no estaban muertos, estarían en Bokian para esconderse de las hordas demoníacas

— ¿Pero...? ¿Qué pasó aquí?—preguntó anonada.

—Akaeth y Azraeth están ahora mismo enfrentándose y han ocasionado la caída de ambas ciudades—respondió mirando todo tranquilamente— Akaeth cruzo la línea al ir en busca de Rosalyn sabiendo que provocaría la ira de su hermano. No es la primera vez que sucede algo como esto—la mira—irá por ella aunque tenga que enfrentarse hasta el mismísimo rey del inframundo… y no es el único.

— ¿Qué pasó la otra vez?—pregunto sorprendida.

—Mando al sexto infierno a su mujer e hijos— responde.

Lo miro asombrada.

— ¡¿Tiene una hija?!—exclamo impactada.

—Solía tener una hasta que Akaeth la mató mandándola al sexto infierno en donde no podrá verlas jamás.

— ¡¿Por qué?!

—Porque es el infierno que gobierna el—responde—los tres legendarios, príncipes de la oscuridad son Azraeth, Akaeth y el otro cuyo nombre no puede ser nombrado jamás. Azraeth gobierna primero y segundo infierno, el innombrable solía gobernar el infierno tres y cuarto y Akaeth el quinto y el sexto infierno, pero claro, son regentes. Hubo un mal entendido y Akaeth prohibió que el entrara para verlas. Pero su padre la sacó de ahí borrando su memoria haciendo que renazca de nuevo siglos después.

— ¿Y no hizo nada? ¿Se quedó igual?

—Oh sí, sí que hizo algo… —responde— ¿escuchaste hablar de la masacre del valle Lens Field? el cual pasó a llamarse el valle de la muerte dado a que hubo más de unas cien mil bajas y ahora en la actualidad aún aparecen restos humanos y es imposible pasar por ahí por la espesa niebla y las constantes tormentas eléctricas. Los pueblerinos cercanos dicen que es una tierra maldita, que aún se escuchan los gritos de agonía de aquellos que padecieron ahí, ¿sabes de el?

—Ahora lo sé —contestó  asintiendo.

—Azraeth es la razón de que ese valle está maldito por la batalla que se libró hace un milenio contra Akaeth. En ese tiempo ya el segundo no estaba, solo quedaban ellos dos de los tres grandes. Lucifer tuvo que hacer acto de presencia para detenerlos  porque se pudo haber desatado la guerra santa, los ángeles vendrían a detener la masacre y esas cosas, ya sabes.

—Unmm...—volvió a mirar abajo viendo a su tío suspendido en el aire. Detrás de él había una legión demoníaca.

Diviso al lado de él una chica que desconocía.

— ¿Quién es ella?—pregunto.

—Ella es Devanna…—responde.

— ¿Conoce a mi prima?—pregunta mirándolo sorprendida.

—Iré a ayudar—dijo acercándose  hacia ellos de forma rápida.

— ¿Ya despertó la bella durmiente?—dijo.

Lo miró  con una sonrisa—perdona la tardanza.

—Ah, no querida…—respondió Devanna a la vez que una lanza dorada con la punta en llamas negras aparecía en sus manos—llegas justo a tiempo.

Sonrió mirando al frente viendo al enemigo.

Quería venganza.






























































 Linaje

Su poder había progresado un montón. Cuando lo usaba incineraba por completo a los demonios. Mataba a cualquier cosa que osaba a enfrentarse a ella que no fuera de los suyos, los reconocía porque llevaban un collar con el nombre de su tío.

Estaba furiosa y enojada por la muerte de su abuela y él secuestro de su prima, mataba sin piedad.

La misma mujer que había matado a Altagracia apareció enfrente de ella con una sonrisa divertida.

Saco sus manos del demonio que sostenía del cuello sacando su séptimo corazón arrojándolo lejos de ella.

—Me presento, soy Yoshila, tercera hija de Akaeth y Daisha, un gusto conocerte al fin—dijo con una sonrisa burlona.

Descubrió que no solo contaba con el poder Lix, también podía mover cosas con su mente.  Levanto un poste de luz clavándose lo en la espalda.

—No me interesa como te llames, quien eres o de donde saliste, solo quiero verte muerta—contesto fríamente.

Su cuerpo se esfumó en el aire. La escucho reírse detrás de ella. Se giró de inmediato.

—Pero debe de importarte—responde llegando a ella tomándola por el cuello clavándo sus afiladas uñas—no soy fácil de matar chiquilla. Soy una Demongelus… por lo que somos primas...—dijo estrellándola contra el suelo.

La miro volando en el aire por un momento hasta que bajo poniéndose encima de ella pasando su dedo índice por su mejilla hasta bajar por su cuello deteniéndose en su pecho pasando su lengua puntiaguda por su labio inferior mirándola divertida.

—¿Sabes lo que es un Demongelus querida prima?—preguntó con sorna.

Sonrió falsamente propinándole un cabezazo enviándola lejos. Se puso de pie de inmediato.

Iba a lanzarle el primer golpe hasta que una onda expansiva la mandó bien lejos hasta chocar con un edificio y caer al suelo. Miro al frente viendo como los demonios regresaban de donde habían salido, hasta los que yacían en el suelo descuartizados.

Empezó a volar mirando todo más claro ahora. Había un hombre deteniendo a Azraeth y Akaeth con una mano en el pecho. Ambos se miraban con un odio intenso.

El hombre dijo algo y los tres volvieron a su forma humana. Él parecido entre los tres era increíble.

Trató de acercarse a ellos, pero Devanna la detuvo del brazo.

—Será mejor que no hagas eso—advirtió—es una reunión entre padre e hijos.

—Ok…—susurro mirando al frente con las cejas alzadas—se parecen mucho.

Ella sonrió—así es... yo me parezco a mi madre.

— ¿Eres tía mía también?—pregunto.

—Así es pequeño diablillo—respondió con una sonrisa arrogante.

— ¿Por qué no estás con ellos?—pregunto—eres su hija también, ¿no?

Asiente—esto no me concierne.

—Sobre eso… ¿Quién es el tercero?—pregunto curiosa.

Su sonrisa se borró, su mirada se volvió sombría y sería— lo siento, no puedo hablarte de eso—contestó desapareciendo.

—Oh... —susurró suspirando mirando al frente.

Akaeth desapareció al igual que Lucifer dejando solo a Azraeth.

Se acercó a él parándose a su lado viéndolo con una pequeña sonrisa— ¿todo bien?—pregunto viendo su mirada perdida en el suelo.

Él asintió mirándola—todo bien.

—De acuerdo—musito mirando la ciudad toda destrozada— ¿Cómo haremos que esto vuelva a la normalidad?—pregunta mirándolo de nuevo.

—Tranquila… los humanos se encargará de esto. Son buenos arreglando los desastres que hacemos siempre. Además, estos están acostumbrados al caos desde hace años así que no es nada para ellos.

—¿Sabes en dónde está mi prima?—pregunta.

Asiente—iré por ella—contestó dándose la vuelta.

—Bien campeón, iré contigo—dijo y lo vio a punto de replicar—no señor, no está a discusión. Vamos, te sigo. Es bueno que ella vea una cara amiga cuando la encontremos. Debe de estar bien asustada.

—De acuerdo—respondió a regañadientes yendo hacia la izquierda de forma veloz que casi lo perdía.

Se detuvieron en la punta de una enorme montaña, desde ahí arriba veía la espesa neblina. Descendieron lentamente hasta poner los pies en medio de un oscuro bosque.

El fuego envolvió la mano izquierda de Azraeth iluminando un poco el lugar.

Hizo lo mismo con su esfera habiendo más iluminación. Caminaron hasta detenerse en una entrada oscura en una montaña de rocas.

Su tío entró y lo siguió. Era un túnel que vaya a saber a dónde la llevaba.

Dieron un par de vueltas a la izquierda y luego a la derecha hasta encontrarse en una intercesión, siguieron de largo. Había un olor a podredumbre, veía las arañas en las paredes y los ratones ir de un lado a otro asustados al igual que las cucarachas.

Vio como de la nada algo salió del lado derecho a punto de dar un golpe en la cabeza de Azraeth quien detuvo el metal con su mano a tiempo.

Chillo mirando al frente viendo a su prima muy asustada y su vestido hecho jirones.

Se acercó a ella de inmediato examinando la—¿estás bien?—pregunto.

La miro asintiendo.

—¿Qué pasó?—pregunta—¿porque tú ropa está así?

—Logré escapar de mi captor antes de…—se detuvo por un momento no queriendo decir aquello, tendría pesadillas por eso—tomé eso como medida de seguridad—dijo señalando el pedazo de metal que estaba en el suelo—me perdí en este enorme túnel, vi el pasillo iluminado y pensé que esa cosa volvía otra vez por mí—respondió limpiándose las manos en su vestido.

Estaba toda sudada y mugrienta con salpicaduras de sangre.

—No te preocupes, no volverá a molestarte—aseguro Azraeth.

Su prima lo miró por un momento asintiendo. Tardaría mucho en superar aquello

Valerie la tomó de la mano empezando a caminar con ella hacia la salida siendo seguridas por Azraeth. Podía escuchar su corazón latir  demasiado rápido, su aura era intranquila.

Estaba muy asustada y triste.

Una vez afuera empezó a volar  mirando a su tío que empezaba hacer lo mismo, lo miro media sonriente.

— Este... tú te la llevas...—dijo señalando a Rosalyn que los miraba asombrada por las alas—recuerda que me falta clases de vuelo y podría dejarla caer.

Su prima la vio asustada por lo que dijo.

Azraeth la miró pasando su lengua por su labio inferior luego a su prima.

— ¿Y si caminamos?—pregunta mirando a ambos nerviosa.

—Nos llevará mucho tiempo… —contestó cargandola volando a la velocidad de la luz hacia el cielo.

Rosalyn grito por el susto abrazándose más a él cerrando sus ojos muy asustada.

— ¿Quién dijo que no soy buen cupido?—susurro con una sonrisa divertida siguiéndolo.

Desde ahí arriba veía todo el desastre. El único lugar que aún seguía era el cementerio y la mitad de las tierras de Bokian.

Pasaron por el río mirando el castillo que habían visto antes. Ahí era en donde estaban todos. Descendieron parándose en un gran balcón.

Miro hacia dentro a su familia sentados en una mesa redonda. La estancia era iluminada por velas.

El primero en verlos fue Javier gritando el nombre de Rosalyn y después el de ella.

Rosalyn bajo de los brazos de Azraeth entrando rápidamente para abrazar a su madre quien se había parado de su asiento desde que escuchó el nombre de su hija.

Entró lentamente viendo a todos. Su padre dio un paso al frente algo nervioso. Su apariencia demoníaca era increíble.

—Valerie...—dijo en un jadeo— ¿estás bien? Tus primos nos contaron todo, no tenía idea de que tu madre…

—Está bien, no importa—lo detuvo con una sonrisa—y sí, estoy en perfectas condiciones.

El y los demás asintieron, pero abrieron los ojos del miedo al ver entrar a Azraeth. Tragaron saliva.

—Familia…—los llamo. La miraron con los ojos bien abiertos mientras que sus primos tomaban asiento—les presento a Azraeth Medaltrei, primogénito de Lucifer y Lilith. Regente del infierno uno y dos… y mi tío —lo presento viendo como volvía a su forma humana.

«Y está bien emperrado de Rosalyn…»

Lo miró morderse el labio inferior mientras movía la cabeza.

—Será mejor que te calles si no quieres que te corte la cabeza—respondió en su mente y sonrío abiertamente mirando a su familia como alternaban la mirada entre los dos con la mano en el corazón.

Su abuela se persignó mientras decía un ave maría.

Sus dos abuelos cayeron duros en la silla. Sus tías pestañearon mirándolo asombradas, Emma, Ana y Rebecca se habían quedado igual.

—Qué bueno que ya estamos todos…—Dralyan apareció  atravesando la pared parándose al lado de Azraeth— ¿Ya te calmaste?—pregunto mirándolo con una ceja alzada—¿Tú y tu hermano ya dejaron de hacer rabieta?

—Vaya rabieta...—murmura Valerie—destruyeron todo el pueblo.

—Espera... yo te conozco...—la voz de Víctor hizo que lo miraran. Veía a Azraeth confundido mientras daba pequeños golpecitos en su mentón con su dedo índice— ¿De dónde...?—miro al piso buscando entre sus recuerdos el rostro de su tío.

—Algunas veces me presentaba ante ustedes para hablar y jugar su mundano juego de dominó—responde—para conocer a la familia que adoptó a mi sobrina.

— ¡Ay Dios…! he jugado dominó con un demonio—susurro José—eso explicaba porque siempre ganabas...—lo miró con los ojos entrecerrados lo que hizo que Valerie se riera.

—Soy más viejo que tú, he visto este juego por bastante tiempo— responde divertido.

—Le gusta jugar con la mente humana…—lo acusó señalándolo con su dedo pulgar—así que de seguro los hizo pensar que habían perdido o les leía la mente, no se crean, es todo un tramposo.

Le tiró una fuerte patada que chocó contra la pared cayendo al suelo.

Se puso de pie echando su cabello hacia atrás mirándolo con una sonrisa divertida.

—Ya deja de faltarme el respecto—la regaño con una mala mirada.

—Er diablo...—murmuró Starlin—me hacen así y me reinician la vida...

—Entonces… eso explica porque te he visto antes…—musito Víctor asintiendo.

—Hay algo que quiero preguntarles a ustedes dos—miro a su tío y Dralyan—Yoshila me habló de los Demongelus —dijo—¿que es eso? ¿Y porque no me dijiste que eran tres hermanos y no dos?

Su mirada se volvió totalmente seria. Dralyan pestañeo varias veces tragando saliva.

—Sí, el segundo rango se divide de dos formas en realidad, Demendius está primero y luego está Demongelus y—dio un paso al frente— jamás vuelvas a mencionar a los tres grandes, ¿entendido?—su voz era autoritaria con una mirada que le causo escalofríos.

Asintió asustada. Se alejo esfumándose en el aire.

Sus ojos se encontraron directamente con los de Dralyan

Él suspiro mirando a la familia—bueno, llevaré a cada uno a sus habitaciones para que descansen, mañana será un largo día—anunció con una sonrisa nerviosa.

—Tu eres un brujo, por lo que eres un Demongelus, ¿verdad?—pregunto mirándolo entendiendo todo.

El siguió mirando a su familia la cual salía de la habitación hacia el pasillo.

La vió cuando Rosalyn fue la última en salir—así es…—responde—pero no quiero hablar de eso ahora—dicho eso, siguió a los demás.

Respiró hondo.

Muy bien… ¿Quién sería esa persona la cual nadie quería hablar? Debía de ser alguien muy malo para que ni su nombre sea dicho.


Miedo

~Rosalyn~

No sabía  que hora eran. Todo estaba en penumbras y bueno, tenía mucha sed, se había quedado por un buen rato llorando en silencio por la muerte de su abuela.

Sentía tanto odio y rabia que quería ver muerta a esa mujer.

También la muerte de Cameron. Él simplemente la guiaba a donde estaba la casa para ir al baño cuando esa cosa apareció y trató de atacar la, pero él se interpuso y terminó siendo su comida.

Eso fue algo muy traumante de ver. Se lo habían comido vivo justo frente a sus ojos y no pudo hacer nada, su cuerpo se había quedado paralizado por el miedo y horror que no pudo reaccionar a tiempo. Era su culpa, si no hubiera tenido ganas de ir al baño aún podría estar vivo. No podía cerrar los ojos sin que ese momento pasara por su mente tan claro una y otra vez.

Miraba por la ventana de la habitación que le había tocado. Estaba decorado de forma antigua. La cama grande con cuatro columnas que se alzaban hacia el techo de oro puro y unas sábanas blancas en ellas de modo que si las movía, la cama quedaría cubierta por completo.

Había una chimenea de mármol blanco, dos sillones con el respaldo largo y grande color rosa cerca y una mesa en el medio. Él papel tapiz era blanco con florecitas rosadas, y en cada esquina descansaba un candelabro con una vela iluminando el lugar. La ventana era grande y con un pequeño balcón grande.

Había otra puerta que llevaba al baño en donde estaba una enorme tina y al lado toallas, jabón y un espejo grande.

Cuando Dralyan la acompañó y luego se fue, un demonio servidor de Azraeth apareció trayendo un vestido largo color crema con pequeñas estrellitas plateadas y un escote con un abierto en la pierna izquierda.

Se dio un baño y se lo puso.

Su cabello estaba mojado. Como no tenía sueño, se puso a mirar por la ventana los recuerdos de hace unas horas vinieron a su cabeza empezando a llorar hasta que se le hacía  difícil tragar por tener la garganta seca y salió a aventurar por algo de agua.

El castillo era muy grande y tenebroso. Aunque hubiera candelabros en las paredes con velas iluminando los pasillos aún daba miedo.

Había cuadros en las paredes de personas desconocidas y una alfombra en el medio color roja llena de polvo. Parecía que allí no vivía nadie en años. Las telarañas cubrían todo el techo y los cuadros, el suelo estaba cubierto de polvo y moho.

Sus pies debían de estar negro por andar descalza. El demonio había traído unos tacones dorados con el vestido, pero le dolían los pies que la idea de usar tacones tan finos como esos no le gustó mucho, prefirió ensuciarse.

Dobló a la izquierda por un pasillo bastante oscuro. No había ni una vela encendida. Miro hacia atrás y el siguiente pasillo estaba igual.

Trago saliva, ya llevaba algunos dos minutos caminando tratando de encontrar la cocina y nada, sólo se encontraba más pasillos y escaleras que ascendían al siguiente nivel.

Supuso que la cocina debía de estar arriba y no abajo como pensó.

Suspiro mirando al frente. Iba a dar la vuelta hasta que escuchó pasos acercándose.

— ¿Hola?—dijo dando un paso al frente. Nadie respondió, pero siguió escuchando pasos acercándose.

Bueno. Podría ser uno de sus primos queriendo ser misterioso y asustarla.

El castillo estaba siendo custodiado por fantasmas y demonios, era lo que había dicho Dralyan, pero… ¿ Y si  alguien se había colado sin que se dieran cuenta y quisiera matarlos a todos? Joder… sería la primera.

Chillo asustada dando la vuelta hacia el otro pasillo por el cual había venido, pero tropezó con el ruedo del vestido cayendo de bruces al suelo.

Sintió unas manos en su cintura, de inmediato soltó un puñetazo. Escuchó un quejido y se dio la vuelta arrastrándose hacia atrás viendo quién estaba detrás.

Respiro hondo aliviada—casi haces que me dé un infarto… —susurró levantándose del suelo.

— ¿Por qué no estás en tu habitación?—pregunto con una mano en su boca retirando la sangre.

Sacudió su vestido—tengo sed por lo que salí a buscar la cocina para ver si había algo de agua—respondió mirándolo de nuevo.

Siempre iba muy elegante y forma, como todo un príncipe infernal.

—Está abajo, al final del pasillo doblando a la derecha—responde.

—Si, bueno... ¿en dónde están las escaleras?—pregunta juntando sus manos.

—Por ahí—señala el pasillo que está a la izquierda el cual estaba sumergido en una total oscuridad—bajando los escalones.

Azraeth pudo notar sus ojos rojos e hinchados. Supo de inmediato que estaba llorando por lo que se sintió mal. Si hubiera estado ahí habría evitado la muerte de su abuela.

—Unmm...—susurra mirando el pasillo mientras tragaba en seco—como que se me quito la sed…—musitó.

Lo miró por un segundo para después girarse caminando hacia la habitación que había sido asignada para ella.

— ¿Le tienes miedo a la oscuridad?

Se detuvo girando la cabeza—con todo lo que ha pasado esta noche… mi terror hacia ella aumento.

—Entiendo… —respondió dándose vuelta—sígueme—pidió doblando por el pasillo.

Alzó ambas cejas sorprendida. Miro hacia atrás de nuevo y luego adelante por donde se había ido, se encogió de hombros siguiéndolo.

Al doblar el pasillo este estaba siendo iluminado por la mano de Azraeth la cual estaba cubierta por fuego. Se acercó un poco a él mirando su mano fascinada.

Era increíble como estaba cubierta de esa manera sin siquiera ser quemada en el acto.

Miro hacia atrás como el pasillo volvía a la oscuridad cada vez que avanzaban. Sintió como algo cruzaba entre sus pies, saltó asustada.

— ¿Que pasó?—preguntó deteniéndose.

Levantó el ruedo de su vestido mirando qué había pasado por sus pies, pero no vio nada.

—Sentí Algo pasar por mis pies…—respondió.

De nuevo lo sintió  haciéndola chillar.

—Tranquila…son ratas—dijo señalando al frente.

Dejo de ver sus pies viendo lo que señalaba. Un montón de ratones muy grandes corrían hacia ellos.

Abrió los ojos horrorizada. Se subió encima de una mesita que estaba pegada en la pared con algunos portarretratos con pequeños candelabros con velas viejas.

Las ratas pasaron por entre los pies del demonio.

Él suelo se llenó de esas cosas asquerosas.

— ¿Qué estás haciendo?—pregunta confundido.

Lo miró nerviosa—son ratas… Ratas…—balbucea.

— ¿Y?—dijo mirando como las ratas pasaban por sus finas botas negras— ¿No me digas que le tienes miedo a las ratas?—pregunta.

Asiente asustada— y a las cucarachas, ranas y a las abejas—responde.

Se rió divertido— ¿A las abejas?—preguntó— ¿porque a las abejas?

—Cuando era niña una de ellas me siguió por todo el campo para picarme justo en la nariz. Tuve una semana entera con ella hinchada porque termine siendo alérgica—responde—sus picadas son bien dolorosas y son unas asesinas.

—Unmm...—susurró mordiéndose el labio inferior para evitar seguir riéndose— Entiendo…

—No te rías de mí… —musitó mirando al suelo avergonzada.

—No me estoy riendo de ti…—dijo tapándose la boca riéndo bajito.

Lo miro e iba a decir algo, pero la mesa se movió por la estampida de ratones que casi cae al suelo si no hubiera sido por Azraeth que le atrapó en el aire justo a tiempo.

Su vestido se movió por la parte en donde estaba el abierto dejando en evidencia sus piernas, muslo y casualmente sus bragas. Pero no reparó en ese asunto al ver que estaba tan cerca del suelo en donde todavía pasaban esas alimañas.

Gateó asustada entre sus brazos alejándose del suelo.

—Estás temblando…—murmuro, pero lo ignoro. Seguía mirando al suelo asustada—bien, sigamos—dijo caminando a oscuras por el pasillo con ella en sus brazos.

Trataba de controlar su respiración acelerada al igual que su corazón.

Una bola de fuego apareció enfrente de ellos. Estaba suspendida en el aire dejando mostrar unos escalones enfrente, empezó a descender lentamente, luego dobló bajando los siguientes escalones hasta llegar al primer nivel.

Más allá vio un salón grande y una puerta, en medio un candelabro y una alfombra persa cubriendo todo el suelo. Doblaron a la derecha por un pasillo llegando al fondo doblando encontrándose con una enorme cocina diseñada en la época antigua.

La dejó en el suelo. Caminó mirando todo el lugar la esfera siguiéndola.

Había dos mesas grandes y largas. Una pegada en la pared y la otra en el medio, ambas con vasijas, cuchillos y cucharones de maderas. Una pared negra por el humo y en el suelo escombros y una olla grande en donde una vez se cocinaba algo que ahora estaba pegado en la olla siendo uno, todo el lugar estaba lleno de polvo, mugre y telaraña.

Se acercó a la olla analizándola. Lo que había ahí, solía ser una sopa en su momento, al menos eso creyó. Sin duda ese lugar tenía años abandonado.

La olla empezó a moverse sola y la miró asustada. Todas las cosas empezaron a moverse hasta que de un momento a otro el lugar cambió por una cocina moderna.

Pestañeo varias veces mirando todo sorprendida. Dio un paso al frente, se dio cuenta de que llevaba unas sandalias doradas.

Miró a Azraeth. Estaba sentado en un sillón negro con el espaldar largo y grande con unos cuernos. Encendía un cigarro luego la miro—adelante, cocina algo para ti—dijo cruzando las piernas.

Volvió a mirar toda la estancia. Era una cocina grande con todos los utensilios que podrías necesitar.

Se acercó a la nevera abriendola. Había de todo.

Lo miró sorprendida— ¿Te inspiraste en la cocina dominicana?—dijo mientras él soltaba el humo en forma de círculos de su boca.

La miró dejando reposar su mano en su rodilla. De aquella forma se veía alguien sumamente peligroso, parecía como si estuviera sentado en su trono mientras le daba órdenes a sus súbditos.

Y eso era cautivante. La forma en que la miraba hacía que…

—Si...—responde con una sonrisa.

Asintió mirando al frente de nuevo tomando el salami y un aguacate, poniéndolo encima de la mesa, regresó sacando una cebolla, un tomate y ají al igual que tres limones y la mantequilla. Lo puso encima de la mesa,  enfrente vio un canasto con grandes plátanos, camino hacia allí tomando cinco dejándolo en la mesa otra vez.

Se acercó a los cuchillos y empezó a cocinar su comida.

Al cabo de una hora ya tenía dos platos preparados de mangú con salami revuelto con vegetales y la mitad de un aguacate al lado. Tomó una bandeja poniendo unos de los platos con un vaso de refresco con hielo que encontró en el frízer.

Se acercó a Azraeth poniéndoselo en las piernas.

La miro confundido.

—Ahora probaras una de las especialidades de mi pueblo…—dijo con una sonrisa satisfecha—mangú con salami y aguacate.

Mira el plato y luego a ella—ya he probado esto antes…—responde.

— ¿Te pregunté ?—contestó dándole un tenedor. Dudo en tomarlo—si no lo tomas te lo pegaré en los ojos…—susurro con una pequeña sonrisa de advertencia.

No le gustaba que las personas rechazaran su comida después de que había puesto mucho esmero en prepararla, odiaba eso.

La miro pestañeando varias veces sorprendido por sus palabras  tomando el tenedor.

Se giró yendo a sentarse en una de las sillas frente a su plato—buen provecho—dijo mirándolo.

La miraba nervioso—No tengo hambre—susurro—enserio.

—No me importa—respondio en un tono serio—ya lo hice y te lo comes, no me agrada desperdiciar la comida.

Trago saliva mirando el plato empezando a comer mirándola de reojo.

Sonrió satisfecha empezando a comer también.

Se había quedado mirando por un instante su plato hasta que una pregunta vino a su mente.

—Mi abuela, ¿está bien en el lugar que está?—pregunto mirándolo.

Se detuvo en dar otro bocado dejando el tenedor en el plato para verla.

—No te preocupes por ella, está en un mejor lugar—responde—está con los suyos en el cielo.

Al escuchar esas palabras había sentido un poco de alivio en su interior. Al menos se encontraba bien, eso le daba algo de paz a pesar de sentirse tan mal y triste por no poder volver a verla.

Sonrió débilmente volviendo la vista a su plato de nuevo, ya había perdido el apetito—gracias…—susurró.

Se quedó observándola por unos minutos como su mirada estaba perdida, sabía que la pérdida de su abuela había sido dura. Suspiro levantando se de su silla sentándose a su lado.

—Debes comer, dijiste que no te gusta desperdiciar la comida, ¿lo olvidas? —le recordó.

Sonrió un poco asintiendo tomando de nuevo el tenedor empezando a comer despacio. Ambos se quedaron en silencio todo el rato, Azraeth lavó los platos y la acompañó a su habitación.

Cuando llegaron a la puerta de su habitación le abrió la puerta. Camino hacia su cama acomodándose viéndolo parado a un lado de la cama con sus manos detrás de su espalda.

—Buenas noches—dijo haciendo una reverencia ante ella y antes de girarse para irse lo detuvo.

—¿Podrías quedarte un rato más?—aquellas palabras salieron de su boca sin poder detenerlas.

Se detuvo a medio camino bastante sorprendido por aquello, realmente no lo esperaba. Se giró hacia ella mirándola tratando de ocultar su sorpresa y emoción en su interior.

Bajo la mirada al suelo algo avergonzada, no sabía porque había preguntado eso. Él podría estar ocupado o sentirse incómodo por aquello, pero lo cierto era que, ante su presencia y sercania se sentía muy cómoda y segura. Como que el mundo a su alrededor se detenía y solamente estaban ellos dos y nada más.

—Por supuesto—contestó acercándose a la cama del otro lado tomando asiento cerca de ella acomodándose en el espaldar de su cama.

Suspiro aliviada, al menos no había quedado como una tonta. Se giró del otro lado mirándolo.

—¿Estas cansado?—pregunto.

Bajo la mirada hacia ella un poco confundido por su pregunta.

—No, ¿porque?

Se encogió de hombros—No lo se. Desde que te conozco siempre has estado yendo y viniendo diciendo que estás ocupado. Supongo que es mucho trabajo ser un rey, ¿no?

Sonrió un poco negando con la cabeza—no soy un rey del todo. Solo cuido una parte del reino de mi padre y ayudo a que tanto demonios como ángeles no se entrometan en nuestros asuntos.

—Llevas mucho tiempo haciendo eso, ¿no? ¿Cuántos años tienes?

Se acostó en la cama quedando a su lado, luego la miró—nací para la época en donde mi madre fue exiliada del edén. Quedó embarazada de trillizos meses después, ¿cuantos años crees que tengo?—preguntó con una sonrisa curioso.

Abrió mucho sus ojos asombrada—pasas más de los dos mil años, ¿no?

Miro el techo con una risita suave—aún recuerdo esa época cuando los cumpli…

Rosalyn aún no podía salir de su asombro. Aquel demonio tenía más de tres mil año viviendo en esta tierrra.

—¿Puedo hacerte una pregunta?—Asintió mirándola de nuevo—¿alguna vez te has aburrido de vivir por tanto tiempo?

Suspiro volviendo a mirar el techo—mas veces de la que he podido recordar—confesó—la única forma para dar término con mi existencia es si el mismo Dios decide hacerlo... o mi padre.

Miro su almohada meditando sus palabras. Debía de ser un poco difícil el vivir tantos años y que la única forma de acabar con tu propia vida sea esa. Alzó la mirada viéndolo con la mirada pérdida en el techo.

Decidió cambiar de tema.

—¿Que haces en tu tiempo libre?—pregunto—cuando no estas haciendo tus obligaciones.

La pregunta le hizo volver a la realidad de inmediato mirándola por un momento. Se encogió de hombros—suelo jugar con mi mascota, cocinar, y ahora observo en silencio a alguien—contestó.

Alzó ambas cejas sorprendida—¿cocinas?

—¿Porque no lo haría?

Sonrió un poco—buen punto, pero es que se me hace imposible que un demonio lo haga en su tiempo libre.

—Tienen una muy mala expectativas de los demonios—se quejó—sí, somos crueles y todo eso, pero también hacemos cosas comunes como cualquier ser viviente.

—Lo siento—se disculpó riendo un poco—pero es raro y curioso. Las historias cuentan demasiadas cosas horribles de ustedes que es imposible imaginar algo como eso.

Suspiro resignado—por supuesto… ni siquiera se habla de nosotros—susurró—hijos de Lucifer y Lililith, los primeros. Solo se conoce de los íncubos.

—¿Y eso porque?—pregunta—porque no dicen la verdad. Que tú estás antes que todos ellos, eres el primero.

La miró—ya no importa—musito restándole importancia, ya se había acostumbrado.

Ya el sueño empezaba a hacerse presente por lo que dio un pequeño bostezo cerrando sus ojos por un momento.

—Descansa, estaré aquí…—susurró dejando un mechón de su cabello detrás de su oreja.

Rosalyn abrió un poco los ojos, luego los cerró acomodándose de manera inconsciente cerca de Azraeth dejando su frente en su hombro quedándose dormida segundos después.

Estaba muy cansada, había sido un día largo, muy largo.






































Volver

Cuando despertó estaba sola. Encontró una pequeña nota al lado de una flor negra, la tomó leyendo lo que decía:

Buenos dìas, espero que hayas dormido bien,

tuve que irme a resolver algunos asuntos, lo siento.

No vemos en la tarde.

Azraeth.

Dejo la nota a un lado pestañeado varías veces para poder mirar mejor su alrededor. Todo estaba iluminado por el sol de afuera, el olor a azufre y sangre permanecía en el aire. A su mente llegaron los sucesos de anoche quedándose quieta en su lugar.

Su abuela había muerto. Fue asesinada delante de ella de una manera salvaje y cruel, cada que pensaba en ello su mente se quedaba en blanco si poder cree del todo eso.

Quería que fuera una total pesadilla. Recogió sus piernas abrazándolas dejando su frente en sus rodillas mientras volvía a llorar de nuevo, ¿ahora que iba hacer? Ya no tendría a nadie con quien hablar en las tardes, ver novelas, molestar y chismear un poco.

Todo había acabado, no estaba lista aún para acéptalo y continuar.

Levantó la cabeza al escuchar como tocaban a su puerta.

—¿Quien es?—preguntó mientras retiraba sus lágrimas de sus mejillas.

—El desayuno está listo señorita Rosalyn—una voz femenina habló del otro lado.

Frunció el ceño, ¿el desayuno ya estaba listo? Había ya más personas en el castillo aparte de su familia.

~Valerie~

Deambulaba por el castillo como un alma en pena. Su familia no tenía la manera de regresar a su casa y tenía un montón de preguntas sin responder.

Su vista estaba fija en el suelo mirando la alfombra hasta que levanto la mirada viendo por una ventana el cielo estrellado y el bosque, más allá se veía el humo que provenía del pueblo.

Se acercó a la ventana apoyando sus codos en el alfeizar mirando hacia abajo mientras su cabello revoloteaba en el aire por el frio viento con olor a humo y putrefacción. La ciudad aún era un desastre, no tenía idea de si habían sobrevivientes.

Su familia y ella se habían quedado un buen rato alrededor de su abuela en silencio cada uno sumergido en sus propios pensamientos y dolor llorando en silencio. Tenía los ojos hinchados.

Se quedó por un largo rato mirando por la ventana con la mirada perdida hasta que vio un pequeño tejado de madera vieja en donde Dralyan estaba flotando tranquilamente mirando el cielo, se veía triste y desolado.

Visualizo un pequeño camino que se unía con aquel tejado. Salió por la ventana con cuidado, tenía un vestido estilo griego que le había dado uno de los sirvientes de su tío.

El escote casi llegaba hasta su obligo y de color negro.

Pisó con cuidado en el pequeño camino que salía de la pared del castillo agarrando el ruedo del vestido.

Las sandalias eran algo resbalosa. Se gavio hasta subir encima del tejado caminando  con sumo cuidado hacia el fantasma.

Se sentó a su lado mirando al frente, él la miro por un momento, luego desvió la mirada sin decir nada.

Se quedaron en silencio por un rato callados hasta que rompió el cómodo silencio—Hace un rato vi una pintura de ti y una chica… ¿era tu esposa? No pude ver bien su rostro, estaba hecho trizas—dijo llevándose las piernas hasta su pecho colocando su cabeza en sus rodillas mirándolo.

—Era algo así…—confiesa—su nombre era Saoirse. Provenía de la familia de mayor comercio del pueblo. Era hermosa... nos íbamos a casar en verano después de mi cumpleaños número dieciocho, pero…

—Fuiste maldecido antes de que eso pasara…

Asintio—Como era de esperarse… ella no podía verme ni oírme. Sufrió mucho cuando desaparecí de la nada sin darle ninguna explicación—continuo con su relato—su familia se enfadó por este hecho. Los pueblerinos empezaron a hacerse preguntas de donde podíamos a ver ido sin decirle nada a nadie hasta que la bruja esa apareció alegando que ella sería la nueva reina. Su reinado solo duro un año hasta que el hermano menor de mi madre, mi tío, falsificara un documento en donde decía que mi padre y su hermana lo elegían como el nuevo rey, los nobles lo ayudaron a quitar del trono a la bruja y la condenaron a la orca por asesinato a los reyes.

—Pero ella ya tenía el mundo fantasmal creado cuando eso pasó, ¿no?

—Así es—respondió—Ahí fue cuando conoció a su actual esposo y tuvo a las tres hijas del infierno Yohane, Yohien y Yoshila. Es la familia demoniaca más problemática que se a visto jamás.

— ¿Por qué nadie quiere hablar del tercero?

—Porque está prohibido hablar de él, nadie puede hacerlo al menos que Azraeth lo decida.

—Pero estamos a solas—se quejó—no nos escucharan…

—Eso es lo que tú crees…—responde riéndose.

—Bueno, está bien… —dijo rodando los ojos.

Pasaron un rato hablando de diversos temas hasta que Dralyan tuvo que volver al mundo fantasmal.

~*~

Después de los sucesos desastrosos de aquella noche, ninguno había descansado muy bien. Volvieron a levantarse a la mañana siguiente con pesadez y un vacío en sus corazones por la pérdida de su madre y abuela.

Estaban de nuevo sentados alrededor del ataúd con las miradas fijas en el suelo cada uno sumergido en sus propios recuerdos dolorosos que llegaron a compartir con ella. La forma en que había fallecido fue cruel.

No tenían idea de como regresar a casa, todas sus pertenencias estaban perdidas. El fuego aun arazaba al pueblo, se podia ver el humo negro desde el balcon. El olor a sangre y azufre aún estaba impregnado en el aire.

No sabía si las autoridades vecinas cerca de las ciudad estaban haciendo algo al respecto, no tenían manera de cómo comunicarse con el mundo exterior dado a que la mayoría tenían sus teléfonos descargados o perdidos.

Deseaban volver a casa y darle un entierro como merecía y estar lejos de todo peligro.

La puerta se abrió dejando ver a Azraeth vestido con un traje gris oscuro, su cabello estaba recogido en una coleta mal hecha. Se detuvo enfrente de la familia llevando sus manos detrás de su espalda.

—He preparado una escolta para que los lleven de regreso a sus hogares y puedan darle santa sepultura a Altagracia—dijo con la vista fija en el ataúd—por favor, seguidme.

Dicho eso dos hombres entraron a la habitación acercándose al ataúd para cargarlo y llevarlo a la salida. La familia empezó a seguirlos en silencio agradecidos de que volverían a casa sanos y salvos.

Al salir del castillo se encontraron con una limosina muy grande de color negro, dos choferes esperaban afuera con la puerta abierta para ellos. Vieron como el ataúd era llevado a un fúnebre. Azraeth se detuvo a un lado del auto mirando a todos por un momento hasta detener su vista en Valerie.

—-Tu te quedaras—dijo sorprendiendola—es tiempo de que regreses con tu original familia y entrenar. Despídete, no los volverás a ver en un tiempo.

Lo vio asustada— ¿Que?  ¿por qué? —preguntó retrocediendo yendo a parar detrás de su padre— ¿Que pasara con mi vida en italia? ¿La universidad? ¿Mi familia, amigos? no puedo dejar todo eso atrás.

—¿Que tal si se queda con nosotros mientras entrena y ayuda en en lo que sea que tengas planeados? —-interviene su padre—puede seguir con su vida normal junto a nosotros y ayudar a su otra familia, no sería malo.

—Sí—concuerda con su padre mirándolo desde su escondite.

Lo vio negar con la cabeza—me temo que eso no será posible—contesta—Valerie pertenece a una parte importante de la sociedad demoníaca, no puede quedarse hacer actividades mundanas que no le concierne. Así que, despídete.

Lo miro enojada. Su padre se giró con su mirada triste—Lo siento—se disculpó. Él no podía hacer nada para que se quedara con ellos. No sería tan estupido para enfrentarse a un príncipe demonio, sería ridículo. La envolvió en un cálido abrazo—te extrañare, por favor cuídate y obedece a tus mayores.

Le devolvió el abrazo—yo tambien te extrañare papa—susurro—te quiero.

—Yo también te quiero—contestó soltandola.

Rebecca la miró con una pequeña sonrisa dándole un abrazo también—gracias por todo, y por la recomendación de la nutella.

Sonrió devolviéndole el abrazo—cuida de mi padre por favor—le susurro en el oído a lo que Rebecca asintió.

Se fue despidiendo de ellos uno a uno, la última fue su prima la cual estaba llorando.

Se separó de ellos viéndolos montarse en el auto uno a uno hasta que uno de los choferes cerró la puerta dirigiéndose a la parte delantera junto al otro montándose. Un portal verde se abrió a una lejana distancia. Se puso al lado de su tío viéndolos irse.

—No te despediste de ella…. —susurro viendo como la limusina entraba al portal.

Su tío no respondió, se mantuvo en silencio.

Suspiro—ahora no tendré con quien hablar…—dice viéndolo—y tú no tendrás a quien comerte con los ojos…—hizo un puchero mientras lo miraba con los ojitos del gato con botas.

Rodó los ojos resoplando—ya basta con eso Valerie, en serio.

Empezó a caminar hacia el castillo de manera despreocupada. Hizo lo mismo caminando junto a él dando brinquitos mientras su vestido se movía de un lado a otro.

Llegaron a la puerta del castillo el cual estaba toda deteriorada.

Lo detuvo por el brazo—si voy a vivir aquí hasta que pase toda esta locura, por lo menos haz que el castillo vuelva a lo que una vez fue—pidió mirando como el castillo podía caerse en pedazos en cualquier momento.

Era grande, con muchas habitaciones, salas, baños antiguos, cocinas, una biblioteca gigante con un jardín que debió de ser hermoso en su tiempo.

Había un viejo establo, el río que estaba cerca el cual si caminabas por la orilla te conduciría en donde desembocan los tres ríos de la zona en una cascada infernal.

El único ser viviente que viviría ahí hasta que sabe cuándo era ella y Azraeth, si no hacía como antes, que se iba a quién sabe dónde desapareciendo y apareciendo de la nada.

La miro aburrido—bien—dicho eso chasqueo los dedos y el castillo dio una sacudida al igual que todo el lugar.

Un hermoso jardín lleno de flores hermosas y árboles grandes de un color verde brillante rodeo todo el castillo, por donde habían venido estaba un camino de piedras que llevaba al bosque. El castillo volvió a tener color, vida y encanto. Como de seguro debió de ser en sus inicios.

— ¿Satisfecha?—pregunta pasando su mano derecha por su cabello mientras la miraba.

—Si—contesta caminando hacia la gran puerta de roble adentrándose al castillo.

Todo el lugar brillaba de tan impecable que estaba, ahora era un castillo de un cuento de hadas.

Se giró para agradecer a su tío y preguntarle qué harían ahora, pero ya no estaba, volvió a desaparecer.

Suspiró dándose la vuelta de nuevo caminando hacia las escaleras de color dorada con una alfombra roja decorándola. Buscaría cual sería la mejor habitación para ella, sería algo aburrido estar ahí desde ahora en adelante sin discutir y bromear con sus primos. Los extrañaría un montón, también a sus amigos los cuales no le había contestado los mensajes.

No podía responderles porque no sabía en donde cayó su teléfono. Desde que esos monstruos aparecieron en aquella fiesta a dios teléfono.

Camino por el pasillo a pasos lentos viendo con suma admiración la decoración del castillo hasta que se detuvo en una puerta roja. La abrio encontrandose con Basilius.

Lo miró sentado en el escritorio que estaba en la esquina con su cabello ahora rubio platinado. Vestido de negro entero con una capa blanca y sus ojos azules tan brillantes que parecían que se echó escarcha en los ojos. Tenía un cigarrillo en la boca y soltaba el humo en pequeños círculos.

— Y tú, ¿en dónde estabas que no te he visto desde aquella noche?—pregunto arqueando una ceja.

Le sonrió divertido mostrando sus perfectos dientes blancos y colmillos mientras pasaba su lengua puntiaguda por sus labios rojos como la sangre —fui enviado de vuelta al infierno por proteger a tu querida prima…. —se levantó del escritorio desapareciendo el cigarrillo de sus manos— ¡pero he vuelto! Y ahora más furioso que nunca—susurró con su semblante serio.

Alzo ambas ceja— ¿A quién vas a matar ahora?—pregunto.

—A la maldita perra de Yoshila—responde sentándose al lado de ella alargando su brazo izquierdo por el espaldar del mueble cruzando las piernas poniendo su otra mano en su rodilla mirándola—no la soporto, es tan fastidiosa, pero buena en la cama…

— ¿Cómo podrías matar a un demonio?  ¿No que están en el infierno? Volverán de nuevo allí…—dice recostándose en el espaldar subiendo las piernas estando muy cerca de Basilius.

—Nosotros también tenemos nuestros propios infiernos mi querida Saoirse —responde y lo mira confundida.

— ¿Saoirse?—preguntó— ¿Quién es Saoirse? ¿Me llamarás ahora así?—pregunta riéndose.

El pareció darse cuenta que cometió un error abriendo los ojos con sorpresa. Su postura relajada cambió a una incómoda, estaba nervioso. Miraba de un lado a otro asustado, se alejó de ella mirándola con una sonrisa nerviosa. 

—Para nada—trago saliva—es que son tantos demonios que a veces confundo los nombres…

Entre cerró los ojos—Ay Aja…

—Bueno, como seguía diciendo, también tenemos nuestro propio infierno. Es enfernor y onfonor—responde—enfernor es donde vamos la mayoría y onfonor es…. —miró al suelo perdido en sus más oscuros recuerdos. 

— ¿Es que?—pregunta ladeando la cabeza mirándolo curiosa.

El vuelve a mirarla pestañeando varias veces. Parecía volver de nuevo a la realidad— ¡nada! No es nada… —suelta con una risita nerviosa

—Aquí están…—la voz de Azraeth los hace girar la cabeza para mirarlos.

Caminaba hacia la mesita en donde estaba el alcohol.

—Hola…—escucho la voz de una chica. Miro hacia la puerta—mi nombre es… Aleiya…—se presentó.

Miro a la chica con una sonrisa—Valerie.

—Es uno de los guardianes infernales, es la mejor. Te entrenará desde ahora en adelante.

— ¿Ya te cansaste de usarme como tu saco de boxeo personal?—dice mirando a la chica.

Era hermosa. Largo cabello blanco, ojos color ámbar, una piel blanca y brillosa con un cuerpo de avispa.

—Vamos—la tomo de las manos—acompáñame a buscar mi nueva habitación.

—Ok—responde siguiendola.


 Recordar

Después de darse una ducha y cambiarse salió del baño encontrándose con Dralyan parado en el mismo lugar que antes. Se acercó a él viendo a los fantasmas ir de un lado a otro alrededor del castillo.

—Estoy aburrida—dice alzando la cabeza para mirarlo.

La miró atentamente—- ¿Que quieres hacer? —pregunto.

—-Unm…. —penso en que quería hacer hasta que miro el

bosque—quiero conocer el castillo completo—contestó viéndolo—hasta los lugares más recónditos.

Él pareció pensarlo por un segundo hasta que aceptó—de acuerdo, sígueme.

— ¿A dónde vamos? —pregunto siguiéndolo de forma animada con sus brazos detrás de su espalda dando pequeños saltitos.

—Te llevaré al lugar donde solía ir cuando estaba aburrido y cansado de mis

deberes—contesta traspasando la puerta.

Lo vio asombrada. Se acercó a la puerta abriendola encontrándose con su figura del otro lado esperándola. Él se dio la vuelta caminando por el pasillo y lo siguió.

Bajaron hacia el primer nivel saliendo del castillo la brisa fría de la noche revolviendo su cabello y la falda del vestido.

Saludaron a algunos fantasmas caminando hacia el bosque. Ahora si que estaba curiosa y ansiosa por ver el lugar adonde la llevaba. Al adentrarse al bosque pudo percibir un olor a sangre proveniente del lado norte en donde estaba la ciudad Galanthea.

Fue una total masacre. La ciudad quedó destruida. Dudaba que hubieran

sobrevivientes, ¿Que harían las ciudades cercanas? ¿el gobierno iría  a

ayudar? todo aquello pasaría a la historia sin duda.

—- ¿Está muy lejos aquel lugar? —pregunto acercándose a Dralyan caminando a su lado viéndolo.

—No tanto—contestó.

Asintió mirando al frente. Podía escuchar a los pequeños animales correr para esconderse de ellos. Más adelante escucho unas voces a los lejos. Eso la sorprendió mirando de inmediato a Dralyan— ¿lo escuchas también? hay sobrevivientes a la masacre—dijo con un poco de esperanzada.

Dralyan la vio con indiferencia— ¿Y?

—-¿Como que y? ¿acaso no te importa que hayan sobrevivientes en tu reino?

Negó con la cabeza—ya no es mi reino—contestó—eran gobernados por otra familia. Sus necesidades no son problemas para mí—dicho eso continuó con su andar dado a que Valerie se había detenido al ver su indiferencia.

Lo vio seguir como si nada con la boca abierta. En verdad parecía más demonio que ella misma.

Lo siguió—-quién de los dos tu parece más demonio, no te importa la vida humana en lo absoluto.

—Dejó de importarme las cosas mundanas desde hace siglos—contestó por lo que lo miro.

Su mirada era dura y fría, sin ningún atisbo de sentimiento alguno por otra persona.

— ¿Que paso para que seas tan indiferente con ellos? —preguntó deteniéndose al verlo.

Él hizo lo mismo.

—Escondete—ordenó con la vista fija al frente.

Lo miro confundida— ¿Que?

—-Escóndete, no te pueden ver—dijo preocupado.

Siguió su mirada encontrándose con un grupo de chicos reconociendo a uno entre ellos, Alex. Se asombró por verlo con vida que dio un paso, pero Dralyan la detuvo de dar otro.

—Ni se te ocurra hacer eso—dijo entre dientes bastante molesto—el humano no puede verte.

Lo miro enojada— ¿Por qué no?

Alzó una ceja—¿Y que le diras cuando te pregunte en donde estan toda tu familia?

Cuando el equipo de rescate venga a buscarlos no puedes irte con ellos ni tampoco deben ver esos cuernos y ojos rojos. Verán que eres un demonio también y empezaran a cuestionarte.

—Puedo volver a mi forma humana—contestó mirándolo mal.

—Pero no irte con ellos—respondió— y lo sabes, así que escóndete—al verla abrir la boca para replicar agrego—me hiciste una promesa de que harías caso a mis advertencia, esta es una—la vio mirarlo con bastante enojo—por favor, es por tu bien.

Se encaminó hasta los arbustos escondiéndose detrás de ellos agachada esperando el momento de que Alex y aquellos sobrevivientes pasaran de largo. Era un grupo de diez, hablaban de que había más sobrevivientes en Bokian y que pronto mandarían rescatistas.

Se puso de pie saliendo de los arbustos parándose al lado de Dralyan quien se había mantenido quieto en el mismo lugar.

—Continuemos—dijo retomando el camino.

Lo siguió en silencio. Luego de varios minutos pudo escuchar un río cerca. Se detuvieron en un pequeño claro donde había un gran pozo rodeado de hermosos árboles grandes y hierba. El agua era tan cristalina que se podía apreciar las piedras en el fondo y la hermosa luna en lo alto del cielo.

El lugar era tranquilo y silencioso. Muy relajante. Se acercó a la orilla poniéndose de rodillas entrando sus manos en el agua, estaba muy fría. Alzó la cabeza admirando cada detalle  respirando profundamente.

—Es un lugar muy bonito—dijo mirando a Dralyan parado detrás de ella observándola en silencio.

Se acercó con pasos lentos poniéndose a su nivel—lo es—contestó en un susurro mirando fijamente el agua.

— ¿Cómo encontraste este lugar? —pregunto de forma curiosa mirándolo.

Lo vio suspirar con aquella mirada de enamorado—por una hermosa

casualidad—contestó mirándola fijamente.

Su mirada la puso un poco nerviosa por lo que la desvió viendo el río—hermosa

casualidad… —repitió lo mismo en un susurro para luego mirarlo de reojo— te encontraste a alguien aquí, ¿verdad?

—Si—contesto.

— ¿Es aquella chica de aquella pintura? —pregunto y él asintió—es una lástima que no pueda apreciarse su rostro, está destruida esa parte. Así no podrás recordar la siempre…

—Su apariencia y recuerdos viven en mi memoria eternamente—contestó volviendo a mirarla.

Lo miro también sonriendo un poco—ah, mira qué romántico saliste…. —bromeó a lo que él se ríe divertido.

Ambos se quedaron un rato allí riendo y bromeando muy cómodos el uno con el otro dando inicio a una nueva amistad.






































Siglos

Dejó su teléfono nuevo encima de la cama para ir a prepararse y entrenar con Aleiya otra vez. Le había contado todo a sus amigos, habló un rato con su prima y navegó en instagram viendo memes. Y claro, por supuesto, la noticia de la caída de Velazkia, Galanthea y una gran parte de Bokian fue tendencia mundial.

De más de seis millones de habitantes de las tres ciudades  sólo sobrevivieron unas cien, con una gran parte de ellas muy mal heridas. La baja había sido tan grande que preocupó y consternó al mundo entero. Habían videos en donde se veía en muy mala calidad los demonios volando en el aire.

Surgieron muchas teorías y conspiraciones, los cristianos empezaron a decir que el fin del mundo se acercaba y que eso era una muestra de que lo decían en serio. Por suerte, ningún humano logró grabarla a ella y a los demás.

Los del rescate no se podían explicar cómo apagaron el fuego si los bomberos que habían acudido al lugar no sobrevivieron. Decían que fue un total milagro aquello.

Empezaban a recuperar los cuerpos de las personas fallecidas para entregarlos a sus familiares extranjeros y sobrevivientes, hasta ahora habían unos dos mil encontrados, decian que seria mas dificil buscar aquellos que fueron consumidos por el fuego.

Se habían sumado muchas personas voluntarias de otros países y ciudades cercanas para ayudar y restablecer la ciudad de apoco.

Sin duda, unos de los eventos más desafortunados para la historia de la humanidad.

Esperaba que eso no implicase más problemas, recordó las palabras de su tío. Él era el general de la paz demoníaca para prevenir una guerra santa la cual perderían obviamente, pero eso pareció meterselo por el culo porque no dudo ni dos segundos en destrozar no solo una  ciudad, si no dos, para recuperar a su prima la cual estaba muy relajada en su casa sin tener idea de que lo que pasó fue por causa de ella.

Terminó de arreglarse saliendo del baño caminando hacia la salida de la habitación

encontrándose con Aleiya en el pasillo esperándola.

—Sígame—pidió después de dar una pequeña reverencia avanzando por el pasillo hacia las escaleras que subían al siguiente nivel.

Al llegar caminaron hasta el fondo del pasillo donde había una puerta marrón doble la cual abrió dejando ver un gigantesco gimnasio. La dejó pasar de primero y luego la siguió ambas deteniéndose en el ring que había en medio de la sala.

Se subió seguido de Aleiya. Movió sus manos a los costados un poco nerviosa.

~*~

—Pollito…—entrecerró los ojos al escuchar ese sobrenombre girándose para ver a Dralyan en medio de la habitación con una sonrisa divertida.

Fingió estar molesta—¿Que? ¿ya el fantasmito pudo salir a jugar? —se burló.

— ¿Y el pollito puede respirar ya? —dijo con el mismo tono burlón.

Le había apodado de tal manera cuando anoche cayó por accidente al agua donde tragó mucha agua, al salir toda empapada Dralyan se burló diciendo que parecía un pollito mojado y desde ahí no ha dejado de llamarla de esa forma.

Camino hacia su cama tirándose boca arriba—estoy aburrida… —susurro moviendo sus pies—hagamos algo divertido—dijo girando la cabeza para verlo.

—No hay nada divertido que hacer—contestó sentándose en forma de indio en el aire.

Se sentó—ummmm…. esto es un castillo, ¿no? —dijo y él asintió pensando lo muy pendeja que era— los castillos tienen pasadizos secretos, cuartos escondidos y un sin números de habitaciones, ¿porque no me llevas a conocerlas? vivias aqui cuando eras un humano, es tu castillo, conoces el lugar.

—Ummm no se—parecía dudoso de esa propuesta—hay secretos en la familia que deben mantenerse ocultos.

Alzó una ceja curiosa—oh… secretos…. una familia con oscuros secretos que ocultar he…ahora tengo curiosidad.

La miro seriamente—la curiosidad mató al gato…

— ¿Y tú vas a matarme si los descubro?

—No creo que sea capaz de hacer eso…

—Esta conversación es aburrida, iré al patio a conocer nuevos fantasmas más divertidos que tu—dijo poniéndose de pie caminando hacia el balcón poniendo ambas manos en la orilla tomando impulso saltando al vacío.

Cayó de pie como un gato con la vista fija al frente viendo a un grupo de muchachas cerca del jardín derecho conversando entre ellas. Se acercó despacio.

—Hola—saludo con una pequeña sonrisa llamando su atención. Eran cuatro, con el cabello negro trenzado, uniforme de mucama y con el mismo aspecto fantasmal que Dralyan.

Las cuatro le devolvieron el saludo un poco sorprendida y nerviosas por verla de nuevo. Era cierto lo que decían, no se acordaba de nada.

— ¿Cómo se llaman? —pregunto muy amigable.

—Cleotilde, Maria, Laura y yo soy Anastacia—contestó la más alta de las cuatro.

—Oh… mi nombre es Valerie, un gusto conocerlas.

—Nosotras igual—respondieron sintiendo una lástima por su vieja amiga y el príncipe, el cual vieron que se acercaban a ellas.

Aun después de tantos años que habían pasado el joven príncipe seguía enamorado de aquella princesa demoníaca. El amor que ambos sentían era tan puro, inocente y genuino que aún parecía prevalecer a través de los siglos.

—Hola—saludo el príncipe al llegar a ellas mirando fijamente a Valerie.

— ¿Acaso me estás siguiendo? —pregunto divertida con una sonrisa.

Anastacia se alejó un poco de ellos al igual que sus amigas viendo la escena muy

animadas.

—Pss… ya quisieras—contestó de forma arrogante cruzándose de brazos.

—Oh claro, tienes razón… ¿cómo pudieras estar siguiéndome? de seguro viniste

justamente aquí hablar algo en específico con algunas de ellas y no porque te deje tirado en mi habitación…—sonrió con satisfacción al ver su cara de molestia.

Rodó los ojos—sigueme—pidió dándose la vuelta.

Lo miro divertida por un momento antes de girarse hacia ellas— ¡Un gusto conocerlas, hasta luego! —se despidió siguiendo a Dralyan de nuevo al castillo.

—-Aww…. —susurró Cleotilde juntando sus manos viéndolos muy maravillada.

—Eran la pareja mas bonita…—siguió Maria—que lastima que lo que pasó los haya separado.

—Aun así… se ve que en ella aún alberga el amor que sintió por el joven príncipe en su interior—-habló Anastasia—recuerden que solo fue hechizada y borraron su memoria, recuperó su verdadera forma, solo es cuestión de tiempo que recupere su memoria… su esencia y forma de ser aún sigue ahí.

—Es cierto—concuerda Laura—espero que puedan detener a esa bruja y todo vuelva a la normalidad y puedan estar juntos de nuevo.

Sus amigas asintieron con una pequeña sonrisa en sus rostros con la mirada fija en la joven pareja que entraba al castillo de nuevo riendo entre ellos.

¿Quién dijo que el amor no puede seguir prevaleciendo siglo tras siglo?




















Encarcelada




—¿A dónde vamos? —pregunto viendo como doblaban en diferentes pasillo

desorientada— ¿estamos perdidos? —pregunto viendo las pinturas que estaban en las paredes de los pasillos— siento que lo estamos.

—No lo estamos—contesto—solo que el lugar a donde vamos está muy lejos del área central del castillo. Estamos en el lado sur.

—Eso suena cool… pero da algo de miedo…. esta parte del castillo, es más

tenebrosa—susurra deteniéndose al ver que él hacía lo mismo viendo la pequeña puerta marrón— ¿Aquí está? —pregunto alternando la mirada entre él y la puerta.

—Estamos llegando—contestó traspasando la puerta.

Suspiro poniendo la mano en el pomo de la puerta, pero esta no cedió—Dralyan... no abre—dijo forcejeando con la puerta hasta que logró romper el pomo empleando más fuerza.

La puerta se abrió dejando ver a Dralyan del otro lado esperándola—ups… —susurro sonriendo apenada al ver como su mirada estaba fija en picaporte.

—Prosigamos—contestó dándose la vuelta avanzando por una especie de túnel.

Estaba muy oscuro todo, podía ver por donde caminaba gracias al resplandor verde que emite el cuerpo de Dralyan, las paredes estaban llenas de moho y olía muy feo.

Llegaron a una especie de escaleras de caracol muy deterioradas por el tiempo. Llevaba a un segundo nivel, en donde había una puerta igual de pequeña que la otra de color negro con una diminuta ventanilla que dejaba ver el interior.

Vio a Dralyan elevarse hacia el segundo nivel. Miro las escaleras un poco dudosa si subir por ahí, se notaba que en cualquier momento se caería. Por lo que opto hacer lo mismo que Dralyan. Saco sus alas llegando al segundo nivel volviendo a esconderlas.

Lo miró en espera de que dijera algo o se moviera. Lo que finalmente hizo, se dio la vuelta pasando por aquella puerta. Rodo los ojos, tenía que enseñarle a como hacer eso.

Volvió a romper el picaporte ya que este se encontraba cerrado. Se sorprendió al ver una gran habitación llena de objetos por todas partes. Enfrente de ella se encontraba un balcón pequeño, del lado derecho e izquierdo dos pequeños ventanales y en medio un gran sofá rodeado de un montón de libros, artefactos desconocidos un tanto viejos. Cofres, armaduras de hace siglos, y muchísimas cosas más cubiertas por polvo y telarañas.

A medida que avanzaba viendo todo el lugar asombrada pudo ver del lado derecho una vieja chimenea y al su alrededor pinturas viejas y cuadros de una chica desconocida a la cual solo se le podía apreciar el cuerpo y su larga cabellera rizada y largas.

Se acercó un poco a esos cuadros viéndolos con más detenimiento. Daría lo que fuera para saber quién era aquella chica que su rostro no podía ser visto.

Se giró hacia Dralyan quien estaba parado detrás de ella observándola con detenimiento—¿es ella no es así? —pregunto.

Suspiro caminando hacia el balcón deteniéndose en la entrada observando el cielo

estrellado. Se acercó a él dándose cuenta que estaban en lo alto de una torre vieja muy lejos del patio y de la entrada del castillo. Podía ver una cascada muy peligrosa, la hermosa noche y el gran bosque frondoso sumergido en la oscuridad.

—Guao… —susurro asombrada dando unos cuantos pasos poniendo las manos en barandal mirando hacia abajo. Realmente estaba muy alto.

Se giró hacia él de inmediato—¿que es este lugar? ¿Por qué estamos tan lejos del castillo? —pregunto acercándose a él.

La miró—este es mi escondite, suelo venir aquí también cuando no quiero estar con

nadie—contestó.

Asintió viendo hacia adentro el sofá un poco desordenado dándose cuenta que en el

espaldar descansaba un pequeño corset. Sonrió un poco divertida viéndolo de nuevo—claro y cuando querías estar con tu amada, ¿verdad? te pille… —se rio entrando de nuevo observando todo lo que tenía con curiosidad.

Tomó un catalejo de unas de las mesas retirándole todo el polvo—¿eras un coleccionista acaso? —preguntó girándose hacia él—tienes muchas cosas….

— A ella le gustaba coleccionar cosas… —contestó entrando a la habitación.

Lo miro alzando el catalejo hacia él viéndolo a través de él. Podía ver su rostro fantasmal demasiado cerca, lo retiró de su ojo volviendolo a donde estaba.

—Mmmm entonces venían aquí seguido a hacer cositas… —susurro con una pequeña sonrisa traviesa.

Lo vio rodar los ojos sentándose como indio flotando arriba del suelo.

—Nuestra relación no solo se trataba de solo eso, habían más cosas…. —contestó mirando hacia la chimenea fijamente.

Se acercó a él sentándose en el viejo sofá— ¿Y cómo era su relación

entonces? —pregunto interesada.

—Era maravillosa—-contestó mirándola—tuvimos esa conexión la primera vez que nos vimos, nos entendíamos a la perfección. Teníamos muchos planes…. —fijó la vista al suelo sumergiéndose en los amargos recuerdos del pasado.

Lo observo por un largo momento con algo de pena— ¿Qué tipo de planes tenían?—preguntó apoyando su mentón en sus manos viéndolo atentamente.

—Casarnos—respondió alzando la vista hacia ella—viajar por el mundo, tener hijos y

gobernar juntos…

Asintió viendo al suelo. Ambos se quedaron callados por un largo rato distraídos por sus

pensamientos hasta que Dralyan se puso de pie caminando hacia el balcón tomando la misma posición anterior. Valerie lo vio por unos segundos haciendo lo mismo poniéndose a su lado viendo la noche estrellada.

—¿Sabes? —dijo viéndolo—aun tienes una oportunidad para volver a verla, cuando por fin logres levantar la maldición y mueras, podrás estar con ella en el infierno. Azraeth puede ayudarte con eso.

—Oh… ya lo está haciendo—contestó con una media sonrisa.

Hizo lo mismo asintiendo viendo al frente de nuevo el hermoso paisaje que los rodeaba en una noche fría de Año Nuevo.

~*~

Su relación con Dralyan había florecido y ahora se llevaban muy bien, habían congeniado demasiado. Todas las noches jugaban Uno, las escondidas, contaban las estrellas, iban al bosque a ver el pozo. Le había enseñado algunos escondites del palacio y de vez en cuando iban a la biblioteca a leer algún libro favorito de Dralyan.

A ella no le gustaba leer libros, pero lo hacía porque a él le gustaba. Por lo que siempre tomaba asiento en el sofá más cómodo en la biblioteca Dralyan tomaba la posición de indio flotando en el aire mientras leía sus cuentos favoritos hasta antes del amanecer.

Hubo un momento en donde compartió con su familia después de días sin verlos. Estaba tan feliz que lastimosamente esa felicidad se vio interrumpida gracias a su tío quien apareció en medio del banquete con su traje sucio de tierra y sangre negra, al igual que sus mejillas. Su mirada llena de odio y bastante furioso, la había tomado de la muñeca arrastrando la de su pequeña reunión familiar sin ningún tipo de explicación siendo llevada de nuevo al castillo para ser encerrada que parecía ser para siempre.

Habían pasado tres meses desde aquel día en que fue despojada de su libertad en contra de su voluntad. Sin poder salir ni siquiera al patio, su teléfono fue arrebatado sin poder comunicarse con su familia y amigos.

Se pasaba los días en el gimnasio entrenando con su guardiana la mitad del día hasta el cansancio y en las noches pasaba el rato con su único amigo hasta ahora, Dralyan. Y de vez en cuando su tío, Basilius, se les unía para molestarlos de que parecían ser una pareja. A lo cual ambos se negaban rotundamente, muy nerviosos provocando que los acosara con más intensidad y molestara.

Ahora mismo se encontraba en el comedor con sus dos tíos, su guardiana y Dralyan, quien solo los observaba en silencio.

Tenía un plan para escapar del castillo por al menos, ¿Veinticuatro horas?









































Plan




Molestaba a más no poder a Azraeth poniendo aprueba su límite de paciencia.

— ¿Tampoco puedo ir a ver a mis amigos?

—No—responde bebiendo de su copa de vino blanco exasperado.

— ¿Tampoco puedo…?

— ¡Ya basta Valerie!—gritó haciendo temblar toda la estancia  asustando la un poco— ¡deja de molestar tanto! ¡Maldita sea!

Se le quedó mirando en silencio pensando en cosas tristes para llorar y hacer su drama a la perfección.

Tenía su dedo índice en los labios sosteniendo su copa de vino con los ojos cerrados, pero los abrió con sorpresa al escucharla “llorar”.

— ¿Valerie?—susurro Dralyan preocupado.

Lo miró, las lágrimas rodando por sus mejillas.

—Oye espera, ¿estas llorando enserio?—preguntó Basilius con ambas cejas alzadas sorprendido.

— ¡No idiota! ¡Estoy sudando por los ojos imbécil!—exclamo poniéndose de pie como una dramática— ¡no quieres que salga de aquí! ¡No quieres que haga preguntas! ¡Tengo derecho a saber lo que está pasando!—le grito en la cara para después salir del comedor toda “enojada”.

Tenía un plan y era hacer drama para que le dijeran que coño estaba pasando. Sospechaba que había algo más, algo grande como para que ahora la tuvieran tan vigilada.

Antes podía salir al jardín y ahora ya ni eso. Llevaba tres meses así… ¡tres putos meses!

Aleiya vivía como una garrapata pegada a ella todo el tiempo.

Estaban a mediados de Marzo. No ha visto ni hablado con sus mejores amigos y a su padre a pesar de pedirle que la llevara él mismo si con eso estaba tranquilo, pero se negó.

Tampoco tenía un teléfono para comunicarse.

Estaba tan exasperada por ese maldito encierro en contra de su voluntad que su único recurso fue hacer un drama al estilo la rosa de Guadalupe, merecía un óscar.

Llegó a su habitación cerrando la puerta con seguro. Miró el reloj, le quedaban tres minutos para escapar de ahí. Ya tenía sus almohadas arregladas para que pareciera que estaba acostada ahí, hizo un portal como le había enseñado Aleiya, era la primera vez que atravesaría uno dado a que solo le había enseñado a cómo se debería hacer, pero nunca la dejo hacer uno verdaderamente.

Siempre los hacía ella.

Quería ir a casa, pero apareció en medio de la habitación de Rosalyn quien gritó del susto al verla.

— ¿Valerie ?—susurro dando un paso al frente— ¡Oh por Dios! ¿Estás bien? te ves diferente… joder, ¿Por qué Azraeth te llevo así esa noche?

—No debería de estar aquí…—murmuró nerviosa mirando su habitación— me va a encontrar muy fácil… coño.

— ¿De qué estás hablando?—pregunta confundida.

—Azraeth —la miro— me encontrará de una vez si sigo aquí.

— ¿Qué está pasando? ¿Te tiene secuestrada?

—Algo así…—contesta.

—Por Dios…—susurró acercándose a ella—conozco un lugar donde él no podrá encontrarte fácilmente.

— ¿Dónde?

—En la montaña—contesta—hay unos túneles que llevan directo a una iglesia antigua—dice—está muy lejos de aquí, nadie conoce ese lugar aparte de mí.

—Unmm… no creo que esconderme en una iglesia sea una buena idea que digamos—responde haciendo una mueca—soy un demonio, ¿lo olvidas? Es tierra santa.

—Sí, pero podemos quedarnos a sus alrededores… ademas, es Azraeth.

—No tengo opción…—musito encogiéndose de hombros—eso me dará algo más de tiempo así que vamos.

Salieron por la ventana directo al bosque. Sus abuelos vivían en los campos de puerto plata en República dominicana.

Hizo una esfera de fuego para que les iluminara el camino.

—Wao…—susurró fascinada.

—He mejorado mucho mis habilidades—responde con una sonrisa.

—Eso explica tus enormes cuernos…— contesta asintiendo.

Llegaron a la montaña. Entraron por una pequeña entrada y la oscuridad absoluta las envolvió, dejó en el aire la esfera de fuego para que les iluminara mejor el camino.

— ¿Por qué habría una iglesia antigua en estos túneles?—pregunto algo desconcertada viendo restos humanos en el suelo.

—Según dice la leyenda que, tiempo atrás en estas montañas se encontraba una enorme iglesia en donde los habitantes de aquí subían cada domingo para asistir a misa. Que había sido construida por las primeras personas que fundaron el pueblo, decidieron hacerla en este lugar para que todo aquel que visitara  estas tierras viera la casa de Dios, pero hubo una noche en donde los habitantes se encontraban celebrando la misa del domingo por la noche, algo hizo que la iglesia quedará a mil metros bajo tierra y los que estaban adentros quedarán aplastados por los muros. Dicen que este lugar está maldito, por eso nadie viene aquí.

—Oh… eso explica los restos humanos…—susurro asintiendo.

—Algunos lograron salir a la superficie, pero murieron.

Llegaron a una entrada en forma de arco deteniéndose.

—Aquí está bien—dice sentándose en una esquina cerca de la pared—más para allá es tierra santa.

—Ok… —se sentó a su lado suspirando— ¿Cómo encontraste este lugar? Ya no es tan secreto si es una leyenda.

—Para mí es un secreto. Nadie sabe que vengo aquí algunas veces cuando quiero desaparecer—responde—la primera vez que vine fue cuando tenía diez años… te diré algo que no le he dicho a nadie más. 

—Soy todo oído—responde mirándola.

—En estos últimos meses estuve analizando sobre mis pesadillas. Como habías dicho antes, un demonio me molestaba en las noches y eso… —dice y asiente—la primera vez que encontré este lugar fue en la noche en que empezó mis pesadillas. Es la única explicación lógica que tengo. Mis pesadillas eran que, corría por el bosque de noche descalza, estaba llena de sudor y de sangre y parecía que escapaba de algo o alguien hasta que hace dos meses el sueño cambió.

Me veo cubrir a alguien ante un espectro, al menos eso es lo que en mi sueño se ve, y ese espectro clava algo desconocido en mí y despierto gritando “No”. Siento que este lugar tiene algo que ver con mis pesadillas…

—Y tú de loca vienes aquí…—dijo con ambas cejas alzadas—un humano normal no vendría por estos lados ni loco.

—Es que, es la única forma para obtener respuestas—dice mirándola—no sé qué más hacer, necesito saber el significados de esos sueños.

—Unmm no sé qué decirte…—responde mirando al frente—yo también tengo el mismo enrede que tú.

— ¿Qué sucede?

Le contó lo que estaba pasando y cómo escapo.

—Joder…—murmuró mirando al suelo.

—Sé que no pasará más de 24 horas para que me encuentre por eso…— dijo mirándola—debes hacerme llorar para cuando lo haga, vea mis ojos llorosos y lo haga hablar.

— ¿Y cómo harás eso? Es un demonio de alto rango, puede leerte la mente.

—No si entro en mi papel de víctima—dice de forma arrogante—eso ya lo tenía previsto también—suspiró—escuche conversaciones de que alguien me quiere atrapar. Que quieren detener la profecía a toda costa…

—Esto está de película…—susurra con una risita—tanto misterios me volverán loca.

— ¡Ya somos dos!—exclamó—no sé de qué profecía estén hablando y parece que soy muy importante para que me tengan tipo rapunzel en una torre encerrada.

Ambas se rieron.

—Bien, basta de reír. Tengo que llorar ahora a mares—dice dejando de reírse.

—Tengo la solución—responde sacando su teléfono—tienes suerte que hace unos días me descargue Yo antes de ti.

—Veamos—respondió.

Al final de la película ya estaba moqueando.

—Yo esperaba un final feliz…—musita llorando.

—Yo también…—responde.

—Y yo espero que tengas una maldita explicación para esto, Valerie—escucho esa conocida voz ronca.

Se giró para verlo enojado.

Sabía que no pasaría más de 24 horas fuera de su cárcel.

—No tengo nada que explicarte—responde poniéndose de pie mientras retiraba las lágrimas de su cara.

—Sí, sí tienes que explicarme—contesta dando un paso hacia delante— ¡¿Cómo se te ocurre salir así?! ¡Es peligroso!

— ¿Peligroso?—se rió— ¿Por qué es peligroso? Antes podía ir a donde quisiera pero ya no, ¿Por qué?

—Vámonos—ordenó rodando los ojos dándose la vuelta.

—No voy a ninguna parte—responde firmemente cruzándose de brazos.

El giro la cabeza lentamente sus ojos rojos como el fuego— ¿Qué dijiste?

—Lo que escuchaste…—respondió—sé que me ocultas algo y no me quieres decir por X razón, pero no voy a dejar que me encierres sin mi consentimiento y no tener un motivo para ello.

— ¡Es por tu jodido bien!—grito tan fuerte que de las paredes cayeron algunas piedrecitas al suelo.

—Yo decidiré lo que es bueno para mí o no—responde seriamente.

—Que malagradecida eres—especto furioso—después de todo lo que he hecho y más por ti…

—Uno, no te lo pedí, ni siquiera sé qué es eso lo que has hecho por mí y dos, dame al menos una razón por la que debo de estar encerrada—contesta interrumpiéndolo.

Mordió su labio inferior. Estaba más que emputado—eres la pieza clave para ganar esta guerra, por eso ellos te quieren más que muerta—responde.

— ¿Qué es eso de la profecía?—preguntó.

—Hace mucho alguien dijo que, “Cuando la oscuridad arrope a la humanidad, el portador se alzara y se llevará aquello a donde siempre perteneció…” no sabíamos muy bien que eso quería decir hasta ahora, por eso te tengo encerrada para evitar que eso pase.

— ¿El qué?

—Ya te dije suficiente, vámonos—contestó fríamente.

—Pero…

—No—la interrumpe—dijiste que te diera al menos un motivo porque deberías de estar encerrada y te lo dije. Si sales a fuera te atraparan y es lo que evitó así que, vámonos ya sea a la buena o…  a la mala, como te parezca mejor.

Suspiró tomando la mano de Rosalyn quien se había mantenido en silencio en una esquina caminando hacia la salida con ella

— ¿Sabes que ella no irá contigo?, ¿Cierto?—dijo detrás de las dos.

— ¿Sabes que no la dejaré aquí tirada?, ¿Cierto?—responde.

—No te preocupes por mí, puedo volver sola a casa—respondió nerviosa.

—De ninguna manera permitiré eso—dijo mirándola—cuando el gruñón de atrás me permita verte haremos una pijamada como antes.

Caminaron hasta su casa, se despidió de ella para luego entrar por el portal apareciendo en medio de la sala en donde estaban Dralyan, Aleiya y Basilius quienes se pararon de sus asientos al verla.

— ¡Valerie !—exclamo de felicidad Dralyan, pero lo ignoro caminando hacia su habitación.

— ¿Y ahora que le paso? ¿Y esa cara molesta?—pregunta Basilius.

—No lo se—responde Azraeth—pregúntale.

Dejo de escucharlos ya en el segundo nivel. Dralyan apareció al lado de ella.

— ¿Estás bien?—pregunto preocupado.

—No—susurra mirando al suelo molesta y triste.

—Ya veo… no estás de humor.

— ¿Y porque estaría de buen humor? Estar encerrada no es divertido y menos si me quieren muerta…—responde.

—Oh, ya sabes de la profecía…— dijo y lo miró.

Él sabía de la profecía y nunca le dijo nada, siempre negó saberlo.

—Me mentiste en la cara, los amigos no hacen eso—dijo dolida mirándolo por su traición—te pregunte mil veces y siempre dijiste que no lo sabías.

Eso le sorprendió—N-No… no es lo que crees es…

—Olvídalo…—lo interrumpió bajando la cabeza dándose la vuelta—ya no importa.

—No, espera—se detuvo enfrente de ella—no era mi intención mentirte es que hay cosas que no puedo decir…

—Ya te dije que no importa—responde pasando atreves de el—fue estúpido pensar que éramos buenos amigos sin ocultarnos secretos si cuando nos conocimos éramos como el agua y el aceite, no te preocupes. Olvide que obedeces a mi tío.

—Valerie … yo…—susurró dándose la vuelta mirándola dolido por sus palabras, pero ella lo interrumpió.

—Olvídalo—especto molesta.

—Lo siento…—susurro.

—Ve a servile a mi tío y a mi déjame en paz.

—¿Seguiremos siendo amigos?

— ¿Por qué sería amiga de un mentiroso?—dijo sin pensarlo girando su cabeza para mirar su expresión dolida.

De inmediato se arrepintió de haber dicho tal cosa.

—No te miento porque quiera, me obligan hacerlo—responde—a quien tienes que reclamarle es a tu tío no a mí, él es quien quiere mantenerte alejada de todo no yo.

—Ya le reclame… ¿Por qué crees que me escape?—respondio y lo vio abrir los ojos con sorpresa—sabía que estaba exasperado por algo por lo que lo exaspere más hasta que me grito y me hice la sensible para poder escapar. Solo tendría unos cinco minutos para que fuera a mi habitación a pedir perdón y detener a Aleiya a que fuera detrás de mí, por eso aproveche y me escape. Fue la única manera de que al menos me dijera algo más que un simple “es peligroso afuera”.

—Joder…—musitó pasando su mano por su cabello—pensé que realmente estabas mal porque te hablo así…

—Te equivocas—respondió—si estoy mal, muy mal y furiosa. No he visto a mi familia desde esa noche en que me saco arrastra sin ninguna explicación y me encerró aquí, no he hablado con mis amigos desde hace cuatro meses y… en medio de toda esa mierda, hice un amigo que me mentía a más no poder. Alegaba que no sabía nada y que él también quería información… y ya lo sabía todo desde el principio. Supongo que quería despistarme o solo me estaba vigilando para saber si lograba investigar algo…—suspiró sintiendo un nudo en la garganta— joder… tantas noches en que nos quedamos viendo al techo, hablando de la conversación que había escuchado a escondidas y tu fingiendo que no sabías nada…

Se dio la vuelta terminando de subir los escalones. No seguiría hablando con él, ahora mismo se sentía muy mal por el hecho de saber de qué le mintió a la cara y por su encierro.

—No te estaba vigilando ni tampoco te despistaba… bueno eso sí, pero no te vigilaba—contesta— supongo que ya no seremos amigos después de esto ni mucho menos querrás verme por lo que no vale la pena seguir ocultándolo…—su mirada era triste—estoy enamorado de ti desde el día en que te conocí la primera vez…. Esa era la principal razón por la que me quedaba contigo hasta el amanecer en tu habitación escuchándote porque me gustaba hacerlo. No te dije la verdad porque, como ya te lo dije, lo tengo prohibido, si por mi fuera te lo dijera todo aquí mismo, pero no puedo—miro al suelo riéndose amargamente y luego la miró dolido—el sentimiento es justo como la primera vez…—suspiro—entiendo que desde ahora no quieras hablarme, está bien. Lo entiendo… aquí me despido—hizo una reverencia desapareciendo en la pared que estaba enfrente.






































Aburrimiento

Se quedó estática viendo la pared por donde desapareció asombrada, ¿él estaba enamorado de ella? ¿Enserio? Ni cuenta se dio…

—Espero que esto no se vuelva a repetir en el futuro Valerie—dio un grito por el susto cuando Azraeth apareció de la nada al lado de ella—y hablo en serio.

Trago saliva asintiendo aun anonada por tal confesión de hace un rato, esa sí que no la esperaba. Empezó a subir los escalones despacio sumergida en los recuerdos con Dralyan, ya podría encontrarle sentido a todo.

Siempre venía a ella cuando salía del mundo fantasmal y se quedaba hasta que llegaba la hora de volver. Era muy atento, no dejaba de mirarla ni por un segundo, le hacía reír mucho y jugaba con ella hasta las escondidas cuando se lo pedía… en esos momentos le hizo olvidar todo.

— ¿Estás bien?—preguntó su tío.

— ¿Por qué?—lo miro confundida volviendo a la realidad.

—Te quedaste viendo al suelo tristemente…

—Oh…—pestañeo varias veces tragando saliva— estoy bien…—sonrió falsamente—no es nada…—susurró caminando hacia su habitación.

Estaba completamente oscura, cerró la puerta tirándose en su cama boca arriba viendo las estrellas que Dralyan y ella pegaron en el techo la cual brillaba en la oscuridad.

¿Cómo no se dio cuenta antes? Las señales estaban ahí, pero ¿cómo iba pensar siquiera que le gustaba si su relación fue como el agua y el aceite al principio? Bueno, fue más después. Cuando lo vio por primera vez había sido de locos hasta que se comportó como un idiota y después fue más amable.

Quería concentrarse en querer ver a su familia y amigos, pero la confesión de Dralyan no dejaba de estar presente en su cabeza. Se empezaba a sentir extraña…

~*~

Se despertó por los rayos del sol que se colaban por la ventana. Se giró hacia el otro lado escuchando la voz de Aleiya llamarla para que despertara.

Lo hizo cinco minutos después. Se quedó un rato sentada en el inodoro mirando al piso aun con lo qué pasó anoche en su mente.

No le quería dar mucha vuelta al asunto, pero es que… ¿un fantasma enamorado de ella?

Suspiró poniéndose de pie quitándose toda la ropa entrando a la ducha. Después de bañarse y cepillarse bajo al primer piso a desayunar, se encontró con sus dos tíos esperándola con sus expresiones muy serias.

Los ignoro sentándose a comer hasta que Basilius habló.

— ¿No piensas decir nada?—pregunta indignado.

Lo miro con una ceja alzada— ¿Cómo qué?

— ¡Nos hiciste pasar un susto de mierd!—exclamo dando un fuerte golpe en la mesa con sus puños—al menos pedir perdón o algo.

Se rió— ¿Cuándo viste a un secuestrado pedir perdón a su secuestrador?— pregunto—dejando el tenedor en la mesa poniéndose de pie saliendo del comedor.

—Esa es una de las razones por las que no tendré hijos nunca… —escuchó como Basilius le hablaba a Azraeth.

—Son lindos y tiernos hasta que crecen y se vuelven un grano en el culo…—responde este.

Rodó los ojos dirigiéndose hacia la sala para ver el hermoso jardín desde su jaula. Se sentó en unos de los muebles con expresión aburrida y querer matar al primero que se le cruzara por el frente.

— ¿Se encuentra bien señorita?— se giro para ver a Aleiya parada del otro lado con las manos juntas.

— ¿Te parece que estoy bien?—dijo con una ceja alzada.

— ¿Quiere jugar cartas?

—Yo solía jugar cartas con él… —susurro mirando al cielo sumergida en sus propios pensamientos.

—Bueno, la dejaré a solas.

Cerró los ojos respirando profundamente. Estaba ¡ABURRIDA! Mierda, ahí no había nada con que entretenerse.

Mejor se dormía un rato. No quería quedarse dormida cuando Dralyan llegará.

~*~

Era la reina de ¡las estúpidas! ¿Cómo rayos pudo pensar en siquiera que Dralyan vendría esa noche? eran las diez, hace como tres horas que salió de su puto mundo fantasmal. Además, que le había dicho que no la molestaría jamás.

Era un estupido, se confesaba en un momento de ira y luego desaparecía como si nada.

Bueno qué más daba, no lo necesitaba.

Abrió la puerta saliendo al pasillo.

Vería cómo se entretenía desde ahora en adelante, era su culpa por mentirle no ella.

¡Arg! ¡Maldito insufrible! si tan enamorado estaba debió decirle la verdad justo ahí. Ahora todo estaría olvidado y jugando Uno tranquilamente como todas las noches, pero no, al fantasmito le dio por jugarse al don vergas y ahora se moría del aburrimiento en esas ¡cuatro malditas paredes!

Se detuvo en el tercer nivel de sopetón al encontrarse lo a solo centímetros de ella. Estaba tan concentrada maldiciendo lo que no lo vio.

La miraba sorprendido. Se inclinó en una reverencia recuperando su estado de conmoción y desapareciendo por la pared.

Miro la pared en donde desapareció con odio. «¡Idiota! ¿Ahora me ignoraras?, está bien ¡imbécil!»

Siguió bajando los escalones hasta el primer piso encontrando a su tío parado a punto de beber su café.

— ¡Pon un maldito ascensor! ¡Ya estoy cansada de subir y bajar escalones hasta la cuarta planta!—le grito sorprendiéndolo, cayo un poco de café en sus manos y la miró como si estuviera loca— ¡Si estoy loca! ¡Loca por este maldito encierro! 

Camino hasta la sala acostándose en el mueble boca arriba con los brazos cruzados, para empeorar todo, había una fuerte tormenta afuera. No había televisión, radio, teléfono ¡nada! No había nada, parecía que estaba en la época victoriana.

Se quedó ahí un buen rato hasta que se aburrió de mirar la lluvia y volvió de nuevo a su habitación a dormir. Era la única cosa que podía hacer ahora.

Al lado de las escaleras se encontró con la puerta de un ascensor antiguo, era bonito.

No lo pensó dos veces y entró. Había un quinto piso cosa que le sorprendió, le dio al botón para ver qué había ahí, no sabía que había uno más.

Al llegar no se encontró con un pasillo, todo lo contrario. Estaba en el techo del castillo.

Era de cristal, había muebles de la época victoriana y podía ver todo el bosque siendo azotado por la fuerte tormenta y la neblina cubriendo todo el lugar.

Suspiró volviendo de nuevo al ascensor, es lo mismo que vio en la sala, lluvia y más lluvia. Solo que ahí había un techo de cristal y ya.

Entró a su cuarto acostandose se boca abajo en la cama maldiciendo a Dralyan otra vez.

~*~

Pasaron tres semanas desde que Dralyan se le declaro y no habían  hablado más nunca y eso le desesperaba.

Se lo encontraba tantas veces que ya creía que el destino le gustaba joderle la vida. La ignoraba, al principio quería hablarle, pero al verlo así empezó hacer lo mismo.

Dejo de ir a cenar con ellos.

El techo había sido su santuario desde aquella noche que lo descubrió.

Estaba mal, estaba más que aburrida, extrañaba hablar y jugar con el fantasmito y… no, mejor no pensaba en esas cosas, eso era imposible. Solo extrañaba su presencia y ya.

Se encontraba acostada boca arriba en el mueble viendo la noche estrellada hasta que levantó la cabeza mirando el ascensor con los ojos entrecerrados. Se levantó decidida entrando al ascensor seguida por Aleiya quien entró rápido antes de que las puertas se cerraran.

Bajo al primer piso caminando hacia la oficina de Azraeth toda enojada. Abrió la puerta encontrándose con un grupito de seis alrededor de la mesa en donde estaba su tio sentado discutiendo sobre algo, en una esquina estaba Dralyan y Basilius.

— ¡Estoy aburrida! ¡Estoy cansada de estar encerrada en estas cuatro malditas paredes!—grito— ¡ya ese imbécil no me entretiene porque anda de idiota!—señalo al fantasmito quien bajó la cabeza sorprendido— ¡Si vas a tenerme aquí encerrada por lo menos dame algo con que entretenerme!—exclamó haciendo que los que lo rodeaban se alejaran de inmediato dejando verlo.

La mira aburrido— ¿Qué quieres ahora?

—Un televisor—respondió cruzándose de brazos viéndolo de la misma forma.

— ¿Solo eso?—suspiró pasándose la mano por su cabello.

—No, que tenga Netflix, Disney+ y cable, un dispensador de palomitas y refresco y un tazón de gomitas—responde.

—Bien, mañana lo obtendrás.

— ¿Cómo que mañana? ¿Por qué no ahora?

—Porque estoy ocupado, ¿no ves?

Tomó el jarrón que estaba al lado de ella y se lo lanzó a la cabeza, antes de que llegara a él desapareció.

La miro molesto.

—Que te sigas pudriendo en los siete infiernos—dijo entre dientes dándose la vuelta caminando de nuevo al pasillo.

—Valerie … Valerie … ¡Valerie !—la llamo Dralyan.

— ¡¿Qué?! ¡¿Qué?! ¡¿Qué?!— gritó girándose para verlo.

— ¿Dónde quieres lo que pediste?—pregunta—¿habitación o en el techo?

—Ah…—susurro mirando al suelo meditando. Sería cool en la habitación, pero más  si está en el techo que podría ver el atardecer con alguna serie mientras comía palomitas—En el techo—respondió alzando la vista hacia él.

—Ya la escucharon—dice girando la cabeza mirando a unos pequeños demonios que no se dio cuenta que estaban detrás de él.

Estos asintieron empezando a subir los escalones mientras hablaban entre sí en un idioma que no conocía.

Eran pequeños, como un duende con grandes cuernos en la frente y dientes filosos y amarillentos. Eran de color marrón con ropas de obrero, llevaban consigo herramientas diminutas. 

— ¿Qué clase de demonios son estos?—susurro mirándolo confundidos.

—Son duendecillos infernales—responde y miro su cara de muerto—tienen la habilidad de crear cualquier cosa que le pidan.

— ¿Ven? Fue sencillo—dije mirándolo con una ceja alzada— ¿tanto les gusta joderme la vida?

Sus labios se volvieron en una fina línea mirándola fijamente.

Suspira caminando hacia el ascensor, pero el Fantasmito la detuvo.

— ¿Podrías entender que hay muchas cosas que hacer? No es para hacerte la vida más complicada es que están pasando cosas…

—Cosas que obviamente no vas a decirme…—dijo con una sonrisa falsa—  traicionero—Lo miró con los ojos entrecerrados—vende patria…

La miro confundido— ¿vende qué?

—Es un dicho dominicano—dijo echando su cabello hacia atrás—se le dice así a los amigos traicioneros…—sonrió sin gracia—como tu… que ahora ni me habla y me ignora…

Trago saliva mirando al suelo—nada de lo que te diga te hará cambiar de opinión, ¿verdad?—pregunta viéndola derrotado—y no te hablo porque dijiste que no serías amigo de un mentiroso.

Lo miro—pero no hablaba en serio idiota, además, tu decidiste ignorarme porque asumiste que no quería verte…—responde mirando al suelo—admito que actúe mal esa noche y me deje llevar por mi enojo diciendo cosas que no debí y lo siento…

Iba a responderle, pero una mujer alta de cabello blanco reluciente y ojos rojos con unos enormes cuernos apareció al lado de los dos.

La miró como si hubiera visto el mayor tesoro de su vida—Hola de nuevo—saludo con una sonrisa mostrando sus colmillos.


Robada




Se quedó estática viéndola—H-Hola…—susurro.

—¿Como has estado?—pregunto poniendo un mechon de su cabello detras de su oreja.

—Algo cansada de estar encerrada…—respondio mirando de reojo a Dralyan.

— ¿Dónde está mi hermano?—pregunto.

—En su oficina con Basilius  y los demás—responde.

Vuelve a mirarla— lo siento porque este no sea el mejor momento para conocernos, pero otro día podemos hablar y conocernos querida—dijo.

—Claro, cuando quieras—contestó.

Asintió empezando a caminar por el pasillo como si el mundo estuviera a sus pies.

Miro a Dralyan por un segundo dándose la vuelta entrando al ascensor con la vista fija en el suelo hasta que cerró la puerta donde levanto la mirada suspirando.

Bueno, al menos tendría algo con que entretenerse durante su encierro.

Llego a su habitación acostándose en su cama boca arriba poniendo su cabeza a la orilla viendo el mundo al revés.

Resoplo. Se preguntaba como estaría su familia, que estarían haciendo en esos momentos. De seguro pensaran que los abandono y se olvidó de ellos.

Se quedó un buen rato así mirando fijamente a la pared hasta que vio aparecer por ella a Dralyan.

—Todo está listo—avisó.

Se puso de pie mirándolo— Excelente—contesto caminando hacia la salida de la habitación llegando al ascensor.

Le dio al botón y no tardó mucho en llegar a la terraza. Lo que había pedido ahí estaba. En una esquina la máquina de palomitas y refresco, enfrente del mueble estaba la televisión y una mesita con el tazón de gomitas encima de él.

El televisor era bien grande. Se sentó en el mueble encendiendo la TV. Ahí estaba, Netflix y Disney+. Ahora si podía entretenerse hasta quien sabe cuándo.

~*~

Se había acostado a las cuatro de la mañana viendo cenicienta y los cuatro caballeros, era un dorama coreano. Le había llamado la atención así que lo vio y le encanto, ahora estaba bajando por el ascensor hacia el comedor, eran las una de la tarde y tenía hambre, mucha hambre.

Las puertas se abrieron y camino lentamente hacia el comedor. Solo tenía que sentarse y pedir lo que quería y aparecería en el plato.

Al entrar no se esperó a Azraeth, Basilius y Devanna ahí sentados comiendo y charlando, se callaron de inmediato. Ni se inmuto por eso, solo camino hasta su asiento y pidió lo que quería comer, mangú de plátano maduro con queso y salami con cebolla por arriba.

—Buenos días señorita, ¿Cómo estás? ¿Cómo amaneciste?—preguntó con ironía Devanna mirándola con una ceja alzada.

La miro aburrida con un pedazo de salami en la boca—bueno día, igual que todos los días, enojada con la vida—responde volviendo a fijar su vista en el plato.

—Ya veo…—responde—pero ahora estas bien. Tienes con que entretenerte. En mi tiempo, cuando estuve encerrada solo me entretenía viendo a las ánimas del purgatorio siendo infelices desde mi ventana. 

Alzó ambas cejas—ya, pero eso no me hace sentir mejor.

—Ah, no lo dije para que te sintieras mejor. Al contrario, solo para que vieras que ahora tienes más oportunidades que yo.

— ¿Por qué te encerraron?—pregunto rodando los ojos.

—Pues masacre a toda una pequeña aldea en 1744 por despecho, eso le trajo problemas a mi padre. Al parecer era una aldea en la que estaba una de las novias de él y estaba embarazada, la mate sin darme cuenta. Así que recibí el castigo de estar encerrada en el castillo almas perdidas donde van las almas del purgatorio por un siglo…— responde.

— ¿Por eso dices que estoy mejor en este encierro ya que tengo con que entretenerme?—dice mirándola seriamente con una ceja alzada.

—Por supuesto. Yo tenía que entretenerme viendo a estúpidas almas en agonía—contesta.

—Saber eso no hará que se me quite el puto aburrimiento.

—No, pero ahora sabes que tu tía ya paso por lo mismo—dice con una copa de vino n sus manos sonriendo divertida.

— ¿Pueden decirme cuantos hermanos son ustedes? ¿Eres una súcubo?

—Decirte cuantos somos nosotros es como decirte cuando será el fin del mundo, no lo sabemos. Nuestros padres son muy promiscuos, tiene hijos entre ellos y sin ellos, así que… no lose. Pero los principales son los tres grandes, Basilius, Diablo y yo. Fuimos los primero que todos, soy un demonio mayor, la cuarta en la línea después de los tres gemelos— responde.

—Al igual que los demás, tampoco me dirás quién es “el”, ¿verdad?—dijo  bebiendo refresco para bajar la añugacion.

—A veces no es bueno saberlo todo para nuestro propio bienestar querida—contesta poniendo un riso de su cabello detrás de su oreja sonriendo.

—Bueno, al menos sé que son “gemelos”, eso explica por qué el—señala a su tío —se parece al otro que anda causando problemas.

—En efecto.

—Como también que tenía una mujer y una hija y que ahora están en el infierno y no puede verlas, que ironía…—el puño de Azraeth impacto contra la mesa moviendo todos los utensilios.

—¿Cómo sabes eso?—pregunta en sus ojos se podían ver las llamas empezar hacerse presente.

Sonrió.

Entonces eso era algo prohibido de saber también… no podía decir quien se lo dijo.

—Sabiéndolo—contesto sonriendo.

— ¿Debo repetir que saber demasiado puede no ser tan bueno?—susurra Devanna mirándola seriamente.

Aquella situación le gustaba. Le hacía sentir que tenía un poco el control de todo y le fascinaba.

—Mi abuela, que en paz descanse decía que, “nada queda oculto entre el cielo y la tierra que no llegue a descubrirse” eso deben de tenerlo en cuenta desde ahora en adelante. Todo lo que me ocultan terminare sabiéndolo en algún momento—dijo poniéndose de pie caminando hacia la salida.

—Y por eso mis niños, no debemos dejar crías como estas…—escucho como decía Basilius.

—Siempre me saca de quicio, no la aguanto, deberás…—murmura Azraeth.

—Tiene el temperamento igual al de su padre—dijo Devanna.

—La detesto por eso—responde Azraeth—dramáticos y cabezas duras, no entienden lo que le dicen.

Puso sus manos en el umbral sacando la cabeza para mirarlos sonriente— Me aman no lo nieguen, de lo contrario no me protegerían tanto.

La miraron con los ojos entrecerrados—a tu habitación, ahora—dijeron los tres al mismo tiempo.

Se rio divertida.

~*~

Se había terminado el Dorama por lo que empezó otro nuevo, era “mi príncipe por cien días” ya iba por la mitad y le encantaba.

Aleiya se había  visto algunos capítulos con ella. Eran las siete de la noche por lo que bajo por algo de comer seguida por su guardiana, al salir del ascensor las luces parpadearon llamando su atención, luego el suelo empezó a temblar, los cuadros, los jarrones y las mesas que estaban decorando el pasillo empezaron a temblar también.

—Aleiya… ¿Qué está pasando?—pregunto girando la cabeza para mirarla.

Camino posicionándose delante de ella—no tengo idea mi señora, pero tengo un mal presentimiento. Quédese conmigo, no se aleje de mí. 

Asintió mirando al frente. El candelabro que colgaba en la pared se removía—Hay que ir por mis tíos, deben de saber qué es lo que está pasando.

Asintió y avanzaron solo dos tramos cuando el suelo empezó a cuartearse hasta hacerse un gran hoyo de donde empezaron a salir criaturas feas con alas.

Muchos de ellos se quedaron suspendidos en el aire viendo por todo el lugar rugiendo hasta que repararon en su presencia.

—Coño…—susurro empezando a retroceder.

Se acercaron preparados para atacar y a tan solo centímetros de ellas se evaporaron en el aire.

Se giro para ver a Devanna bajar la cabeza y mirarla por un momento y luego a Aleiya—sácala de aquí de inmediato—ordeno caminando hacia aquel hoyo donde más de esas criaturas empezaban a salir. 

Su guardiana la tomo del brazo corriendo con ella hacia los escalones. Pensó que iban a subir, pero no. Siguió de largo por el pasillo hasta la pared del fondo donde puso su mano dejando al descubierto un túnel oscuro.

— ¿Todo este tiempo esta cosa estuvo aquí?—susurro entrando de inmediato haciendo una esfera de luz para alumbrar el camino.

—Sí, es una salida secreta para casos de emergencia. Nos guiara hacia el cementerio, ahí estará segura hasta que sus tío lleguen por usted—responde.

—Ok, pero ¿Qué paso? ¿El castillo no estaba protegido para que ninguna bestia atacara? ¿De dónde salieron esas cosas feas?

—No puedo responder a esa pregunta señorita, solo sigamos caminando hasta llegar a la salida. Aquí no está a salvo todavía.

—Pero si estamos en un túnel, ¿Quién nos atacaría aquí?

—Nos volvemos a encontrar prima…—escucho una voz melosa antes de chocar contra la pared atravesándola.

—Yoshila…—susurro poniéndose de pie rápidamente.

Aleiya iba atacar, pero levanto la mano para detenerla.

—También es un gusto volverte a encontrar—dijo transformándose en su verdadera forma mientras sonreía.

Yoshila ataco primero apareciendo detrás de ella poniendo su brazo en su cuello tratando de inmovilizarla. Al ser mas alta tomo sus cuernos con ambas manos jalándola hacia delante dejando caer su cuerpo fuertemente contra el piso dándole una fuerte patada en el pecho.

Tosió sangre limpiándose la boca con la mano derecha. Levanto la cabeza viéndola con rabia. De inmediato se puso de pie dispuesta atacarla.

Pero Valerie la tomó por el cuello desprevenida, sus ojos sobresalieron de su cara por la sorpresa. Sus manos se posaron en las de ellas forcejeando para que la soltara.

Sonrió divertida— ¿Qué sucede? La última vez que nos vimos me diste una buena pelea, hasta demostraste ser más fuerte que yo… ¿Qué paso?—susurro con un tono burlón lanzándola a la pared que estaba al frente sin hacer la menor fuerza posible.

Volvió a toser sangre mientras se ponía de rodillas mirándola con odio.

—Cierra la boca maldita perra, tú nunca vas a igualar mi fuerza, ¿entendiste?—se puso de pie limpiando su boca.

—Pues… demuestra de que estas hecha cariño…—dijo levantando su mano derecha haciendo señas de que se acercara y lo hizo.

Trato de darle un puñetazo en la cara, pero la detuvo antes de que eso sucediera girando su brazo haciendo que cayera de nuevo en el suelo cerca de sus pies en donde volvió a darle una fuerte patada en el estómago dejándola privada en el suelo.

— ¿Segura que eres Yoshila?—pregunto dándole una patada en la nariz provocando que saliera un chorro de sangre de ahí.

—Bercroth…—susurra poniéndose de lado.

— ¿Qué dijiste?—pregunto propinándole una patada en el estómago de nuevo mandándola a la pared.

—Bercroth…—volvió a decir.

— ¿A quién llamas?—pregunta acerándose de nuevo a ella, pero sintió como alguien venia  por la derecha de forma rápida por lo que alzo la mano deteniéndolo por el cuello— ¿Quién eres?—pregunto ladeando la cabeza mirándolo curiosa.

Forcejeaba para que lo dejase en libertad. Sonrió—pareces un pequeño cachorrito…—era un chico bonito, no lo podía negar.

Cabello largo hasta los hombros con ojos verdes, labios rojos, un arete en la nariz, de su cabeza sobresalían dos grandes cuernos. Era tan blanco que su piel brillaba un poco.

— ¡Bercroth!—exclamo Yoshila gateando hacia ellos.

El giro los ojos viéndola casi sonriendo—váyase… yo estaré bien mi señora.

—Ah no, eso sí que no—dijo enterrando al chico en el suelo hundiéndolo al igual que hizo con Yoshila hace un momento atrás. Camino hacia ella quien empezó a retroceder  asustada, sonrió— ¿Por qué tiemblas?—susurro tomándola del cuello de nuevo estampándola contra la pared apretando su cuello fuertemente  viéndola patalear y forcejear para que la dejara libre.

Una soga se enredó en su cuello haciendo que retrocediera de forma violenta hacia la pared cuarteándola. Cayo de pie como un gato alzando la cabeza mirando al tal “Bercroth” como le gritaba a Yoshila que se fuera de ahí de inmediato.

Eso le enojo de sobre manera. Tomo la daga que Aleiya le obligaba a llevar con ella siempre. Le había enseñado a que apareciera y desapareciera de sus manos. Salto hacia el clavándole la daga en su cuello empujándolo hasta chocar con la pared.

Empezó a votar sangre de su boca mientras que sus ojos verdes estaban desorbitado mirándola sorprendido, tenía ambas manos en el cuello tratando de parar toda la sangre que salía de él en vano.

Se alejó mirándolo con asco. Cayó al suelo de rodillas alzando la cabeza mirándola sonriente—es un honor morir en manos de mi señora, Saoirse…—susurra antes de caer muerto a pocos centímetros de ella empezando a esfumarse.

Alzo la vista mirando la pared del frente. «Ese nombre de nuevo…¿Qué secretos oculta ese nombre? ¿Por qué la llamaban así?»

—Valerie…—escucho la voz de Aleiya detrás de ella. Giro un poco la cabeza mirándola por encima de su hombro.

—Esa fue una buena pelea, pusiste en práctica todo lo aprendido conmigo. Felicidades, pero hay que irnos de aquí de inmediato.

—Claro…—dijo avanzando por el túnel volviendo a desaparecer su daga.

Ni siquiera preguntaría porque ese chico la llamo así, era de seguro que negaria todo y no le diría por lo que estaría con las mismas dudas de siempre. De poco a poco se iba enterado de pequeñas cositas.

«¡Coñazo! Todo esto es tan confuso, ¿Qué es lo que verdaderamente está pasando?»

Llegaron al final del túnel en donde había una piedra por puerta. Aleiya la retiro y pudo ver el lugar donde meses atrás venía a entrenar con su tío . Habían salido de una tumba.

Respiró el aire fresco, su guardiana volvió a cerrar la entrada con aquella piedra en donde había un ángel con la cabeza agachada al igual que sus alas.

—El ángel caído…—dijo— ¿nos quedamos aquí hasta que vengan por nosotros?

—Es el lugar más seguro para usted por ahora—responde.

—El castillo lo era y mira a donde estamos…

No respondió, solo se limitó a bajar la cabeza, como siempre.

Resoplo mientras se daba la vuelta para sentarse en uno de los árboles de ahí a esperar a que vinieran por ella.

~*~

Ya había amanecido y ninguno de sus tíos había por ella. Creyó que se olvidaron de ella.

—¿Y si nos vamos de aquí? Ya estoy aburrida—dijo mirandola. Aún seguía parada en el mismo sitio sin haberse movido.

—De ninguna manera—escucho la voz de Azraeth sobresaltándola. Miró hacia atrás.

—Al fin llegan…—dijo poniéndose de pie.

— ¿Cómo estas querida?—pregunta Devanna acercándose a ella poniendo una mano en su mentón cerciorándose de que no le hubiera pasado nada—¿Por qué tiene sangre en su blusa?¿Qué paso?—hablo en latín  mirando a Aleiya con una ceja alzada.

Ella le respondió en su idioma y asintió.

—Hay que tener más cuidado que nunca. Ellos no se detendrán…—habló Basilius. Parecía muy preocupado—pronto puede recordar.

— ¿De qué tanto hablan?—pregunto con los ojos entrecerrados mirándolos.

—De nada sin importancia querida—contesta Devanna sonriendo pasando una de sus manos por su cabello.

Iba a contestar, pero un chico apareció al lado de Azraeth todo moribundo.

Cayó de rodillas a sus pies escupiendo sangre mirando a Azraeth—mi señor…. Rosalyn—volvió a toser—su alma fue… robada.


 Saoirse

Se quedaron como estatuas mirando al chico desvanecerse en el aire mirando fijamente el lugar de donde se esfumo procesando la noticia.

Pestañeo varias veces mirando a las tres figuras al lado de ella— ¿Q-Que dijo? ¿Cómo…?

Los tres giraron sus cabezas mirándola.

—A-ah…—tartamudea Devanna mirando al suelo.

—Tengo que ver a mi familia—dijo dándose la vuelta.

—No, no puedes—la detiene Azraeth por el hombro.

—Sí, sí puedo. A mi prima le acaban de arrebatarle el alma, me necesita. No me quedare  como estúpida sin hacer nada.

—Ahora más que nunca es peligroso que vayas allí, no puedes ir.

— ¿Y que se supone que debo de hacer? ¿Sentarme y ver como a ella se la lleva mi abuelo?

—A ver, no fue el.

—Fue un dicho cambiado.

—Como sea. No irás.

—Dije que sí, es mi prima. Ha estado ahí para mí siempre, ahora es mi turno y te guste o no, iré a ver a mi familia, no tienes el derecho de prohibirme no verla.

— ¡Esa no es tu maldita familia!—exclamo enojado.

— ¡Sí! ¡Si la es!—grito del mismo modo enfrentándolo.

—A ver, hay que calmarnos—Interviene Basilius—Azraeth—lo mira regañandolo, luego la mira y sonríe—comprendo que quieras ir a ayudar a tu prima, pero tienes que entender que ir en estos momentos no es lo mejor. Debes de esperar un poco a lo que todo esto se arregle y así podrás ver a tu familia.

—No, no quiero—respondió mirándolo. Estaba decidida de ir a ver a su familia.

Azraeth se giro mirándola mal apunto de replicar, pero Basilius le dió  una mala mirada por lo que rodó los ojos—Valerie….—susurra.

—Está bien—lo interrumpe Devanna y ambos la miraron como si estuviera loca—puedes ir, pero si te mueves de ahí te arrancare las uñas una a una, ¿de acuerdo?

—Ok—dijo sonriendo satisfecha.

—No puede ser…—nego con la cabeza Azraeth.

—Si no puedes con el enemigo únetele—responde encogiéndose de hombros.

—Es una niña malcriada al igual que tú, son igualitas…—murmura en latín.

—Y tú como siempre tan aburrido—responde—además, tú y todos siempre le dan todo lo que pide y la añoñan… si es malcriada es por ustedes por consentirla en todo.

La miro alzando una ceja—mira quien habla… la que la apoya en todas sus travesuras…

Rodó los ojos mirando a su sobrina.

—Bien, ¿Pueden decirme eso de que le robaron el alma a mi prima?— pregunto juntando sus manos mirándolos a los tres.

—Veras mi pequeño diablito, es cuando un demonio toma tu alma alejándote de tu cuerpo dejándolo en una especie de bella durmiente como así decirlo mientras que tú vas a parar a un lugar que es parecido como el limbo hasta que el demonio decida devolverte a tu cuerpo—responde Devanna.

— ¿Y cómo haremos que vuelva a su cuerpo?—pregunta.

—Haciendo un trato con quien rapto su alma, es la única manera de que vuelva a su cuerpo, o sino, se quedara ahí hasta que el raptor decida.

—Siempre tienen que ver una complicación, ¿verdad?—dice con mala cara.

—Es parte de ser un demonio, siempre hay complicación.

—Ya… ¿nos vamos?

Azraeth giró su cabeza mirándola—no solo te arrancaré las uñas si te mueves de ahí, también los pies, ¿entendido?

—Sí señor—respondió haciendo un saludo militar mirándolo divertido.

El portal apareció detrás de ella y sonrió. Al fin ya podía ver a su familia, camino hacia el adentrándose al portal apareciendo en la sala de la casa de sus abuelos.

Se sorprendió al ver a un demonio encima de su abuelo José atormentandolo mientras que a sus primos, tías y abuela eran retenidos por otros seis en una esquina de la sala.

— ¡Hey!—exclamó llamando su atención.

Los siete se giraron viéndola al igual que su familia.

Chasqueo los dedos apareciendo siete esferas de luz enfrente de sus cara. Volvió a chasquear los dedos explotando sus cabezas desapareciéndolos.

A su izquierda detuvo el cuerpo de Dana en el aire. La miró ocultando la sorpresa por verla ahí dejándola en el suelo lentamente, su expresión se volvió aún más espantada cuando vio a sus tíos entrar por el portal.

Carraspeo mirando a su familia de nuevo. Tenían la misma expresión asustada y espantada que su amiga. Su mirada cayó en Lahionet quien salía de detrás del mueble yendo a parar al lado de Dana.

No esperaba que sus amigos estuvieran ahí, ¿Qué ha estado pasando? ¿De qué se perdió?

—Valerie—susurró José levantándose del suelo mirándola con un poco de resentimiento— ¿Qué haces aquí? ¿Qué hacen estos señores aquí? No deberían de estar ninguno en este lugar…

Dio un paso adelante dispuesta a hablar, pero él la detuvo levantando una mano.

—No me interesa lo que vayas a decir, por favor váyanse. Ya hemos tenido bastante con que se lleven a Rosalyn también, por favor ya no más, largo.

Trago en seco por sus frías palabras. Su mirada era dura e indiferente. Trataba de ocultar muy bien sus sentimientos de odio y rencor hacia ellos.

Lo sentía, ya sabía cómo leer lo que sentía los humanos. El dolor era muy evidentes en los ojos y corazones de su familia al mirarla.

Lo peor, es que podía entenderlos. Habían perdido a Altagracia por su culpa, y luego a Rosalyn. Era comprensible que tuvieran esos tipos de emociones ahora.

—Y-Yo…—dijo desviando la mirada al suelo sin saber que mierda decir.

— ¡Mi señor!—todos se giraron para ver a un hombre lleno de sangre detrás de sus tíos mirando a Azraeth desesperado y preocupado—tiene que venir conmigo de inmediato, algo malo paso.

— ¿Ahora que?—pregunta Basilius confundido.

—Su padre… es mejor que lo vean por ustedes mismos…—responde.

Los tres se miraron entre sí preocupados, Azraeth y Basilius son los primeros en entrar al portal.

Devanna se giró para mirarla señalándole con el dedo—recuerda, que si te mueves de aquí te arrancaré las uñas y las piernas, no olvides nuestro trato.

—Nuestro trato era arrancar las uñas no las piernas—contestó con una ceja alzada—ese trato fue con Dalien.

—Obedece si no quieres volver a estar encerrada en otra torre de nuevo y esta vez… sin ver a tu familia ni amigos… —advirtió mirándolos por un momento para después entrar al portal desapareciendo.

Suspiro pestañeando varias veces dispuesta a darse vuelta para ver a su familia que parecían detestarla ahora, pero se detuvo de hacer eso sus sentidos poniéndose en alerta.

Algo se avecinaba otra vez  hacia ella, alzó la mirada hacia Aleiya.

—Izquierda—responde.

Sonrió malvadamente—Derecha—contestó girándose deteniéndo por el cuello al que venía justamente a la derecha para tratar de derribarla.

Lo lanzó hacia los otros tres derribándolos al suelo.

Se transformó en su verdadera forma caminando hacia los cuatro lentamente con una pequeña sonrisa.

Al que había detenido por el cuello levantó su cabeza sonriendo.

—Saoirse…—susurra—te encontramos…

—Ese maldito nombre de nuevo…—dijo entre dientes tomándolo por el cuello clavándole las uñas. Un hilo de sangre recorrió por todo su cuello manchando su camisa negra— ¿Por qué me llaman así?

— ¿Acaso no sabe de donde proviene dicho nombre mi señora?—susurra mostrando su perfecta dentadura mirándola divertido.

Era más que obvio que él sabía algo que ella no y eso le molestaba.

— ¿Tengo cara de saberlo?—respondió con una ceja alzada.

—Ya te he dicho que dialogar en medio de una pelea no es muy bueno— escuchó la voz molesta de Aleiya desintegrando a los tres que estaban frente a ella observando a su compañero y a ella.

Se giró para verla, pero el chico le sostuvo del mentón mirándola desesperado—la profecía, debes saber de la profecía para que sepas quien eres realmente. Eres la clave para ganar esta guerra mi señora—dijo antes de desaparecer entre sus manos.

Se quedó mirando fijamente el suelo apretando los puños, ¿Profecía? ¿Quién era realmente?

—Haré un campo de fuerza para proteger la casa como en el castillo, eso evitará que cualquier criatura entre por usted—anunció.

—Claro, porque la protección del castillo evitó que no fuera atacado como hoy…—dijo y la vio mirar al suelo— ¿Quién es Saoirse? ¿Quién carajos soy yo verdaderamente? ¿Qué me ocultan? —pregunta girándose por completo hacia ella. La miro ponerse nerviosa, iba a responder lo mismo que siempre por lo que la interrumpió—cierto, tu nunca sabes nada. Solo sabes recibir órdenes de mantenerme encerrada en una maldita torre. Ve—señaló hacia la puerta—pon la maldita protección para que así podamos estar “seguros”, solo es cuestión de tiempo de que vuelvan a atacar, poner eso no evitará que lo hagan.

—Mi señora yo….

—Es una orden—ordenó seriamente—ve y cumple con tu trabajo y desaparece de mi vista.

Bajó la mirada al suelo asintiendo caminando hacia fuera de la casa.

Ahora tenía otra nueva información, suspiro.

Miró a su familia quien estaba en una esquina de la sala observándola detenidamente.

—No me pondré en su lugar entendiendo su odio hacia mí, yo no les he hecho nada. No tengo la culpa de lo que paso con la abuela como tampoco de que se hayan llevado el alma de Rosalyn. Todo este maldito tiempo he estado confinada en una maldita torre de un castillo desde aquella noche donde mi tío apareció llevándome arrastrada a ese lugar por mi supuesta protección porque a cada segundo demonios quieren mi maldita cabeza y no tengo la menor idea del porque—señalo el suelo en donde había gotas de sangre de aquel demonio que desapareció entre sus manos—una prueba de eso es lo que paso hace un segundo y el hecho de que para venir aquí para verlos tuve que hacer un estúpido trato con mis tíos como para que vengan a verme como la villana del cuento. 

Pero descuiden, una vez que terminen de su mierda, vendrán por mí y volverán a encerrarme en otra torre de un castillo de mierda al estilo rapunzel en contra de mi voluntad—dijo fríamente viendo sus caras de asombros por sus palabras—bueno, que pasen una noche de mierda, como yo…—susurró dándose la vuelta.

~*~

Veía desde el techo a su familia y amigos cenar tranquilamente en el patio. Los observaba desde la azotea sin ser vista por un buen rato.

Estaban preocupados por Rosalyn, no querían perderla al igual que a Altagracia.

Su padre había llamado para saber cómo estaban, ellos le contaron lo sucedido y por supuesto quería hablar con ella, pero no sabían en dónde estaba por lo que dijeron que llamaría después para hablar cuando apareciera.

Una sombra negra apareció en medio del patio tomando apariencia humana. Era algo parecido a Azraeth y Basilius, su familia dio un grito por el susto.

Lo vio mover la mirada entre ellos buscándola hasta que alzó la vista al techo sonriendo. Lo miro con una expresión neutra, ¿Y ese quién era?

— ¿Podrías bajar de ahí? Quiero hablar contigo—pidió.

— ¿Qué pasa si no quiero?—dijo alzando una ceja.

—Es importante, no tengo mucho tiempo. Baja de ahí de inmediato.

Camino poniendo un pie en el borde saltando al vacío cayendo de pie frente a él— ¿Quién eres? ¿Eres Diablo verdad? ¿Tienes cierto parecido a Azraeth y Basilius?

Era alto, su cabello de color gris largo hasta la cintura, ojos rojos brillantes, labios gruesos y rojos con un pequeño lunar debajo de ellos en el lado derecho. Era lindo y elegante.

—Así es. Un gusto conocerte, Valerie—responde haciendo una reverencia.

— ¿Qué sucede? ¿Por qué estás aquí? ¿Qué es tan urgente?

—Azraeth y los demás estarán muy ocupados últimamente, por eso no los verás muy seguido hasta que todo se solucione antes de que haya una catástrofe. Por eso, debes quedarte aquí y ser una buena chica y tratar de no llamar la atención, eso es muy importante. Uno de los cuatro vendrá por ti cuando todo esté normal, ¿de acuerdo?

—No sé si sea una buena idea el quedarme aquí—respondió cruzándose de brazos.

— ¿Por qué no? Querías tanto venir aquí y estar con tu familia que hiciste todo un berrinche  y ahora no quieres quedarte, ¿Qué pasó?—pregunto con una ceja alzada.

—Sí, pero ellos no me quieren aquí—responde señalando los con la cabeza—puedo quedarme en el cementerio. Es un lugar protegido por Azraeth así que no me pasará nada siempre y cuando el chicle esté pegado a mí—dice desviando la mirada hacia su guardiana.

—No puedes quedarte ahí, ¿Qué comerás? ¿Dónde dormirás?

—Pasto—contestó encogiéndose de hombros.

Se giró hacia su familia con los brazos detrás de su espalda mirándolos seriamente a cada uno.

—Buenas noches, mi nombre es Diablo. Les pediré amablemente que acojan a mi sobrina en su humilde morada, les prometo que se comportará y que no tendrán problemas con ella. De paso, le pido disculpas por todo los inconvenientes y malos tratos que ha sufrido su familia por nuestra posible causa, no es nuestra intención hacerles ningún daño, aunque seamos demonios. Les prometo y les aseguro que el caso de uno de sus miembros de su familia, Rosalyn Rodríguez está siendo solucionado por mi hermano mayor, Azraeth. Dentro de poco la tendrán de vuelta, por eso no se preocupen. También aclaró, que al recibir a la señorita Valerie recibirán cinco lingotes de oro que cubrirá todo los gastos que esta requiera y pago de su buena hospitalidad…. Y— mira a sus abuelos con una pequeña sonrisa—de de todas formas terminaran en el infierno, evitarnos no los salvarán. Están condenados desde los días en que rompieron las reglas, pero descuiden, por su buen servicio hacia la familia real demoníaca tendrán las mejores atenciones una vez que lleguen con nosotros.

Dejo de mirar la pared mirando lo—antes de que te vayas deberías de arreglar la casa, es muy pequeña. Me acostumbre al castillo, además… quiero de una biblioteca con todos los libros más antiguos sobre las artes oscuras desde el inicio del mundo. Hay algo que quiero investigar… bueno, cosas.

Giró  su cabeza mirándola por encima del hombro— ¿Qué cosas quieres investigar?

—Bueno, la historia del mundo en base al lado oscuro, también quisiera saber de una misteriosa profecía, pero supongo que eso no lo encontraré ahí y tú tampoco me lo dirás...

Se giró por completo mirándola— ¿Cómo sabes de la profecía?

—Sabiéndolo…—contesto ladeando la cabeza.

La miró con los ojos entrecerrados—mismas sonrisas, mismas manipulaciones, forma de hablar, de caminar, apariencia y poder… joder eres como su copia, todos tienen razón… es igual que antes, no cambias.

— ¿A quién me parezco? ¿Mi padre o madre? empiezo a sospechar que…

— ¿Qué?

—Mi padre es alguien muy importante y está en el rango uno, rango de la familia real y ustedes me lo ocultan. Una persona de rango menor no debería de tener tantos enemigos que quieran verla muerta y que cada vez que aparezca uno la llamen “señora” cuando ni a eso se acerca. Dicen que soy importante en esta pelea, tanto que sobrepasa hasta las mismas suyas. Se han tomado muy enserio de mantenerme tan a salvo que creo que darían la vida por mi…  entonces, aquí es que hago la pregunta que jamás nadie me responderá, ¿Quién es verdaderamente Valerie Russo? O ¿Quién es Saoirse?

Sonrió divertido y satisfecho—hasta la misma inteligencia…—hizo una reverencia—nos veremos pronto—dijo desapareciendo.

Se quedó mirando el lugar de donde estaba parada aburrida con los brazos cruzados mientras a su alrededor toda la casa empezaba a cambiar hasta quedar en una gigantesca mansión con piscina y un gran kiosco.

Suspiro mirando hacia la izquierda—Y tú, ¿Quién eres?

Un chico alto de cabello rubio, ojos rojos que parecían dos Rubí de lo tan brillante que eran. Tenía un aro en sus labios rojos. Era bastante atractivo, apareció al lado de ella haciendo una reverencia—Buenas noches mi señora, mi nombre es Dalton, uno de los sirvientes de su tío Diablo, seré quien custodie toda la mansión junto a Aleiya y nuestro equipo.

— ¿En qué piso está mi biblioteca Dalton?

—Todo el tercero y cuarto nivel es de usted mi señora, el segundo y primer nivel de las familias Rodríguez y Martínez—responde mirándolos.

—Ok—respondió dándose la vuelta caminando hacia la entrada de la casa—supongo que hay un ascensor, ¿verdad?

—Así es.

—Correcto.









































Encuentro




Dos semanas antes…

~Javier~

Se despedía de sus amigos del equipo de boxeo mientras se dirigía hacia el estacionamiento. Cuando estuvo a punto de llegar a su auto escuchó que lo llamaban por lo que se giró de inmediato para ver quien era.

Al hacerlo se sorprendió bastante, no esperaba que fuera ese tipo.

—¿Gaelen?—susurró asombrado.

Él nombrado sonrió acercándose más a él.

—Que bueno verte—dijo deteniéndose enfrente de él entrando sus manos en sus bolsillos—¿como has estado?—pregunto.

Pestañeo un par de veces recuperándose de la Impresion.

—Ah…—susurró rascándose la nuca desviando la mirada—he estado bien, gracias por preguntar. ¿Y tú?

—He estado bien—responde—¿has estado cuidando de tu salud?—pregunto—la última vez que nos vimos…

—S-Sì, he cuidado de mi salud—dijo interrumpiéndolo—que bueno que estes bien me alegra mucho, pero tengo que irme ahora. Debo hacer algunas cosas, hasta luego—dicho eso se dio la vuelta caminando rápido hacia su auto entrando de inmediato poniéndose en marcha hacia su apartamento que compartía con su mejor amigo.

Por el retrovisor lo vio girarse caminando por la misma dirección en la que había aparecido dándose cuenta que más adelante había un hombre grande y robusto de piel canela esperándolo.

Respiro profundamente con alivio, había algo en ese chico que aún no le gustaba. Cada vez que estaba cerca de él se sentía inestable e inseguro.

Se dirigió a su apartamento mientras tarareaba la canción que sonaba en la radio. Al llegar abrió la puerta entrando al estacionamiento, y apagando el auto tomó su mochila bajándose llegando rápido al ascensor.

Al llegar entró directamente a su habitación dejando su mochila a un lado  acostándose en su cama boca arriba suspirando, había sido un día muy largo.

Deseaba con ansias que llegaran las vacaciones para ir a la casa de sus abuelos a descansar y pasar el verano. Solo quedaba poco para ese día, toda la familia se reuniría nuevamente.

Se levantó de la cama dispuesto a irse a dar un baño y luego cenar, su mejor amigo llegaba pasado las doce.

~*~

—¿Pusiste la C? Pero si era la B

—¿Como que era la B? Creí que era la C, claramente se veía que era la C no la B.

—No seas bruto ombe, era la B. El profesor había explicado ese tema la semana pasada y había dejado claro que era eso por lo tanto era la B no la C.

—¡Ay! como sea—responde restándole importancia—como quiera estoy quemado, reprobaré.

—No si te pusieras a estudiar—le reclamó dándole un pequeño golpe en la nuca.

Caminaban por el pasillo dirigiéndose hacia la cafetería para comer algo después del intenso examen que habían tenido hace un momento. En donde probablemente su mejor amigo pudo haber reprobado.

Al llegar se dirigieron al mostrador muy entretenidos en las diferentes opciones que había para comprar cuando su mejor amigo le topó por el hombro haciéndole señas para que mirara hacia atrás. Confundido así lo hizo su carazon deteniéndose abriendo los ojos con sorpresa. Sus ojos se encontraron por un momento, se volteó de inmediato hacia su amigo nervioso.

—Oye, ¿tienes hambres?—preguntó sintiéndose ansioso, quería salir de allí—yo no, así que podemos irnos ya.

Su amigo lo miró extrañado—pero me dijiste que tenías mucha hambre cuando salimos del aula, ¿qué pasó?

Miró por el rabillo del ojo como Gaelen se acercaba a ellos por lo que empezó a desesperarse más, quería evitar a ese tipo y su familia de toda la forma posible.

—Que no tengo hambre—susurró entre dientes bien serio. Al verlo querer replicar agregó:—te compraré un McDonald si salimos de aquí ahora mismo.

—¿Por qué no nos estamos yendo?—dijo con una radiante sonrisa.

Lo tomó del brazo caminando hacia la otra salida a pasos rápidos alejándose de allí sintiéndose un poco aliviado. Se dirigieron al estacionamiento, no tendría más clases por lo qué podía salir a comer un rato y relajarse. No tenía práctica de boxeo hasta mañana en la noche.

—Oye—lo llamó su amigo antes de subirse a su auto.

—Mande—respondió subiéndose a su auto cerrando la puerta poniéndose su cinturón de seguridad.

Su amigo hizo lo mismo mirándolo—¿llegaste a ver al nuevo?—pregunto—ha sido toda una sensación desde su llegada. Se dice que proviene de una gran familia adinerada y que vivía en la ciudad destruida a la que fuiste a vacacionar. Esta de loco, ¿alguna vez lo llegaste a ver?—pregunto.

Negó con la cabeza poniéndose en marcha—no—responde—que mal, de seguro fue de los pocos que logró sobrevivir.

—Bueno, hay un rumor de que llegó días antes de la catástrofe, tuvo mucha suerte de no estar ahí cuando eso pasó.

Asintió—Si…. Mucha…—susurro saliendo del estacionamiento de la universidad.

—Él está estudiando…

—¿Cuando será el próximo examen de la profesora Elizabet?—pregunto cambiando de tema—¿no es la próxima semana?

—¡Uy no! de hecho es mañana—dijo abriendo los ojos asustado—carajos…—murmuró mirando por la ventana—no he estudiado nada.

Se rio a carcajadas—¿Y tú a caso estudias?

Durante todo el camino se la pasaron bromeando dejando atrás el tema de Gaelen para su suerte. Cuando llegaron al establecimiento no tardaron más de cinco minutos, hicieron su pedido retirando su orden yéndose a la casa de una vez para jugar un poco con el Nintendo.

~*~

Habían pasado los días yendo a diferentes lados de la universidad tratando de escapar de Gaelen que, para su mala suerte, pase a sus intentos de ignorar su existencia, siempre aparecía en los lugares y momentos menos inoportunos.

Se había enterado por su amigo, el chismoso, que estudia Geografía y él economía, por lo tanto, por más que deseara no encontrárselo nunca más no sería posible.

Y para empeorar más las cosas, todos sus compañeros no paraban de hablar de él. Lo hermoso, caballeroso e inteligente que era, y por supuesto, lo buen adinerado que era. Que provenía de una buena familia por lo que deseaban tener la oportunidad de hablar con el.

Y debía de admitir que había algo de curiosidad en él por saber que había pasado con eso de que su familia no podía salir al público, tal vez sólo era en Galanthea o por la catástrofe que hubo su familia haya pasado a segundo plano. Pues lo que había sucedido en aquella ciudad los científicos decían que había sido por causas naturales y no por seres místicos como las personas decían.

Guardo la emboltura de la galleta que se había comido en el bolsillo pequeño de su mochila tomando su jugo. Era hora libre, bueno no del todo, se habia saltado la clase. Necesitaba un descanso, el trabajo y su carrera lo mantenían agotado.

—Supongo que hoy he tenido suerte—habló Gaelen tomando asiento a su lado asustándolo—¿puedo saber porque te escondes de mí y me evitas?—pregunta alzando una ceja—¿en algún momento dije o hice algo que te ofendiera o te hiciera sentir incómodo?

Trago grueso mirando al suelo negando con la cabeza—no, lo siento, solo no quería…

—Involucrarte con alguien como yo debido al historial de mi familia…—dijo mirando al frente asintiendo—lo entiendo.

—Bueno, no es tanto por eso… —trato de decir, pero inmediatamente se quedó cayado al no tener ninguna respuesta correcta del porque lo evitaba. El solo se sentía de manera extraña estando a su alrededor por lo que no le agradaba esa sensación y optó por evitarlo y no volver a sentirse igual—en verdad, siendo sinceros, ni yo mismo tengo idea del porqué lo hago.

Volvió a sentir—tal vez por qué no te caí lo suficientemente bien—susurró con una pequeña sonrisa—por eso lo haces y está bien, no es obligatorio que te caiga bien.

—No, no es eso—se apresura a decir mirándolo directamente a los ojos—es que… —se quedó callado por un momento tratando de conseguir las palabras correctas para que pudiera entender lo que quería decir y sentia, pero sus ojos negros y aquella mirada profunda lo puso nervioso.

—¿Es que?

Miro hacia otro lado de inmediato concentrándose de nuevo—me siento raro—dijo de manera inconsciente.

Gaelen frunció el ceño sin poder entenderle—¿que? ¿Te sientes bien? ¿Quieres ir al médico?

Negó con la cabeza—no, estoy bien—contesta—lo que quiero decir es que me siento de alguna forma extraña cuando estoy cerca de ti, es una sensación que no me gusta y por eso te evitó, y…—frunció el ceño confundido—no se porque, pero no me gusta.

Gaelen asintió fingiendo que entendía, pero lo cierto era que no. El chico decía que no se debía a que se sintiera incómodo si no, extrañó, entonces que podría ser eso.

—En fin—dijo encogiéndose  de hombros—tal vez sea por todo lo sucedido en Galanthea y el tema de tu familia.

—Si… tal vez.





























Fiesta




Después de aquel encuentro, Javier empezó a acostumbrarse a tenerlo serca de su entorno por lo que lo saludaba de vez en cuando. Y en uno de esos encuentros su mejor amigo andaba con él y en el momento que había tenido la oportunidad de hablar con Gaelen lo invitó a una pequeña reunión que tendrían el domingo con el resto de sus amigos.

A Javier lo tomó de imprevisto, pues no esperaba invitarlo ni mucho menos que se relacionara con sus amigos más cercano ni estuviera mucho tiempo en su entorno por lo que trato de poner excusas de que fuera probable que él no pudiera asistir, pero Gaelen confundido negó y aceptó la invitación.

Y allí se encontraba, mirando fijamente el suelo mientras sus amigos le hacían miles de preguntas bastante curiosos por el chico. Ya hartado con todo eso miro a sus amigos.

—¿Que? ¿Acaso solo vinimos a hablar de él o que?—preguntó alzando una ceja mientras daba otro trago a su baso.

—Si, Javier tiene razón—concordó Ruth—mejor planeemos el viaje de este verano, ¿a donde iremos?—pregunto.

—Yo opinó que fuéramos a Higüey—propone Jeremy dando un trago de su bebida.

—Me parece buena idea—comentó Naidelin—el otro día estuve acompañando a mi padre a unas deligencias que tenía y vi varios lugares que podríamos visitar, es un lugar muy lindo.

—Por mi no hay problemas—concordó Carlos.

—Entonces, está decidido—dice Leandro sirviéndose un poco de la bebida que habían preparado la cual consistía ligar varias cosas como brugal, vodka, vino de la fuerza, jugo de Cramberry, manzanas y dulces—iremos a Higüey este año.

Los demás levantaron sus vasos dando un pequeño grito eufórico celebrando la nueva aventura que los esperaba al final del semestre.

La noche había transcurrido tranquila. El grupo de amigos se la pasaron tomando y bromeando entre ellos. Javier mientras estaba sobrio se había mantenido bien alejado de Gaelen evitando hablar muy poco con él mientras los demás estaban a gusto con su presencia.

Pero en estos momentos se encontraba demasiado ebrio que al levantarse de su asiento se sintió bastante mareado y todo a su alrededor le daba vueltas, trato de dar un paso hacia delante con un poco de dificultad tambaleándose un poco al no conseguir el equilibrio.

Gaelen que se encontraba tranquilamente con su teléfono se percató del tambaleo de su amigo por lo que se puso de pie yendo de nuevo a la ayuda del rubio.

Javier pestañeo varias veces tratando de enfocar el pasillo de la casa que daba al patio trasero, sonrió un poco divertido.

—Realmente si que estaba fuerte—murmuró cerrando por un momento los ojos.

Había perdido la cuenta de cuantos bazos se había tomado de aquella liga de alcohol que hicieron, estaba tan malditamente bueno y dulce que prácticamente lo estaba bebiendo como agua.

Abrió lentamente los ojos al sentir una mano fría  en su brazo izquierdo, al abrirlos por completo se encontró con el rostro serio de Gaelen.

Sonrió un poco más—Gaelen… amigo…—susurró arrastrando las palabras mientras pasaba uno de sus brazos por el cuello del mencionado—¿como haz estado? ¿Como te ha tratado la pequeña isla?—preguntó antes de erructar—perdón por eso…—susurró pasando una de sus manos por su boca alzando la cabeza hacia el chico con una radiante sonrisa—¿pudieron encontrar a tu ancestro muerto?

Gaelen lo miró atentamente y luego a los demás percatándose de que la chica pelirroja que se hacía llamar Ruth estaba dormida en la silla  con su cabeza hacia atrás, Leandro y Naidelin aún continuaba con sus rondas de besos y toqueteos en una esquina del lugar y los otros dos estaban tirados en el suelo uno al lado del otro   Compartiendo un poro demasiado en sus mundos para prestar atención a su alrededor.

Suspiro—¿está es la manera de como se divierten tu y tus amigos?—susurro mirando a Javier demasiado pálido, algo sudado y con los ojos medio abiertos muy rojos mirando un lugar fijo de la pared—prácticamente se hacen daño ustedes mismos consumiendo tanto alcohol e ingiriendo marihuana.

Javier un poco ido había prestado un poco de atención a lo que había dicho Gaelen mirándolo directamente a los ojos—¿qué formas tienes de divertirte entonces pequeño príncipe?—preguntó sintiéndose cada vez más mareado que antes.

Sus pies empezaban a fallarles empezando a ver pequeños puntitos.

Ignoro el sobre nombre que le había dicho—Ambos tenemos diferentes maneras de divertirnos.

Levanto la mirada hacia él sintiéndose mal cada segundo que pasaba—¿entonces…?—ni siquiera pudo terminar de hacer la pregunta cuando cayó hacia delante justo en él pecho de Gaelen quien lo agarró de inmediato  antes de que siguiera de largo al suelo.

Cerró por un momento los ojos suspirando—¿será que cada vez que nos veamos terminaremos de esta forma?—murmurro abriendo nuevamente los ojos viéndolo totalmente inconsciente encima suyo.

Lo cargo entre sus brazos entrando de nuevo a la casa caminando hacia la salida directo a su auto. Al salir su guardaespaldas salió del auto abriendo la puerta de atrás para luego ayudarlo a entrar aún desmayado Javier.

Una vez acomodado en el asiento Gaelen se tomó el atrevimiento de revisar en sus pantalones en busca de su teléfono para llamar a su hermano y le diera la dirección para llevarlo a su casa dado a que no tenida idea en donde quedaba.

Sacó su teléfono del bolsillo trasero  tratando de encenderlo, pero este no daba señales de vida hasta que presentó batería baja. Suspiro mirando por un momento a Javier, no tendría más opción que llevarlo a su casa. No lo dejaría tirado en aquella casa a su suerte, ninguno de sus amigos estaban en las mejores condiciones para cuidarlo si la mayoría estaban drogados y bastante ebrios.

Sin olvidar que dos de ellos parecía que no les iba a importar tener relaciones sexuales delante de los demás. Cerró la puerta mirando a su chofer y guardaespaldas—llevanos a casa—dijo cerrando la puerta caminando hacia el otro lado para montarse de copiloto.

El hombre asintió subiéndose al auto también poniéndose en marcha una vez su señor se puso el cinturón de seguridad.

Por el camino Gaelen agradecía internamente que esa reunión haya terminado, ninguna de esas personas le caía muy bien. Solo había soportado al mejor amigo de Javier, parecía ser el menos patan e ignorante del grupo. Aún no le cabía en la cabeza como era que el rubio podía juntarse con esa clase de gente, la mayoría no portaban absolutamente nada bueno ni a sus propias vidas.

Sus metas eran beber, tener sexo y drogarse. Se había pasado toda la velada botando el alcohol que le habían dado en una de las matas que se encontraba a su lado de manera disimulada. Solto un resoplido, ni siquiera pudo tener una buena  conversación con ninguno de ellos.

Solo había fingido pasarla bien porque había sido invitado por el mejor amigo de la persona que había despertado un cierto interés en el cuando lo vio aquella noche de invierno en el festival.

Si podía ser sincero, lo que había despertado su interés fue la agilidad con la que había golpeado aquel imbecil. Su expresión y la mirada retadora que le había dado incitándole a enfrentarlo lo cautivo por completo.

Después de ese suceso, al verlo hablar y expresarse de una forma divertida y alegre en ese momento su interés había crecido más queriendo tener más oportunidades de compartir y hablar con él.

Pero el chico parecía tenerle alguna especie de odio o miedo que cada vez que se le acercaba huía de él y no entendía el porqué. No creía que había hecho algo imprudente o que no fuera de su agrado. Y si lo había hecho en algún momento quería saberlo para enmendar su error y no volverlo hacer, pero sería difícil si el tonto huía a penas decía hola o lo ignoraba cuando se encontraba a su alrededor.

Eso era malditamente extresante.

Hora despues llegaron a la entrada de su casa.

Uno de los guardias que custodiaban la entrada abrió el portón al reconocer el auto. Maillot se adentró dirigiéndose a la entrada de la mansión apagó el auto una vez frente a la gran puerta negra de madera vieja.

Gaelen se bajo del auto dirigiéndose a la parte de atrás abriendo la puerta cargando de nuevo a Javier en sus brazos. Maillot se adelantó para abrirle la puerta de la casa. Le agradeció entrando dirigiéndose hacia las escaleras.

—Por favor, llamar al médico para que lo revise y a una de las mucamas—pidió terminando de subir el primer tramo de escalones doblando a la derecha para llegar al segundo nivel donde se encontraban las habitaciones de los invitados.

—Como ordene mi señor—respondió Maillot dando una reverencia desapareciendo por uno de los pasillos.

Gaelen llegó al segundo nivel dirigiéndose a la tercera puerta abriendo la habitación con un poco de dificultad. Se dirigió de inmediato a la cama dejándolo con cuidado para luego alejarse respirando hondo, estaba un poco cansado. No era que Javier pesara mucho, el problema es que había tenido unos días sin dormir y al hoy tener otro día más de desvelo la falta de sueño le empezaba a pasar factura.

La puerta se abrió dejando mostrar a uno de los médicos personales de la familia.

—Señor Rowling—saludó dando una reverencia.

Se alejó un poco de la cama—Doctor por favor revíselo—pidió—se desmayo después de ingerir mucho alcohol y consumir marihuana, está demasiado pálido.

Asintio acercándose al chico empezando a revisarlo.

—Su termperatura esta un poco más alta de lo normal al igual que su pulso. Al ingerir dos sustancias perjudiciales para la salud es normal su estado, solo requiere una buena alimentación y reposo para que se recupere, que deje de un lado tomar y fumar o podría agraviar más su salud—dijo poniéndose de pie mirando al señor Gaelen—necesita una ducha fría y descansar mucho señor Rowling, cuando despierte necesitara tomar algunos medicamentos para la posible resaca y tomar mucha agua. Vendré en un momento para colocarle un suero.

Gaelen asintió—gracias doctor.

—Siempre mi señor—respondió dando una reverencia para luego retirarse.

Se giró hacia la mucama que había entrado después del doctor—llama a las demás y atiéndelo, cuando recobre la conciencia me avisas por favor.

—Si señor—respondió la chica mientras asentía con la cabeza agachada.

Suspiro mirando por última vez al rubio inconsciente para luego girarse y salir de aquella habitación dirigiéndose a la suya la cual se encontraba en el tercer nivel arriba de aquella misma habitación donde se encontraba un Javier en los cálidos brazos de morfeo.





Rumores

Los pequeños rayos de sol se colaban por las rendijas de las cortinas iluminando un poco la oscura habitación.

Javier se removió un poco sintiéndose muy cómodo en aquella suave cama.

La puerta se abrió lentamente. Lidiia, una de las mucamas a cargo del cuidado de Javier entró arrastrando un pequeño carrito donde llevaba comida y medicamentos.

Se acercó a la cama con precaución poniendo una mano en el hombro despertandolo con cuidado, Javier gruñó por lo bajito respirando hondo empezando abrir los ojos lentamente encontrándose con un bonito rostro sonriéndole.

—Buenos días señor, Javier—saludó la chica alejándose—el desayuno ya está listo y el señor Gaelen vendrá en un momento para verle.

Javier arrugó las cejas bastante confundido. Alejó un poco la colcha sentándose en la cama mirando todo al su alrededor algo confunso.

¿Donde carajos estaba? Aquella no era su habitación y porque carajos Gaelen vendría a desayunar con el.

Bajo la vista a la colcha blanca que lo cubría percatándose de que llevaba puesto otra ropa que no era la suya. Se asustó bastante levanatandose de la cama de inmediato.

—¿Que coños?—chilló con el corazón latiéndole a mil por horas imaginándose miles de escenarios en su cabeza que explicara la razón del porque llevaba aquella pijama de seda roja.

Lidia quien se había acercado al carrito para preparar la pequeña mesa para su señor y su invitado se giró hacia él algo preocupada por la actitud del chico.

—¿Sucede algo señor, Javier?—preguntó.

Trago saliva mirándola nervioso—¿porque tengo esto puesto? ¿Quien me cambió?—en ese mismo instante Gaelen entró a la habitación.

—¿Despertó?—preguntó mirando a Lidia por un momento y luego a Javier—oh, ¿te encuentras mejor?—dijo acercándose un poco a él.

Asintió un poco aturdido.

—¿Que hago aquí?—pregunto.

—Anoche te encontrabas bastante ebrio que te desmayaste, no sabía la dirección de tu casa por lo que te traje a la mía—contesta tomando asiento en el sofá—adelante, come. Necesitarás recuperar  fuerzas, el doctor lo indicó.

Lo miró por un momento, luego el plato que la chica ponía en la mesa para él. Su estómago rugió por él hambre, caminó hasta sentarse a su lado empezando a comer despacio lo que le habían servido.

Eran lonjas de pan con guacamole acompañado con un huevo frito. Habían más cosas en aquel carrito para elegir, pero prefirió comerse  aquello e irse de inmediato para su casa.

Y pensando en eso, recordó que tenía que ir a trabajar. Aún se sentía un poco cansado.

—Coño…—gruñó bajito. No tenía ganas de soportar a su odioso jefe. Realmente ese tipo tenía algo muy personal con él para que lo jodiera tanto en el trabajo.

Gaelen lo miró por un momento dejando de comer—¿qué sucede? ¿No te gusto? Puedes cambiar de opción si no te gusta.

Negó con la cabeza de inmediato—ah no, está bien. Me gusta, es que solo recordé que hoy tengo que ir a trabajar, eso es todo—los días libres que había tenido ya habían acabado… que maldición.

—Oh…—susurró mirando al suelo por un momento—¿en que trabajas?

—En una oficina como secretario de uno de los jefes de la empresa—contestó.

—¿Qué empresa?

—Su nombre es Báez Campos, es agropecuaria. Se dedica a la comercialización de Arroz por todo el país.

Asiente con una pequeña sonrisa—interesante…—susurró volviendo a comer de su desayuno.

El tiempo transcurrió rápido. Ninguno de los dos volvió a decir alguna palabra, terminaron su desayuno en total silencio. Gaelen se levantó de su asiento despidiéndose para dejarlo a solas y pudiera cambiarse con tranquilidad.

Una vez listo salió de la habitación dirigiéndose hacia el primer piso. En donde encontró al pequeño principito esperarando en la entrada.

—¿Listo?—pregunto.

Asintió y ambos se dirigieron a su auto para ir a la universidad. Le había pedido a su amigo que le hiciera el favor de llevar su mochila para ir directamente sin tener que desviarse.

Durante el camino ninguno de los dos dijo algo. Se mantuvieron en absoluto silencio cada uno sumergido en sus propios pensamientos. Al llegar el chofer de Gaelen se estacionó en el parqueo.

Javier se bajó de inmediato no sin antes agradecerle por traerlo.

Se encontró con varios estudiantes con los que compartía materia sin dejar de mirarlo. Más adelante vió a su mejor amigo esperándolo en la entrada con su mochila.

—Amigo, estás vivo—dijo riendo con los brazos abiertos para abrazarlo—pensé que habías muerto o desaparecido cuando no te encontré en la casa de Carlos. Todo estaba hecho un desastre, no creí que tú y Gaelen se irían a su casa, ¿en que momento de la noche pasó eso? Ni siquiera me di cuenta.

Suspiro caminando hacia su aula correspondiente—ni yo mismo se—contesta a su pregunta—no lo recuerdo. Solo se que amanecí en una habitación en su casa.

—Ya… bueno nos vemos después—dice despidiéndose para luego irse a su clase.

No les tocaba aquella clase juntos. Se despidió también entrando al aula viendo algunos de sus compañeros sentados en sus respectivos lugares. Se dirigió a su asiento de siempre poniendo su mochila en la mesa acomodándose para cerrar los ojos hasta que el profesor llegara.




~*~

Había pasado dos días en los que pensaba seriamente darse de baja hasta de la vida, estaba cansado de soportar el abuso y los malos tratos de su jefe. Cada minuto que pasaba en el trabajo se recordaba que no podía darse el lujo de renunciar, pues de él dependía muchas cosas.

Pagar su universidad, parte de la renta del departamento y los gastos que esté implicaba. Su comida, cosas de uso personal y varias cosas más.

Solo soportaba a ese infeliz de mierda por la buena paga que cubría toda sus necesidades.

—Bien, continuaremos en la siguiente clase, pueden irse—al escuchar eso su corazón se alegró.

Tenía un hambre del diablo, ayer solamente logró desayunar, no comió en todo el día y hoy también por lo qué su querido estómago pedía comida. Se levantó de su asiento tomando su mochila yendo directamente a la cafetería. Por el camino se encontró a su mejor amigo quien iba parloteando acerca de una nueva chica que había conocido la cual era muy genial.

En todo el trayecto trato de prestarle atención, pero la idea de comer algo rico como una gran tostada, o empanada le mantenía la mente nublada. Llegaron a la cafetería colocándose en su fila. Al llegar su turno pidió tres tostada con jugo de chinola, al recibir su pedido unos minutos después fue a sentarse en unas de las mesas del fondo seguido por su amigo que había pedido una empanada con refresco.

Al sentarse empezó a comer sintiéndose feliz al calmar su hambre, pero aquella felicidad se vería interrumpida por su nuevo amigo.

—Hola—saludó llegando a ellos tomando asiento frente a Jeremy—gusto en verlos.

—Oh Gaelen amigo, ¿donde carajos estabas?—hablo de inmediato Jeremy sonriendo a medias mientras terminaba de masticar el pedazo de empanada que se había metido a la boca—no te veo desde la fiesta.

Sonrió un poco mirando de reojo a Javier como se atragantaba con aquel sándwich muy concentrado. Le dio algo de gracia aquella situación, se veía algo adorable—estuve ocupado con algunas cosas—contesta.

—¿Pasó algo malo?—preguntó a lo que negó.

—Nada de qué preocuparse.

Los dos se quedaron hablando mientras Javier se mantuvo en silencio comiendo tranquilamente hasta que el grupo de sus amigos se acercó a ellos tomando asiento.

Leandro se quedó mirando con disgusto a Gaelen—¿que hace este tipo aquí?—preguntó mirando a sus dos amigos.

—Pues es amigo de nosotros—responde Jeremy, Javier asintió bebiendo un poco de su bebida.

—Entonces es cierto lo que dicen—murmura mirando con asco a Gaelen y Javier.

—¿De qué hablas?—pregunto Javier confundido.

Gaelen suspiro mirando seriamente a Leandro, ya sabía a lo que se estaba refiriendo.

—¿Que? ¿Acaso eres idiota o que?—dijo con burla haciendo que Carlos, Ruth y Naidelin rieran.

— ¿En serio quieres que responda?—contesto alzando una ceja.

Rodó los ojos—ya que, de cualquier forma ya lo sabes—responde—se anda diciendo que tú y este tipo de aquí—señaló a Gaelen—están cogiendo. Los vieron llegar juntos a la universidad.

Alzó ambas cejas, ni siquiera tenía idea de esos rumores. «¿En que mundo vivía?»

—¿Y no se les ocurrió pensar qué tal vez llegamos juntos porque somos amigos?—pregunto.

—Con el historial que tienes… —susurró—es imposible no creer ese rumor.

Apretó los puños con molestia—aquello fue un accidente, ya lo expliqué. Además, el hecho de que hable y me junte con gente de la comunidad no me hace ser parte de ellos, aparte de ti, yo si estoy seguro de mi sexualidad.

Leandro se echó a reír divertido—el que se junta con maricones al final termina siendo uno, ¿no es así Jeremy?—dijo mirándolo divertido haciendo que los demás se rieran también.

Jeremy solo lo ignoro. A él no le importaba lo que los demás dijeran de él y su sexualidad. Sus comentarios siempre se lo pasaba por el culo, pero tenía que admitir que le sorprendía que Leandro, siendo su amigo de tanto tiempo, dijera algo como eso.

—¿Que diablos te pasa hoy?—preguntó Javier ya enfadado.

—A mi no me pasa nada—contesta—solo me preocupa un poco que mis amigos estén en esos caminos de perdición y pecado. Realmente no le veo la razón de estar con otro hombre, ¿es que acaso necesitas más dinero que te acuestas con un tipo millonario sin importar perder tu dignidad?

Para ese punto Javier ya quería golpearlo, pero Jeremy se interpuso de inmediato impidiendo que se armara un caos.

—Será mejor que cuides bien tus malditas palabras si no quieres morir—le advirtió entre dientes bastante enojado. Realmente quería partirle la cara por idiota.

Sabía que Leandro, o más bien todo ese grupito eran algo clasistas aveces y bastante imbeciles como ahora, pero nunca le tomó mucha importancia porque se conocían desde la secundaria y todo ese embrollo. Pero que ahora se estuviera expresando de tal manera hacia él  le molestaba.

—Adelante, has lo que quieras—lo reto—no te tengo miedo—dijo empujándolo.

En ese instante la ira  se apodero de él lanzándole un puñetazo en la mejilla tirándolo al suelo. Ruth y Naidelin gritaron de la sorpresa retrocediendo. Javier aprovecho que estaba en el suelo subiéndose le encima dandole otro puñetazo mas en la cara seguido de otro mas.

Jeremy reaccionó rápido acercándose a su amigo para alejarlo. Carlos se le unió ayudando a quitarlo de encima de Leandro quien a penas podía defenderse en el suelo.

Los demas alumnos lo rodearon gritando eufóricos mientras grababa aquella pelea.

Con algo de dificultad Jeremy logro alejar a su amigo reteniéndolo de los brazos.

Gaelen que se habia mantenido tranquilo y en silencio admirando con fascinación la manera en que se defendía Javier se interpuso evitando que Leandro se acercara a él.

—Solo diré esto una vez…—dijo tomándolo del cuello acercando lo a él bruscamente. No se consideraba una persona violenta, preferiría llevar las cosas en paz y hablarlo antes, pero habían momentos en los que sinceramente mandaba todo al diablo, justo como ahora—si vuelves tú u otra persona a tomar mi nombre para decir cualquier estupidez que se les ocurra tendrán que explicarle a sus padres porque necesitan un abogado, ¿entendiste?

Alzó una ceja—¿y tú quien te crees que eres para hablarme de tal forma?—dijo furioso. Tenía la boca partida y un ojo abollado.

—Alguien que puede dejar a ti y a toda tu familia en las ruinas con solo una maldita llamada, ¿ahora lo entiendes?

Lo vio tragar saliva bastante molesto. Lo soltó entrando sus manos en sus bolsillos—eso va para ustedes también—dijo mirando a todos en la cafetería que se habían quedado mirando aquella escena.

De inmediato se alejaron ignorándolos.

—Ahora largo de mi vista—pidió y obedecieron.

Javier se alejó de su amigo tomando su mochila alejándose. Necesitaba salir de allí y aclarar su mente. Joder, aquello había sido tan estupido por parte de Leandro, entendía que podría creer el rumor hasta cierto punto, pero decir aquella palabras realmente había sido totalmente innecesario.

Jeremy lo siguió dejando solo a Gaelen quien suspiró alejándose de allí con toda la mirada detrás de él.

~*~

Agradeció a la chica para luego darse la vuelta para salir del local. Su querido jefe le había pedido un café y dos donas por lo que tuvo que salir a comprárselo. Miro al cielo, el día estaba nublado. En cualquier momento se pondría a llover.

—¿Javier?—escuchó una voz detrás de él.

Se giró de inmediato encontrándose con Gaelen con una baso de café de la misma tienda en la que estaba hace un momento.

—No creí que eras tú…—dijo con una pequeña sonrisa—es que te ves diferente con lo que llevas puesto así que dudaba que fueras tú.

Sonrió un poco retirándo los mechones de su cabello de su frente—ah… es que estoy trabajando y hay que vestir de manera formal—contestó.

Asintió—¿Todo bien? Lo sucedido esta mañana…

—No te preocupes—lo interrumpió—sabía que Leandro era un idiota con todo el mundo y a pesar de eso siempre mantuve mi amistad con el… así que soy fui parte del problema.

—Nunca es tarde para darse cuenta de los malos amigos que tenemos  y cortar esa amistad.

—Si… supongo que si…

—Perdón que me entrometa, pero personalmente me siento  aliviado de que cortaras esa amistad con esas personas. Las cosas que decían de ti y de tu amigo no eran buenas, él y el que se llama Carlos tienen un fuerte odio y envidia hacia a ti que no era normal.

Arrugo las cejas—¿hablaban de mi?—preguntó confundido.

—La primera vez que llegue a la universidad los primeros que me hablaron fueron Carlos y Ruth. Al principio parecieron muy amables, pero luego de que te vi en el estacionamiento aquel día me sorprendió verte y ellos de inmediato me advirtieron de ti. Dijeron que eras un engreído y pobretón, que estás en la universidad por una beca o porque tú madre debe de hacer muy feliz al rector por las noches y muchas cosas desagradable.

—¿Y hasta ahora lo dices?—pregunto.

—¿Me hubieras creído si te lo dijera? Parecías llevarte muy bien con ellos y quererlos, además, el hecho de que se conocen desde hace mucho tiempo no me ayudaba mucho.

—Aún así, podrías haber dicho algo. Ya lo dije, el problema era yo por quedarme con ellos a pesar de todas la idioteces que hacían y decían.

—Lo siento—se disculpó—me dio la impresión de que no me creerías, y el hecho de que siempre me evitabas...

Suspiro mirando su reloj, tenía que irse para que su jefe no lo regañara por durar tanto y su café no se enfriara. Por suerte, aquella cafetería lujosa no quedaba tan lejos de la empresa.

—Bueno, dejemos todo así y olvidemos eso—dijo mirándolo—empecemos de nuevo.

—De acuerdo—respondió sonriendo.

—Hablamos luego. Tengo que irme—dijo despidiéndose caminando hacia la cera saliendo del estacionamiento.

—¡Hasta luego!—lo escuchó decir.

Se giró moviendo sus manos en respuesta viéndolo marcharse hacia su auto.























Medaltrei

Miraba entretenidamente por la ventana mientras que una pequeña figura de fuego bailaba ballet al lado de ella, pasaba la mirada entre la figura y el campo verde. Más allá veía la colina que llevaba al pueblo. La casa no solo cambió de apariencia, también de lugar.

Estaban bien alejados del pueblo.

Solo habían pasado tres días desde que estaba encerrada en su habitación, no ha salido para nada. No tenía noticia alguna de sus tíos ni de cómo iba la situación con Rosalyn, se mantenía en calma para no perder la locura.

Aleiya se ha mantenido en una esquina de la gran habitación sin decir nada, ni moverse.

Y respecto a su familia. Se mantenían alejados de ella. Los escuchaba desde ahí hablar de ella. De cómo había cambiado, que ya no era la misma chica de antes, ahora parecía más siniestra, un auténtico demonio.

También sentían un poco de pena porque estuvo encerrada por mucho tiempo.

Le tenían miedo, escuchaba sus corazones latir más rápido cada vez que pasaban por las escaleras que llevaban al  tercer nivel.

Sus amigos meditaban si subir o no, tenían miedo de hacer algo indebido.

Su amiga pareció haberse armado de valor. Se detuvo en la puerta dudando en si entrar o no, por lo que le abrió la puerta su corazón deteniéndose por un segundo por el susto.

Entró dudando en si estaba bien entrar o no.

—Valerie… —susurro casi sin voz, temblaba de pies a cabeza.

Desapareció la pequeña figura bailarina de fuego girando la cabeza lentamente viéndola, estaba parada en medio de la habitación.

— ¿En que soy buena?—preguntó.

—Y-Yo solo vine a ver… a ver como estabas…—susurró.

—Estoy bien, gracias por preguntar—respondió girándose por completo hacia ella.

—Ah… —asintió—eso es bueno, me alegro.

— ¿Por qué me tienes miedo?—pregunta ladeando la cabeza.

Su pregunta la sorprendió por un segundo, bajó la mirada al suelo por un momento y luego la miró—claro que no tengo miedo, es que… aún no me acostumbro a la idea de que mi mejor amiga sea un demonio.

—Entiendo… —murmuró mirando por la ventana de nuevo.

—Yo… —empezó hablar, pero la interrumpió.

—Si tanto te da miedo puedes irte, no hay problema—  miro el cielo, el día era muy soleado y hermoso… Tan hermoso para causar una fuerte tormenta como ahora.

Con solo mover los dedos las nubes se volvieron grises y una fuerte tormenta se desató en todo el pueblo.

—No—respondió acercándose a ella—no he visto a mi mejor amiga en bastante tiempo así que no me iré, es cierto que me ando cagando del miedo por que seas un demonio, pero es que jamás en la vida había visto uno—respiró hondo—así que dejaré mi miedo a un lado y me concentraré en ti, en que fuera de todo esto… Extraño mucho a mi amiga y quiero compartir un rato con ella, claro si no te molesta…

Giró la cabeza hacia ella. Lo que había dicho era la verdad por lo que sonrió un poco—si… yo también extraño a mi amiga.

Dana sonrió tomando su mano dándole un pequeño apretón.

—¿Como has estado?—pregunto—cuéntame como sucedió todo esto del encierro, te escuchó—dijo tomando asiento a su lado.

Miró hacia la puerta sintiendo la presencia de su amigo, Laionet. Miro a Dana indicando que hiciera silencio con una pequeña sonrisa divertida, Dana hizo caso, pero sin entender nada.

Cuando la puerta se abrió un fantasma con la cara toda deformada creado por Valerie apareció frente a su amigo asustándolo. Su grito pudo haberse escuchado hasta en el pueblo.

De inmediato ambas se echaron a reír como focas retrasadas viendo a su amigo con el corazón en el pecho temblando de miedo y la respiración muy acelerada.

—¡¿Qué carajos fue eso?! —preguntó parándose del suelo mirando por todo el lugar para ver si lo veía.

—Es una ilusión, tranquilo—dijo sin poder dejar reir—yo lo hice para asustarte un poco.

Se giró hacia ella todo indignado—maldita zorra, casi haces que me de un infarto.

—Debiste ver tu cara—dijo Dana—fue muy graciosa.

—¡Ay ajá! Son unas malditas—susurró acercándose a ellas tomando asiento en medio de las dos—¿que cuentas?—dijo mirando a Valerie quien se recuperaba de su ataque de risa—¿ahora tengo que cambiar de bando no? ¿Ya no es salve Dios si no satán?

—Te prometo que tendrás las mejores atenciones una vez que llegues allá—respondió guiñándole un ojo.

—Uh… me convences—contestó de la misma forma.

Toda la tarde se la pasaron chismeando y bromeando. Había extrañado con locura esos momentos con sus amigos, en donde podía ser simplemente ella sin preocupación alguna.
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Abrió los ojos cuando la sintió en la casa, ya estaba aquí. Estaba de vuelta sana y salva como lo había prometido su tío.

La sorpresa y la aleluya por todos se podían escuchar a kilómetros. Miro la puerta grande y blanca de su habitación. Suspiro poniéndose de pie caminando hacia la puerta atravesándola como un fantasma.

Apareció en la segunda planta en donde estaba la habitación de Rosalyn, se encontraba sentada en la cama viendo a todos felices mientras sonreía. Venía en las madrugadas a ver su cuerpo inerte.

Miro a todos desde la oscuridad solo mostrando una parte de su cuerpo para que no se percataran de su presencia. Le hacían preguntas. Preguntas que no respondería de la forma correcta por su expresión de incomodidad y nerviosismo, algo más había pasado. Lo presentía.

Se quedó parada ahí por unos minutos mirándolos con una expresión neutra en el rostro hasta que Nicole se levantó de su asiento caminando hacia la puerta para ir a beber agua. Se detuvo de sopetón por el susto al verla allí parada como un fantasma sin decir nada y con cara de culo.

— ¡Ay el Diablo!—exclamó susurrando con una mano en el corazón.

Todos giraron su cabeza viendo la sorprendidos.

Ella aún seguía con la vista fija en Rosalyn. Se giró caminando por el pasillo hasta su habitación escuchándolos susurrar sobre el susto que se dieron por ella.

También escuchó a su prima llamarla, pero la ignoró siguiendo su camino.

Llegó a su habitación atravesando las paredes. Se acostó en su cama boca arriba mirando el techo. Afuera aún seguía la tormenta, y seguiría así hasta que se cansara de la lluvia.

Escucho como tocaban la puerta. Sabía perfectamente quién era, miró a Aleiya, esta asintió y caminó hacia la puerta abriéndole a su prima quien entró a la habitación corriendo tirándose al lado de ella con una mezcla de confusión y felicidad.

— ¡Tengo que contarte algo súper impresionante! ¡Aún no lo puedo creer!—exclamo viendo como sus ojos brillaban de la felicidad— ¡Azraeth, tu tío! ¡Le gusto!

Aguanto las tremendas ganas de reírse ahí mismo.

Se puso de lado con una mano en la cabeza y la otra en la cintura viéndola con la expresión de Inmotep—lo se—contesta.

La miró asombrada— ¿Cómo que lo sabías?

—De hecho… —Aleiya levanta la mano—lo sabemos todos. Por eso se cabreó cuando fue raptada por su hermano y aumentó su seguridad.

Su prima la vió con la boca abierta sin creerse lo que había dicho, luego la miró— ¿Cómo te enteraste?—preguntó curiosa.

— ¡Como que lo sabías y no me dijiste nada estúpida!—gritó agarrándola por los cuernos moviendo su cabeza de un lado a otro salvajemente.

— ¡Oye espera!—exclamó poniendo una mano encima de las suyas para detenerla por lo que empezaron una batalla removiendo toda la cama— ¡No te lo dije porque él pidió que no te dijera nada!

—A todos—comenta Aleiya asintiendo—hasta nos amenazó de muerte.

— ¡Así es!—dijo dándole la razón.

— ¡Tú eres mi prima! ¡Se supone que nos contamos todos! ¡Que no hay secretos entre las dos! ¡¿Por qué no me dijiste?! ¡Debiste decírmelo!—exclamo encima de ella aun con las manos bien pegadas en sus cuernos, no sabía de donde saco tanta fuerza la estúpida.

— ¿Y morir? ¡Estás loca!—dijo logrando quitársela de encima poniéndose de pie alejándose de ella— ¡alto ahí loca!—advirtio levantando una mano.

Estaba toda hecha una furia— ¡Me mentiste!—dijo entre dientes alzando su dedo índice mirándola como una demente—me ocultaste un secreto tan importante como este, ¿Cómo pudiste estúpida?

— ¿Qué? ¿Te gusta?—dice ladeando la cabeza. Su expresión cambió a una tímida y avergonzada, sus mejillas se pusieron rojas por lo que sonrió con picardía— ¡Ah! ¡También lo sabía! ¡Sabía que te gustaba!—exclamó dando saltitos.

— ¡Arg! ¡Ya cállate!—dijo lanzándole una almohada del suelo rodando los ojos—claro que no.

Movió las cejas—te enloquece—susurra sonriendo.

—Solo me parece muy atractivo y me llama la atención. Si le dices algo te matare—le señala con su dedo índice muy seria.

—Soy toda tumba—contestó—ahora dime, ¿Qué pasó?

Suspiró sentándose en su cama. Iba hablar, pero se detiene frunciendo el ceño girando su cabeza, ella también lo hizo.

Dana estaba parada en la puerta mirándolas asombrada por todo el drama, ni siquiera reparó en su presencia.

— ¿Qué hacen aquí? Pensé que estaban durmiendo—preguntó

—Ah, con todo ese ruido no pudimos seguir durmiendo—responde Lahionet apareciendo detrás de ella entrando a la habitación.

Asintió sentándose al lado de su prima. Sus dos amigos tomaron asiento en los muebles acomodándose.

Ni siquiera llegaron a decir “a” cuando el cielo se puso rojo el cristal del ventanal se quebró apareciendo un hombre desconocido delante de ella.

Tenía el cabello negro y largo, ojos rojos y ropas de antaño. Debía de decir que era muy,  pero muy hermoso. Su piel blanca como la de un Vampiro, alto y grandes ojos que le hipnotizaba.

Hizo una reverencia hacia ella—me presento, soy Lisandro du lac, un fiel sirviente y viejo amigo de tu padre, Azkeel Medaltrei. 


 Exiliado

Lo vio sorprendida— ¿Mi padre? ¿Está vivo?—preguntó poniéndose de pie.

—Sí, sí lo está solo…—no pudo terminar la frase porque fue empujado hacia afuera por Dalton.

La miró por un segundo antes de saltar al vacío enfrentándose a Lisandro, aquel nuevo demonio.

— ¡Carajos!—exclamó molesta.

Siempre era lo mismo, ¿Cuál era el maldito misterio?

Suspiro volviendo a su lugar los cristales rotos que estaban en el suelo, no hubo enfrentamiento. Solo se vieron con ganas de entrar se a putazos, luego Lisandro desapareció.

—Así que… ¿mi padre está vivo?—preguntó viendo a Azraeth parado cerca de la entrada con las manos en los bolsillos.

Ignoro el nerviosismo de los otros tres enfocándose solo en su presencia.

— ¿Qué te dijo?—pregunto relamiéndose los labios.

—Respóndeme mi pregunta—contesta molesta.

Miro a Rosalyn en busca de respuesta.

La vio tragar saliva nerviosa—solo le dijo quién era y que su padre estaba vivo…—respondió desviando la mirada al suelo. 

—Excelente—susurró dándose vuelta desapareciendo.

Soltó un resoplido volviendo puños sus manos. Ya verían, dentro de poco se enteraría de toda la mierda que estaba pasando.

—Bueno…—susurró Dana aligerando el ambiente tenso que se formó luego de la partida de Azraeth— ¿Qué tal si volvemos a lo que estábamos antes de ser interrumpidos?, ¿No?

—Me parece bien…—contesta Laionet.

Se sentó de nuevo en la cama al lado de Rosalyn levantando la vista del suelo mirándolos

Afuera el clima era el mismo. Podía escuchar las quejas de los pueblerinos sobre la fuerte tormenta que se desataba en el pueblo.

—Así que, ¿ese que apareció de la nada es tu tío?, ¿No?—  pregunta Dana y asiente—que guapo es.

—Lo es—responde su prima mirándola.

— ¿Ustedes dos son algo?—pregunta—porque la manera en que te miro hace un rato…. Lo que logré escuchar hace un momento… no sé cómo llamarlo, pero sentí esa intensidad. Esa conexión entre ustedes dos me pareció muy romántica.

Se rió —apena sabe que le gusta—se burló Valerie señalandola.

La miro con ganas de matarla, automáticamente dejó de reír mirando al frente.

—No somos nada, solo…—dejo la palabra en el aire mirando al suelo algo distraída.

— ¿Solo qué?—preguntó viéndola divertida.

—Eso, no somos nada—responde levantando la vista del suelo viéndola.

— ¿Qué pasó?—pregunta—tenías que contarme algo.

—Cierto— asiente—pero tengo miedo de que aparezca de repente y escuche todo.

Y así fue. Apareció de la nada caminando hacia Valerie quitando le una hebra de cabello volviendo a desaparecer. Ni siquiera le dio tiempo a reaccionar.

Pestañeo varias veces viendo a su prima colapsar al lado de ella.

—Supongo que no querrás contarme nada ahora…—dijo.

Negó con la cabeza.

—Claro… Azraeth quitando la felicidad desde tiempos inmemorables…

Suspiro acostándose en su cama mirando al techo.

—Eso fue raro, muy raro—comenta Lahionet mirando sorprendido la pared por donde Azraeth había desaparecido.

Levantó su cabeza para verlo—mi familia es rara…—dijo sonriendo sin mostrar los dientes volviendo a mirar al techo.
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—No estoy segura, mira lo que pasó hace un rato. No quiero arriesgarme, me moriría de vergüenza.

—A ver, ya te dije que estamos dentro de una burbuja. Si aparece como esta tarde no escuchara nada de lo que estemos hablando, ¿de acuerdo?

Suspiro mirando las flores que estaban enfrente de ellas. Estaban en el jardín delantero a solas bajo el cielo estrellado y la luna brillante. Detuvo la tormenta por un momento porque Rosalyn se lo pidió.

—Quien vino a raptarme fue Akaeth—confesó mirándola. La vio sorprendida—estaba encerrada en una especie de habitación en donde no había nada más que una ventana con vista a un precipicio en donde no se podía visualizar el fondo. Estaba asustada y aterrada,   Hacía algo de calor. Traté de gritar por ayuda y buscar la manera de salir de ahí, pero era imposible. Luego de un rato él apareció de la nada pasando sus largas uñas por la pared con una sonrisa divertida. Dijo que era un gusto hablar fuera de mis sueños. Al principio no entendía a lo que se refería, pero ya luego sí. ¿Recuerdas cuando te dije que un demonio me molestaba en las noches verdad?—dice mirándola.

—Coño…—susurro entendiéndolo todo.

—Se introducía en mis sueños en las noches y montaba toda una historia en donde nos enamorábamos en la época de mil seiscientos. Viviamos en un campo alejado de la civilización, estoy embarazada y bueno cada noche… ya sabes…

—Entiendo…—dijo mirando al suelo algo aturdida por todo.

—Empezó a relatarme la historia de una pequeña jovencita de mi misma edad que vivió hace trescientos cincuenta y cinco años que conoció a dos hermanos en medio de un bosque. La jovencita era hermosísima y tan inocente a tal grado de que cautivo a uno de los hermanos, y que… ahora la historia se repite.

Me contó que Azraeth estaba enamorado de mí de la misma forma que la primera vez, al principio no le creí, eso era imposible, pero dijo que me lo probaría. Desapareció no sé por cuánto tiempo, pero apareció de nuevo y esta vez con él. Estaba asustada y confundida. Me había puesto de pie viéndolos a los dos enfrente de mí, pero no los escuchaba. Estoy segura que Azraeth le reclamaba por algo y este solo le respondía divertido. No pasó mucho cuando Akaeth apareció detrás de mí tan rápido que ni siquiera me dio tiempo a reaccionar, me tomó del cuello acercándose hacia la ventana dejando me colgada en el aire con el precipicio debajo de mis pies. Grite y patalee para que me dejara de nuevo en la habitación, pero me mandó a callar y luego miró a Azraeth quien estaba parado a poco metros de nosotros algo asustado y molesto, le hizo la siguiente pregunta, “¿La amas Azraeth?, responde o la dejaré caer” me quedé mirándolos a los dos estupefacta y más por su respuesta, pensé que la falta de oxígeno me estaba haciendo alucinar.

Akaeth me miró sonriente “Ahí está la prueba” fue lo que me dijo y entonces supe que si había escuchado y entendido muy bien y que la falta de oxígeno no me hizo alucinar. Miró de nuevo a su hermano  y le pidió que le diera aquello que le había pedido, si no lo hacía, me dejaría caer y no me vería a ver nunca más.

Acepto y… —Se quedó en silencio mirando el suelo fijamente por un momento.

— ¿Y?—dijo mirándola alzando una ceja.

—Tu tío casi pierde la vida.  Quería que se clavara en el corazón la espalda maldita. Vi en su mirada el miedo y la desesperación y fue como si la hubiera visto antes en el pasado y por eso reaccione a tiempo de que hiciera algo como eso.

“Nos vemos en el infierno imbécil” fue lo que dije antes de soltarme de su agarre y caer al vacío.

Descendía hacia el abismo a la velocidad de la luz. La oscuridad me arropo cuando vi las puntiagudas piedras de la orilla y la torre en donde estaba. Un destello de luz roja iluminó el cielo gris, unas alas grandes se acercaban a mi tan rápido como caía, me quedé anonadada por un segundo.

Sus ojos eran rojos como el fuego, reflejando toda su ira. Me sostuvo por la cintura, nos quedamos suspendidos en el aire, sus cuernos eran más grande de lo habitual y estaba molesto… más que molesto. 

“No vuelvas hacer algo tan estúpido como eso, no otra vez…” Musito y hasta su voz era diferente. Me arrojo hacia un portal que ni sabía que estaba detrás de mí y desperté en mi habitación con mi madre sentada al lado de mí y mis hermanos, luego llegaron los demás al escuchar todo el alboroto y —suspiró mirándola—eso es todo.

Sonrió emocionada—es como si fuera un cuento de hadas, pero en vez de tener hadas hay demonios así que sería más bien, un cuento de amor de demonios.

Se echó a reír mirando al frente— ¡Oh Wao!—exclama poniéndose de pie.

Siguió su mirada viendo a un chico pasando por la reja de camino hacia la casa, venía con Richard. Su prima casi corrió hacia ellos.

Se puso de pie viéndolos algo confundida. Rosalyn lo abrazó y él también.

— ¿Sabes quién es ese?—pregunto a su tío. Había aparecido detrás de ella.

—Es un viejo amigo de la infancia, se fue a Nueva York cuando tenía once y ella nueve, acaban de reencontrarse—responde.

—Pervertido, la acosas desde niña—se burló tratando de no reírse.

No dijo nada, pero su mirada lo decía todo.

Suspiro—Así que es la reencarnación de aquel cuento que Akaeth le contó—dijo mirando como los tres caminaban riendo hacia la mansión.

— ¿Cómo lo sabes?—pregunta y lo ve mirarla curioso.

—No soy estúpida tío—respondió rodando los ojos—cualquiera pudo entender la parte oscura de la historia. Ósea, se lo dijo sutilmente, pero aún no lo ha entendido porque sigue aturdida por…

—Sí, ya entendí—la interrumpió desviando la mirada.

Miro al chico moreno de cabello rizado y ojos marrones. No se veía mal, pero había algo en el que no le empezaba a agradar—soy solo yo o… ese chico no es tan bueno como aparenta ser —dijo volviendo la mirada a su tío.

—No, no eres la única. Y no es por celos, sino que…

—Lo sé—dice sonriendo, sus ojos brillaron asintiendo—la quiero alejada de ese chico.

—Y así dicen que yo soy el celoso sobreprotector…—susurra dándose vuelta caminando por el jardín.

Se río siguiéndolo.

— ¿Por qué aun no has hecho nada?—pregunta alzando la cabeza viéndolo—es tu viejo amor reencarnado, ve por ella otra vez y no seas estúpido.

—Valerie…—la mira—ahora no es el momento para eso, hay que detener una posible guerra entre nosotros para que los de arriba no tengan que venir a interferir y las cosas no sean más caóticas.

—Sí, pero puedes hacer las dos cosas. No pierdas el tiempo y evita que la misma mierda suceda igual que trescientos años atrás, por cierto, cuéntame con más detalles como paso todo.

Suspiro deteniéndose, entró ambas manos a sus bolsillos—Valerie… mi padre fue exiliado del infierno, no creo que sea buen momento para estas cosas.


 Tratos

— ¡¿Cómo?!—Exclamó sorprendida— ¿de qué estás hablando? ¿Cómo así? ¿Lucifer? ¿El señor de la oscuridad? ¿Exiliado de su propio infierno? ¿Eso siquiera es posible?—pregunto con los ojos bien abiertos no creyéndose lo que le decía.

Suspiro pasando una mano por su cabello—sí… Yo tampoco me lo creo, pero ya ves, las cosas están más complicadas que antes.

— ¿Y tu madre? ¿Qué es lo que realmente está pasando? Quiero la verdad. Enserio, ya no más mentiras… por favor.

—Mi madre ésta atrapada en el mismo lugar que mi padre, Onfonor. Los dos fueron bien engañados por Akaeth, les tendió una trampa. El día que fuimos atacados en el castillo fue el momento para exiliarme allí también ya que soy el heredero de ambos. Por eso fue tras Rosalyn para hacerme cambiar de parecer y ahora tengo el poder absoluto del infierno y lidiar con las locuras de mi hermano menor mientras busco la manera de que mis padres salgan de allí—respondió.

—Joder…—susurro mirándolo sorprendida—si eres el señor del infierno ahora, ¿Por qué no solo vas ahí y lo sacas?

—Es lo que estoy haciendo. He reunido casi la mayoría de los ingredientes para sacarlos de ahí, solo me falta uno.

— ¿Y cuáles son esos ingredientes? 

—Sangre de mis padres o una hebra de cabello, mi sangre, la de Akaeth que es la que falta y bueno la de….

—Mi señor lamento interrumpirlo, pero tiene que venir ahora, es importante—es interrumpido por un hombre alto de cabello corto castaño y ojos marrones, era muy atractivo, pero le tomo odio por interrumpir y dejarle ahora en el aire por no saber quién era el último.

Azraeth giro su cabeza mirándola—tengo que irme, nos vemos luego.

— ¡Espera! ¿Quién era el último?—preguntó tomándolo de la mano.

—Sangre de cabra…. —respondió y lo miró confundida.

— ¿Enserio?

—Sí—contestó desapareciendo al igual que el último.

¿Sangre de cabra? ¿Es enserio? Era obvio que estaba mintiendo.

— ¿Valerie?—pestañeo girando la cabeza viendo a Nicole parada a un metro de ella —mama dice que, ¿si quieres cenar esta noche con nosotros?

— ¿Por qué haría eso?—preguntó alzando una ceja— ¿no que me temen y me odian? 

—Bueno… yo…—susurró desviando la mirada al suelo.

—Ya deja el drama Valerie y ven a cenar con nosotros—pidió Rosalyn llegando a ellas—además, te presentaré a un viejo amigo mío.

—Su Crush—delató su hermana con una sonrisa.

— ¡Claro que no!—nego mirándola raro—eso fue en tiempos pasados, ahora ya no.

—Por supuesto, ahora gusta de un rey demonio…—dijo sonriendo de la misma forma que Nicole pasando por al lado de ellas caminando hacia la casa.

Entró a la casa yendo directamente al comedor. Su familia se detuvo en lo que estaban haciendo mirándola sorprendidos por un momento, miró a su tía seriamente—Nicole dijo que usted me había invitado a cenar con ustedes…

Sonríe—claro que sí—responde acercándose a ella—que bueno que aceptaste cenar con nosotros, ven siéntate aquí—dice señalando la silla que estaba enfrente de aquel chico que no le gustaba que estuviera cerca de ellos ni de Rosalyn, no era una buena persona, aunque así lo pareciera.

—Bueno, ¿Qué deseas comer?—pregunta su otra tía tomando un plato con un cucharón lista para servir mientras los demás tomaban asientos empezando a servirse.

—Como lo que sea—responde mirando mangú de plátano maduro y verde, salami, cebolla, queso frito, aguacate, jugo de cereza y de naranja; guineo, arroz, habichuela, carne y refresco Coca-Cola. Todo un manjar… rico.

—Ok—respondió sirviendo algo de arroz con habichuela y carne con una tajada de aguacate. Dejó el plato enfrente de ella con una cuchara.

De inmediato empezó a comer como loca. Tenía mucha hambre, solo desayuno esta mañana, últimamente descuidada las horas de comida.

—Disculpa, ¿Cómo te llamas?—pregunto el chico.

Levantó la mirada del plato viéndolo mientras masticaba la carne que tenía en la boca.

—Mi nombre es Valerie…—responde tragando mientras tomaba el vaso de refresco que le sirvieron dando un sorbo.

—Oh, ya—dice asintiendo—mi nombre es Cristian, un gusto en conocerte.

—Igual—respondió fríamente dejando el vaso en la mesa siguiendo comiendo, estaba muy buena.

Lo vio asentir mirando a su familia con una sonrisa.

—Bueno, Cristian, ¿Qué tal Nueva York?— preguntó Nicasio.

—Oh, es algo ajetreado porque siempre tienes que trabajar mucho y más la escuela, pero es un buen lugar—responde tomando de su jugo de naranja. 

—Ya veo, ¿Qué estás estudiando? ¿Estás en la universidad no?

—Sí, sí estoy en ella y estoy estudiando mercadeo—responde.

—Excelente, sigue así y llegarás lejos—aconsejo su abuelo volviendo a comer.

— ¿Cómo está la familia?—pregunta Nicasio— ¿y Ricardo?

—Oh, la familia está bien, papá está bien.

Empezaron a hablar todos mientras ella se mantenía en silencio.

Terminó de comer primero por lo que se quedó mirando fijamente el plato asimilando toda la información que le había dado su tío.

Coño, ¿y ahora que más seguía? Sus abuelos, los cuales no había conocido, están encerrados. Azraeth tenía que encargarse de todo, Rosalyn era la reencarnación del viejo amor de su tio y ambos no podrían estar juntos por todo este problemón y… tenía mucho que no veía a Dralyan y empezaba a extrañar lo un montón.

Aunque su confesión aún le sigue sorprendiendo. No tenía ni idea de que le gustaba. Él problema era, ¿Sentía lo mismo que él? No lo sabía, nunca se planteó esa pregunta dado a que siempre estaban…. Oh mierda.

¿No le podía gustar un fantasma, verdad?

— ¡Valerie!—se espantó al escuchar la voz de Richard y Rosalyn.

Los miró algo asustada pestañeando varias veces— ¿Qué?—dijo mirando a todos como la veían expectante.

— ¿Si quieres más comida?—pregunta Richard alternando la mirada entre ella y el plato.

—Oh…—susurró  mirando el plato—estoy bien, solo me quede pensando—respondió.

—Bueno, si quieres seguir comiendo no tengas vergüenza en decirlo, hay mucha comida.

Asintió—está bien—desvió la mirada hacia la entrada del comedor viendo a Dalton cruzar  con una mano en el auricular con cuatro hombres detrás de él, algo no andaba bien—Dalton—lo llamó seriamente.

Se detuvo mirándola entrando al comedor— ¿sucede algo mi señora?— pregunta.

—La misma pregunta me hago yo, Dalton…—respondió.

Carraspeo desviando la mirada—solo es parte del protocolo señora, no sucede nada.

—Mi tío se fue hace como una hora porque sucedió algo…. Tú andas por toda la casa con cuatro hombres detrás de ti. El campo de fuerza fue puesto antes de la hora y no he visto a Aleiya en todo el día prácticamente… dejen de mentirme en la maldita cara, ¿quieren?—dijo enojada. Abrió la boca para responder—desaparece—ordenó  y él asintió.

¿Qué logran con ocultarle que sabe qué cosa?

Se quedó un momento mirando el suelo molesta. Su familia la miraba  preocupada.

—Valerie … —susurró su tía.

Se puso de pie bruscamente caminando hacia su habitación—buenas noches.

~*~

Salió del ascensor viendo a su tío parado en la sala dialogando con Dalton. Se acercó a ellos, pero se detuvo al escuchar a Rosalyn gritar le a Richard quien venía detrás de ella.

Se quedó muda viéndolos.

— ¡¿Qué tiene de malo que hable con él?! ¡Dios! ¡Solo somos amigos nada más! ¡Ya deja el drama!

—Eso lo sé, pero como dije, no hables mucho con él. Nunca me ha caído muy bien a pesar de ser amigos desde niño, lo conozco y sé cómo actúa con las chicas de tu edad, aléjate de él por lo que más quieras.

Su prima rodó los ojos caminando hacia los escalones—se cuidarme perfectamente sola, no soy una niña. Que sea su amiga no significa que quiera salir con él.

—Aun así, no quiero que estés cerca de él, en el pueblo se están diciendo cosas no muy buenas.

Rosalyn se detiene dándose la vuelta mirándolo con una ceja alzada—a ver, ¿Cómo qué?

—Vende drogas en la universidad y en las calles de Nueva York, es un pandillero. Es cuestión de tiempo de que un día de estos muera o vaya a la cárcel, eres una chica hermosa e inocente, perfecta para esas bolas de imbéciles que solo buscaran acostarse contigo hasta que se cansen de ti y dejarte como estúpida. Él es uno de esos, por eso, mantente alejada— responde.

Valerie sonrió, algunos humanos sí que eran inteligentes…

—Hasta preferiría mil veces a que salgas con el sí en algún momento se gustan y quieren salir— señalo a Azraeth quien se mantuvo en silencio mirando la discusión al lado de Dalton—es un demonio, pero al menos no finge ser quien no es.

Se llevó una mano a la boca evitando reír, la situación se puso muy interesante.

— ¿Quién carajos te entiende? Primero no querías que me acercara a ningún demonio y ahora prefieres que me acerque a uno para que no me acerque a un narcotraficante… si buscas comparación, entonces los dos no son buenos para mí, ¿no?

—Las cosas pintan diferente ahora—contesta.

Rosalyn iba a responder, pero Azraeth la interrumpe— ¿Pueden sacar me de esta maldita discusión? No tengo nada que ver con ese humanoide para que me estén comparando con—dijo desapareciendo frente a los dos.

—Bueno…—empieza hablar Rosalyn sorprendida.

La ignoro girándose hacia Dalton—llévame con mi tío—pidió acercándose a él.

—No creo que eso sea…

— ¿Acaso te pregunte? Llévame con él—lo interrumpe cruzándose de brazos.

Asintió abriendo un portal. Camino hacia el apareciendo en una sala grande de paredes negras y una alfombra roja que iba desde la entrada de una puerta grande de roble de color negro hasta un trono plateado con dos espadas cruzadas encima del espaldar.

Vio a su tío sentado con una pierna colgando de uno de los apoyabrazos, una de sus manos  en el otro jugueteando con sus labios muy concentrado mirando al suelo. 

Suspiro caminando hacia él con pasos lentos. Levantó la mirada del suelo viéndola detenidamente.

— ¿Qué haces aquí?—pregunto.

Se encogió de hombros—parecías enojado hace unos segundos atrás cuando mi prima y su hermano discutían… ya se dieron cuenta de quién es en realidad el chico.

Rodó los ojos desviando la mirada hacia otro lado a la vez que dejaba caer su brazo encima de su pierna un mechón de su cabello cayendo por su frente—no estoy enojado y si lo estaría no sería por esa tontería ridícula.

Asintió—Ajam…—susurro sentándose en él apoyabrazos tomando todo su cabello en sus manos empezando a jugar con él—claro, porque estarías enojado si no puedes ser feliz con tu chica. Lidiando con los problemas que tu padre permitió que pasara y tú siendo el que recoja los platos rotos…

Giró su cabeza viéndola seriamente—no te callas, ¿verdad?

Sonrió divertida empezando hacerle una trenza—a ver cuéntame, ¿Cómo se conocieron ustedes dos y porque murió y ahora reencarno? Quiero saber toda la historia.

Entre cerró los ojos—eres una chismosa…

—No se le llama “chismosa” tío, se le llama adquirir nuevos conocimientos para el buen desarrollo intelectual.

—Los chismosos si inventan cosas…—responde evitando reírse.

— ¡Ay vamos! Mi vida de por sí es aburrida, quiero saber su trágica historia de amor ¡por favor!—rogó moviendo su cabello mirándolo.

—No sería tan aburrida si le hicieras caso al fantasma ese—respondió rodando los ojos.

— ¡No seas ridículo! Él no me gusta—nego dándole un suave golpe en el hombro.

Se echó a reír— ¡Claro! ¡Claro! Como tú digas… 

— ¡Ay vamos! Suelta todo—rogó haciendo un puchero.

La miró con malicia—lo haré chismosa si admites que te gusta el fantasma—propuso.

Lo miró con la boca abierta—Eso no es justo, es hacer trampa. ¿Por qué haría eso?

—La vida se trata de juegos y trampas. Si usas esta información en mi contra yo también lo haré—contestó  malvadamente.

—No haría eso—dice sabiendo en el fondo que lo haría si una situación lo amerita.

—Claro que sí. Además, puedes no aceptar el trato. Tu eres la que quieres saber la historia, no yo…—dijo mirando sus uñas silbando.

—Demonio astuto…—susurra jalándole un poco del cabello—está bien, tenemos un trato.

La miró sonriente dándole su mano la cual aceptó un hilo rojo envolviendo sus manos sellando así el trato.

—Excelente… —susurró mirando fijamente a la alfombra roja mientras ella estaba atenta haciéndole la trenza—Todo empezó en el año 1665…























Historia




—En esa época estaba la cacería de brujas y esas cosas. Habíamos tenido una cena en la casa de Laia. Era la esposa de una de mis tantos hermanos, celebramos una pequeña fiesta en su casa por el cumpleaños número dieciocho de su hija.

—Ósea, tu sobrina, ¿No? —dice mirándolo por un momento.

Giró su cabeza viéndola—no me interrumpas…—pidió seriamente.

Asiente—Lo siento, perdón….

—Bien, como seguía… en el pueblo se celebraba una misa en la iglesia la cual estaba en una estúpida montaña y estaba aburrido por el palabrerío de Akaeth por lo que entre al bosque caminando rápido tratando de perderlo, pero no fue el caso.

Más adelante me encontré con una pequeña humana que corría por el bosque. Tenía la vista en el suelo e iba descalza. La detuve por el hombro para evitar que chocara conmigo. Sus ojos grandes y asustados me miraron por un segundo para después alejarse de mí de inmediato disculpándose conmigo. La miré de arriba abajo analizándola.

Su cabello era largo hasta la cintura de color negro, tenía un vestido blanco sucio de polvo y sudor. Sus labios eran grandes y gruesos, algo cuarteados y muy blancos, todo su rostro estaba sucio de sudor y polvo. Llevaba consigo un bulto pequeño  viejo y con hoyos.

Se asustó cuando Akaeth apareció al lado de nosotros hablando hasta que se detuvo reparando en su presencia.

Le pregunté qué hacía en el bosque a esas altas horas de la noche.

Se disculpó de nuevo y dijo que buscaba la salida al pueblo, se había perdido. Su corazón latía demasiado rápido y escuché su estómago rugir por el hambre, solo me miraba a mi y muy nerviosa.

Claro por supuesto, mi hermano tan amable como siempre le dijo que se perdiera de su vista, que no quería seguir viendo a una humana tan deplorable, no diré lo que dijo en verdad…

Avergonzada de sí misma miró a sus pies algo sucios de sangre volviendo a disculparse.

Lo miré de mala manera mandándolo de nuevo a casa, se quejó, pero al final cedió y se fue.

La miré de nuevo y le propuse que la acompañaría a la salida del bosque.  Aceptó. Le pregunté hacia dónde iba, dijo que buscaría un lugar en donde quedarse y buscar la manera de cómo buscar dinero.

Pregunté por sus padres a lo cual respondió que su madre murió en el parto y a su padre le afectó tanto que se convirtió en un borracho, todas las noches iba al pueblo y bebía. Trabajaba en la casa de un hombre rico y el dinero se lo gastaba en mujeres y alcohol, lo veía solo una vez por semana.

Así que entendí porque salió de su casa a esas horas hacia el pueblo. Al llegar  la gente bajaba de la montaña yendo directo hacia sus casas en familia. Como había prometido acompañarla a la salida la mire y me despedí, me miró asustada y asintió agradeciendo de nuevo.

Me gire entrando de nuevo al bosque y cuando iba acercándome cada momento más al lugar donde la había encontrado no dejaba de pensar en ella y su situación. De alguna manera esa pequeña humana había llamado mi atención, no sabía cómo, pero era así. Me detuve y me devolví de nuevo.

Al volver las casas estaban con sus puertas y ventanas cerradas y las luces apagadas. Empecé a buscarla hasta dar con ella en uno de los callejones cerca de los botes de basura agachada rebuscando entre los desechos algo de comer. Debo admitirlo, me dio asco… y algo de pena.

Solo di un paso cuando unos hombres aparecieron saliendo del callejón viéndola divertidos. Empezaron a molestarla y burlarse mientras ella se disculpaba con todos.

Eso empezó a exasperarme, ¿Por qué carajos se disculpaba por todo?, suspire y me acerque a ellos. No dije nada, con solo mi presencia bastó para que se alejaran de allí.

Juntó sus manos tomando su vestido con la cabeza baja. Le extendí mi mano diciéndole que viniera conmigo. Dudo un segundo en tomarla, pero la acepto.

Se asustó cuando aparecimos en mi habitación, preguntó quién era yo y al decirle no se asustó ni trató de salir corriendo como todos. Solo asintió mirando todo con asombro, la invite a mi baño para que se duchara… debía de decir que olía muy mal.

Le dejé un vestido y cuando salió la hice sentarse en la mesa apareciendo ante ella un pequeño banquete para que comiera. Me senté frente a ella viéndola comer con un poquito de asco y sorpresa por su salvajismo al comerse la carne de pollo.

Se lo comió todo sin dejar absolutamente nada, me agradeció por la comida. Le pregunté cuánto tiempo tenía que no había comido, respondió que hacía dos semanas, su padre desapareció y no había vuelto con comida.

La mire con más detenimiento, después de darse ese baño se veía mucho mejor.

Su cara estaba llena de pecas, muchas diría yo. Tenía ojos grandes grises, su cabello se veía más limpio, sus labios tomaron algo de color, ya no se veían tan blancos, pero si un poco agrietados.

Así que me pregunté qué podría hacer con ella, no tenía un hogar ni familia. Luego recordé que mi hermano busca a una chica que estuviera cumpliendo las necesidades de su hija y como cumplía años me pareció un buen regalo. Darle a esa chica para que estuviera con ella todo el tiempo haciendo lo que pidiera a cambio, tendría un lugar en donde quedarse, comida y dinero.

No le dije nada y la lleve a casa de mi hermano. Él y su hija aceptaron la oferta. Ella me miró sin entender nada, la deje ahí y me fui, pero salió a fuera yendo detrás de mí diciendo que si se podía quedar conmigo, que no conocía a ninguno de ellos.

Le dije que tampoco me conocía a mí, que estaría mucho mejor con ellos que conmigo, pero se negó y empezó a suplicar me de rodillas pegada a mi pierna como una garrapata de que la dejara quedarse conmigo. La dormí y la lleve adentro dejándola ahí y desaparecí.

No volví por esos lados durante un mes después…  Volví a encontrarme con aquella humana en el bosque totalmente diferente que la última vez.

Se veía muy hermosa que me dejó cautivado y…

—Te cautivo desde el primer momento, no me vengas ahora que después de que empezó a bañarse te empezó a gustar…—vuelve a interrumpirlo—y perdón por interrumpir, puedes seguir con tu relato…

Rodó los ojos volviendo a seguir con su relato—se veía espléndida. Aunque aún seguía con su misma timidez y las disculpas por todo. Al verme se desmayó por la sorpresa, al volver a la lucidez estábamos solos en la sala mientras que los demás se encontraban en sus propios mundos resolviendo sus propios problemas.

Duramos un buen rato conversando y ahí fue que empezó todo.

Un año después nos encontrábamos casados viviendo en el bosque muy felices a pesar de los problemas que había a nuestro alrededor. No era mi problema lo que pasaba, el causante podía por primera vez en su vida encargarse por sí mismo.

Pero el imbécil nunca lo hizo, lo dejó estar así y por eso estamos en estos aprietos ahora. En fin, me aleje de todos viviendo mi vida agradable en el bosque sin nadie que me molestara con mi esposa. El siguiente año estaba embarazada y ahí los problemas empezaron a envolvernos, mi hermano apareció felicitándome por mi paternidad, pero estaba molesto conmigo, me acusaba de algo que obviamente no hice.

Por primera vez empezamos a tener rivalidades entre los dos, su hija estaba de mi lado y eso le molesto. Creyó que la había convencido de estar en contra suyo, el problema se agravó más cuando le convencieron de que había matado a su esposa e hija cuando ellas solo estaban escondidas.

Fue al bosque a tratar de hacerme pagar algo que no hice, Akaeth apareció en medio del enfrentamiento divertido por todo. Todos los demás aparecieron para detener la pelea mientras que Akaeth solo se quedaba en una esquina riendo por todo hasta que ella salió de la casa no haciendo caso a mi orden de que se quedara adentro.

Las cosas se salieron de control cuando mi hermano empezó hablar que Akaeth le había dicho que mate a su esposa e hija y que tenía planes de encerrarlo, que por eso desaparecí  cuando no era así. Que deje que la maldición en ese maldito pueblo sucediera, en fin, lo convenció de que todos los planes que él mismo había hecho eran míos.

Obviamente me defendí y volvimos a pelear entre los tres, me descuide por un momento y ese descuido se llevó la vida de mi esposa y mi hijo el cual aún no había nacido.

Fue la primera vez que perdí el control y terminé destruyendo un valle entero. Fuimos reprendidos por nuestro padre, Akaeth empezó con su venganza y yo volviendo hacer la misma mierda de siempre, recoger los platos rotos y evitar más guerras.

En eso me entere de cosas y hacer me cargo de esas cosas… y aun lo sigo haciendo…—termina levantando la cabeza mirándola.

—Mierda… esto está jodido—susurra—Así que ahora tu esposa volvió a reencarnar de nuevo después de trescientos años…

Asiente—sí…

—Y no puedes estar con ella por la estúpida venganza de tu hermano y esa bruja… coño que jodienda, los quiero muertos.

—No quieras mucho… eso te puede traer la muerte misma…—responde riéndose un poco.

—Es que me parece injusto todo, no tienes que ver con los planes malévolos de ese imbécil para que estés pagando por toda la culpa—se qujo mirando al suelo molesta.

—Créeme, no soy el único que estoy pagando por los planes malévolos de él…


 Las estrellas

Después de enterarse de cómo su tío y su prima se habían conocido en tiempos antiguos,  y de cómo volvió a reencarnar después de trescientos años volvió de nuevo a la mansión encontrándose con su familia en el comedor a punto de comer, la invitaron. Al principio dudo en hacerlo, pero al final aceptó.

Pasaron un rato dialogando hasta que cada quien se fue a lo suyo.

Salió del ascensor caminando directo hacia la cocina por algo de comer, pero escuchó una voz bastante conocida en la sala. Camino hacia allí de inmediato encontrándose con Dralyan y Azraeth discutiendo de algo que no podía entender dado a que hablaban en otro idioma.

Se quedó sorprendida al verlo ahí, hacía días que no lo veía.

Se le veía muy molesto por algo y su tío bastante exasperado.

— ¿Dralyan…? —susurro captando la atención de los dos.

Se giró para verla algo sorprendido, pero de inmediato cambió su expresión a una seria.

Miró a Azraeth  molesto—ya me voy… —dijo dándose la vuelta pasando por su lado sin siquiera mirarla.

Se quedó por un momento mirando el suelo procesando todo hasta que levantó la mirada encontrándose con la expresión cansada de su tío. No lo pensó dos veces y se giró siguiendo a Dralyan, estaba a punto de pasar por una pared cuando lo detuvo.

—Creí que no podías salir de Galanthea… —susurro tragando saliva.

Se giró mirándola—puedo ir a cualquier lugar que me plazca, solo tengo que volver antes de que se cierre el portal fantasmal—responde.

—No lo sabía… —musita mirando al suelo.

Él asiente dándole la espalda para seguir con su camino.

— ¿Te vas? —preguntó volviendo a detenerlo.

Suspiró exageradamente dándose la vuelta de nuevo algo fastidiado—sí, me voy, no vine por mucho tiempo—contesta.

Asintió—entiendo… —musitó viéndolo darse la vuelta de nuevo—te extrañe… —solto de improvisto deteniendo lo de sopetón—pero creo que tu no… —susurro bajando la cabeza dándose la vuelta.

Vio a Rosalyn salir del ascensor.

—Oh, ¡Valerie! —dijo con una sonrisa—te estaba buscando para… —se detiene mirando más allá a Dralyan parado frente a la pared sorprendido.

Volvió a mirar  a su prima de nuevo como ocultaba su expresión triste tras una sonrisa—que me ayudaras arreglar mi armario si no estabas ocupada… —susurra tratando de entender lo que había pasado antes de que llegara.

—Sabes que tengo mucho tiempo libre, te ayudaré—respondió acercándose a ella entrelazando su brazo con el suyo entrando de nuevo al ascensor.

La miró por un momento. Presentía que nada iba bien a pesar de tener una sonrisa en su rostro— ¿Todo bien? ¿No pasó nada entre tú y Dralyan? ¿Pelearon?

Soltó una risita mirándola—claro que no peleamos, ¿Por qué crees eso? Todo está bien entre nosotros—responde.

Asintió no muy convencida.

Salieron del ascensor dirigiéndose hacia su habitación, al entrar fueron directo hacia su armario en donde tenía un gran desastre.

—Pero, ¿Qué pasó?—pregunto mirando la con ambas cejas alzadas—pareciera que aquí pasó un tornado.

Suspiro—decidí limpiar mi armario hoy, sacando las cosas viejas que ya no quiero y no me sirven, y acomodando las nuevas y las que aún quiero, pero se volvió más difícil, no tenía la menor idea de que contaba con tanta ropa… —responde.

Asiente—bueno, como estoy aburrida y no tengo nada mejor que hacer no haré ningún tipo de magia—dice.

Su prima asiente y ambas se ponen a organizar su armario mientras hablaban de diversos temas.

Después de una horas por fin terminaron.

Pusieron en cajas las ropas que ya no le servían y no quería trasladandola al primer nivel para dárselas a su madre y las regalara.

—Creo que iré a la cocina para cenar… —murmuró dejando la última caja al lado de las otras mirando a su prima.

Asiente—muchas gracias, iré por mi madre para decirle que ya terminamos, hablamos más tarde—dijo dándose la vuelta caminando hacia el patio trasero.

Suspiro dirigiéndose hacia la cocina. Fue directamente a la nevera viendo lo que podría comer. Había muchas cosas para elegir por lo que decidió irse por lo más fácil, tostadas con jugo.

Empezó a prepararlo dejándolo en un pequeño plato saliendo de la cocina hacia la azotea, se sentó en el suelo dando una gran mordida a su pan.

— ¿Podemos hablar?—se atraganto al escuchar esa voz.

Empezó a toser dándose pequeños golpecitos en el pecho tomando su vaso de jugo de naranja. Al recobrar la compostura pestañeó dos veces girando la cabeza mirándolo sentado al lado suyo.

— ¿Sobre qué?—pregunta nerviosa.

Suspiró mirándola—ahorita… cuando nos vimos… dijiste que me extrañabas y luego que yo no… y te fuiste…eso no es cierto, si te he extrañado solo que… creí que estabas molesta conmigo por mentirte…

Miró al suelo respirando hondo—si estaba enojada, pero eso fue hace mucho ya no estoy molesta… —responde.

—Es bueno saberlo…—susurra.

Volvió a darle otra mordida a su pan mirando al frente. Se quedaron un rato en silencio uno al lado del otro mirando las estrellas por un rato hasta que Dralyan habló.

—¿Como has estado?—pregunto mirandola de nuevo.

Giró la cabeza viéndolo. En aquel momento detalló con más detenimiento sus facciones fantasmales, lo único que destacaba de él eran sus ojos, lo hacían verse más humano. Pero, todo su rostro era deforme y carabelica.

Se notaba su cabello blanco pegado a un craneo, los huesos de la cara eran visibles y aquel destello verdoso destacaba en todo su cuerpo. Recodo la pintura que había visto aquella vez en la casa de los Rowling, se veía bastante lindo ahí. La diferencia de cómo era ahora y en esa pintura era muy grande, en ella se veía totalmente un humano y ahora como un muerto viviente.

—¿Que?—dijo al notar que se le había quedado viendo por un buen rato sin decir nada.

—Realmente eres muy feo—respondió para molestarlo.

Rodó los ojos mirando al frente—tú no eres tan linda tampoco—contestó.

—Al menos no tengo cara de muerto como tú.

En respuesta le lanzó uno de los cojines en la cabeza.

—Idiota—se quejo haciendo lo mismo, pero este atravesó su cuerpo sin poder darle.

—No puedes darme, soy un fantasma, ¿lo olvidas?—se rio en su cara de manera burlona.

—¡Arg! Ya verás el día que dejes de ser uno, te daré unos buenos golpes en la cara por idiota.

—Ya quisieras.

Lo miró mal acostándose en el suelo mirando las estrellas. Él hizo lo mismo flotando por encima del suelo sin tocarlo. Se quedaron unos minutos en silencio hasta que Valerie habló.

—¿Como era la vida en aquella época?—preguntó girando la cabeza para verlo.

Suspiro—Ahm… realmente pienso que no hay mucho que decir. La vida era algo aburrida y monótona, siempre hacías lo mismo todos los días hasta el fin de tus días, no tenías muchas opciones y oportunidades. Debías mantener una imagen agradable,  una reputación, y dinero la gente era más juzgadora y entrometida. Lo único bueno era la música, el baile y los atuendos y más nada.

—Ya veo, ¿prefieres vivir más en esta época que aquella?

—En parte sí y en parte no. Ahora no tengo que preocuparme tanto por mis responsabilidades de príncipe, mi apariencia y reputación, soy más libre. Pero me gustaría volver en el tiempo y estar en esos momentos en donde mi rostro no era como una carabela y no espantaba a las personas…

—A mi me gusta tu cara toda carabelica—dijo sin pensarlo.

Giró la cabeza de inmediato mirándola con una pequeña sonrisa.

Abrió los ojos con sorpresa al darse cuenta de lo que había dicho, sus mejillas se pusieron rojas. De inmediato miró al cielo—bueno… no quise decir eso, solo que tu cara no están fea… Bueno no es que sea fea…. Ni bonita… es que… —al ver que cada segundo empeoraba más las cosas levantó uno de los cojines del suelo lanzando se lo en la cara sin ningún efecto.

Lo escuchó reírse de nuevo por lo que tapó su rostro por la vergüenza—Ya cállate idiota…—susurró.

—No—contestó—¿porque debería de hacerlo.

Se giró hacia el—porque si—dijo—solo olvídalo y sigamos como que nada pasó.

—Unmm no, no puedo hacer eso.

Rodó los ojos—¡Arg! ¿Como porque no? ¿No es tan difícil tonto?

—Tengo mis razones…—contestó mirándola fijamente.

Sabía porque no lo haría, vamos no era tan idiota. Pero, fingiría no saberlo, necesitaba saber primero si tenía sentimientos hacia el. Las cosas eran confusas desde su confesión aquella noche, no podía decir de lleno que estaba enamorada de él porque no se sentía así del todo, pero tampoco podía decir que no le gustaba porque había algo, y ese algo era lo que no sabía.

Quería saberlo y aclarar por fin su mente.

Suspiro poniéndose de pie—bien, hagamos algo para divertirnos. Estoy a aburrido.

—¿Que haremos? No puedo salir de los terrenos de la mansión.

—Tus primos están en el segundo nivel a lado sur en el balcón, podemos ir a asustarlo un rato—propuso con una pequeña sonrisa.

Sonrió malvadamente—me parece una excelente idea, vamos.

Asintió y ambos caminaron hacia él ascensor dirigiéndose al segundo nivel. Al llegar se acercaron de manera sigilosa al balcón, se escondieron para que no pudieran verlos.

Se encontraban muy tranquilos tomando cerveza con música de fondo mientras dialogaban entre ellos.

Dralyan movió la bocina de lugar, Valerie levantó las bebidas dejandolas suspendidas en el aire.

Sus primos se miraron entre sí confundidos.

Valerie hizo que aparecieran fantasma mientras Dralyan movía las hojas que habían caído del árbol que estaba cerca al rededor de ellos. Empezaron a gritar del susto saliendo de allí al pasillo.

No pudieron aguantar la risa siendo descubiertos de inmediato.

—¡Ash! ¡Casi hacen que me orine encima!—se quejo Rosalyn volviendo de nuevo a su asiento.

Los demás hicieron lo mismo mientras lo maldecían.

—Pero que sensible son…—dijo acercándose a ellos sentándose quedando suspendida en el aire—¿de que hablaban?—pregunto.

—De lo difícil que es la vida de adulto—respondió Starlin.

Dralyan se paró a su lado inmitandola.

—¿Ellos dos quienes son?—preguntó señalando a sus dos mejores amigos quienes miraron a su dirección  al escuchar una voz gruesa desconocida.

—Son mis dos amigos de los que te hable una vez—contestó.

—¿Con quien estás hablando?—preguntó Lahionet mirándola confundido.

—Con Fantasmito—contestó señalandolo.

—Yo no veo a nadie…—susurró Dana mirando la preocupada—¿con quien hablas?

—Ellos no pueden verme—le recordó Dralyan mirándola—a diferencia de tus primos, ellos conservan el velo negro.

—¿El que de la que?—cuestiona Lahionet asustado.

—¿Que es eso? ¿De que hablan?—pregunto Dana más preocupada que antes.

—Trabquilos, el velo negro es lo que le impide ver criaturas sobrenaturales como los demás—responde alzando la mano para calmarlos.

Suspiraron  aliviados.

—Entonces… ¿hay un fantasma contigo ahí?—preguntó Lahionet por lo que asintió—wuao… que loco…—sonrió.

—¿Podemos verlo?—dijo Dana curiosa.

Valerie se giró hacia Dralyan—¿quieres que te vean?—pregunto.

La miró un poco dudoso en si aceptar. Cada que se presentaba ante un humano estos terminaban desmayados o salían corriendo.

Respiro hondo asintiendo.

—De acuerdo, no sé cómo hacer eso—dice.

—Es fácil, solo entra en su mente y hazle ver lo que quieres que vean—contesta.

Miró a sus amigos—¿listos?—pregunto.

Asintieron un poco nerviosos.

—Mírenme directamente a los ojos y relajen su mente—pidió mientras los suyos se iban oscureciendo hasta volverse totalmente negro.

Accedió a sus mentes ignorando todos sus pensamientos y recuerdos yendo directamente a aquella parte de su cerebro que les impedía ver más allá las criaturas que se ocultaban en la oscuridad.

—¿Pueden verlo ahora?—pregunto saliendo de su mente sus ojos volviendo a la normalidad.

Giraron la cabeza lentamente hacia la persona que flotaba en el aire junto a ella. Sus ojos se abrieron con sorpresa y horror, aquella vista era espeluznante, jamás creyeron que los fantasmas lucirían de aquella forma.

—Wao… es…—susurró Lahionet tragando saliva—es impresionante… no tenía idea que los fantasmas lucían de tal manera.

—-¿Por que no has ido al cielo?—pregunto Dana mirandolo de manera curiosa.

Bajo la cabeza mirando al suelo, aquellos pocos que lograban verlo siempre hacian aquella pregunta. El sinceramente no sabia como responder aquello, pues si no fuera por la maldicion y agregandole el hecho de que no es del todo un humano normal sus probabilidades de ir al cielo serian igual de bajas, pues, el no se consideraba del todo una buena persona y haciendo cosas buenas por los demas, tenia en claro que era un total hijo de perra en todo su esplendor.

Valerie lo miro por e rabillo del ojo mirar el suelo, miro a su amiga de nuevo—es una larga historia…—contesta por el.

—Oh…—asintio—tu fisico es increible. Se pueden ver tanto los huesos de la cara como parte muy poca de la  piel creando un contraste unico y raro que causa una impresion e hipnotismo de inmediato… y al destacar mas aquellos ojos verdes brillantes junto a aquel cabello blanco puede lograr cautivar...

Los demas analizaron sus palabras fijando su vista en Dralyan que al ver todas aquella mirada fijamente en el lo puso nervioso y timido. Era la primera vez que alguien decia algo como eso.

—Wao—susurro Richardd—tienes razon, no lo habia notado antes. Ahora lo veo de forma diferente—los demas asintieron dandole la razon.

—Yo lo sigo viendo igual de feo—-murmuro Valerie desviando la vista al suelo.

Trato de ignorar aquel sentimiento extraño en su interior cuando lo observo de nuevo analizando sus facciones concordando con su amiga.

Dralyan la miro de inmediato—-tu igual, eres horrible por dentro y por fuera—dijo siendo aquello una total mentira.

Abrio la boca sorprendida mirandolo—a menos no tengo cara de muerto estupido calaverico—contesto.

—Pero soy mejor que tu.

—Ya quisieras, yo al menos puedo verme y tu no.

—Prefiero eso a ser una dramatica caprichosa todo el tiempo con problemas de estabilidad mental.

—Pero aun asi te gusto—respondio y sonrio de manera triunfante al ver que iba a contestar, pero se detuvo—-¿que? ¿acaso perdiste la lengua pequeño fósil?

Sus primos y amigos se miraron entre si divertidos por aquella escenita.

En el caso de sus primos, ellos desde antes habian tenido la ligera sensacion de que habia algo en aquellos dos. Pues la manera de tratarse era mas de simple amigos.

Una rafaga de viento hizo que Valerie se estrellara contra la pared de manera salvaje. Aquello sorprendio a todos, no esperaban algo como eso.

—-Siempre diciendo cosas sin sentido…—susurro dirigiendose al pasillo ocultando su verguenza de haber sido expuesto ante aquellos humanos sobre sus sentimientos hacia ella.

Valerie se levanto del suelo retirando el cabello de su rostro mirando por donde se fue—ese idiota me la va a pagar… —murmuro ignorando las miradas jocosas de sus primos siguiendo de inmediato a aquel fanstasmito quien se dirigia al patio.

Con solo un movimiento de mano lo levanto del suelo poniendolo de cabeza. Se acerco a el deteniendose justo frente a el.

—Idiota, ¿porque hiciste aquello?

—¿Y tu porque dices tonterias?—respondio—no debes andar por ahí diciendo cosas que no le deberían de importar a nadie.

Alzó una ceja—¿acaso no querías que lo supieran? No seas llorón.

Aprovecho su distracción y le lanzó a la cabeza un jarrón que estaba a un lado del pasillo. Valerie lo detuvo a tiempo  dejando libre a Dralyan.

—Aún te falta entrenar mucho, te distraes fácil…

—Tu horrible rostro me distrajo, por eso no lo vi venir.

Sonrió un poco—no trates de hacharle la culpa a mi apariencia por tu fallo.

Rodó los ojos—solo fue un jarrón que ni siquiera logró su objetivo.

—Correcto, pero pudiste evitar que pasara…—dijo dándose la vuelta empezando a caminar de nuevo.

—¡Ja! ¿Y cómo?

—Atacar sin piedad a tu enemigo una y otra vez quitándole la oportunidad de defenderse—contesta poniendo una mano detrás de su espalda—esa es una forma.

—¿Y cual es la otra?—preguntó llegando a los escalones.

—Averígualo por ti misma.

Volvió a rodar los ojos—eres un tonto… como siempre…

Mientras descendían al primer nivel no dejaron de discutir por cosas sin sentido. Solo querían molestarse el uno al otro y pelear por quien era el mejor y el que tendría la última palabra, aquello era algo típico y muy común en su relación.

Era una forma de amor y odio entre ambos.






































Rling

Se encontraba terminando de alistar su maleta para volver otra vez a la ciudad. Estaba  de vacaciones en la universidad y había sido un fin de semana largo por lo que aprovecho la oportunidad para visitar a su familia.

Su teléfono vibró con un nuevo mensaje. Lo sacó de su bolsillo viendo el mensaje que le había mandado su amigo, entró al chat dándose cuenta que había cambiado la foto de perfil.

*Chat*

Jeremy: Vienes hoy?

No, me voy a quedar …

Jeremy: ok, saldremos esta noche con Dilan y Gaelen

A iremos a los carritos chocones.

Saldremos?

Y quien es Dilan?

Jeremy: Lo conoces, es el chico que conocimos en

Primero, es amigo de Gaelen

Ah

Ya se quien es, no me cae muy bien

Jeremy: Y eso porque?

Tengo mis razones

además, es muy altanero

Engreído y muy metiche

Jeremy: a ver, cuéntame

Que te hizo para que lo veas así

A mi me pareció alguien cool y divertido

Tal parece que le gusta Gaelen 

Se quedó unos segundos mirando el mensaje hasta que respondió.

Como sabes eso?

Jeremy: Ah

Ayer estuve por el conde con unos compañeros de clase

Cuando me los encontré a los dos juntos hablando y pos

De ahí nos quedamos todos juntos haciendo coro en la

Plaza de las palomas. Y nada, el chamaquito se quedó todo

El rato pegao a él como un chicle y miraba mal a todo el que se

Le quedaba mirando a Gaelen, así que es notorio que le gusta

Ya

Bueno

seguiré en lo que estaba

Adiós

Jeremy: oyeeemee

A que hora llegas?

Di que vas a ir conmigo plis,

No quiero aguantar gorro

Nadie te manda a estar de lambon

Yendo a lugares con gente que sabes

que van a estar de noviecitos

Jeremy: yo no fui que quise

Ese idiota fue que vino de entrometió que quiso venir

Eramo nama tu, Gaelen y yo, él se metió y pos no se

Le iba a decir que no

Y eso a mi que?

No soporto a ese tipo así que no iré

va usted solo

Jeremy: no sea así

no me deje solo

Además, Gaelen fue que te invitó a ti

Directamente

Bueno, a los dos

Y?

No voy dije

y ya

Jeremy: te lavo tu ropa por una semana

Cocino

Limpio

Hago lo que tú quieras pero no me dejes solo

Salió del chato ignorando los demás mensajes que iba enviando y se dispuso a terminar de alistar su maleta. Era muy su problema si quería ir con ellos sabiendo lo que pasaría.

Suspiro cerrando la maleta una vez hubo terminado. Debía decir que no tenía idea que Gaelen andaba en algo con alguien y más con aquel tipo, de todos los chicos posible tuvo que ir a caer en ese idiota engreído.

Esperaba que si en algún momento se encontraban con Gaelen ese tipo no estuviera presente.

Hecho una última mirada por toda la habitación cerciorándose de que no se le quedaba nada. Al no ver nada suyo tomó su maleta y salió de aquella habitación de camino al primer nivel para despedirse de su familia y ponerse en marcha hacia su departamento.

~*~

Sintió alivio al llegar a su departamento, estaba muy cansado por conducir tanto tiempo, le dolía mucho el trasero. Al entrar se encontró con su amigo en la sala mirando televisión mientras comía palomitas.

—Pensé que estarías con ellos.

Se giró hacia el—Gaelen terminó cancelando la salida, le dije que no irías y yo no iba si tú no tampoco ibas así que cancelo.

Alzó ambas cejas, no esperaba que cancelara la salida—okey… me iré a descansar. Mañana trabajo.

Su amigo asintió volviendo la atención al televisor continuando mirando su película.

Al entrar lo primero que hizo fue acostarse en su cama sintiéndose feliz y cómodo, después de varios minutos se quedó dormido hasta el otro día cuando su alarma sonó despertándolo.

Gruñó molesto tomando su teléfono apagando la alarma. Empezó a levantarse de muy mala gana caminando hacia el baño.

—Buenos días—saludó su amigo desde la cocina.

Asintió en respuesta. No tardo más de veinte minutos en el baño, salió directamente a su habitación para cambiarse. Otra cosa que odiaba de su trabajo era el bendito código de vestimenta, siempre había que estar con camisas y en saco con corbata y todo eso incluido.

No tardó tanto tiempo en vestirse, otra cosa que más odiaba era el peinarse. Aquella lamida de vaca que tenía que hacerse lo hacía sentirse ridículo, le gustaba más su cabello ondulado y suelto, que se moviera con el viento y no todo tieso. Mientras se peinaba se preguntaba hasta cuándo seguiría con toda esa mierda.

Suspiro una vez arreglado. Tomó su teléfono y cargador saliendo de la habitación.

Su amigo se encontraba desayunando en el comedor. Ese idiota tenía oportunidad de entrar a las nueve a su trabajo e ir como quisiera al trabajo, solo tenía que verse bien y ya.

—¿Que haces despierto tan temprano?—pregunto viendo un plato extra en el comedor.

Tomó asiento de inmediato comiendo.

—No podía dormir… —contestó.

Asintió viéndolo jugar con la comida y la mirada perdida.

—¿Lo mismo de siempre?—preguntó y él asintió—vayamos a comer a fuera esta noche—propuso—podemos ir al malecón…—dijo recibiendo como respuesta un asentimiento de su parte.

Suspiro terminando de comerse su desayuno para irse. Al contrario de su amigo él tenía que entrar a las ocho y media al trabajo. Solo eran treinta minutos de diferencia, pero para él era más genial entrar un poco más tarde y dormir un poco más.

Desde que acabo el semestre de la universidad su horario volvió hacer el mismo, de ocho a cinco de la tarde.

Al terminarse de comer todo se puso de pie dejando su plato en el fregadero, miró a su amigo por última vez. Se encontraba decaído, respiro hondo. Su familia era una total mierda.

—Nos vemos esta noche—se despidió caminando hacia la salida tomando las llaves de su auto.

Bajo por el ascensor hacia el estacionamiento, entró a su auto poniéndose el cinturón de seguridad. Se dirigió a la salida yendo hacia su martirio de todos los días, su trabajo.

El trabajo le quedaba a media hora de su departamento. Una suerte.

Se bajó del auto caminando hacia el gran edificio frente a él. Saludo a los de seguridad y entró yendo hacia el ascensor mientras se acercaba se iba poniendo el carnet de identificación en su saco.

Se detuvo al lado de un grupito de tres hombres que esperaban el ascensor el cual no tardó mucho en abrir su puerta, fue el último en entrar dando al último botón para llegar al último piso.

Al llegar  miró a todo el mundo agitado yendo de un lado a otro desesperados, fue directamente a su área de trabajo. Aparte de él había otra secretaria más la cual justamente venía saliendo de la oficina del jefe yendo directamente hacia el.

Respiro profundamente preparándose mentalmente para lo que venía, ya podía darse a la idea de lo que podía estar pasando si todo el piso estaba hecho un caos. De seguro al idiota no le gustó algo o anda haciendo un drama por todo, como siempre.

—El jefe quiere hablar contigo en su oficina, ahora—dijo.

—¿Que es lo que necesita ahora?—pregunto pasando por su lado.

—Es algo sobre lo que hiciste—respondió caminando a su lado—y por lo que tenemos problemas ahora.

La miro confundido—¿lo que hice?—pregunto abriendo la puerta entrando a la oficina sin saber a lo que se refería con eso.

—Aquí estás—dijo muy exasperado—al fin te dignas en llegar después de tu desastre.

—Disculpe, pero no entiendo a lo que se está refiriendo con eso—contestó.

Carajos no tenía idea de lo que sucedía. La otra loca la cual no ha soportado ni un solo día, siempre vivía en el aire y cometiendo muchísimos errores grabes que podrían perjudicar a la empresa.

—Ah… ahora te haces el idiota—susurra poniéndose de pie—no enviaste la propuesta final a los Rling ni mucho menos hiciste el pago a los proveedores y están exigiendo su paga, y no hiciste tampoco el informe y falta dinero.

Se quedó por un momento procesado lo dicho, todo eso era obvio que no era su culpa. Él no se había hecho cargo de eso sí no la otra.

Cerró los ojos respirando profundamente para no perder la paciencia.

—Señor Báez… no estaba a cargo de hacer eso, era Marielisa—respondio de manera tranquila—era su deber de encargarse de esas tareas, si no las realizo no es mi culpa, pero se puede resolver, aún estamos a tiempo.

—Excusas y excusas…—susurró negando con la cabeza mirando su escritorio—cada vez que cometes un error siempre le ehas la culpa a Marielisa, no eres capaz de hacerte cargo de tu error. Te he dado varias oportunidades, pero veo que no serás capaz de cambiar por lo que me temo que…—alzó la cabeza mirándolo—estás despedido.

Alzó ambas cejas sorprendido—¿que? ¿Pero por qué? No fui yo, no estaba a cargo de esa tarea era Marielisa, ella mismo dijo que se encargaría.

—Siempre es lo mismo Javier…—musitó cansado de escuchar lo mismo volviendo tomar asiento en su silla.

—Escúcheme—se acercó a él—desde que entré aquí nunca había causado problemas hasta que ella entró. ¿Acaso eso no le dice algo?

La puerta se abrió dejando ver a Marielisa—señor Báez el señor Rowling está aquí, ha llegado un poco antes para la reunión—aviso dejando pasar a un chico de estatura mediana con una IPad en sus manos, luego su jefe quien sonrió directamente a Javier dejándolo atónito.

—¿Gaelen?—susurro confundido.

—Señor Abreu, un gusto volver a verlo—saludo.

Trago saliva asintiendo—el gusto es mío—susurró.

«¿Que carajos está pasando? ¿Que estaba haciendo alli?»

—¿Se conocen?—preguntó su jefe poniéndose de pie atelnando la mira entre él y Gaelen.

—Si—contestó Rowling fijando la vista hacia él—fue quien me convenció de darle una oportunidad a su propuesta cuando me enteré de que trabajaba para usted, supuse que si alguien como él trabaja en este lugar es porque valdría la pena el invertir.

Javier pestañeo varias veces tratando de comprender la situación.

Su jefe lo miró por un momento y luego a Gaelen. Había pasado años tratando de buscar la manera de cerrar un trato con la empresa Rling, ellos siempre ignoraban sus mensajes por lo que cuando se comunicaron con él la semana pasada pidiendo reunirse con él creyó que había sido un milagro de Dios, tener un contrato con ellos les aseguraría ser parte de los mejores en el mercado.

—Oh vaya, que buena noticia—respondió con una pequeña sonrisa—adelante, tome asiento—dice invitándolo a sentarse en unas de las sillas frente a su escritorio.

Javier miró por un momento a Marielisa como se despedía para irse.

—Espero que ahora te hagas cargo de todo de manera correcta sin cometer algún error ahora que ya me voy… no tendrás a nadie más para echarle la culpa—dijo deteniéndola—señor… me retiró—se despidió  mirando a su jefe ocultando su molestia caminando hacia la salida pasando por el lado de Marielisa quien se había quedado paralizada en su lugar.

—¿Sucede algo?—preguntó Gaelen antes de tomar asiento—¿a que te refieres con que te vas?

—Es mi último día en la empresa señor Rowling—respondió dándose la vuelta con una pequeña sonrisa —que pase buen día—se despidió dando una reverencia.

—¿Por que te vas de la empresa? ¿Pasó algo? —preguntó confundido.

—Por problemas personales—contestó mirando por un momento a su jefe luego a Gaelen.

—Sabes que puedes quedarte en la empresa, no es necesario que te vayas—dijo el señor Báez con una sonrisa nerviosa mirándolo.

Respiro hondo para tranquilizar su rabia, era totalmente un imbecil. Ahora que lo pensaba mejor, era bueno irse. Ya había aguanto demasiado de ese hombre, la paga era muy buena, pero le estaba costando su salud mental, además, no quería volver a trabajar en equipo con Marielisa. Era evidente que siempre iba a hacer de las suyas, ya estaba harto de eso, mejor conseguía un trabajo mejor. Preferiría limpiar piso a estar un segundo más en esa empresa.

—Muchas gracias por su oportunidad y su generosidad señor Báez, pero no cambiaré de opinión—contestó—que pase un buen día.

Dicho eso abrió la puerta cerrando de un portazo.

Camino hacia su escritorio mientras aflojaba su corbata, su respiración estaba agitada. Sentía que en cualquier momento iba a estallar de la rabia e impotencia que tenía por dentro.

Ignoro las miradas curiosas de los demás trabajadores, tomó la pequeña caja que había debajo de su mesa con algunos papeles los cuales dejó en la mesa empezando a echar todo lo que era suyo en su escritorio. Al terminar se dirigió hacia los ascensores mientras maldecía mentalmente a su jefe y a la estupida de Marielisa.

~Gaelen~

Se quedó mirando la puerta por unos minutos. No entendía lo que estaba pasando, ¿que es lo que había pasado para que tomara la decisión de irse?, porque lucia tan enojado, si había sido por algo personal no debía de estar de ese modo.

Miro a la chica que los había resibido sonreírle de manera tranquila y relajada, pero en sus ojos podían ver el temor y lo nerviosa que estaba.

Se giró hacia el señor Báez quien estaba de la misma forma.

—Lamentó que haya tenido que presenciar eso señor Rowling—dijo disculpándose—porque no mejor se sienta y damos inicio a la reunión, ¿que le parece?

—¿Cual reunión?—preguntó ladeando la cabeza mientras entraba sus manos en los bolsillos de su pantalón.

Él señor Báez pestañeo una cuántas veces algo confundido—Oh…—susurró—usted agendo una reunión para…

—Si, eso lo se—lo interrumpió—pero ahora ya no tengo interés de hacer algún tipo de negocio con usted, lo lamento.

—Pero ¿por qué? ¿Qué le hizo cambiar de opinión?—pregunto bastante sorprendido.

—-Quiero ser sincero con usted. Realmente no quería cerrar algún tipo de contrato con su empresa, no está totalmente calificada para trabajar con nosotros. Su ventas bajan notablemente cada año, no es muy recibida en el mercado y tienen muy malas opiniones sobre su producto y algunas cuantas cosas más por lo que me es imposible invertir y trabajar con usted. Es solo cuestión de tiempo de que quedara en banca rota—contestó— iba a aceptar por el señor Abreu, al enterarme de que trabajaba aquí me preocupe mucho. Podía quedarse sin empleo muy pronto si no ayudaba a que su empresa pudiera al menos estar en el noveno lugar de los mejores productos, pero dado a que se marcha por asuntos personales me temo que no cerraremos el contrato, pase un feliz resto del día señor.

Dicho eso se dio vuelta caminando hacia la salida ignorando las palabras de suplicas de aquel hombre. Llegó al ascensor y justo cuando las puertas iban a cerrarse el señor Báez se paró en medio evitándolo.

—Señor, por favor, no haga esto más difícil—pidió su secretario mientras lo alejaba de la puerta—podría ser peor para usted.

—Pero es que…—dijo agitado antes de que la puerta se cerraran en su cara.

Se recostó de la pared mientras suspiraba. Por un momento pensó que vería más seguido a Javier que no fuera solo en la universidad. Realmente tuvo que pensarlo mucho y meditarlo para cerrar un contrato con esa empresa, sabía que perdería un poco de dinero, pero sería por un bien mayor.

Las puertas del ascensor se abrieron, el primero en salir fue su asistente luego lo siguió.  Mientras caminaba por el estacionamiento el ruido de unos golpes lo hiciero detenerse de inmediato. Miro por todo el lugar hasta dar con Javier agachado frente a su auto ocultando su rostro entre sus manos.

—¿Señor…?—lo llamó su secretario.

Lo miró—cancela toda mis citas hoy y vete a casa. Me tomare el día libre.

El chico miró más allá a aquel muchacho rubio luego a su jefe entendiendo todo, sonrió un poco mientras asentía—de acuerdo, si me necesita para algo, no dude en decírmelo.

—Lo hare—respondió dándose la vuelta.

—Ah, mi señor—lo llamó deteniéndolo—no olvide que su restaurante favorito está cerca de aquí y a estas horas está algo vacío—dijo dando una pequeña reverencia retirándose.

Se echó a reír mientras negaba con la cabeza mientras volvía a entrar sus manos en los bolsillos caminando hacia aquel chico de cabello dorados que había captado su atención hace mucho tiempo.

Se detuvo frente a él agachándose para quedar a su nivel.

—¿Quieres hablar?—pregunto inclinando un poco la cabeza hacia un lado para poder ver su rostro oculto por sus manos.

Javier al no percatarse de su presencia se asustó cayendo de culo en el suelo con los ojos bien abiertos mirándolo.

Sonrió un poco—lo siento, no quise asustarte—se disculpó  poniéndose de pie dándole su mano para ayudarlo a levantarse.

Lo vio respirar hondo mientras cerraba sus ojos por un momento—carajos… me diste un susto de mierda…—susurró abriendo de nuevo los ojos aceptando su mano poniéndose de pie sacudiendo sus pantalones.

—Oye, ¿por que dijiste eso allí adentro? —preguntó curioso alzado la mirada para verlo, era más alto que él por unos centimetros. El media un metro ochenta y cinco, y el uno noventa—¿en serio vas a cerrar un contrato con ellos solo porque a penas nos conocemos o que?—dice alzando una ceja.

Gaelen sonrió un poco—si… iba a hacerlo—contestó—me sorprendió que trabajaras aquí por lo que me dio curiosidad ver cómo funcionaba todo por lo que acepté el trato que hizo tu jefe.

—¿Enserio?—dijo incrédulo.

—Sí, ¿puedes decirme porque decidiste irte de la empresa?—pregunto.

—Bueno…—murmuró mientras se rascaba la nuca.

—Conozco un lugar cerca de aquí donde podemos ir a comer, podemos hablar ahí, ¿quieres venir conmigo?—pregunto.

Javier lo miró por un momento analizando si era buena idea el ir, de todas forma no estaba mal. Ahora que se había quedado sin empleo no tenía nada mejor que hacer, podía tomarse el día libre y mañana empezaría con la búsqueda de empleo.

Asintió soltando un resoplido.

Gaelen asintió sonriendo—De acuerdo, ven conmigo. Maillot llevará tu auto no te preocupes—dijo y su guardaespaldas asintió extendiendo su mano hacia Javier para que le diera las llaves del auto.

Miro su mano por un segundo y luego a Gaelen quien se dirigía al final del estacionamiento en donde estaba su auto lujoso de manera tranquila y elegante. Le entrego las llaves a Maillot quien de inmediato dio un asentimiento hacia él para luego pasar por su lado para subirse a su auto.

Entró las manos en su bolsillo siguiendo a su nuevo amigo ricachon.

Se detuvo al ver con más detenimiento el auto. Era un porche de color blanco.

—Coño…—susurró mientras sus cejas se elevaban y sus ojos se abrían con sorpresa—¿siempre vas al trabajo con esto?—preguntó sorprendido.

—Es algo cómodo para trabajar—respondió—además, tenía mucho sin usarlo.

—Ustedes los ricos son tan humildes…—respondió—siempre queriendo humillar al pobre…

—No, claro que no. No me malinterprete, es que no lo uso desde que cumplí los veintiunos.

Alzó una ceja—¿no es que no podías salir de tu pequeño castillo? ¿Como lo usabas?

—¿Ya mencioné que mi “pequeño” Castillo está equipado con todo?

—No, no lo has mencionado. ¿Qué? ¿Volaban con los autos al estilo Harry Pother?

Se echó a reír divertido—No, eso no. Tenemos una pista subterránea en donde nos entreteníamos haciendo carreras, fue construida en los setenta por nuestro abuelo.

—No me sorprendería si un día dices que tienes la entrada a Narnia en tu habitación…

—¿Quieres conducir?—le preguntó extendiéndole la llave.

Miro las llaves por un momento sintiendo la tentación de tomarlas, pero lo pensó mejor. No quería meterse en un problema por la emoción de conducir un porche y chocara.

—No gracias—respondió abriéndo la puerta del lado de copiloto—no quiero meterme en problemas.

—¿Problemas? ¿porque lo dices?—pregunto.

—Podría chocar debido a la emoción, yo no tengo una pista de carrera debajo de mi casa por lo que no podría arreglar los daños—respondió entrando al auto.

Gaelen lo imitó—no te cobraría por eso, sería un accidente—dijo encendiéndo el auto después de colocarse el cinturón.

—Aún así, no—dice mirando todo el diseño del interior.

Era increíble, se sentía muy emocionado por montarse en uno de esos.

Gaelen se puso en marcha hacia su restaurante favorito siendo seguido por su guardaespaldas.

Por el camino se mantuvieron en silencio hasta que se estaciono en su restaurante favorito.

—Llegamos—anunció retirando su cinturón.

Javier lo imito saliendo del auto primero viendo como Maillot estacionaba su auto a lado de el. Su pequeño auto no encajaba en ese lugar de autos súper carísimo.

—¿Vienes?—llamo su atención parado frente al local.

Lo miro asintiendo empezando a caminar hacia el restaurante. Al entrar se dirigió hacia su mesa favorita tomando asiento. Javier se sentó frente a el mirando todo el lugar, estaban alejados de las demas mesa, en un rincón en donde nadie podía molestarlo.

Una chica de cabello negro y ojos marrones claro con un uniforme muy elegante se acerco a ellos con un sonrisa poniendo enfrente de ellos el menú.

—Buenos días, mi nombre es Laura, para servirle—se presento ante Javier luego miro a él—bienvenido de nuevo señor, ¿lo mismo de siempre? ¿no?—pregunto y asintió. Anotó en su libreta mirando después a Javier—¿y ustedes?

Javier miro el menú detenidamente sin tener una puta idea de que elegir. Todo alli le era desconocido y muy caro. Alzó la vista mirando a su amigo pidiendo ayuda con la mirada.

Sonrió un poco mirando a la chica—lo mismo para el—dijo y la chica asintió anotándolo para luego tomar los menús de nuevo retirándose silenciosamente con una sonrisa.

—¿Vienes mucho aquí?—pregunto mirandolo de nuevo.

—Algo así—contesta—su comida es muy buena—su teléfono sonó captando su atención. Lo saco de su bolsillo poniéndolo en silencio para que no lo molestara. Fijó la vista en el chico frente a sus ojos quien miraba por el ventanal mientras se mordia el labio inferior. Trago saliva carraspeando un poco—cuéntame, ¿porque decidiste renunciar?—pregunto.

Lo miró—no renuncie, me despidieron—contesta—mi compañera me culpo por su error otra vez y pues… me dieron para fuera—dice pasando una mano por su cabello.

—Ah… eso hizo…—susurro mirando un punto fijo en la mesa mientras asentía. Ni siquiera tuvo que hacer algo por su osadía, el mismo se habia condenado por si solo.

—Ahora si…—musito  el rubio al ver mechones de su cabello caer por su frente.

Alzó la mirada viendo su cabello todo desordenado dandole un aspecto salvaje y atrayente. Respiro hondo sintiendo su corazón dar un vuelco mientras se preguntaba porque siempre se veia bien con lo que sea.

—Ahora que lo pienso… ¿no deberías de estar trabajando?—pregunto—son las nueve…

Asintió—si, pero no quiero—contestó.

Alzó ambas cejas—¿por?

—Por algo personal—respondió.

Asintió—privilegios… privilegios… ¿a que te dedicas?—pregunto.

—Manejo parte de los negocios familiares.

—Entiendo… por cierto ¿como te ha parecido el pais?

—Mmm… bueno. Su gente en muy trabajadora y servicial, muy alegres y divertidos. Tienen lugares muy lindos e interesante.

—¿Cual es tu lugar favorito hasta ahora?

—Por el momento no tengo uno, aun me falta por conocer. ¿Y tú?

—Si, mi cama—respondió con una sonrisa.

No pudo evitar reírse ante aquella ocurrencia—de acuerdo… ha de ser un lugar interesante…

Asintió repetidamente—lo es, y mas cuando duro todo el dia en ella admirando las buenas vistas del televisor.

Río nuevamente—comprendo…—dijo fijando la vista en la mesa.

—Es un buen lugar, te recomiendo visitarlo un dia. No te decepcionara—dijo en forma de broma sin percatarse que aquello habia sonado un tipo de invitación para el chico que habia levantado la mirada hacia el de inmediato on un cierto brillo en sus ojos—ya fuera de broma—dice resoplando—¿te gusta el pan?—pregunto para sacar conversación.

Pestañeo tratando de recuperarse de su impresión—bueno.. si—contesto tragando saliva mientras se acomodaba mejor en su asiento.

Javier asintio—a mi también, ¿que tipo de pan te gusta?

Lo miro confundido—¿porque hablamos de pan?

—Mmm solo trato de sacar conversación, nos conocemos muy pocos—responde encogiéndose de hombros.

Sonrió—en ese caso, dime ¿que cosas le gustan a Javier?—pregunto con la vista muy fija en el prestando atención causando que el rubio se pusiera algo nervioso por su mirada  maldiciendo internamente por volver a tener esos sentimientos estraños en su interior. 


 Diseñar

~Rosalyn~

Se sacudió las manos tomando la toalla para secarse las manos. Su madre entró a la cocina con varias fundas dejándolas en la encimera.

—Ya termine—dijo dejando la toalla en su lugar—me iré ahora, antes de que se haga más tarde—avisó caminando hacia la salida.

—De acuerdo, ve con Dios cuídate—responde su madre empezando a sacar las cosas de la funda para irla poniendo en su lugar.

Fue a la sala en donde había dejado su bolso antes de fregar. Se miró en el espejo  arreglando su atuendo del día el cual consistía en unos jeans alto y una blusa de tiros corta que mostraba un poco su abdomen plano y unas sandalias cómodas. Iría al pueblo para arreglarse el cabello, se cambiaría el color a blanco con las puntas rosadas, quería probar algo nuevo.

Sabía que hacer ese cambio tomaría un poco de tiempo y que podría no gustarle o no verse bien, pero se arriesgaría. Ya había empezado con el proceso en casa así que sólo le faltaba poco para que estuviera blanco totalmente y pintarse las puntas de un rosado pálido.

Tomó su teléfono el cual estaba cargando saliendo de la casa. También aprovecharía y se arreglaría las uñas. Sacó sus audífonos poniéndoselo, escucharía su canciones favoritas por el camino, llegar al pueblo le tomaría de unos treinta minutos para llegar a pie.

Iba tarareando viendo los árboles, caminaba con cuidado dado a que el camino estaba asfaltado y había muchas piedras y hoyos. Luego de varios minutos pudo ver el inicio del pueblo a los lejos, suspiró de alivio. Ya se encontraba cansada y con mucho calor, aunque llevara una sombrilla el sol era bastante insoportable.

Al llegar se dirigió al salón mas conocido, por el trayecto saludo a algunos viejos vecinos que conocía.

—Hola, buenas tardes—saludo al entrar.

—Hola cariño, ¿cómo estás?—pregunto Maritza.

Era la dueña del salón quien se encontraba secándole el cabello a una chica, para su suerte, solo habían pocas personas por lo que podría no tardar tanto allí y así darle tiempo de arreglarse las uñas.

—¿Que piensas hacerte?—preguntó una de las ayudante de Maritza acercándose a ella.

—Quiero terminar de aclarar mi cabello, lo quiero blanco con las puntas de color rosado pálido—responde.

Maritza volvió a verla, su cabello estaba notoriamente más claro, ya le faltaba poco por lo que sería fácil darle la tonalidad blanca. Asintió mirando a su asistente—será más fácil, ve preparando todo para cuando termine con ella hacerlo.

La chica asintió y guió a Rosalyn a uno de los asientos. De inmediato aquellas mujeres que estaban delante de ella empezaron a chismosear y a contar anécdotas de sus vidas privada.

Rosalyn suspiró, aquello sería largo, pero entretenido.

~*~

*Chat*

Ama: ya vienes?

Si!

Ya estoy saliendo para allá

Ama: ok, ven rápido

Está empezando a oscurecer y Richard no está

Aquí para que te pase a buscar

Oki

Salió del chat guardando su teléfono en su bolso mientras se ponía los audífonos de nuevo. Eran las seis y media de la tarde. Tardó un rato en el salón, el look que había visto en Pinterest le había quedado igual.

Le encantaba su nuevo look de ahora, se veía muy bonita, al menos eso creía. Había podido arreglar su uñas, se las pinto del mismo rosado que tenía en las puntas.

Iba muy entretenida escuchando su canción favorita cuando una mano se posó en su hombro asustandola. Se giró de inmediato encontrándose con su viejo amigo de la niñez.

—Cristian…—susurró pasándosele el susto.

El nombrado sonrió abiertamente—estás muy entretenida que ni siquiera me escuchaste—dijo entrando sus manos a los bolsillos.

—Oh…—río un poco—es que tenía el volumen alto, por eso no escuché nada.

El asintió—¿vas a tu casa?—pregunto.

—Si—respondió.

—Te acompañó—dice empezando a caminar.

Trago saliva mientras asentía siguiéndolo, detuvo la música guardando sus audífonos en su lugar de nuevo.

—Bonito Look—dijo mirando su cabello.

Sonrió—gracias—contestó.

—Y dime, ¿cómo va la vida?—pregunto—¿cómo está él novio?

Su hermano, todo un chico sobreprotector le había advertido acerca de estas preguntas y forma de actuar de algunos chicos para saber si estabas soltera o no.

—Todo va bien, y él debe de estar bien. Hable con él esta mañana—respondió.

Si le decía que no tenía novio él empezaría con su coqueteo molesto y, realmente no estaba en tener algo con él. Su enamoramiento ya había pasado, fue cosa de niña, además, estaba el hecho de los rumores que se corrian por todo el pueblo sobre el.

No quería estar con alguien así, se notaba a kilómetros sus intenciones. Lo mejor sería tener una distancia y relación prudente entre ambos.

El asintió pasando su lengua por su labio inferior fijando la vista al frente—que bueno—susurró.

Por todo el trayecto hacia su casa no paro de hacerles preguntas, desde que había decidido estudiar hasta de cuánto tiempo tenía junto a su novio falso.

Cuando estuvo por fin en las rejas de la casa sintio emoción, ya sus preguntas le estaban cansado. Él le cansaba, había cambiado bastante dese la ultima vez que lo había visto.

—Aquí nos despedimos—dice sonriendo.

Le devolvió la sonrisa lo mejor que pudo mientras asentía—si.. adiós—respondió abriendo la reja entrando.

—Adiós—se despidió con la mano.

Hizo lo mismo mientras con la otra cerraba de nuevo la reja. Se giró soltando un resoplido caminando hacia la casa mientras miraba a los guardias ir de un lado a otro vigilando todo el lugar.

Parecía mentira que la mansión de sus abuelos fuera custodiada por demonios siendo ellos cristianos. Antiguamente el lugar había sido una casa común hasta convertirse en lo que es ahora, se preguntaba cuales cosas más cambiarían.

Se detuvo al ver a Azraeth parado cerca de los calones que daban a la entrada principal de la casa. La miraba fijamente con los ojos negros muy brillantes.

Se puso nerviosa por aquella mirada, su corazón empezó a latir más rápido.

Alzo la cabeza para verlo mientras tragaba grueso—Hola…—susurró con una sonrisa.

Su presencia le ponia demasiado intranquila. Era un hombre tan alto e imponente con una belleza increíble y una mirada profunda y llamativa. Aquellos ojos negros eran como un imán que atraía.

No respondió a su saludo, más sin embargo si la observo detenidamente.

Una de sus manos se acercó a ella tomando un mechón de su cabello analizandolo.

Se puso más nerviosa de lo que ya estaba—¿que? ¿Se ve mal?—preguntó bajando la mirada viendo su cabello.

Ahora se sentía un poco insegura de sí aquel cambio le quedaba bien. Todos habían dicho que le quedaba bonito, ¿por que se quedó pasmado al verla? ¿Acaso los demás le mintieron acerca de que se veía bien?

—El color…—habló finalmente soltado su mecho de cabello mirándola ahora a los ojos—resalta aún más tu belleza, te vez hermosa… como siempre.

Su corazón dio un vuelco latiendo más rápido, sus mejillas se ruborizaron de inmediato. Pestañeo varias veces asimilando sus palabras.

—Oh…—susurró—g-gracias…—musitó.

Su teléfono sonó asustándola. Lo sacó de su bolso viendo que era su madre quien la llamaba.

Alzó la vista hacia Azraeth—lo siento, es mi madre—se disculpó—Nos vemos luego—se despidió pasando por su lado subiendo los escalones entrando a la casa.

—Estoy aquí—dijo mirando a su madre parada en el umbral de la cocina con el teléfono pegado a su oreja.

Se giró de inmediato al escucharla—que bueno, ya empezaba a preocuparme—respondió  acercándose a ella—Wao, te quedó muy bonito…—dijo con una sonrisa tomando varios mechones de su cabello.

—Gracias.

—Pondré la cena, tu abuela está esperándote para que la ayudes con algo. Está en el patio—dijo alejándose para ir a la cocina mientras ella se dirigía al patio para ver a su abuela.

~*~

Caminaba hacia el columpio que estaba oculto entre los árboles cerca del patio.

Se encontraba aburrida, muy aburrida. Su prima estaba con Dralyan quien llegó hace unos diez minutos y ambos empezaron una discusión de quien era más rápido de los dos. Su hermano había salido con su cuñada a dar un paseo, era obvio que su presencia era innecesaria ahí.

Su hermana estaba obsesionada con una nueva banda coreana, no recordaba muy bien su nombre, pero si el de un integrante, Park Jimin. Luis estaba con sus videojuegos, y Starlin y Javier habían vuelto a Santo Domingo. Javier tenía responsabilidades con el trabajo y Starlin tenía planes para sus vacaciones.

Se sentó en el columpio mirando todo el lugar, de nuevo. Estaba sola sin ningún entretenimiento, ya se había cansado de ver tiktok todo el día, no encontraba algo nuevo que ver en la televisión, y tenía un bloqueo lector.

Pasaron cinco minutos en los que se había quedado mirando a un punto fijo con la mente totalmente en blanco hasta que sintió una pequeña brisa detrás suyo que le heló la piel.

Sintió una calidas manos en su cintura empujándola suavemente hacia delante asustándola. Se agarró de inmediato del columpio el cual se había movido. Giró la cabeza hacia atrás de inmediato encontrándose con Azraeth.

—Me asustaste…—susurró mirando al frente de nuevo.

—Lo siento—se disculpó—no pretendía hacerlo.

Asintió mientras se agarraba de la soga mientras él la columpiaba despacio.

Quedaron en un silencio cómodo por varios minutos, hasta que Azraeth sé detuvo acercando su rostro al de ella—¿quieres hacer algo divertido?—preguntó en su oído.

Su corazón dio un vuelco latiendo más rápido por su cercanía. Podía sentir su respiración en su cuello  erizándole la piel.

Giró la cabeza encontrándose con sus ojos negros brillantes que la observaban atentamente.

—A-Ah… no lo sé, no tengo idea—respondió.

—Mmm… —se alejó de ella parándose a su lado meditando un poco las diferentes opciones que podía hacer en ese momento. Bajo la cabeza viéndola—dime, ¿qué te gusta hacer? —preguntó.

—Bueno, en mis tiempos libre suelo confeccionar diseños de ropa que yo misma he creado y dibujar—contestó.

El asintió extendiendo su mano hacia ella mientras sus uñas iban desapareciendo al igual que aquel humo negro que rodeaban su antebrazo. Su apareciencia demoníaca iba desapareciendo volviéndose más humano.

—Entonces, ven conmigo—pidió.

Miró su mano por un momento luego a él, sus cuernos habían desaparecido, sus facciones se volvieron más humanos. Se había quedado anonadada mirándolo, siempre le era increíble verlo pasar de una forma a otra sin dejar de ser atractivo.

—¿A dónde?—pregunto tomando su mano poniéndose de pie.

—Es una sorpresa—respondió con una pequeña sonrisa.

—Mi madre podría darse cuenta de que no estoy.

—Por eso no te preocupes, yo me encargo.

—¿Como?

—Confía en mí.

—Dicen que no se puede confiar en los demonios…

—Cierto—concuerda—pero no soy cualquier demonio.

—Eso habría que verlo—contestó.

Detrás de él apareció un portal, él fue el primero en entrar después ella. Observó a su alrededor lentamente tratando de saber donde estaban están vez.

El ruido de tacones, bocinas de auto y voces llamó de inmediato su atención girando la cabeza hacia atrás logrando ver un autobús grande y rojo pasar y a un hombre bien abrigado hablando por teléfono pasando por al lado de una mujer que hacía sonar sus tacones rojos por el pavimento.

Reconoció el modelo de aquel autobús, era muy conocido en Londres. Giró la cabeza mirando a Azraeth—¿Estamos en Londres, verdad? ¿Por qué?

—Conozco a una persona que creo que te gustaría conocer—contestó llevando sus manos detrás de su espalda comenzando a caminar hacia la salida del callejón.

Lo siguió de cerca. Al salir de allí quedó toda fascinada al ver la ciudad. Los grandes edificios eran hermosos, las calles estaban un poco repleta de personas, los autos iban de aquí y allá. Aquellos característicos buses rojos pasaban a su lado que sintió ganas de montarse en uno, el cielo estaba hermoso que no pudo evitar detenerse y tirar una foto.

Las nubes eran teñidas de un color dorado por el opaco sol que recién empezaba a ocultarse cubrían una gran parte del cielo dándole un toque mágico. Era una maravilla apreciar aquello.

—Vamos, no te quedes atrás. Podrías perderte—llamó Azraeth captando su atención.

Dejo de mirar el cielo viéndolo, estaba unos pasos más adelante con las manos en los bolsillos esperándola.

—Lo siento—se disculpó con una pequeña sonrisa acercándose a él.

Ambos retomaron el camino despacio pasando por entre la gente hasta llegar a un gran edificio de ladrillos antiguo, pero lujoso. En la puerta de entrada había un hombre vestido de negro entero, alto y musculoso.

—Oh, señor Laurent, bienvenido—saludo el hombre sonriendo mientras le abría la puerta.

—Gracias, Luis—respondió subiendo los tres escalones que habían entrando al interior del edificio.

—¿Umm…?—Rosalyn miró a ambos hombres sorprendida sin entender nada.

—¿Te quedarás ahí afuera?—pregunto desde adentro.

Trago saliva nerviosa siguiéndolo no si antes agradecerle al guardia.

Miro con asombro el vestíbulo de aquel edificio. Todo era elegante y lujoso, los colores como el dorado y negro destacaban mucho. Caminaron por un corto pasillo deteniéndose en un elegante mostrador, habían pequeños sofas alrededor de varios colores y un hermoso candelabro colgando encima de su cabeza.

Alzó la cabeza viendo a Azraeth—¿En donde estamos ahora?

—Señor Bizantino no lo esperábamos hoy por aquí—la voz de una chica hizo que se girará de inmediato encontrandola contrándola parada en el umbral de otro pasillo que había sido ocultado por una puerta de color rojo vino.

—Solo pasaba por aquí y quise entrar a saludar—dijo acercándose a la chica con una pequeña sonrisa.

Rosalyn alzó una ceja al verla sonrojarse poniendo un mechón de su cabello detrás de su oreja mientras sonreía tímidamente.

No podía negarlo, la chica era muy hermosa. Su cabello era rubio y largo hasta la cintura, contaba con una buena piel de porcelana con un discreto maquillaje y un uniforme bastante elegante y a la moda con unos zapatos de tacón muy altos de color negro. Sus ojos grises claros y grandes resaltaban mucho.

—¿Se encuentra Roman?—pregunto.

—Si, justo acaba de llegar.

—Bien, dile que quiero verlo.

—Claro, por supuesto. Espere aquí, le diré que usted lo está esperando—dijo y antes que se diera la vuelta se percató de la presencia de Rosalyn. La miro de arriba a bajo con una pequeña muesca de asco por su desaliñada vestimenta—lo siento señorita, ¿se le ofrece algo?

Rosalyn quien había ignorado a esos dos fijando la vista en el enorme cuadro que se encontraba en el lazo izquierdo de la habitación el cual plasmaba el arte de la ciudad de Londres en un hermoso atardecer mágico como el de hace un rato muy bien realizando que parecía casi de verdad. Era muy realista.

Giró la cabeza mirándola por encima de su hombro—A mi nada, no se a él—responde—él me hizo venir aquí.

Abrió los ojos  sorprendida mirando de nuevo a Azraeth y luego a ella—oh, no lo sabía. Discúlpeme, no la vi antes—dijo viéndola por un momento luego a él—¿es su…?

—Amiga—la interrumpe Rosalyn—si.

La chica sonrió dando un asentimiento.

Desvió la mirada encontrándose con él rostros de Azraeth, sus labios estaban en una fina línea mientras sus ojos negros volvían a brillar como una noche estrellada.

Trago saliva mirando al frente no pudiendo soportar la intensidad de sus ojos al observarla en silencio. Ese hombre era insano, su cuerpo se volvía como una gelatina con tan solo su cercanía y aquella penetrante mirada estrellada que se volvía muy habitual en el.

—De acuerdo, esperen aquí, el señor Román estará con ustedes en un momento. Pueden tomar asiento en lo que esperan—dijo señalando los sofás con una pequeña sonrisa para luego girarse y desaparecer de nuevo por aquella puerta.

—En estos momentos agradezco saber algo de inglés…—murmuró mientras se acercaba a uno de los sofás tomando asiento.

Desde que habían llegado a la ciudad por ese portal estaba orgullosa por entender lo que la mayoría de esos ingleses hablaban por la calle y los letreros.

—¿Que hacemos aquí?—preguntó de inmediato una vez Azraeth tomó asiento a su lado—¿y porque te han llamado de esa forma? ¿Acaso tienes más nombres aparte del que ya conozco?

Suspiro bajando la cabeza para mirarla—Laurent Escott Bizantino es uno de mis nombres como “humano” en este orbe.

Asintió comprendiendo.

—Si, pero no haz respondido mi pregunta. ¿Porque estamos en un lugar tan elegante? Lo hubieras dicho con anterioridad y me cambiaba de ropa a una más adecuada.

—Estas bien así, no te preocupes—dijo echando una rápida mirada a lo que llevaba puesto. Para él, eso no le importaba.

—¿Te parece que estar en chancletas es una buena idea para estar en un lugar como este?—dijo levantando sus pies mostrando sus sandalias de color negro desgastada por el tiempo—ando con mi ropa especial para limpiar la casa y estar en ella—se quejó mostrando su pantalón corto hasta el muslo de color verde olivo muy viejo y con pequeños hoyitos y su blusa de tiros color crema.

Antes de que fuera a columpiarse había estado ayudando a su madre en la cocina después de haber ordenado y limpiado su habitación.

Se encogió de hombros—eso que importa.

Al ver su indiferencia se crujo de brazos mirando hacia otra parte—ni siquiera me he duchado… eh de oler amonito viejo—murmuró viendo el suelo de mármol blanco bastante pulcro.

—No hueles mal.

—Cierra la boca—especto—tu al menos te ves bien, yo parezco vagabunda de la calle.

Y justo cuando iba a responder la puerta se abrió dejando ver a un hombre de edad muy avanzada con un traje veraniego de colores blanco y crema se acercaba a ellos.

—¡Laurent! ¡Mi querido amigo!—exclamó el hombre extendiendo sus bazos hacia el demonio que estaba sentado a su lado quien de inmediato se puso de pie—que bueno verte…—susurra dándole un rápido abrazo—me han dicho que has venido con tu novia, ¿donde está?

Rosalyn quien se había quedado sentada miró al hombre muy asombrada. Lo conocía, era uno de los diseñadores de alta costura más importantes en la industria de la moda. Jamás pensó que cuando hablaban de Roman se refería a el.

El hombre fijó la vista hacia ella sonriendo más—debes de ser tú la afortunada, ¿verdad?

Se puso de pie pasando sus manos nerviosa por sus ropas  un poco avergonzada por llevar puesto aquello.

—Ah…

—Por supuesto que si, mírate que hermosa eres—la interrumpió acercándose a ella para darle un rápido abrazo.

—Gracias—respondió devolviéndole el abrazo—pero él y yo no…

—¿Ah que han venido?—pregunto—¿le regalas un vestido?—pregunto mirando a Azraeth moviendo las cejas de forma coqueta.

Rosalyn lo miró tratando de detener las ganas de darle un cocotazo en la cabeza por interrumpirla—Ah, señor Roman…

—Oh cariño, sígueme por aquí—dijo tomándola de la mano guiándola hacia la puerta roja donde esperaba aquella chica rubia.

Giró la cabeza viendo a Azraeth tratando de buscar su ayuda, pero el idiota solo sonrió abiertamente siguiéndolos.

Pasaron por aquel largo pasillo llegando al final doblando a la derecha donde había unas escaleras y más adelante un pequeño jardín con una mesa preparada para el té.

—Justo llegaron en el mejor momento—dice ayudando a Rosalyn a tomar asiento— iba a tomar algo de té y merendar unos pasteles de una nueva cafetería que abrieron hace poco a final de esta calle, son muy buenos.

Rosalyn miró todo lo que había en la mesa, se veía delicioso. Desde los Cupcakes hasta las pequeñas donas.

—Cuéntame, ¿qué los trae por aquí?—preguntó mirando a Azraeth.

—Es por que, el pasatiempo de ella es confeccionar, pensé en traerla aquí y se conocieran—responde mientras se servía algo de té en la taza que la chica rubia le habia puesto enfrente—creo que puedes enseñarle algunas cosas, ¿no?

Rosalyn se le quedó viendo asombrada, ¿la había traído para eso?

—Oh, pero por supuesto que si—habló entusiasmado girando la cabeza para verla muy sonriente—yo encantado de enseñarte lo que hasta ahora se.

Lo miró pestañeando varias veces—oh… muchas gracias—agradeció devolviéndole la sonrisa.

—Dime querida, ¿tienes pensado estudiar moda?—preguntó llevándose a la boca un pedazo de pastel de chocolate—umm… que rico está esto—murmuró.

—Si—respondió sirviéndose también algo de té—de hecho, empezaré con la inscripción a la universidad en dos semanas para entrar después de las vacaciones.

—Ah, me alegra mucho. Serás una de las mejores en tus clases siendo mi pupila—dice guiñándole un ojo.

Trago saliva viéndolo entre una mezcla de asombro y felicidad—¿en serio? ¿Lo dice enserio? ¿Me volverá su pupila?

Roman la miró de manera obvia—claro que si. Eres la novia de unos de mis más leales amigos, ¿como dejaria pasar la oportunidad de darle mis conocimientos a alguien que puede ser la próxima Roman en la industria en un futuro?

Sonrió nerviosa mirando de reojo a Azraeth quien le sonrisa muy bonito a la rubia cuando está le sirvió de aquel pastel de chocolate. Rodó los ojos mirando su taza de de té.

—Y bueno, ¿Cuanto tiempo llevan juntos?—preguntó Roman dando un sorbo a su té.

—Disculpe señor Roman, pero…—se detuvo por un momento, casi iba a llamarlo por su verdadero nombre. Si es que lo era—Laurent y yo no somos parejas, somos amigos.

Él sonrió divertido—¿entonces porque miras de esa forma a Grabiela? Parecieras estar algo celosa—dijo dando otro sorbo de su té mientras veía a la mencionada con una mirada de advertencia para que dejara de ser tan “servicial” con el señor Bizantino.

Sus mejillas se pusieron rojas por la vergüenza. Alterno la mirada entre Roman y Azraeth quien bebía de su taza de té muy divertido—Oh no, yo no…—no supo que decir por lo qué prefirió cerrar la boca y terminar de beber su té en silencio.

No lograría nada diciendo algo por qué de cualquier forma se hundiría más.

—Tengo libre los martes en la tarde—habló dedicándole una pequeña sonrisa—puedes venir a las tres de la tarde para empezar tus clases.

Dejo la taza en el el pequeño platito—de acuerdo, muchas gracias.

Roman le giño el ojo—no hay de que.


Planear

~Javier~

Después de pasar una tarde bastante divertida junto a Gaelen había llegado a casa para salir a cenar con Jeremy como había prometido.

Nunca pensó que ese tipo pudiera terminar siendo alguien agradable y divertido. Siempre lo vio como algo rígido y correcto, ya entendía porque le caí muy bien a los demas.

—Ya llegue—anunció entrando al departamento empezando a retirarse la corbata—y con malas noticias.

—Mmm…

Dirigió la mirada hacia el mueble en donde estaba acostado su amigo boca abajo con la misma ropa de esta mañana viendo una película en Netflix.

—¿Iremos a cenar?—pregunto llegando a él.

—Mmm…

—Pestañea dos veces si quieres ir y una si no—dijo y lo vio pestañear una vez por lo que asintió—¿pido comida?—pestañeo dos veces—¿qué quieres comer? —encogió los hombros—ok, pediré comida asiática—dijo alejándose mientras sacaba su teléfono de los bolsillos.

Frunció el seño al no sentirlo ahí. Miro el otro bolsillo y el de su saco y no lo encontró. Abrió los ojos asustado.

—Coño….—murmuró mirando por todos lados mientras volvía a revisar—esto no puede estar pasando ¡maldición!

No pudo haber perdido su teléfono justamente ahora que había sido despedido de su trabajo. ¿Como rayos compraría uno? Necesitaba gastar lo menos posible sus ahorros hasta que pudiera conseguir un empleo nuevo.

De la nada el timbre sonó causando que diera un brinco del susto.

Camino hacia la puerta mirando por la mirilla desconsertandose al ver a Gaelen, abrió la puerta de inmediato.

—¿Sucedió algo?—pregunto—¿qué haces aquí?

—Ah, no sucedió nada. Solo vine a entregarte esto—dice dándole su teléfono—lo dejaste en mi auto así que vine a traértelo.

Miro su teléfono tomándolo de inmediato sintiéndose aliviado por haberlo encontrado.

—Muchas gracias, por un momento me asusté.

—¿Ya llegó la comida?—preguntó Jeremy desde la sala.

—No, es Gaelen—respondió Javier girando la cabeza viendo a su amigo en el mueble.

—¿Y la comida?

—Aun no la he pedido.

—¿Y porque no?

—Porque no tenía mi teléfono encima, ya pediré, traquilo.

—Pero tengo hambre.

Suspiro rodando los ojos.

—¿Quieres pasar?—preguntó mirando a Gaelen de nuevo—Pediré comida y con suerte veremos una película o jugaremos un rato Call of Durty, ¿te unes?

No podría recharazar aquella oferta—por supuesto—respondió con una pequeña sonrisa.

Asintió haciéndose a un lado para que pudiera pasar. Cerró la puerta volviendo otra vez a la sala haciendo los pies de su amigo a un lado para sentarse. Gaelen se detuvo cerca de ellos mirando todo a su alredor, era un apartamento pequeño con pocas decoraciones.

Había un sofá y dos sillones frente a una televisión grande con una repisa flotante debajo de ella  con un playstation y algunos controles. Había una mesita de cristal en donde estaba un teléfono y el control de la Tv.

Un pequeño balcón enfrente en donde podía verse parte de la ciudad. Miró detrás de él la pequeña cocina y más allá una puerta en donde se podía ver él área de lavado.

—Bienvenido a nuestra humilde morada princesito—habló Javier—puede tomar asiento, no crecerás más.

Rodó los ojos se tandose en uno de los sillones viendo la televisión por un momento.

—Hola Gaelen…—susurró Jeremy mientras movía su mano para saludarlo.

—Hola—respondió con una sonrisa.

Javier encendió su teléfono para pedir la comida, pero el pie de su amigo aterrizó en su pierna tapando la pantalla de su teléfono. Le dio un manotazo empujando su pie.

—Quita tu apestoso pie de mi idiota.

—Yo estaba aquí primero—se quejó volviendo a poner el pie.

—A mi que me importa—contestó pellizcándole en el muslo.

—¡Ay maldito!

Volvió a concentrarse en su teléfono entrando a la app para pedir la comida. No tardó más de diez minutos.

Miro al frente viendo con más atención lo que su amigo estaba viendo. Era una serie, ya la había visto antes, se había quedado unos capítulos más adelante.

—Veamos otra cosa—dijo tomando el control.

—No, yo estoy viendo eso—se quejó tratando de quitarle el control con el pie.

—Negativo—declaro alejando el control de el—veremos otra cosa, yo ya vi eso, ademas Gaelen está aquí.

—Y eso a mi que, yo quiero seguir viendo mi serie.

—Ne—dijo quitando la serie yendo al inicio—veamos una de terror—decidió yendo a la categoría de terror viendo las diferentes opciones.

—Veamos insidious—ofreció Jeremy.

Javier miró a Gaelen—¿le entras?—preguntó alzando una ceja.

Lo miro confundido—¿eso que significa?

Javier río burlón.

—¿Que si quieres ver esa película?—respondio Jeremy por el.

—Oh…—susurró entendiendo—no tengo problemas para verla, nunca la he visto.

—Oh claro, de seguro a de ver musicales—bromeó Jeremy riéndose.

Javier se río fuerte asintiendo—o documéntales…

Gaelen lo miró pasando su lengua por su labio inferior asintiendo—solo me pareció aburrida la primera, por eso no seguí viéndola.

—Oh, pero que culto es—se burló mirándolo—prefieres vivirlo que verlo, ¿no?

Rodó los ojos mirando la televisión—idiota—susurró ocultando su sonrisa divertida.

Javier puso la película viendo su teléfono de nuevo para ver cómo iba el pedido. El restaurante aún estaba preparando la comida.

~*~




~Gaelen~

—Yo digo que Samaná sería la mejor opción—opinó Jeremy llevándose un pedazo de frito a la boca.

Javier se encogió de hombros—a mí me da igual, si es un lugar barato yo le entró de una.

—No te preocupes por eso, yo pago—dijo cortando un pedazo pequeño de la pechuga.

Ambos amigos lo miraron con ambas cejas alzadas con el pedazo de pechuga casi en sus bocas.

Alzó la mirada de su plato viéndolos sin entender porque lo miraban así—¿que? Solo pagaré por los tres—dijo alternando la mirada entre los dos—¿hay algo de malo por eso?

—Si insiste—dijo Jeremy encogiéndose de hombros—con una habitación está bien, compartiremos camas. Jugamos a papel piedra o tijeras y el que pierda se queda con una cama.

—Por mi—respondió Javier restándole importancia llevándose otro pedazo de pechuga a la boca.

Gaelen tragó saliva al saber que podría dormir en una misma cama con él. Su corazón dio un vuelco sintiendo cosas extrañas en su estómago. Lo miró de reojo, estaba como si nada disfrutando de su comida tranquilamente mientras que él sentía que podría morir de la emoción allí mismo.

Miro su plato volviendo a comer en silencio lo que habían pedido, un pica pollo.

Mientras él lo comía con cuchillo y tenedor ellos con la mano, era algo nuevo para el, no sabía que se podría hacer eso, pero no estaba muy acostumbrado por lo qué prefirió comer de esa manera y no hacer el ridiculo.

Pensaba que había una manera específica para comer el pollo frito con la mano, no le enseñaron eso. De hecho, no había comido pollo frito nunca.

Se había quedado a dormir dado a que de la nada hicieron un maratón de películas mostrándoles aquellas que no había visto nunca.

—Oye—lo llamó Javier—no es necesario que seas tan educado junto a nosotros, puede comer eso con la mano para más comodidad.

Lo miró—¿en serio? Nunca e comido esto antes.

Jeremy se echó a reír—Dios, en serio eres un príncipe en todo su esplendor. Te ves raro con eso, es como si comieras hamburguesas con cuchillo y tenedor, espera, ¿alguna vez has comido una?

Javier lo miró—ya Jeremy, deja de burlarte de él. Lo harás sentir mal—lo regaño—miro a Gaelen como observa el pedazo de pechuga en su plato—adelante, inténtalo—lo ánimo—verás que es más cómodo, luego te lavas la mano y listo.

Asintió tomando la pechuga entre sus manos dándole un pequeño mordisco. Tuvo razón, era mejor comerla directo que tratar de cortarla con el cuchillo.

—¿Mejor?—pregunto y él asintió dándole otra mordida.

—Ten—Jeremy le extendió un baso de refresco—para la añugacion.

—¿Que?—preguntó tomando el baso.

—Hay que enseñarle hablar con el acento dominicano—propone Jeremy mirando a su amigo—necesita culturizarse.

—¿Que? ¿Piensas llevarlo pal bajo mundo?—preguntó divertido.

—Oh, pero claro—asintió—tiene que aprender a bailar dembow, beber romo y, en tu caso, estar con un tiguere de eso que le entran.

—¿Por qué estaría con un tigre?—preguntó confundido—aparte de ser peligroso, sería asqueroso estar con un animal.

Ambos se rieron divertido.

—Cuando nos referimos a “tiguere” no es precisamente a un animal, si no, a una persona. Aquí le llamamos de ese modo a personas astutas, oportunistas, ect.

—Oh…—susurró fijando la vista en la mesa entendiendo—de cualquier modo, no creo estar con alguien en estos momentos.

Ambos lo miraron curiosos.

—¿Por que?—pregunto Jeremy

—¿Acaso estás comprometido con alguien?—cuestiono Javier.

—No, nada de eso. Es que me interesa alguien en específico y…

—Ah, ¿y quieres estar con esa persona?—pregunta Jeremy mientras movía las cejas de arriba a bajo coquetamente—¿es ese chico con el que estabas la otra noche? ¿Dilan?

Javier lo miró de inmediato. Si realmente estaba interesado en ese tipo sentiría mucha pena por el, ese tipo realmente era insoportable y muy intenso. Además, era muy mentiroso y manipulador.

Gaelen negó con la cabeza con una mueca—claro que no, es solo un compañero de clases—respondió tomando un poco de refresco—solo hemos interatuado muy poco, esa noche me lo había encontrado por casualidad mientras terminaba de hacer algunas cosas.

—Ah ya…—asintió empezando a recoger la mesa—a Javier no le cae muy bien ese tipo—dijo poniendose de pie para votar los platos y servilletas desechables en la basura.

Gaelen lo miró de inmediato—¿es verdad? ¿Por que?

Suspiro poniéndose de pie imitando a su amigo recogiendo lo que faltaba de la mesa—es alguien falso e insoportable. Lo conocí en primer año de universidad y de inmediato sentí sus malas vibras, le gusta mentir y manipular a las personas a su antojo con su carita de ángel.

—No lo sabía. Me pareció alguien normal y divertido.

—Así es al principio…—murmuró —¿te comerás eso?—preguntó mirando el único pedazo de pechuga a medio comer en su plato. Negó con la cabeza entregándole el plato.

Lo tomó yendo al bote de basura botando todo para luego darse la vuelta yendo a a su habitación.

—¿Como te diste cuenta de que era así?

—Si, dinos—apoyo Jeremy—no me has dicho porque te cae mal.

Javier se detuvo en el pasillo mirando a su amigo—fue la razón porque Franchesca y yo nunca llegamos a nada y por quien se empezó el rumor después. Él fue el causante de eso—contestó siguiendo su camino hacia su habitación.

Gaelen miró a su amigo tratando de entender lo que había dicho con eso.

—Oh…—susurró comprendiendo todo con más detalle ahora.

—¿Puedo saber que fue lo qué pasó?

Jeremy lo miró—cuando empezamos la universidad hubo una chica que le gustó mucho, casi eran algo, pero de un momento las cosas cambiaron rápidamente y ellos dos no volvieron hablar. Nunca supe la razón porque nunca me lo dijo, esa misma semana empezaron rumores de que posiblemente era gay porque lo vieron besar a alguien. Yo nunca creí eso, de los dos quién es más gay soy yo. No dijo una sola palabra de eso hasta ahora.

Gaelen asintió mientras se ponía de pie—creo que sería mejor que  me vaya ahora, he estado mucho tiempo aquí y…—la puerta de la habitación de Javier volvió abrirse dejándo ver al mencionado con solo una toalla en la cintura entrando al baño.

Quedó mudo al ver eso. Jamás espero ver su torso desnudo con algunos tatuajes en su cintura y ambos brazos llenos. Jamás imagino que tendría tatuajes.

—Está bien, yo tengo que hacer algunas cosas ahora. Hablamos luego y planeamos mejor el viaje—la voz de Jeremy lo trajo a la realidad.

Se había quedado procesado lo que había visto. Ahora con más deseo quería tener a ese chico en su cama.

Pestañeo varias veces girando la cabeza para ver a Jeremy—claro, claro—murmuró asintiendo dándose la vuelta para tomar su abrigo largo que estaba en el mueble.

Le había tocado dormir allí, no se quejó en lo absoluto, pues eso significaba que estaba acercándose más a Javier. Se había roto el hielo que había entre ambos pudiendo así interactuar más y poder conocerlo mejor.

Tomó su abrigo dándose la vuelta caminando hacia la salida.

—Nos vemos luego.

—Adiós bro.

Al salir del apartamento llamó a su secretario para avisar que ya iba de camino a seguir con las agendas pendientes.

Cuando había sido enviado allí  fue con la razón de que debía de encargarse de una parte de los negocios familiares que residían en el país. Fue preparado para eso toda su vida, y para llegar a ser un rey un día.

Él no creía mucho en que su familia pudiera recuperar el trono que les fue robado, para él era difícil. Eran odiados y culpados por cosas que no habían hecho ellos por años, sería difícil demostrar lo contrario cuando todas las cosas coincidían de que era su familia.

Aunque no pudieran salir de la mansión en Galanthea por el repudio que sentía la gente hacia ellos, podían hacerlo en otros lugares que no fuera la ciudad. La mayoría de la gente no estaba muy familiarizada con su historia y los que sí, solo les quedaba hacerse los locos, pues no podían juzgarlo del todo si, después de siglos, los gobernadores de Galanthea aún no encontraban pruebas de sus acusaciones, pero si la manera de dañar su reputación a tal nivel que tuvieron que autoexiliarse de la ciudad.

Llegó al estacionamiento acercándose a su auto entrando poniéndose en marcha.















































Abuela




~Valerie~

—Te estás durmiendo.

—Claro que no, solo cerré los ojos por un segundo.

—Llevas con ello cerrados más de un minuto—se quejó.

—No seas mentiroso, solo fue por un segundo.

—Si, claro. No te gusto la película por eso te duermes.

—No he dicho que no me guste en ningún momento idiota.

—No, pero no llevamos ni media hora  y ya andas durmiéndote.

—¡Qué no me dormi!—exclamó lanzándole una almohada la cual pasó de largo sin hacerle ningún daño.

—Siempre de estupida…—murmurro mientras negaba con la cabeza.

—Deberás que no te soporto…

—Sin mi no puedes entretenerte aquí—dijo orgulloso.

—¡Porque me tienen encerrada aquí idiota! Parezco rapunzel…

—Haces un excelente Coldplay…

Lo miró furiosa—muérete—susurró entre dientes.

—Ya quisieras.

Rodó los ojos tirandose de nuevo en la cama con los brazos cruzados mirando la televisión ignorando lo. Decidieron ver una película, pero se estaba durmiendo a casi media película porque le parecía aburrida, pero eso era algo que no le diría al idiota. Le volvería a dar la razón de nuevo.

—Bien, veamos otra cosa—dijo mientras levantaba el control dejándolo suspendido en el aire pinchando el botón para volver atrás—veamos algo divertido, así la abuela no se duerme…—murmuró divertido para molestarla.

Respiro profundamente mientras se mordía el labio inferior tratando de no caer en sus provocaciones.

Fue a la sección de comedia poniendo una—a ver abuelita, esperemos que no te duermas con esta. Apenas son las nueve, puedes aguantar una hora y media.

Lo miró de mala forma para luego darse la vuelta dándole la espalda ignorándolo.

~Dralyan~

Pasaron cuarenta minutos en los que sólo Dralyan disfrutaba de la película, pues ya hacía un buen rato que Valerie se había ido en los brazos de morfeo y él aún no se había percatado de eso hasta que sintió que en momentos muy divertidos ella no reaccionaba confundiéndolo un poco, giró la cabeza viéndola profundamente dormida.

Una pequeña sonrisa divertida se formó en sus labios mientras negaba con la cabeza.

Apagó el televisor, levito hasta quedar a su lado, movió la colcha cubriéndola con ella. La observo por varios minutos, decir que era hermosa era muy poco, para él, era la viva definición de perfección.

Alargó el brazo queriendo tocar su mejilla, pero se detuvo en el acto. Sería inútil.

Respiro hondo alejándose de allí flotando hacia la salida. Empezaba a rendirse, a perder la esperanza de que algún día sería humano completamente y poder estar a su lado, no le importaba si ya ella hubiera cambiado y no sintiera lo mismo por él como antes, se conformaría con solo ser parte de su vida.

~Valerie~

La luz del sol que se colaba por el ventanal le dio de lleno en el rostro despertándola.

Se giró hacia el otro lado mientras bostezaba. Respiro hondo abriendo los ojos lentamente encontrándose con su habitación empezando hacer iluminada por el sol completamente vacía. De inmediato recordó todo lo de anoche poniéndose de pie llevándose una mano a su frente.

—Idiota…—murmurro.

Ahora el fantasmito no desaprovecharia la oprtunidad para burlarse de ella toda la noche. Gruñó bajito poniéndose de pie yendo hacia el baño para ducharse y lavarse los dientes.

Después de cuarenta minutos ya estaba lista y salió de su habitación dirigiéndose hacia el primer nivel en donde podía escuchar a su familia caminar hacia el comedor para desayunar, su tia Mayra le había pedido a Luis que fuera a por ella para que bajara a comer.

En un abrir y cerrar de ojos aprecio en la sala asustando un poco a todos.

—¡Genia! No tengo que subir—exclamo su primo dándose la vuelta tomando asiento en una de las sillas del comedor.

—Buenos días—la saludaron su familia postiza mientras iban tomando asiento en el comedor.

—Buenos días—contestó viendo todas las opciones que había en la mesa haciéndosele agua la boca.

—Tengo algo que contarte—susurró su prima en su oído con una pequeña sonrisa.

—Yo también—dijo su amiga de la misma forma.

Sonrió radiante—me encanta el chisme, en mi habitación luego de comer.

Ambas asintieron empezando a servirse en su plato.

Sus abuelos y tías empezaron a hablar de noticia y de los nuevos chismes que y rumores del pueblo. Ella escuchaba con interés y participaba de vez en cuando, la relación con ellos empezaba hacer igual que antes, ahora sólo tenía que convencer a su tío Azraeth de poder tener algún tipo de contacto con su padrastro y madrastra. Quería saber cómo estaban y como seguía Rebecca con el embarazo.

~*~

—Bien, cuenten todo—dijo sentándose como indio en la cama mirando a su prima y mejor amiga frente a ella.

Rosalyn y Danna se miraron—¿quién empieza?—preguntaron ambas.

—Jueguen a papel y tijera—sugirió Valerie—quien pierda será la última.

Ambas asintieron jugando saliendo como victoriosa Danna.

—¡Genial! Empiezo yo—dijo echando su cabello hacia atrás mirando a su amiga—pues ayer Richard y yo salimos como ya saben… —dice con una sonrisa divina.

—Ah… ya se por donde va esto—susurró Valerie moviendo sus cejas pícaramente.

—¡Ay no quiero escuchar esto! ¡Es asqueroso!—exclamó Rosalyn con asco—no quiero escuchar como mi hermano… ¡IUU! De solo pensarlo me da asco—se removió en la cama muy asqueada.

Valerie y Danna se echaron a reír.

—Si no quieres escuchar entonces ve por algo de tomar—le sugiere Valerie—y toma los escalones para que así de tiempo de contar todo el chisme.

Asintió poniéndose de pie de inmediato saliendo de la habitación  rápidamente.

—Bien, cuenta—sonrió Valerie abiertamente.

Su amiga se sonrojó un poco—bueno, primero fuimos a un restaurante a comer. La comida estaba muy buena, después de ahí nos fuimos a ver una pasarela de un amigo de él que es modelo. Después del evento, su amigos y dos más nos fuimos a un bar a celebrar un rato. Como a las una decidimos irnos y venir aquí en taxi porque estábamos un poco tomados, por suerte había dejado su auto en un parqueo que era de veinticuatro horas. Al llegar fuimos a su habitación y nos pusimos hablar y eso… y pues hablando, hablando nos besamos y terminamos haciéndolo por primera vez.

—¡Ah! ¡Que emoción!—gritó emocionada—sabía que serían la mejor pareja. Pero, se cuidaron ¿verdad?—pregunto preocupada.

Asintió—estábamos algo ebrios, pero no tanto para olvidarlo.

—Que bueno escuchar eso, no quiero ser tía tan temprano.

—Créeme, tampoco quiero ser madre por el momento.

Iba a decir algo, pero sintió la presencia de su tío en el primer nivel justo en donde estaban sus dos tías, abuela y su prima. Eso la extraño, giró la cabeza mirando la puerta prestando más atención para saber lo que estaba pasando.

—Buenas tardes—saludó su tío Cortez mente—me gustaría tener una conversación con usted señora Mayra, respecto a su hija. Si es tan amable de darme unos minutos, seré breve.

Arrugo las cejas, ¿por que quería hablar con ella?

—¿Sucede algo?—preguntó Danna algo confundida al ver que miraba fijamente la puerta sin decir nada.

—Si, mi tío está abajo y quiere hablar con la madre de Rosalyn. No se porque, pero escucharé a escondida.

—¡Ay, pero pasa chisme!—dijo emocionada sentándose un poco más cerca de ella.

Se rió bajito prestando atención de nuevo para escuchar a su tío.

~Rosalyn~

Se dirigió a la cocina viendo a su madre, tía y abuela tomar café sentadas en los taburetes en el lado del desayunador hablando entre ellas.

Se dirigió a la nevera viendo las opciones de bebida. Al final optó por refresco rojo, hacia calor, sería bueno tomar algo refrescante. No sabía cómo ellas podían tomar café con el calor que hacía.

Tomó la botella de vidrio cerrando la puerta encontrándose con Azraeth en el umbral de la cocina mirándola atentamente. El refresco se resbaló de sus manos por el susto llamando la atención de su madre, tía y abuela de inmediato.

Estaba algo diferente. Tenía sus cuernos grandes, pero sus rasgos eran humanos menos sus orejas que se mantenían aún puntiaguda. Tenían un atuendo muy diferente a lo que suele llevar siempre como capas largas y lujosos trajes dignos de un rey. Solo llevaba una simple camisa blanca semi abierta y pantalones negros de vestir y zapatos del mismo color.

—Buenas tardes—saludó Cortez mente—me gustaría tener una conversación con usted señora Mayra, respecto a su hija. Si es tan amable de darme unos minutos, seré breve.

Lo miró con asombro. «¿De qué carajos quería hablar con su madre?» Pensó mientras giraba la cabeza para ver la expresión de sorpresa de su familia.

La miro por un segundo luego a Azraeth—c-claro…—susurró algo confundida.

—Gracias…—susurró haciendo aparecer su silla favorita tomando asiento fijando la vista en su madre—verá señora Rodríguez debo ser totalmente honesto con usted. Su hija a captado por completo mi atención desde el momento que la conocí, de todas las criaturas que he visto a lo largo de mi vida ha sido la única que ha hecho algo en mi interior a tal nivel que no puedo dejar de pensar en ella cada momento del día. Por lo tanto, he tomado la desicion de hablar con usted para que me conceda el permiso de salir con su hija de manera abierta y libre, le doy mi palabra que nunca le faltará nada mientras yo siga con vida. Y para mostrarle que mis sentimientos hacia ella son puros y genuinos sin ninguna intención de malicia me he tomado la libertad de conseguirle un cupo en la mejor universidad de diseño de moda en el mundo y ser la primera pupila del reconocido diseñador, Roman, como una parte de obsequio de mi cortejo. Porque si, pienso cortejarla hasta que la señorita Rosalyn corresponda a mis sentimientos y me acepte como parte de su vida. Espero su aceptación y formar parte de su familia—dijo tan serio sin despegar por un segundo la vista de su madre.

Trago saliva acercándose lentamente al mesón para sostenerse porque sentía que en cualquier momento sus piernas iban a fallarles y caer al suelo. Era demasiada información que procesar, no esperaba algo como eso.

Sabía de sus sentimientos hacia ella gracias a su propio hermano, pero, ¿esperar una declaración pública y delante de su familia? Sencillamente es algo que nunca creyó que pasaría. 

Cerró los ojos respirando profundamente tratando de normalizar su ritmo cardiaco. Tenía un millón de sentimientos en ese momento, estaba nerviosa, asustada, feliz, sorprendía, alegre… eran demasiados sentimientos y palabras que procesar.

—A-Ah… —la temblorosa voz  de su madre hizo que abriera los ojos de inmediato—vaya… realmente no esperaba una confesión de amor de su parte por mi hija—susurró soltando una pequeña risilla nerviosa—esperaba todo, menos eso.

—Hasta yo…—concordaron su tía y abuela.

—Realmente no sé qué decir—dijo mirándola por un momento y luego a el—si realmente está interesado en mí hija y es cierto lo que dice… yo, en lo personal si estaría algo en desacuerdo que mi hija salga con usted. No se sienta mal, pero es que usted es un demonio, naturalmente es un ser malvado. Ninguna madre quisiera que su hija esté con alguien así, pero tomando en cuenta que se ha tomado la molestia en venir aquí y hablar conmigo pidiendo mi aprobación hace que me replantee que pueda ser un poco diferente, pues dado a su naturaleza pudo haberme la arrebatado y jamás volver a saber de ella. También el hecho de que no puedo mandar en su corazón y mucho menos prohibirle a quien amar, sería muy tonto de mi parte, no podemos elegir de quien enamorarnos y no se si ella sienta lo mismo que usted sienta ahora, pero si le diría que—miró a su hija de nuevo—ya es una adulta, que quiero lo mejor para ella y espero que tome la mejor desicion para su vida, que dependiendo de cual sea la seguiré amando y apoyando igual—le sonrió cariñosamente y luego volvió la mirada a Azraeth—tenga en cuenta que si mi hija decide estar con usted, me sentiré algo nerviosa y preocupada de que le pueda suceder algo malo . Así que espero que logre que pueda confiar en usted totalmente y sentir que mi hija esté segura a su lado.

Hubo un silencio que perduró tan solo segundos.

Azraeth se puso de pie con una pequeña sonrisa mientras la silla en la que estaba sentado desaparecía—Muchas gracias señora, prometo cumplir con mi palabra—dicho eso hizo una reverencia para luego darse la vuelta saliendo de la cocina dejando a una Rosalyn toda conmocionada.

—Nos veremos mañana en la noche—escuchó en su mente haciendo que abriera los ojos con sorpresa.

Sentía que iba a darle un infarto al corazón. Realmente no estaba emocionalmente bien, necesitaba mucho que procesar.

—Ros, ¿te sientes bien?—preguntó su madre.

La miró asintiendo con una sonrisa nerviosa—si—contestó—iré a ver a Valerie, necesito…—ni siquiera termino de hablar saliendo disparada hacia el ultimo nivel.

Su madre la vio desaparecer dando un pequeño suspiro mirando a su madre y hermana.

—Está enamorada también—susurró dando un sorbo a su café.

Su madre asintió—es obvio….—murmuró con una pequeña sonrisa.

—Ah…—suspiró María dejando su taza de café en la mesa—las jóvenes de ahora se enamoran de puro chicos malvados millonarios.

Mayra y Juana asintieron dándole la razón.






































Usuario




~Azraeth~

—Las tropas de Akaeth aún no han avanzado, se mantienen ahí. No sabemos que es lo que planean, nuestros hombres se mantienen vigilantes ante cualquier ataque sorpresa.

Asintió con la vista fija en el mapa analizando la situación. Los hombres de su hermano estaban cerca del reino, debía mantenerse en alerta ante cualquier ataque.

Suspiro pasando una mano por su cabello, toda esta situación ya empezaba a hartarle. Los deseos de su hermano menor por el poder y lo tan permisivo y apoyados que era su padre los llevaron a esta situación.

No sabía que le había pasado, el no se comportaba de esa forma antes. Era más duro y recto, el Lucifer de antes ni siquiera hubiera permitido que esa bruja creará aquel mundo fantasmal y cerrar algún tipo de de trato con ella. Hubiera descubierto sus intenciones de inmediato.

Tal vez los años lo habían vuelto más blando y lento.

Miro al consejo demoniaco—pueden retirarse ya—les dijo caminando hacia su asiento—si sucede algo fuera de lo normal avísenme de inmediato.

Todos asintieron dando una reverencia saliendo uno a uno dejándolo a solas en su oficina.

Miró por la ventana el cielo oscuro, más allá los árboles grandes disecados que rodeaban todo el castillo y la gran muralla de piedras gruesas y negras.

La puerta se abrió captando su atención de inmediato.

—Sabía que te encontraría aquí…—susurró Devanna acercándose a él.

Rodó los ojos—en donde más estaría….—respondió mirando todos los papeles que había en su mesa al lado del mapa que mostraba con detalle los siete infiernos.

—Tal vez allá arriba observado a tu chica silenciosamente mientras finges qué haces un chequeo de seguridad para saber que todo está bien.

—Yo no hago eso, sería estupido—se quejó mirándola por un momento—sacas todo de contexto… como siempre.

—Claro, claro, como tú digas.

—¿A que has venido?—pregunto organizando un poco su escritorio—¿no deberías estar en la ciudad molestando a alguien? O ¿haciendo sufrir a algún humano?

Negó con la cabeza—estoy aburrida así que vine a molestarte.

—Desaparece.

—Siempre tan cariñoso—dijo co un sonrisa— Me preguntó si así eres con Rosalyn…

—No debería importante él como me comporto con ella.

—Debería—dice sentándose a un lado de la mesa—si sigues posponiendo el crear un vínculo con ella llegará un momento en donde será demasiado tarde. Estamos enfrentándonos con Akaeth y todos sus secuaces unidos a nuestros enemigos. Cada día tenemos más traidores, en cualquier momento podemos perder todo inclusive la vida, por eso te aconsejo que estés con ella y recuperes el tiempo perdido. Si Azkeel logra tomar por completo los otros tres reinos que quedan y Hallest puedes retirarte a alguna parte del mundo humano con ella y vivir tranquilo, si sobrevives, si no… habrás vivido buenos momentos con ella antes de tu muerte.

Hubo un largo silencio luego de aquellas palabras. Azraeth se mantuvo quieto con la mirada en un punto fijo del suelo analizando toda la situación.

De cierta manera si tenía razón. Pero, no podría hacerlo. ¿Quien se encargaría del reino? Sus padres no estaban, sus hermanos no podían tomar el trono a menos que él muriese, esas eran las reglas, no podía dejar sus obligaciones a un lado y hacer lo que su corazón pedía hace mucho, estar al lado de Rosalyn.

—No puedo—dijo finalmente poniéndose de pie mirándola—debo hacerme cargo del reino ahora que padre no está, detener a nuestro  hermano y a los enemigos mantenerlos a rayas y muchas cosas más. No cuento con mucho tiempo.

Devanna se puso de pie cruzándose de brazos—manda al diablo a todos esos hijos de puta, no puedes dejar a tu amada a un lado por ellos. Estos problemas siempre han seguido y seguirán por siempre, que eso no te detenga en vivir tu romance con tu chica. 

Camino hacia la salida sin decir alguna palabra. Salió al pasillo entrando sus manos a los bolsillos de sus pantalones, fue mirando por el gran ventanal del lado derecho el patio y algunos sirvientes cumpliendo sus labores. Iba sin rumbo fijo caminando lentamente mientras las palabras de su hermana iban repitiéndose en su mente.

Finalmente, luego de un buen rato caminando por el gran castillo se detuvo un momento observando una vieja pintura de él y su familia completa. Fijó la vista en su padre, ahora luce tan diferente como antes. Había cambiado en apariencia, su cabello negro como la noche con las puntas blancas como las estrellas en el cielo lucían ahora un gris opacó y viejo y más corto.

Suspiro, hasta en su característica apariencia había cambiado. Se alejó de aquel recuadro retomando su andar de nuevo hasta que la idea de volver al mundo humano en ese instante para ver cómo todo iba no le pareció mala idea. Después de todo, tenía que ver cómo estaba su sobrina y si el subordinado de Diablo hacia bien su trabajo.

Hizo el portal y caminó hacia el aparecido en la sala de la mansión.

El dulce olor a coco muy característico de Rosalyn le dio de lleno hipnotizándolo de inmediato. Siguió el olor hacia la cocina viéndola cerrar la nevera con una botella de vidrio de refresco la cual dejó caer al suelo por el susto  al verlo.

Las palabras de su hermana volvieron a su mente haciendo que tomara una desicion rápida ahí mismo mandando todo al carajo, ya todo estaba de la mierda porque no darse el lujo de sentir un poco de paz.

—Buenas tardes—saludó Cortésmente—me gustaría tener una conversación con usted señora Mayra, respecto a su hija. Si es tan amable de darme unos minutos, seré breve.

~Javier~

Entró al departamento dejando las fundas del mercado en la cocina para luego ir a la sala tomando asiento al lado de su amigo quien veía la televisión muy concentrado en la serie.

—Traigo buenas noticias—dijo sacando su teléfono de su bolsillo—pase la entrevista y ahora ya tengo un nuevo empleo.

Su amigo puso pausa de inmediato viéndolo—¿en serio? ¿Cuando empiezas? ¿Y el horario cual es?

—Empiezo el otro lunes por lo que sí podré ir al viaje si se hace esta semana. El horario sería igual, de ocho a cinco, no me dieron la oportunidad de tomar las clases en la mañana como el otro porque solo seré yo solo como secretario por lo tanto tendré que ir en la noche.

Su amigo asintió—está bien, iremos juntos entonces—para él no era necesario estudiar de noche puesto a que su padre pagaba su matrícula, pero acompañaria a su amigo—entonces tírale a Gaelen para que sepa que iremos esta semana—le dice volviendo a ver la serie.

—Tírale tu, no tengo su número.

—Le tiro ahorita entonces.

—Que no se te olvide, tendríamos que ir el miércoles para retornar el sábado.

Su amigo asintió sin despegar la vista del televisor.

Volvió su atención a su teléfono mirando Instagram por un buen rato hasta que un nombre de usuario apareció en la sección de personas que quizás conozca. Su prima Valerie seguía esa cuenta al igual que su amigo por lo que llamó su atención a un más.

—¿Quien es G_Rs03 en Instagram?—preguntó mirando a su amigo.

—Ah, es Gaelen—respondio rápido.

—Oh…—susurró asintiendo dándole a seguir para luego seguir navegando un rato hasta que se cansó y se puso de pie para darse una ducha rápida y luego ver algo en su laptop.

Media hora después se encontraba ya listo para acostarse en su cama con su laptop en manos y su teléfono. Al acostarse pudo ver que tenía dos notificaciones recientes de Instagram.

Entró de inmediato por la curiosidad, quería saber quién era.

Se encontró con que Gaelen le había seguido para atrás y con un mensaje del mismo. Entró al chat rápido.

Chat

G_Rs03: Hola.

Hi

No se si Jeremy te dijo, pero estábamos hablando

De ir el miércoles a Samaná. Conseguí empleo nuevo

Y no tendré mucho tiempo

Salió del chat abriendo su laptop entrando a Disney, vería unas de las viejas películas que pasaban en el canal como Rapunzel.

Luego de una hora y media tomó su teléfono de nuevo. Se había distraído tanto con la película que no se había percatado de que Gaelen le había respondido.

Chat

G_Rs03: Excelente noticia.

Esta bien, solo me dicen la hora en la que nos iremos

Para pasarlos a buscar.

Me parecería bien a las ocho y

así dormir un poco más 🥲

G_Rs03: Está bien.

Pero espero que estén despierto.

No prometo nada...

G_Rs03: ¡Ay no! Mejor a las nueve

Así se despiertan  a las ocho y les de tiempo.

Que principito ni más sabio 

G_Rs03: Entonces…

¿Esta es tu única semana libre?

Si bro

Que sal

G_Rs03: ¿Que harán mañana?

Pa onde e la vuelta?

G_Rs03: Perdón, ¿pero que?

Que a donde iríamos mañana

Necesitas saber los códigos

Conocer la jerga dominicana

G_Rs03: Deberías enseñarme.

Hay muchas cosas que  no entiendo de ustedes.

Tato mi patrón

Mañana le enseñó

Pd: Mi patrón viene siendo una expresión de nosotros

Como para mostrar respecto

Primera lección

G_Rs03: Anotado.

A donde iremos mañana?

G_Rs03: Mañana es el aniversario del

Bar Paradise de cincuenta años.

Así que los invito a venir a celebrar con nosotros.

Balbaro mi patrón

No sabía eso de que tenía un bar.

G_Rs03: Son varios negocios familiares.

Pasarán por ustedes a las 7pm, estén listos.

Claro que si patrón

G_Rs03: ¿Puedes decirme Gaelen?

Es que al saber lo que sígnica mi Patrón

Suena como si fuera tu rey cuando no es así, es raro.

Le quitas lo divertido a la vida

Tato mañana a las 7

G_Rs03: Enserio necesitó un diccionario

Dominicano, no me basta con saber hablar español.

Parecieran que tienen su propia lengua.

Jajajajaa

Es que hablas español neutro

E’ por eso

Pero tranquilo, se le enseñará

Salió del chat dejando su teléfono en la cama poniéndose de pie para ir a la cocina por algo de comer. Tenía mucha hambre. Al salir encontró a su amigo dormido casi a punto de caerse del mueble.

Suspiro ignorándolo entrando a la cocina para prepararse algo de comer y luego seguir viendo películas.


Cita




~Rosalyn~

Estaba muy nerviosa. Azraeth había mandado a uno de sus sirvientes para avisarle que irían a cenar y luego a otro lugar, pero no le dijo. La pasaría a buscar a las siete y faltaban poco minutos.

—Recuerda, si te ve y se queda mudo es que lo dejaste impactado chica—agregó su cuñada terminando de arreglar su cabello

Valerie, Danna y su hermana la había ayuda a cambiarse para la ocasión.

Había resultado que cuando subió para contarle lo sucedido su prima ya lo sabía, estaba que botaba chispa de los poros por la emoción. Se habían quedado el resto del día dialogando y buscando opciones para ponerse.

Al final, decidido ponerse un vestido blanco, con escote y mangas largas que ella misma había confeccionado hace mucho, era muy pegado al cuerpo resaltando bastante las caderas y la cintura, tenía un abierto en el lado derecho hasta los muslos y era de una tela fina, suave y brillante. Detrás tenía el diseño de un corset que podía amarrarse con una cinta del mismo color del vestido.

No sabía a qué tipo de restaurante iría, pero esperaba que aquel vestido viejo hecho por ella funcionara. No es que tenía mucho dinero y tiempo para comprarse uno. Aunque su familia había recibido mucho dinero para la estadía de Valerie, desicidieron no utilizarlo porque, aunque fuera un demonio era considerada ya parte de la familia. La habían criado y visto crecer, así que no aceptarían ese pago.

Su cuñada la había ayudado con el cabello y Velerie y Nicole con el maquillaje. Era un maquillaje no muy cargado que resaltaban sus ojos verdes, su cabello iba suelto y bien planchado.

—No está de más decir usar protección por si las dudas—aclaró Valerie—uno nunca sabe lo que podría pasar.

—¡Ay por Dios! Es solo una cita. No pasara eso—se quejó con las mejillas ruborizadas.

Danna y Valerie se miraron por un momento para luego ver a Rosalyn con una sonrisa burlona.

—Nosotras dijimos eso una vez—habló Valerie—y terminamos peor que bambi.

Se ruborizó más—si ya, pero no es mi caso.

—Créeme, todas hemos estado en tu situación alguna vez.

—Hasta no te rasuras para que no suceda… y al final si sucede—dijo Danna entre risas.

Valerie asintió dándole la razón riéndose también.

—Si algo sale mal no olvides llamar a Richard o a cualquiera de nosotros—-aconsejo su hermana tomando de su batido mientras la miraba.

La puerta se abrió de repente mostrando al mencionado con el rostro muy serio—ya llegaron por ti—susurró entrecerrando los ojos. Era el único que no le agradaba la idea de que tuviera un pretendiente.

Trago saliva poniéndose más nerviosa, su corazón latía frenéticamente en su pecho. Asintió tomando su pequeño bolso que le extendía su cuñada y prima con una sonrisa radiante. Lo tomó dándose la vuelta caminando hacia la salida, esperaba que no fuera a caminar mucho, pues había decidido ponerse unos zapatos de tacon alto y finos de color negro.

Su hermano la acompañó hasta el primer nivel donde la esperaba su madre serca de la puerta. Sonrió al verla salir de ascensor.

—Estas bellísima—dijo abriendo los brazos hasta ella para darle un rápido abrazo—no olvides que si en algún momento de la velada quieres volver a casa llames a tu hermano, iremos a buscarte de inmediato, ¿ok?—dice y asintio—que disfrutes mucho—dijo con una pequeña sonrisa sincera.

—Si se pasa de la raya dale con la punta del zapato en la cabeza y sal corriendo de allí—le aconsejo su hermano saliendo detrás de ella al porche de la casa.

Su corazón dio un vuelco cuando sus miradas se conectaron.

Se encontraba recostado en su lujoso auto el cual era un Ferrari 812 de color gris oscuro. Lo sabía porque ella y su hermano compartían en secreto una obsesión por los autos.

Ambos se miraron diciendo todo con la mirada. Estaban emocionados por ver uno tan de serca.

—Buenas noches—saludo Azraeth acercándose a ellos.

Llebaba un traje negro con una camisa blanca y su cabello suelto completamente sin ninguna trenza como era habitual.

—¡Ay, pero que guapotes te ves esta noche tío! ¡Dio buenos resultados el bañarte!—exclamo Valerie desde su balcón  para molestarlo.

—Será mejor que desaparezcas mocosa—la regañó.

—Buenas noches—saludo Richard extendiendo su mano la cual Azraeth tomó—tienes que traerla antes de las doce si no, hay problemas—dijo acercándose un poco más a él mientras apretaba su mano—no me importa que seas un demonio igual te partiré la cara si le haces algún daño a mi hermana, ¿de acuerdo?

Azraeth sonrió un poco asintiendo. Le parecía divertido y respectable su osadía—de acuerdo.

Alejó su mano mirando a su hermana por última vez antes de entrar a la casa de nuevo.

—-¡Uys! ¡Que vivan los novios!—exclamó Valerie antes de entrar de nuevo a la casa riendo divertida.

Ambos miraron hacia el balcón con ganas de darle un golpe por metiche.

Rosalyn bajo la mirada mirando el suelo por un momento. No sabía que decir o hacer, su nerviosismo no la dejaba pensar con claridad.

Azraeth extendió su mano la cual tomó de inmediato, fue guiada por él hacia el auto.

le abrió la puerta y entró conteniendo un grito por el interior, era magnífico, solo había podido verlo en fotos. La puerta se cerró despacio y lo vio por el rabillo del ojo dirigirse hacia el otro lado.

Juntos sus manos fijando la vista al frente cuando entró cerrando la puerta colocándose el cinturón de seguridad poniéndose en marcha saliendo de la mansión en donde apareció un portal al cual entraron saliendo por una calle desierta dirigiéndose a la siguiente en donde se podía ver los autos cruzar. 

—¿En donde estamos?—pregunto curiosa mientras miraba los edificios.

Se introdujo despacio hacia la otra calle muy transitada viendo ahora mejor las luces de la calle, los grandes edificios y letreros iluminados.

—En Noruega—respondió y lo miró de inmediato—conozco un restaurante muy bueno con excelentes platillos.

Sonrió un poco desviando la mirada al frente deleitándose con la extraordinaria vista que le ofrecía la ciudad.

—¿Siempre será así?—preguntó—cada que saldremos visitaremos ciudades distintas.

—Si—respondió—¿porque no llevarte a conocer el mundo?

Sus mejillas se sonrojaron un poco, su corazón latió más rápido.

—Entonces, ¿para la próxima puedo elegir yo el destino?—pregunto mirandolo.

—Si dices eso es porque empiezas a aceptar mi cortejo—dijo mirándola por un momento.

—Nunca rechacé tu cortejo, ¿o si?—dijo alzando una ceja.

Sí realmente no le hubiera llamado la atención ni siquiera habría salido con él ni a la esquina.

Se rió bajito volviendo la mirada al frente mientras asentía.

—Está bien, ¿a donde quieres ir a la próxima vez?

—Te diré cuando me invites a salir de nuevo—contestó mirando por la ventana.

Sonrió abiertamente mientras suspiraba, las cosas empezaban a salir bien ahora.

No tardaron mucho para llegar al lugar. Era un gran establecimiento que casi cubría una cuadra entera, se detuvo frente a la entrada. Apagó el auto y ambos se retiraron el cinturón de seguridad

Unos de los trabajadores que estaban afuera se acercó al auto abriéndole la puerta cortésmente a Rosalyn extendiendo su mano para ayudarla a salir.

—Buenas noches, señorita—saludo el chico con una pequeña sonrisa mientras la ayudaba a salir.

—Gracias—contestó y el chico asintió cerrando la puerta.

Azraeth llegó a ella entregándole las llaves al chico para que estacionara el auto para luego extenderle su brazo a Rosalyn el cual aceptó entrelazándolo con de él dirigiéndose ambos hacia el restaurante en donde una chica lo recibió amablemente.

—¿Tienen una reservación?—preguntó mirando a ambos.

Azraeth asintió—Si, a nombre de Laurent Bizantino—dijo y la chica de inmediato miró su tablet para verificar.

—De acuerdo—dijo asintiendo alzando la vista con una sonrisa al verificar su nombre—mesa para dos, síganme—pidió  y los guió hacia su mesa cerca de la ventana con vista hacia afuera del local.

Azraeth ayudó asentar primero a Rosalyn para luego tomar asiento.

—En breve les traeré el menú—avisó la chica sonriéndoles a ambos muy amablemente.

Se miraron cuando la chica se fue.

Mientras Azraeth admiraba su belleza en silencio, Rosalyn trataba de saber que hacer ahora.

Anteriormente había salido a citas, pero siempre fueron un fracaso. Terminaba ignorando al chico por ciertos comentarios o ellos a ella por su hermano. Y a los lugares que siempre la llevaban eran al cine, un parque o alguna plaza. Jamás aún restaurante lujoso y caro como a aquel.

Respiro hondo. Empezaría hacerle ciertas preguntas para conocerlo mejor puesto a que solo conocía muy pocas cosas.

—Puesto a que has vivido mucho, ¿Te has enamorado profundamente de alguien alguna vez?

—Si—contestó mirándola fijamente.

—¿Porque no estás junto a esa persona?

—Murió—dijo bajando la mirada al suelo—hace mucho.

—Aquí tienen—la chica de hace un rato regreso entregándoles el menú—cuando estén listos para pedir me avisan—dicho eso se retiró lentamente.

Miro el menú leyendo detenidamente, casi la mayoría de las cosas que estaban ahí no le llamaban mucho la atención. Alzó la cabeza para ver a Azraeth por encima del menú.

—¿Que vas a elegir?—pregunto curiosa.

Alzó la vista para verla causándole un poco de ternura sus ojos curiosos con el rostro por encima del menú viéndolo atentamente.

—Pediré Haggis—contestó—es muy bueno, te recomiendo probarlo.

Hizo una mueca de asco—es el que menos me llamó la atención—dice mirando el menú de nuevo—creo que escogeré salmón al grill… con ensalada.

—Es una buena elección—reconoció dejando el menú en la mesa.

Hizo lo mismo mirándolo—¿Vienes con frecuencia aquí?—pregunto.

—Algunad veces, cuando estoy aburrido—responde mirando a la chica que los atendía haciéndole seña con la cabeza para que se acercara.

La chica se acercó de inmediato con una pequeña sonrisa—Bien, ¿que es lo que pedirán?—preguntó sosteniendo la tableta con un lápiz mirando a ambos.

—Ella pedirá Salmón al gril y yo Haggis—respondió.

La chica tomó nota mientras asentía—de acuerdo—susurró tomando de nuevo los menús—dentro de treintaicinco a cuarenta minutos le traeré su orden—dijo y ambos asintieron viéndola retirarse.

—¿Cual es tu ciudad favorita hasta ahora?—preguntó retomando su cuestionario de preguntas para conocerlo mejor.

—Ya estas en ella—contestó—¿Cual es la tuya?

—Amm… son muchas de donde elegir, pero las que más me han llamado la atención es la ciudad de paris por la moda, Mónaco por las carreras y Praga por los hermosos edificios que he podido ver en internet.

—Vaya… será una cita bastante entretenida…—susurró—no sabía que gustabas de las carreras.

Asintió con sus ojos brillantes—es un gusto por el cual comparto con mi hermano. Él me enseñó muchas cosas y las otras por mi cuenta. Siempre hemos estado pendiente de las novedades.

—¿Sabes conducir?

—Aún no tengo la licencia, pero si. Mi hermano y Javier me enseñaron.

—¿Y tú? ¿Qué cosas te gusta hacer?—le pregunto ya empezando a perder su nerviosismo entrando un poco más enconfianza.

—Bueno, aparte de corromper, matar y ganar me gusta últimamente pintar. He retomado de nuevo aquella práctica.

—Ah…—asintió asimilando lo primero mientras tragaba en seco—a veces olvidó que eres un demonio…

Sonrió abiertamente. —Aparte de confeccionar y crear diseños, ¿que más te gusta hacer?

—Me gusta ir a las carreras clandestinas con mi hermano y sus amigos a escondidas, ver alguna serie nueva. De hecho, recientemente he empezando en el mundo de los kdramas por Valerie, y hacer manualidades.

Alzó ambas cejas—vaya, eres toda una rebelde señorita—comento burlón.

—Si, pero no le digas a mi madre. Mi hermano y yo podríamos meternos en grandes problemas.

—Tranquila, no dire nada.

La noche transcurrió muy tranquila y entretenida para ambos. Fueron conociéndose más, compartiendo sus gustos, ideas y pensamientos logrando coincidir en algunas cosas.

Azraeth anotaba cada cosas que decía que le interesaba y le gustaba mientras que Rosalyn en cada momento que pasaba iba dándose cuenta que lejos de ser una criatura oscura, era alguien interesante, divertido, educado y respetuoso.

Ambos se habían divertido tanto, riendo y bromeando que habían perdido la noción del tiempo dándose cuenta que ya eran pasadas de las diez. Era momento de regresar a casa.

Azraeth pagó la cuenta ambos levantándose poniéndose en marcha hacia el auto.

—Es una lástima…—susurró Azraeth mientras esperaban por el auto.

—¿Que?—preguntó alzando la cabeza para mirarlo.

—Tenia planeado llevarte a otro lugar, pero nos entretuvimos bastante hablando—contestó—será para la próxima cita.

—¿Y si digo que no?—dijo bromeando un poco.

Suspiro—entonces me tocará convencerte de alguna manera.

—Mmm… ya veremos…—respondió con un sonrisa.


 Sentimientos




~Valerie-

Trenzaba su cabello mientras miraba una película tranquilamente hasta que Dralyan llegó entrando por su ventana.

—Vaya, la abuela se ha superado así misma. Ya son las nueve y no se ha dormido aún—dijo flotando hacia ella quedando a su lado.

Rodó los ojos—estaba cansada, por eso me dormí. No seas idiota.

—¿Que estuviste haciendo todo el día para estar cansada?—pregunto viendo lo que veía.

—Dormir, ¿que mas voy hacer?

—¿Enserio? Dormiste todo el día y ¿tenías sueño en la noche?

—¿Que te digo? Dormir tanto me agoto mucho.

Rodó los ojos mirando por la ventana un momento.

—¿Sabes quien está en una cita justo ahora?—pregunto con una sonrisa radiante terminando de trenzar su cabello.

La miró con curiosidad—¿quien?

—Azraeth y Rosalyn—dijo mientras se ponía de pie—debiste escuchar cuando le pidió permiso a su madre para que dejara cortejarla y salir con ella, fue divertido.

—Vaya… no creí que sería capaz de lograrlo… de nuevo—susurró mirando el suelo.

—Mmm… ¿que?

—Nada—respondió poniendose de pie—¿hacemos algo entretenido?

—¿Como que?—preguntó dándose la vuelta.

—No lo se, lo que quieras—contestó encogiéndose de hombros.

—Aquí no hay mucho que hacer—susurró desanimada—mi tío cree que estamos en la época Neanderthal que no tiene cosas más entretenidas.

—Podemos volver a jugar cartas como antes—sugirió.

Asintió—de acuerdo. Pero juguemos en el jardín, ya estoy cansada de estar aquí adentro encerrada.

Dralyan levitó las cartas de donde estaba acercándola a él, ambos se dispusieron a salir de la habitación dirigiéndose hacia el ascensor. Al llegar al primer piso se encontraron con Dalton hablando con una chica nueva y Aleiya.

—Mi señora—saludaron los tres al verla.

Miro a la nueva—¿Quien eres?

La chica levantó la cabeza mirándola—Natalia, mi señora—contestó y sus ojos se desviaron por un momento hacia Dralyan sorprendiéndose—¿Tu eres…?

El asintió reconociéndola también—El mismo, solo que… algo diferente—dijo con una sonrisa.

—¿Se conocen?—preguntó Valerie mirándolos a ambos.

—Si, hace mucho tiempo—contestó Dralyan—era una molestia desde el principio, espero que no lo siga siendo—dijo mientras entrecerraba los ojos mirándola.

—Oh sí—rio divertida—aún recuerdo lo del estanque, fue muy divertido.

—Casi muero ese día, idiota—se quejó—aún me vengaré por eso.

—Inténtalo si quieres seguir viviendo—lo reto con una sonrisa soncarrona.

—Ahora soy un fantasma, no puedo morir.

Leiya y Dalton se habían alejado discretamente dejándolos a ellos tres a solas. Mientras tanto Valerie los miraba con una ceja alzada, parecían llevarse muy bien que se molestaban mutuamente de manera reglada y confiada recordándole cómo era la relación entre ellos dos. ¿Acaso era así con todas?

—No tientes mucho a tu suerte fantasmito—dijo con una sonrisa divertida—aún puedo hacerte daño, no olvides mi rango.

Valerie la miró sorprendida por el apodo que le dijo, ¿ella también le decía lo mismo?

—Y tú el mío cuernitos—contestó de la misma manera—he aprendido trucos nuevos.

—Eso abría que verlo. De seguro sigues siendo igual de lento como antes.

—Eh entrenado en mis tiempos libres, no lo creo.

Lo miró seriamente. Se veía muy divertido y cómodo con aquella demonio que se olvidó totalmente a lo que iban.

—Que se diviertan juntos, yo me largo—dijo molesta dándose la vuelta caminando hacia la salida.

Dralyan la miró de inmediato luego a Nathalia—nos vemos después cuernitos—se despidió siguiendo a Valerie.

—¡Claro hermano!—dijo dándose la vuelta siguiendo el camino por donde Dalton y Aleiya se retiraron lentamente hacia un momento. Fue enviada para encargarse de la seguridad de la princesa, había vuelto a su antiguo puesto después de mucho tiempo.

Era una lastima que no la recordarse, antes eran muy amigas. La extrañaba de vez en cuando.

—¿Jugaremos aquí?—preguntó levitando hasta quedarse a su lado.

Estaba de brazos cruzados dándole la espalda—no, no jugaremos. Mejor vete con ella, parecían muy ansiosos de volver a irse a los golpes.

Dralyan la miro confundido—¿quien? ¿Nathalia? Ah, es que cuando nos conocimos no nos llevábamos muy por lo que siempre peleábamos todo el tiempo. Ella terminaba siempre ganándome—dijo soltando una risita.

Se giró de inmediato hacia el—te llamo “fantasmito”—dijo tratando de ocultar su molestia.

La miró confundido—y… ¿eso que? Tu también lo dices ¿qué sucede con eso?

—Eso sucede, creí que solo yo lo decía y que solo yo podía decirlo…

—Ah… —susurró—pues no importa, puedes decirme de otra manera si quieres—dijo encogiéndose de hombros.

Levantó su mano hacia su rostro para darle un golpe, pero esta siguió de largo sintiendo el cosquilleo en su piel—idiota, eres un idiota. Nunca entiendes nada, por eso eres un idiota—respondió molesta.

—A ver explícate para poder entenderte, ¿qué hay de malo que alguien más me diga “Fantasmito”? Yo en lo personal no le veo el problema.

—¡Ah!—exclamo bajito mientras sus manos se volvían puño frente a él—¡Es que se supone que solo yo puedo decirte así porque…! —se detuvo de sopetón tapándose la boca al darse cuenta de lo que casi iba a gritarle.

Miro al suelo de inmediato asustándose.

Dralyan que aún no entendía del todo el asunto la vio confundido.

—¿Que porque que? ibas a decirme algo… ¿qué es?

Lo miró de nuevo con sus mejillas rojas—nada, sigue igual de idiota—susurró poniéndose de pie caminando rápidamente hacia la casa de nuevo.

—Valerie—la llamó siguiéndola—¡Valerie!

—¡No me sigas!—exclamo muy nerviosa mandándolo lejos con una ráfaga de viento.

Fue de inmediato hacia el ascensor y antes de llegar la puerta principal se abrió dejando ver a su prima siendo acompañada por su tío.

—¡Oye!—escucho la voz de Dralyan de nuevo dando un brinco por el susto—¿porque hiciste eso? ¿Que carajos hice ahora?

—Te dije que nada idiota—respondió llegando al ascensor rápidamente—mejor ve a molestar a Natalia—dijo viendo cómo mejor opción desaparecer y aparecer en su habitación más rápido.

Al estar encerrada en las cuatro paredes de su habitación suspiró llevándose ambas manos a la cara.

—Carajos… ¿que fue eso?…—susurro.

Casi le gritaba que al gustarle le había puesto ese nombre porque le parecia bonito decirle así y escucharlo de otra persona simplemente le molesto.

—Fuera de broma, ¿que es lo que te sucede ahora? ¿Porque te molesta que Natalia me diga así? Solo es mi amiga, no entiendo el drama. Explícate.

Al escuchar su voz detrás suyo se asustó. «¿Ahora que iba hacer? Por sus repentinos celos casi se delataba».

Respiro hondo dándose la vuelta para verlo. Se tomó el tiempo de mirarlo detenidamente, no podía ser cierto que le gustaba, ¿o si?. Sería muy repentino y rápido para sentir algo por el de la noche a la mañana. Pero, las palabras de su amiga respecto a su apariencia resonaron en su cabeza.

Cada maldita palabra era cierta. Y más cuando su mirada se volvía seria, sus ojos verdes tomaban un color oscuro que la hacían casi chillar, su corazón daba un vuelco latiendo tan frenéticamente poniéndola nerviosa.

Pero, no admitiría que sentía algo por un fantasma de siglos pasados. ¡Eso sí jamás!

—Valerie…—susurró.

—¿Que?—dijo pestañeando varias veces dejando de ver sus labios.

Ahora que se fijaba bien era lo único que tenía apariencia humana en su rostro. No se le veía los dientes y la deformación como en sus mejillas. Realmente era un rostro maldito con viejos rastros de lo que una vez fue, como sus labios rojos y carnosos  y sus ojos verdes brillantes.

—Te hice una pregunta—dijo llevando ambas manos detrás de su espalda.

—Olvídalo todo—pidió con una pequeña sonrisa nerviosa—por favor…

El a ver su mirada suplicante decidió respirar profundamente desviando la vista hacia la televisión la cual habían olvidado apagar.

—De acuerdo…—susurró dándose la vuelta—me iré—anuncio flotando hacia la salida.

—¿Porque? ¿A donde iras? ¿No me digas que te irás…?

—Tu tío me necesita para algo, solo subi para saber que es lo que te pasaba—contestó interrumpiendola pasando por la puerta dejándola a solas.

—Oh…—susurró sentándose en la cama mirando la televisión soltando un resoplido.

~Javier~

—¿Seguro que es por aquí?

—Eso esperó, porque si no, estaremos en grandes problemas.

—Te dije que no era buena idea seguir—se quejó mientras hacía a un lado una de las ramas de un árbol.

—Yo no te mande a seguirme—especto molesto.

—Y tú debiste el irte a molestar a otra parte que no sea el bosque—dijo de igual forma.

—Te dije que necesitaba estar solo un momento, tú fuiste el que insistió en seguirme.

—Quería evitar que entrarás al bosque para que no terminaras perdiéndote al caminar molesto y sin rumbo.

—No hubiera pasado si te hubieras detenido. Solo iba a quedarme un momento sentado en aquel árbol hasta que se me fuera el pique, pero no, tú insististe en que volviera que colmaste mi paciencia y quise irme, y por eso estamos aquí.

Hacia un día que llegaron a Samana. Estaban en un tour por el parque nacional de los haitises cuando de la nada había aparecido Dilan con otros dos chicos más a perturbar su paz.

Como era de esperarse, Javier ignoro su presencia al igual que Jeremy. Al saber que había sido la causa de que su amigo no estuviera con la chica que le gustaba le empezó a caer mal y en el caso de Gaelen, como alguien respetuoso trato de que se fuera para que no hubiera problemas.

Pero, Dilan se les unio en el tour empezando hacer ciertos comentarios que empezaban a molestar a Javier y su actitud de niño mimado y engreído. Y pudo comprobar que le gustaba mucho Gaelen, eso no le había importado mucho, pero al ver la incómodida de su amigo decidió intervenir y ayudar.

Obviamente ambos terminaron chocando a tal nivel que iban a irse a los golpes si Gaelen no hubiera detenido a Javier y el guía a Dilan.

Y por esa razón estaban perdidos en la inmensidad del bosque. Javier se había soltado del agarre de Gaelen caminando hacia los árboles para calmar su ira, este lo siguió. Trato de convencer lo de que lo dejara solo un momento, pero insistió de que había que volver con los demás para no perderse, que si quería podían volver de nuevo al hotel.

Pero empezaron a discutir alejándose cada vez más del grupo hasta perderse sin saber la salida de allí para poder volver con los demás. Esperaban que los estuvieran buscado, si no estarían jodidos.

—Solo quise evitar que pasara esto. Si me hubieras hecho caso, estuviéramos ahora en el hotel pasando tu enojo.

—¿Porque siempre quieres darme órdenes y decirme que hacer?—pregunto molesto dándose la vuelta bruscamente haciendo que Gaelen se detuviera de sopetón.

—No lo hago. Solo te aconsejo de no hacer algunas cosas porque me preocupas.

Rodó los ojos dándose la vuelta avanzando un poco deteniéndose de inmediato al ver el río.

—Encontré el río—dijo dándose la vuelta para ver a Gaelen parado un poco más atrás.

—Podemos esperar ahí a que alguien pase para que nos rescate.

—Es una buena idea—asiente girándose de nuevo mirando a su alrededor para ver donde podrían sentarse.

Distraído con su tarea se asustó al escuchar a Gaelen maldecir dándose la vuelta de inmediato encontrándolo en el suelo. Se acercó para ayudarlo a ponerse de pie.

—¿Estás bien?—pregunto deteniéndose a su lado extendido le su mano.

—Si…—murmurro tomando su mano poniéndose de pie con algo de dificultad.

—Esperemos aquí entonces… —susurró sentándose casi en la orilla del rió.

Gaelen se sentó a su lado en silencio por un largo rato hasta que Javier habló.

—Lo siento—se disculpó—si no me hubiera enojado así no estaríamos aquí, debí haberte hecho caso desde el principio.

Gaelen lo miró—está bien. Tal vez si Dilan se hubiera ido cuando se lo pedí ustedes dos no hubieran peleado y no entrarías al bosque.

Asintió—ese tipo es insoportable…—murmuró con mala cara—pero veo que le gustas, por eso quiso quedarse con nosotros, para estar cerca de ti.

—Yo no siento lo mismo que el…—susurró desviando la vista al río.

—Amm… deberías de decírselo—dice acomodándose mejor—así no se hace falsas ilusiones y quiera estar junto a nosotros. Si vuelvo a ver su rostro es probable que lo golpee de nuevo por idiota.

Se rió—se lo dejare en claro—dice y suspiro—también me sentí un tanto cansado por su apego hacia a mi, empezaba a sofocarme.

—Lo sé. Por eso le dije que te dejara respirar un poco y se enojo. Es un tanto idiota.

—Si… Gracias por eso.

—Ah, no agradezcas—dice chocando su hombro con el de el—para eso están los amigos.

Trago saliva asintiendo con una pequeña sonrisa—si…—susurró.

Sus ojos se encontraron con los suyos. Sus ojos color miel brillaban hermosamente hipnotizado lo. Ambos se quedaron en silencio mirándose por un largo momento hasta que escucharon las voces de Jeremy y el guía turístico desde un pequeño barco.

Ambos se pusieron de pie felices por ser encontrados por fin tratando de olvidar que se habían quedado  mirandose fijamente en silencio.

Javier no entendió el porqué, pero eso le puso nervioso mientras tanto Gaelen sentía aquellas mariposas revolotear en su estómago poniéndolo feliz y un poco tímido.


  Películas




~Azraeth~

Caminaba tranquilamente hacia su oficina con una radiante sonrisa en su rostro. Hacia un par de días que había salido con Rosalyn y todo había salido perfecto, enviaría a uno de sus subordinados para invitarla a salir de nuevo mañana en la noche.

La llevaría a ver la ópera o a conocer su ciudad favorita. Vería las opciones que tenía.

Al llegar a la puerta grande de roble de color negro uno de sus sirvientes lo llamó asustado.

—¡Mi señor! ¡Mi señor!—gritó llegando a él—¡es importante! ¡Su hermano, Akaeth! ¡Tomó las dos ciudades Creatures y Fatality, y ahora se dirige hacia Linges!

—Mierda…—susurró apareciendo de inmediato en el castillo Linges viendo a todos ir de un lado a otro muy apurados.

—¡Hermano!—escuchó a Basilius detrás suyo. Se giró viéndolo caminar hacia el muy preocupado—hemos sido traicionado por los sietes guardia de la ciudad incluyendo al general Desmond.

—Lo veía venir…—susurró.

—Es hora de hacer algo—habló Diablo apareciendo junto a ellos—oh perderemos ante el, cada día se fortalece ganando más hombres que, por temor hacer degradados ante un posible nuevo régimen se están uniendo a él. ¿Qué haremos?—pregunto mirando a Azraeth.

Suspiró—lo que se debió hacer desde el principio—dijo dándose la vuelta caminando despacio hacia la salida—dejar que tome el reino y haga todo lo que quiera hacer en el mundo humano.

—Pero… eso desatará la guerra santa. No podemos destruir el mundo, está prohibido—dijo Basilius preocupado.

Se detuvo mirándolo—exacto.

Diablo asintió entendiendo lo que haría—si Akaeth se revela ante Dios destruyendo su creación más apreciada esté mandará a sus generales para detenerlo y será castigado severamente con la extinción junto a sus seguidores.

—Y alguien tomara el trono…—murmuró Basilius.

—Tu volverías a tu puesto sin problemas si padre no es liberado antes.

—Yo no pienso hacerlo…—susurró retomando su camino.

Mientras caminaba despacio hacia la salida del castillo medito sobre toda la situación. Podría verse tonto y débil el rendirse, pero hacerlo era una de las mejores estrategias para acabar con su oponente.

Al ser su hermano menor trato de hacerlo entrar en razón por las buenas. Hablar con él y convéncerlo que lo que hacía era suicidio, pero no lo ha querido escuchar, queriendo hacer algo que era prohibido. Los demonios solo tenían el papel con los humanos de engatusar y hacer tratos con ellos y nada más.

Eran una especie totalmente diferente a los otros, los seres de lucecitas como los llamaba. Mientras hacían el bien y seguían las reglas ellos hacían lo que se le diera la gana sin ningún ápice de remordimiento.

Si su pequeño hermano quería tomar el trono del infierno y destruir a toda la especie humana con la que podían divertirse y corromper siendo parte importante del universo, adelante, pero que enfrente las consecuencias de sus actos siendo encarcelado o extinguido para siempre.

Él ya estaba cansado de lidiar con él y su padre, que a pasar los siglos se había vuelto más inútil.

Suspiro, si no fuera por el todo se hubiera ido a la mierda desde mucho antes. Su padre y hermano necesitaban una lección.

Al llegar a la entrada se detuvo al ver al idiota parado en la puerta con una legión de hombres detrás suyo. Hombres que una vez estaban bajo su mando.

Bajo los escalones despacio hasta llegar al último.

—¿Que? ¿Solo serás tú?—preguntó con una sonrisa soncarrona.

—No—contestó bajando el último escalón—no será nadie contra ti.

Camino elegantemente hacia el.

Alzó una ceja—¿que estas queriendo decir?

—Nada—dijo pasando por su lado tranquilamente—¿quieres Linges? Adelante, tómala. Yo tengo una cita, adiós.

Akaeth lo detuvo por el brazo—¿acaso esto es uno de tus trucos?—pregunto acercando su rostro al de él de forma amenazante—porque desde ya te digo que estás perdido, la mayoría de tus hombres se han unido a mi.

Se soltó de su agarre bruscamente—eso ya lo sé niño tonto—respondió rodando los ojos—¿que? ¿Pretendías que iba a irme a los puñitos contigo para tratar de recuperar algo ya perdido?—se río burlón—¿así de tonto piensas gobernar?

Lo miró enojado—por esa actitud de superioridad es que estas perdiendo todo.

—Corrección, por esta actitud seguiré teniendo mi cabeza en su lugar—dijo dándose la vuelta alejándose del castillo—suerte conquistando el mundo humano… la necesitarás.

Los soldados se hacían a un lado dejando lo pasar. Se quedaría en el reino hasta que su hermano hiciera otra estrategia para quedarse con todo. Mientras, buscaría un nuevo lugar seguro en donde podrían quedarse todos, y cuando se refería a todos incluía a la familia de Rosalyn. Si quería tenerla de nuevo tenía que cuidar de su familia de las castatrofes que se avecinaban, esta vez tenía una familia que la quería que la vez anterior.

~Valerie-

Arreglaba los cojines en la sala mientras Dralyan buscaba la comida en la cocina para ella. Verían películas  junto a Rosalyn quien terminaba de fregar las losas de la comida.

—Oh, miren… si es el enamorado de Rosalyn—susurró dándose la vuelta al sentir la presencia de su tío detrás de ella—¿que le trae por aquí?

Rodó los ojos tomando asiento en el sofá.

—¿Te unirás a nosotros para ver una película? Estará tu amada—dijo mientras movía sus cejas pícaramente.

—Y por lo que veo el tuyo también—respondió a la vez que aparecía una copa de vino en sus manos.

—Sabes que no es así.

Alzó una ceja—¿segura? ¿Acaso olvidaste nuestro trato?

—No, no lo he olvidado, así que cierra la boca.

—¿Que? ¿Tienes miedo de que se entere de tus sentimientos?—pregunto burlón—no era tú la que me decías que debía ser sincero y confesar mis sentimientos, ¿qué pasó con eso?—pregunto dando un trago de su vino.

—Ah, ya cállate.

—Es fácil—dice rodando los ojos—es solo decirle, “hey combinación de huesos y carne humana me gustas” y ya, no tiene nada de malo, puedes hacerlo.

—¿Que?…—se paralizó en su lugar al reconocer aquella voz ronca.

Miro a su tío con ganas de arancarles los cuernos por idiota.

—¿Ups?—susurró dando un trago ocultando su sonrisa divertida.

—¿Que de que?—pregunto mirándolo parado al lado de su prima. Se haría la loca.

—Lo que dijo… ¿es cierto?—preguntó con sus ojos brillantes.

Pestañeo mientras tragaba saliva nerviosa. Ni siquiera sabía él como sentirse, estaba confundida. Le gustaba, pero le era imposible asimilarlo del todo. No sabía que hacer.

—¿Que dijo quien?

—Sabes a lo que me refiero…

—Dale tiempo, está en la parte de negación—se burlo Azraeth con una sonrisa divertida.

Giró la cabeza hacia el molesta.

—¿Que? ¿Acaso es mentira?—dijo alzando una ceja.

—¿Olvidaste nuestro trato?

—No, pero eso ya está roto. Yo ya confesé, por lo que el trato está nulo y puedo hacer lo que quiera.

—Te estuvo acosando desde niña—reveló mirando a Rosalyn—sabe todo de ti solo finge no hacerlo. Te tiene vigilada todo el tiempo, sabe lo qué haces y no haces…

Rosalyn abrió los ojos sorprendida mirando a Azraeth—¿Eso es verdad?—le pregunto

—Oh cariño, no sabes cuantas cosas son verdad…—susurró.

—¿A que te refieres?—preguntó confundida.

—Nada—dijo poniéndose de pie mirando a Valerie.

—Ahora estamos a mano, ¿no crees?—dijo sonriendo abiertamente.

—Mocosa insoportable…—susurró desapareciendo.

—Bueno… yo me iré—musitó Rosalyn huyendo de allí.

Al estar ambos solos, Dralyan se acercó despacio notando su nerviosismo. Le recordó igual que la primera vez. Jugueteaba con sus manos con la vista fija en el suelo.

Se detuvo frente a ella—si no quieres hablar ahora está bien—dijo para luego sentarse flotando encima del sofá—podemos mirar la película.

Lo miró un poco confundida, pero la sonrisa de tranquilidad hizo que calmarse sus nervios asintiendo. Atrajo las palomitas que se había quedado flotando en el aire al igual que el refresco sentándose a su lado.

Dralyan le dio play a la película que habían elegido con una  sonrisa de felicidad en su rostro.


   Feliz




~Javier~




—¡Ah! ¡No!

—JaJaJaJaJa.

—Eso fue trampa, ¡estás haciendo mucha trampa!

—¡Ay vamos princeso! Tienes que ser un buen perdedor. Admite que eres pésimo en esto.

Jeremy apareció de nuevo en la sala con una sonrisa burlona—¿que? ¿Volvió a perder?

Javier se puso de pie asintiendo con una sonrisa triunfante.

—Hizo trampa, como la mayoría de veces…—se quejó cruzándose de brazos.

—Eres pésimo jugando videos juegos. Acéptalo—le dice Jeremy colocándose sus audífonos—saldré—aviso caminando hacia la salida.

—Tato—respondió Javier desde la cocina mientras preparaba té frió.

Al terminar se acercó con dos basos con hielo con té frio. Le extendió uno a Gaelen quien lo tomó de inmediato con su cara de culo por volver a perder. Se había vuelto una costumbre que toda la tarde estuviera en el apartamento jugando o viendo películas, a veces se les unía Jeremy.

El teléfono de Javier sonó en su bolsillo por lo que lo sacó de inmediato encontrándose con él nombre de su hermano menor en la llamada, confundido lo tomó.

—¿Que pasó?—pregunto dando un trago de su bebida.

—¡Javier! ¡Es mami! ¡Se desmayó en el suelo y llame a emergencias! ¡Dijero que venían en camino, pero fue hace cinco minutos! ¡Estoy asustado! ¡Ella no se mueve! ¿Se murió?—grito llorando, estaba muy agitado y nervioso.

Al escuchar eso dejó caer el baso al piso corrió hacia donde estaba las llaves de su auto saliendo del departamento rápido.

—Ok tranquilo, ya voy para allá, ¿de acuerdo?—respondio tratando de calmarlo mientras bajaba rápido los escalones para llegar al primer piso—trata de reanimarla, busca olgodon con alcohol. Eso puede funcionar.

—Ok…—susurró mientras absorbía por la nariz.

—¿En donde esta Starlin?—preguntó mientras salía al estacionamiento. Busco rápido su auto, quito el seguro entrando en el poniéndose en marcha.

—Está en su práctica de Karate.

Maldijo olvidando que era sábado por lo que el no iba a estar ahí. Condujo rápido saliendo del estacionamiento hacia la calle en donde fue haciendo zigzag pasando rápidamente entre los autos.

—Cierto. ¿Encontraste lo que te pedí?

—Si… ya le estoy poniendo el alcohol, ¿funcionará?

—Si… puede que sí funcione—dijo no muy seguro—¿dime que estaba haciendo antes de desmayarse?

—Estaba sentada en el sofá viendo su novela de las cuatro cuando dijo que se iba a acostar porque el viaje la había agotado mucho cuando cayó al piso como una guanábana y me asusté porque no despertó cuando la empece a llamar.

—Ok… ¿sabes si se está tomando las pastillas de la presión?

—No lo se… creó que si.

—Bien ya estoy casi llegando, ¿de acuerdo?—agradecía que vivía no más de diez minutos de la casa y que no había tanto tránsito.

Se estacionó rápido frente a la casa bajándose del auto entrando a la casa viendo a su madre tirada en el suelo y a su hermano cerca moviendo la por los hombros tratando de reanimarla.

Se acercó a ella de inmediato cargándola en sus brazos yendo hacia afuera.

—Por aquí señor—habló el guardaespaldas de Gaelen.

No tenía idea de cómo había llegado allí, pero no le importo y entró al auto de inmediato dejando a su madre en asiento trasero poniendo sus manos en sus mejillas para ver si lograba despertarla.

Sintió como el auto se puso en marcha rápidamente tardado poco para llegas al hospital más cercano.

El guardaespaldas de Gaelen lo ayudó a bajar a su madre, pidió ayuda de inmediato entrando al Hospital.

Tres enfermero con una camilla se acercaron a ellos de inmediato ayudándolo a dejar a su madre en la camilla.

Corrieron con ella hacia una habitación mientras un doctor y dos enfermeras más se acercaban a ella.

Se detuvo en el pasillo apoyándose de la pared mientras cerraba sus ojos por un momento para tranquilizar su respiración mientras se repetía una y otra vez que todo estaría bien, que debía tranquilizarse.

—¡Javier!—abrio los ojos de inmediato al escuchar la voz de su hermano menor. Se giró para verlo correr hacia él con las mejillas llenas de lágrimas.

Al llegar a él lo abrazó de inmediato por la cintura. Puso sus manos en sus hombros abrazando lo de vuelta, iba a preguntar él como había llegado allí, pero sus ojos se encontraron con la mirada preocupada de Gaelen lo entendió.

—¿Que pasó?—pregunto acercándose lentamente—te traje esto—dijo extendiéndole unas sandalias—saliste tan rápido que no te dio tiempo a ponerte una.

—Gracias…—susurró con la voz ronca colocándosela.

—Carajos, ¡¿qué pasó?!—Jeremy llegó a ellos con la respiración agitada—Gaelen me llamó de camino aquí, ¿que le sucedió?

Negó con la cabeza—no lo sé, Luis dice que se desmayó de pronto cuando se disponía a ir a dormir porque estaba cansada cuando regresó de la casa de los abuelos—Jeremy asintió con una mano en el pecho, trataba de regularizar su respiración. Había corrido hacia allí tan rápido como se enteró—llama a Starlin, creo que deje mi teléfono en la casa o en el auto, no recuerdo.

—Claro—dijo alejándose.

—Ve a registrar a tu madre a lo que me quedó con tu hermano en la sala de espera.

El asintió alejando despacio a su hermano quien aún seguía llorando.

—Acompáñalo a lo que registró a mami.

El asintió alejándose tomando la mano de Gaelen quien lo condujo a la sala de espera.

~*~

Llevaban media hora sentados en la sala de espera Javier, Luis, Starlin, Jeremy, Gaelen y Rubén, mejor amigo de Starlin.

—¿Familiares de la señora María Abreu?—preguntó un doctor de tez morena entrando a la sala de espera.

—Nosotros—respondió Javier.

El doctor asintió—¿Usted es su hijo no?—pregunto.

—Si, soy el mayor—respondió acercándose a él—¿ella se encuentra bien?

El asintió dejando de mirar los papeles que tenía en las manos—si, solo fue un desmayo a causa de la presión alta. Debe seguir sus indicaciones médicas como hasta ahora y todo bien.

Respiro profundo, muy aliviado—¿podemos verla?

—Por supuesto—contestó—le daré de alta una vez que haya comprobado que todo esté bien. Pueden pasar a verla, está en la habitación 825 en el segundo nivel.

—Muchas Gracias doctor—contestó con una sonrisa.

El doctor asintió alejándose de allí.

—¡Ah! ¡Me alegra que todo haya salido bien!—exclamo Jeremy pasando su brazo izquierdo por el cuello de su amigo abrazándolo—por un momento me asusté, pensé que ya no la volvería de nuevo ni probar su comida.

Rodó los ojos quitándoselo de encima—solo la quieres por su comida—dijo saliendo de la sala de espera dirigiéndose hacia la habitación donde estaba su madre.

—¡Oye! ¡No digas eso! ¡Yo quiero mucho a la señora María! De eso no cabe dudas.

—¡Ay si como no! Solo vas a comerte su comida y nada más—respondio Starlin caminando detrás de ellos seguido por Luis, Rubén y Gaelen.

—¡Y a chismear! Cosa que no hacen ustedes…—dice negando con la cabeza—y dicen llamarse sus hijos.

Llegaron a la habitación molestándose entre ellos hasta que Javier se detuvo en la puerta callando de inmediato a Stalin y a su amigo.

Al entrar vio a su madre despierta mirando la pared.

—Hola ma…—saludo entrando despacio.

Su madre lo miró de inmediato y sonrió abiertamente—cariño, ¿cómo estás?

—Eso debería preguntarte yo—dijo llegando a ella tomando asiento a un lado de la cama—¿como te sientes?

—Ah, me siento mejor. No te preocupes.

—¡Oh señora María! ¡Qué susto me dio!—grito Jeremy llegando a ella abrazándola de inmediato—pensé que no la volvería a ver más.

Javier volvió a rodar los ojos—no seas tan dramático.

—Nadie me entiende mejor que usted—se quejó—son unos ingratos.

María le dio varias palmaditas en la espalda mientras reía—ya tranquilo, todo pasó—dijo y sus ojos se posaron en Gaelen quien se mantenía en una esquina de la habitación en total silencio—¿El quien es?—preguntó y todos giraron la mirada para ver a quien se refería.

—Ah, él es Gaelen—respondió Javier mirando a su madre de nuevo—es un amigo que conocí en Galanthea y vino aquí, está estudiando en la misma universidad que yo.

—¡Ah! Eres ese tipo ¿no?—preguntó Starlin—el que vimos el día del festival en la ciudad, el de la familia extraña y rica, ¿eres tú no?—Gaelen asintió con una pequeña sonrisa—¡Ja! ¡Sabía que te había visto en algún lado!

—Oh… eres de esa ciudad destruida—susurró María—¿como están ahora? ¿Han podido recuperarse de esa terrible tragedia?

—Oh, aún estamos en eso. Mi familia se está haciendo cargo de restaurar las ciudades…—contestó deteniéndose abruptamente. Había olvidadado qué habían cosas que aún no le decía a Javier.

María asintió con una sonrisa—me alegra mucho que se estén recuperando. Fue terrible saber que muchas personas perdieron la vida ese día.

—Si… igual nosotros.

—¿Es verdad de lo que se dice de tu familia?—pregunto Luis curioso.

—¡Luis!—exclamaron Starlin y Javier en regaño por su pregunta.

—No—contestó con simpleza—mi familia fue injustamente acusada por tal delito que hasta la fecha no han encontrado pruebas de que eso sea cierto.

Luis asintió—¿entonces eres un príncipe de verdad? Escuche que tu familia desciende de la princesa que era hermana del último rey.

Gaelen suspiro, aquel niño era muy inteligente y curioso—Algo así…—respondió.

—¡Oh, ¿puedo ir a tu castillo?—preguntó entusiasmado.

—Puedes ir a mi mansión.

—¿Cuando?

—Cuando quieras.

—¿Mamá puedo ir a la casa de Galen?

—Gaelen—le corrigió Javier.

—Siempre y cuando vaya tú hermano mayor.

Luis de inmediato miró a Javier—¿podemos ir?

Rodó los ojos—tiene que ser fin de semana, trabajo.

Se giró hacia Gaelen—¡iremos el domingo!

Gaelen asintió—mandare a alguien por ustedes el domingo.

—¿A que hora?—preguntó Javier alzando una ceja.

—Podría ser a las nueve. Así puedo enseñarle todo el lugar y almuerzan allá.

—¿A las que?—dijo alzando ambas cejas abriendo los ojos con sorpresa.

Río un poco—¿oh a las dos está bien?

Asintió más encantado ahora.

—Pero a las nueve es mejor—se quejó Luis mirando a su hermano—él dijo que nos mostrará todo el lugar. No seas un vago.

Lo miró fingiendo estar ofendido—¿vago yo? Cuando tengas mi edad lo entenderás.

—A pues yo no voy entonces… así es que son—se quejo Starlin—dos traidores vende patria es que yo tengo como hermanos.

—Todo el que desee ir puede venir—dijo Gaelen mirando lo a él y a su amigo.

—¿Yo también puedo ir? —preguntó el chico muy ilusionado.

—Acaba de decir que puede ir todo el que quiera tarado—le dijo Starlin dándole un pequeño golpe en la cabeza.

—Es que nunca había interactúado con alguien de la realeza, me pareció raro que me invitara también—miró a Gaelen—muchas gracias—agradecio mientras sonreía abiertamente.

—Bueno, entonces podré tener un descanso ese día—dijo María en un suspiro—no cocinaré y podré estar en cama sin preocupación.

—También puede venir si gusta.

Negó con la cabeza—cuando tengas mi edad y con hijos entenderás a lo que me refiero.

—Entiendo…—susurró con una pequeña sonrisa mirando de reojo a Javier quien se entretenía con las bolitas de su pulsera muy alejado de la conversación.

—Tengo hambre—dijo Luis mirando a su hermano mayor.

—Tu siempre tiene hambre—se quejó  mientras sacaba su teléfono de su bolsillo.

De inmediato la conversación cambió dejando un lado el tema de la visita a la mansión de los Rowling.

~*~

—¿Pusiste el agua para la pasta?—preguntó Javier mirando a Starlin sentarse frente a él con su teléfono.

Hacia media hora que habían llegado del hospital y se dispusieron a realizar la cena mientras María descansaba en su cómodo sofá mirando su novela de las siete.

—Si, ya la puse—contestó.

Asintió poniéndose de pie tomando las dos cantinas grandes en donde estaban los plátanos que había pelado y se dirigió hacia la cocina. A él le había tocado hacer los fritos y a Starlin la pasta.

— ¿Donde pongo esto?—pregunto Gaelen entrando a la cocina con la funda negra en donde Javier había echado las cáscaras del plátano.

—Ahí—señaló el bote de basura que estaba en una esquina de la cocina.

Se dirigió allí entrando la funda en el bote—¿Necesitas ayuda?—pregunto girándose viéndolo cortar los plátanos de uno en uno.

—¿Alguna vez has hecho frito?—pregunto alzando la cabeza para mirarlo.

Negó con la cabeza.

—De acuerdo…—dijo bajando la mirada siguiendo cortando—toma de la tercera gaveta una sartén, la que está más vieja y fea luego ponla en la estufa con suficiente aceite.

Asintió siguiendo cada una de sus órdenes.

Javier de apoco a poco le fue enseñando como se hacían los fritos entre risas sin dejar de aprovechar aquellos momentos en donde podía burlarse de él mientras Gaelen parecía un niño, estaba algo avergonzado y sorprendido por aprender algo nuevo.

Y mientras ellos dos estaban en su burbuja feliz los demás lo observaban desde la sala con una ceja alzada algo asombrados por la actitud relajada y juguetona de Javier. Jamás lo habían visto actuar de esa forma con alguien que no le gustase.

—¿Madre?—preguntó Starlin viendola con una pequeña sonrisa.

María suspiro dejando de ver la radiante sonrisa que mantenía su pequeño hijo mientras miraba a aquel chico guapo y muy elegante fijando la vista por un momento a su otro hijo y luego a la televisión.

—Si es feliz esta bien…—susurró encogiéndose de hombros con una sonrisa.


  Puertas.




~Rosalyn~

—De acuerdo está bien—contestó deteniéndose en la esquina del colmado—te espero aquí.

—Okey, adiós—se despidió Richard para luego cerrar la llamada.

Suspiro guardando su teléfono de nuevo en su cartera. Esperaría a que su hermano pasra por ella en la esquina del colmado para llevarla de nuevo a la casa. Él y su cuñada habían ido al súper a comprar unas cosas y hacer algunos recados por parte de su abuela y su madre por lo que aprovecho para irse con él y la dejase en el pueblo para arreglarse su cabello otra vez, estaban algo feos  ya. 

Pasaron dos minutos cuando Cristian apareció a su lado de repente.

—Hola—saludó con una sonrisa.

Se giró para verlo—Hola—contestó de la misma forma.

—¿Como estas?—pregunto—¿Que haces aquí en el pueblo?

—Ah, estoy bien y vine para arreglarme el cabello.

Asintió fijando la vista en su cabellera larga—estas muy linda.

—Gracias.

—¿Y cómo está el novio?—pregunto acercándose un poco más a ella.

Sabía a lo que quería referirse con aquella pregunta.

—El se encuentra muy bien—respondió—ahora mismo está algo ocupado.

El asintió pasando la punta de su lengua por su labio inferior—¿Y a que se dedica?

—Es jefe de la empresa familiar—dijo útilizando como excusa a Azraeth cambiando su verdadera profesión a una más humana. No podía decir que era el rey de los infiernos.

—Vaya… todo un hombre de negocios ¿no?

—Si, si lo es.

De pronto dos camionetas negras se detuvieron frente a ellos bajando los cristales del auto cuatro hombres sacaron dos pistolas apuntando hacia ellos empezando a dispararar.

Dos valas lograron incrustarse en su brazo derecho sacándole un grito de dolor, corrió hacia una de las columnas del colmado para ocultarse. Las personas que habían estado a su alrededor salieron despavoridos del lugar, Cristian se escondió en la otra columna del colmado con una mano en el estómago el cual sangraba.

—¡Hey! ¡Por aquí!—escuchó una voz dentro del colmado por lo que ignoro su dolor fijando la vista hacia allli en encontrándose con un chico escondido que le hacía seña de que corriera hacia dentro.

Trago saliva. Estaba tan asustada de que alguna bala pudiera darle en alguna parte de su cuerpo. Pues aquellos hombres a un no dejaban de tirar balas las cuales iban a cualquier parte de las paredes y piso del colmadon.

—¡Ven rápido! —gritó otro señor apareciendo al lado del chico serca de la puerta.

Asintió poniéndose de pie sosteniendo su brazo corriendo lo más rápido que pudo dentro del local. Al entrar la puerta se cerró rápido y dos hombres se acercaron a ella para socorrerla.

—¿Estás bien? ¿Donde te dispararon?—preguntó uno de ellos.

Lo miró asustada con la respiración muy acelerada.

—¡En su brazo! —dijo el chico que la llamó primero acercándose a ella.

—¡Rápido! ¡Hay que vendarle el brazo para detener la sangre!

—¡Su pierna también está sangrando!—exclamo una niña en una esquina del lugar señalando su pierna derecha mientras se aferraba a su madre.

En el lugar se encontraban una madre y su niña, un niño de doce años, el chico que la había llamado de primero, el señor de edad avanzada y el dueño del colmado. Todos habían logrado refugiarse en el lugar cuando empezaron los disparos.

—Esto puede servir—habló el dueño extendiéndole una franela blanca del lado del mostrador al señor quien lo tomó de inmediato envolviéndolo fuertemente en su brazo para tratar de detener el sangrado.

—Se detuvieron los disparos—informo el niño mirando hacia la puerta cerrada mientras abrazaba una funda de pan muy asustado.

—Aquí hay otro—dijo el chico pasándole otra franela al señor para cubrir su pierna.

—Así parece—concordo la señora aún sosteniendo a su hija. Mantenía la mirada fija en la puerta—pero hay que llamar a la policía para asegurarnos.

—Esos hombres andaban en busca de ese delicuente—dijo el señor poniéndose de pie mirando por un momento la puerta y luego a los demás—según los rumores, lo andaban buscando los trinitarios para matarlo por algo que hizo.

Rosalyn miró su cuerpo, el vestido blanco que se había puesto estaba lleno de sangre al igual que los zapatos blancos que tenía. Su brazo y pierna le dolía un montón, ni siquiera se había dado cuenta que tenía el muslo herido por la adrenalina y el susto del momento. Su corazón latía frenéticamente y le dificultaba un poco el respirar con normalidad.

Tenía miedo, mucho miedo de morir. Y le dolía mucho sus heridas, se sostuvo del mostrador pasando su peso a su pierna izquierda. Respiraba profundamente tratando de calmarse, necesitaba pensar en algo para salir viva de allí.

—Ese chico ha sido un problema desde que llegó aquí—comentó el colmadero—se sabía que algo así pasaría desde que vino aquí a esconderse. Su familia es muy apoyadora.

—Estaba herido en el estómago—dijo el chico—lo vi antes de que ella entrara.

—¿Y tú que hacía con el?—preguntó el señor—¿acaso tu abuelo no te advirtió de ese muchacho? Le dije que se mantuviera en alerta y no invitara más a ese muchacho a su casa, es un delincuente.

Trago saliva con algo de dificultad—lo se, mi familia me advirtió de él—respondió. Sus labios temblaban—él apareció a mi lado de la nada.

—Según me dijeron, el había matado a alguien de la banda que era muy importante—dijo la mujer.

El señor iba a decir algo cuando un gemido de dolor proveniente de afuera los silencio a todos poniéndolos en alerta. Luego escucharo voces por un segundo y un último disparo.

Pasaron dos minutos de puro silencio hasta que el dueño del lugar habló.

—¿Creen que eso que se escuchó fue…?—dejó la pregunta en el aire no queriendo decir lo que según parecía era evidente.

—Hay que abrir la puerta—sugirio el señor acercándose—no se escucha más nada.

—¿Y si es peligroso?—preguntó el niño retrocediendo muy asustado.

—Tranquilo, todo estará bien—le tranquilizo el chico acercándose a él.

La puerta fue abierta dejando ver el cuerpo sin vida de Cristian frente al colmado con la cabeza destrozada su sangre ensuciando todo el frente del lugar.

Un grito de horror  proveniente de la señora quien tapó los ojos de su hija de inmediato, el niño bomito en seguida al ver semejante escena.

—Mierda…—susurraron el señor y el colmadero mientras que el chico y Rosalyn quedaron mudos mirando tal escena.

Era horrible aquello.

Las personas que se encontraban cerca empezaron a acercarse al colmado lentamente con expresiones de sorpresa y horror mirando el cuerpo inerte de aquel chico que una vez corrió por los callejones y calles de aquel pequeño pueblo con sus amigos más cercanos.

La policía llegó de inmediato y la ambulancia alejando a todos del lugar.

Él señor tomó de la muñeca a Rosalyn quien se había quedado pasmada mirando el cuerpo sin vida de Cristian. Se le hacía imposible todo aquello, hacia unos segundos que estaba hablando con él.

Sabía que no era alguien totalmente bueno, pero habían crecido juntos, fue su primer amor de niña. Eran amigos cercanos una vez… verlo muerto la había dejado con la mente en blanco sin saber qué decir o hacer.

—Está herida en el brazo derecho al igual que su pierna—informo el señor llamando la atención de un paramédico.

El hombre asintió mirando a Rosalyn muy pálida y con la mirada perdida. La tomó de la muñeca para llevarla a la ambulancia, pero se quejó de dolor por su pierna. La cargo y caminó con ella en sus brazos sentándola con cuidado empezando  a retirar la franela que tenía en su brazo primero. Vio las dos herida de bala la cual aún brotaba sangre.

Miro a su compañero—hay que llevarla al hospital, necesita ser atendida por un médico de inmediato para que retire las dos balas—el chico asintió—mientras, hay que detener la sangre, ayúdame a entrarla y sentarla en la camilla.

Su compañero se acercó ayudando a su superior a poner a Rosalyn con cuidado en la camilla.

—¡Rosalyn!—gritó Richard llegando a la ambulancia bastante agitado y nervioso con los ojos muy abiertos. Al verla sentada en la camilla siendo atendida por un paramédico. Intento subir, pero el otro chico que había ayudado a subirla lo detuvo.

—¡Es mi hermana!—dijo mirándolo.

—Tu hermana está bien—dijo el hombre que empezaba a tratar de retener la sangre—la llevaremos al hospital para que la atiendan mejor, no te preocupes.

—Iré con ustedes.

El paramédico asintió y miró a su compañero para que lo dejara entrar. Este asintió dejando subir a Richard cerrando la puerta detrás de él yendo hacia el lado de copiloto para avisar a su otro compañero de que se pusiera en marcha.

~Azraeth-

—Las tropas de su hermano se acercan cada vez más mi señor—anunció uno de sus hombre entrando a la sala con las manos juntas y la cabeza inclinada—están a solo horas de tomar Linges.

Suspiro bajando la vista hacia su copa de vino tinto la cual llevó a sus labios mientras fijaba la mirada a su sirviente—¿y eso que? —dijo dando un largo trago después.

—Bueno… es cuestión de tiempo de que terminen tomando Hellies… mi señor—respondio  nervioso—usted ya no podría seguir siendo el Rey si su hermano toma el reino…

—Arcarius… ¿por cuanto tiempo he estado en mi puesto como regente de Linges y Fatality?—pregunto mirándolo atentamente.

—Bueno… desde antes de que cumpliera los dieciochos señor, ¿porque la pregunta?

—Porque tengo más de tres mil años y empiezo a cansarme de todo esto. Se supone que cada demonio nace para hacer algo en específico, ¿no? Mi familia nació para esta sencilla tarea de reinar y poner orden y es la misma quien se ha encargado de tirar todo a la borda desatando un caos que acabará consumiéndonos a todos…—susurró girando la cabeza para ver por la ventana aquella negrura absoluta que se cernía sobre ellos como un cielo oscuro sin estrellas bastante semejante al mundo humano.

—Comprendo lo que me dice señor… pero, como usted ya lo dijo… solo nos queda cumplir con nuestra tarea asignada desde nuestro nacimiento hasta el final.

La puerta volvió abrirse entrando unos de los hombres de Diablo muy nervioso.

—Señor… —susurró mientras tragaba saliva. Azraeth giró la cabeza para verlo con una ceja alzada—temo infórmale que la señorita Rosalyn ha sido herida de vala, una en su pierna derecha y dos en su brazo derecho. Esta siendo atendida por médicos en estos momentos y su familia se encuentra en la sala de espera.

Al escuchar eso sus ojos se volvieron totalmente rojos como el fuego sus prominentes y grandes cuernos se hicieron presente en su rostro, sus alas enormes de plumajes negro oscuro salieron de su espalda.

Habían tres formas de salir del infierno. La entrada que estaba en el séptimo reino que era el vestíbulo, ser invocado y la tercera y última, la cual estaba totalmente prohibida, la puerta al cielo. Era aquella la cual solo sangre real podría abrir y salir directamente al mundo humano, y su particular nombre era por su ubicación, estaba encima del reino Helliest como un cielo negro como el de los humanos, pero sin la particularidad de las estrellas brillantes, cuyo cielo fue abierto en dos por Azraeth sin importarle qué tan prohibido estaba volando rápidamente hacia el mundo humano apareciendo en lo que hace una hora atrás fue el trágico accidente en donde estaba su chica.

Miro con detenimiento aquella zona donde el olor a sangre era predominante ignorando las miradas asombradas y asustadas de aquellos humanos. La razón por la que estaba prohibida usar esa salida era por la gran grieta con profundidad que se formaba en la tierra que llevaba directamente al infierno, justamente al reino Helliest el cual estaba prohibido para los mortales.

Observó con detalle la escena del crimen concentrándose lo suficiente para perservir cada olor de los involucrados en ese momento y dar con el culpable. En su mente se produjo de manera clara lo sucedido.

Cerró los ojos siguiendo aquellos seis olores de los involucrados en el ataque. No tardó de masiado en dar con ellos, se encontraban a quince kilómetros del lugar en una cabaña abandonada dentro del bosque.

En tan solo un abrir y cerrar de ojos apareció ante ellos.

—¿Que carajos…?—susurró uno muy asombrado.

—¿Quien diablo eres?—preguntó otro viendo sus enormes cuernos y grandes alas que eran dos veces más grande que la misma cabaña.

Los seis hombres que se encontraban minutos atrás celebrando y brindando por su gran hazaña sin tener en cuenta que al hacer aquello estaban condenándose el doble.

—Realmente agradezco el que hayan matado a esa escoria, es un trabajo menos que hacer si duda, pero lo que no agradezco y perdonaré es que hirieran a mi mujer en el acto.

—¿De que carajos estas hablando?—preguntó uno dado un paso al frente—¿de que mujer hablas?

—Creo que se refiere a la chica que estaba hablando con Cristian jefe…

—¿Oh? ¿Es tu mujer?—preguntó alzando una ceja—lo siento hombre, no sabíamos que era tuya, el objetivo era Cristian y no ella.

—Si… para la próxima deberías tener más cuidado y mejor puntería—recomendo dando un paso al frente—aunque, también debo decir que soy algo culpable de sus heridas. Debí ponerle guardias que la protegieran en todo momento, pero eso es un error que no pienso cometer de nuevo.

Dicho esto movió su dedo índice hacia los lados cortándoles la cabeza de un solo movimiento a los seis con su espada la cual silenciosamente había sacado dejándola justamente detrás de ellos.

—Arcarius—llamó a su más leal sirviente quien apareció de inmediato a su lado.

—¿Sí mi señor?

Las seis almas de aquellos desdichados salieron de sus cuerpos mirando todo con horror y miedo.

—Asegurate de darles una bienvenida de mi parte—dijo dándose la vuelta—y que dure un siglo por cada vala que tiraron—dicho esto alzó vuelo hacia la clínica en donde curaban las heridas de Rosalyn.


 Humano




—¿Dime cual es tu verdadero plan? Porque el Azraeth que conozco no dejaría que esto pasara—pregunto Diablo alejándose de la ventana—¿qué haremos ahora?

—Bueno, yo me tomaré unas relajantes vacaciones no se ustedes.

—¿Enserio no atacaremos?—preguntó Basilius incrédulo.

Devanna se mantuvo en silencio meditando la situación. Las tropas de Akaeth estaban ya en la entrada de Helliest listos para tomar la ciudad. Querían prevenir aquello, pero Azraeth se oponía a que alguno hiciera algo al respecto, lo cual no entendían, si Akaeth terminaba de tomar los seis reinos del infierno entonces habría el verdadero caos.

Las cosas que quería hacer estaban prohibidas por una buena razón. Si atacaba  tan ferozmente el mundo humano sin ninguna moderación rompiendo con ello el tratado de paz los llevaría sin duda al total exterminio. Al igual que los humanos, los demonios tenían el libre albedrío de hacer lo que se le plazca en el reino humano siempre y cuando estos accedan por voluntad propia o en algunos casos,  sean estos mismos que busquen la oscuridad.

—Entonces, ¿sugieres que le demos rienda suelta a lo que quiere hacer? Pero, ¿qué pasará con Valerie? No podemos dejarla a su suelte ni mucho menos dejar que la tengan de nuevo.

—Y no lo haremos—contesta—seguiremos haciendo lo mismo como hasta ahora con la única diferencia que dejaremos que los de arriba se encarguen de Akaeth y esa bruja.

—¿Esa es tu mejor idea?—pregunta Diablo alzando una ceja.

—Llevamos demasiado tiempo tratando de hacerle entender que lo que quiere hacer está mal y puede terminar muerto, pero no quiere. Así que, si quiere ser rey y cambiar las reglas que se impuso para nuestro propio bien, entonces que sea responsabilidad de él todas las muertes que han de venir.

Hubo un silencio entre los hermanos cada uno tratando de comprender la negativa de su hermano mayor, aunque quisieran no tenían otra opción más que seguir su voluntad. Y de cierta manera tenía razón. Ya estaban muy cansados de hablar y razonar con Akaeth todos estos largos años y él aún no queria escucharlos por lo que la opción de dejarlo a su suerte y se haga cargo de sus errores no estaba mal.

—¿Y que haremos una vez que todo esto haya terminado?—preguntó Diablo.

Suspiro—volver otra vez a nuestras responsabilidades, lo sucedido quedará como otra lección más de lo que no se debe hacer.

Tocaron a la puerta captando la atención de todos.

—Adelante—demandó Azraeth.

Arcarius entró dando una reverencia—mis señores…—dijo y miró a Azraeth—el señor Akaeth está en el castillo y pide hablar con usted. Se encuentra en la sala esperándolo.

Miro a sus hermanos por un momento luego se puso de pie arreglando su ropa mientras se dirigía a la salida. Sus hermanos menores lo siguieron hasta la sala en donde esperaba impaciente Akaeth, aquella bruja y valencist, su leal sirviente.

—¿Que quieres?—preguntó parándose justamente frente a él.

—Oh ¡Al fin llegas!—exclamo eufórico—casi me salen canas esperándote…

Rodó los ojos mientras tomaba asiento en una de las sillas—no exageres.

Akaeth miró por un momento a sus tres hermanos menores—a ustedes no les pedí que vinieran…—dijo seriamente—pero puedo comprender, siempre están de perritos falderos detrás de este.

—Y tu de idiota suicida como siempre—contraatacó Diablo de la misma manera que el.

Akaeth abrió la boca para responder, pero fue detenido por Azraeth.

—Ya dime, ¿que quieres? ¿qué haces aquí? ¿Ya tomarás el reino o que?—pregunto arreglando la manga de su camisa.

—Cuando Akaeth dijo que no te opusiste en que tomara ninguno de los demás reinos creí que era mentira, pero ahora veo que no. ¿Que te hizo cambiar de opinión tan repentinamente?—pregunto Daisha.

Azraeth la miró—su incansable idiotez por morir me hizo cambiar de opinión—contestó.

—Si quieres llámarnos tontos por querer tomar algo que ha sido nuestro desde el principio adelante, pero no niegues lo que es evidente, el reino humano a estado bajo nuestro dominio desde hace mucho tiempo. Solo nos tomaremos la libertad de hacerlo oficial.

—Y acabando así con su existencia misma, claro—dijo mientras asentía.

Daisha lo miró molesta—¿crees que moriría tan fácil?

Azraeth sonrió abiertamente—no tientes mucho a tu suerte—dijo—la única razón por la que aún sigues aquí hablando mierda es por Valerie, de lo contrario, ya sería cenizas hace año.

—Por lo tanto, no serían capaz de matarme—dijo sonriendo con suficiencia.

—No hasta que ella recuerde—le advirtió Diablo—no olvides lo qué pasó la última vez.

—No lo olvidó, pero ustedes jamás permitirían que pase.

—Siempre y cuando no recuerde quien es, si…—dijo Devanna—pero ya es cuestión de tiempo de que el hechizo llegue a su fin y es donde deberás de tener cuidado.

—¿De que? ¿A caso matarán el único recuerdo que tienen de él?—pregunto burlona.

—No nos subestimes mucho… —respondió Azraeth—no olvides con quien estás hablando.

—Tú…—dice antes de ser interrumpida por el mismo.

—Ya dime que es lo que quieres—dijo mirando a Akaeth quien se había mantenido callado.

—Ya sabes lo que quiero,  no seas idiota—contestó.

Asintió mirando el suelo por un momento luego se puso de pie—de acuerdo—dijo mirándolo—te deseo mucha suerte…—se giró caminando hacia la salida—la necesitarás.

—Espero que nunca me llames solicitando algún favor—dijo Diablo dándose la vuelta también alejándose de allí.

—Lo mismo digo—repitió Basilius.

Devanna se quedó un momento mirando a los tres frente a ella en silencio hasta que se dio la vuelta—nos veremos en el día del juicio—dijo desapareciendo de aquel lugar al igual que sus hermanos.

—Eso fue fácil—dice Daisha mirando a Akaeth con una sonrisa—de haberlo sabido terminábamos con esto rápido.

Akaeth suspiró mirándola—no lo se… que fuera demasiado fácil me resulta raro—dijo tomando asiento—algo debe de estar planeando y debo averiguar el que.

—Oh podemos dejarlo así y ponernos manos a la obra—dice sentándose en sus piernas mientras ponía sus manos en su cuello.

—Estamos hablando de Azraeth, el hombre que logró hacerle una cicatriz en la cara a Uriel y ganarse el respeto de Miguel. No olvidemos que es parte de los cuatro grandes.

Daisha se alejó un poco desviando la vista al suelo, aunque no quisiera admitirlo, tenía razón. Aquel maldito era insuperable en fuerza y poder, su verdadera naturaleza es el fuego del infierno, casi igualando el poder de su padre y Miguel.

~Valerie~

—Es demasiado apuesto—concuerda Valerie viendo el chico que presentaban en la televisión—tiene ese aura de chico bueno y leal, me gusta.

—¡Ves que si! —exclama Rosalyn mientras tomaba un puñado de palomitas—nos tiene a todas enamoradas.

—Y las entiendo ahora mejor que nunca…—susurra mientras se mordía el labio inferior.

Después de accidente que tuvo Rosalyn y el pequeño desastre natural que causó su tío en el pueblo el cual salió hasta en las noticias y periódicos, incluso se filtraron videos de él en su forma demoníaca asustando a toda la humanidad. Le había propuesto ver un maratón de películas para distraerla de los acontecimientos del día pasado por lo que la obligó a ver el jinete sin cabeza, era la primera vez que veía aquella película.

—¡Él es de lo mejor sin duda!—exclamo con la boca llena de palomitas.

—Me alegra que estes disfrutando…—susurró Azraeth con la voz completamente ronca a su lado con la vista fija en la televisión.

Rosalyn dio un brinco del susto en su lugar casi atragantándose con una palomita. 

—Demonio celoso a la vista…—susurró Valerie con una pequeña sonrisa dándole un sorbo a su refresco.

Rosalyn se giró hacia el de inmediato viéndolo seriamente—¿podrías por favor avisar antes de aparecer así de la nada? Un día de estos moriré del susto por tu culpa.

—Si tío… no te conviene que muera he—bromeó con una sonrisa divertida.

Azraeth desvió la mirada por un momento hacia ella con ganas de quererla aniquilar justo en ese momento. Luego miró a Rosalyn quien no quitaba su seria mirada de él.

Sonrió un poco apenado—disculpa, no volverá a pasar.

Soltó un suspiro asintiendo volviendo su atención de nuevo a la televisión.

Azraeth sintió la molesta mirada de su sobrina por lo que la miró aburrido. Valerie movió las cejas de arriba a bajo con una sonrisa picarona mientras señalaba a Rosalyn con la cabeza.

—Valerie…—advirtió Rosalyn seriamente sin despegar la mirada de la televisión.

—Ya me voy—dijo dejando a un lado su baso poniéndose de pie inmediatamente caminando hacia la salida—creo que Dralyan ya debió de haber llegado—dicho esto salió rápidamente cerrando la puerta detrás suyo.

Por el pasillo vio a su prima Nicole caminar hacia su habitación con una funda gigante de papitas y su baso grande. Resoplo dándose la vuelta dirigiéndose a los escalones para subir hacia su habitación. Vería que hacer ahora, aún faltaba mucho para que Dralyan saliera del mundo fantasmal.

~*~

—¿Que haces?—la voz de Dralyan capto su atención.

Se puso de rodillas de inmediato girándose para verlo flotar cerca de la puerta.

Sonrió un poco—intentaba hacer un poco de yoga a lo que llegabas—dijo poniéndose de pie—estaba aburrida—chasqueó los dedos cambiándose la ropa deportiva por pantalones y poloche ancho.

Sonrió mientras se acercaba—esa era una posición bastante peculiar…—susurró.

Sus mejillas se ruborizaron un poco—¿jugamos Uno de nuevo?—sugirió alejándose de él de inmediato yendo a la repisa que estaba debajo de la televisión en donde se encontraba el fajo de cartas.

—Pues no hay otra forma de jugar Uno, ¿no?—insinuo divertido.

—Dralyan…—advirtió acercándose a las mantas y cobijas que habían puesto noches atrás cerca del ventanal con las mejillas aún más rojas.

—¿Que? ¿Acaso dije algo malo?—pregunto siguiéndola.

Tomó asiento alzando la vista hacia él—no te hagas el idiota—respondió empezando a barajar las cartas.

—Mmm… ¿idiota en que?—preguntó sentándose quedando flotando encima del cojín—¿puedes ser más específica? Es que mi idiotez no me deja entender de lo que hablas.

—Ya déjalo así…—contestó empezando a repartir las cartas.

—De acuerdo…—murmuró acercándose abruptamente dejando su rostro a pocos centímetros al de ella sorprendiéndola. Miró sus ojos por un momento luego encima de su cabeza la pequeña hoja enredada en los risos de su cabello la cual alejó con un leve movimiento de su dedo índice—tenías esto en la cabeza…—dijo mostrándole la hoja.

Bajo la mirada hacia su mano en donde flotaba una hoja luego a él tragando saliva muy nerviosa—debió quedar ahí cuando estuve un rato en el patio hablando con Danna cuando llegó hace una hora…—dijo alejándose mientras carraspeaba un poco—Rosalyn estaba ocupada con Azraeth…

—Comprendo—la interrumpió volviendo a su lugar—¿quien empieza?—preguntó alzando sus cartas en el aire mirando lo que le había tocado.

—Yo obviamente—contestó sacando un dos amarrillo.

—Los tramposos primero, claro—respondió sacando un un tres amarrillo.

—Lis trimpisis primiti—dijo poniendo un seis amarrillo.

—¡Ay estupida!—susurro tomando una carta del mazo.

Rio divertida mientras aplaudía—¿que? ¿Ya se te acabaron los amarillos? ¿o no tienes seis?

—Responderé a esa pregunta si contestas a mi pregunta—dijo poniendo una carta seis de color verde.

Lo miro confundido—¿cual pregunta?—cuestiono poniendo un cuatro verde.

—¿Recuerdas la conversación del otro día con tu tío?—dijo poniendo un dos verde mirándola fijamente.

Su corazón dio un vuelco al entender a lo que se refería. Ni siquiera había pasado una semana completa desde aquel suceso.

Se relambios los labios desviando la mirada a las cartas—¿que es lo que quieres saber?—dijo poniendo un siete verde.

—Seré directo ya que ambos estamos al tanto de los sentimientos de cada uno—dice poniendo un siete azul—¿Quieres ser mi novia?—preguntó tranquilamente volviendo la mirada hacia ella de nuevo.

Se quedó pasmada en su lugar viéndolo con asombro mostrando las últimas cartas que les quedaba sin querer las cuales Dralyan vio de inmediato.

Valeria reaccionó a tiempo ocultando sus cartas de nuevo—¡oye! ¡No seas tramposo!

Se rió divertido—yo no fui quien mostró sus cartas.

Puso un más dos azul dado a que era lo único azul que tenía—idiota…—murmuró.

Dralyan le respondió con otro más dos rojo a lo cual ella respondió con uno verde.

—¡Uno!—exclamo sosteniendo su última carta la cual era justamente un uno amarrillo.

—Uno…—susurró Dralyan respondiéndole con otro más dos sonriendo abiertamente.

Lo miró indignada—¡maldito fantasma voy a matarte! ¡Voy a matarte!—le grito tomando un cojín lanzándoselo el cual atrapó con su mano por instinto.

Por un momento todo se quedó en silencio ambos mirando con asombro la mano en su forma  humana con dedos largos y finos sin entender absolutamente nada.

—Draly…—susurró Valerie con sorpresa viendo como el chico frente a sus ojos empezaba a tomar su antiguo aspecto humano. En ningún momento creyó que al lanzarle aquel cojín su apariencia cambiaría a la de un humano. Ya había hecho eso antes por lo que sólo creía que el cojín pasaría de largo traspasándolo como siempre—¿que está…?

—No… tengo idea…—susurró nervioso al ver cómo su cuerpo volvía a tener apariencia humana. No entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando.

Una vez su cuerpo terminó de transformarse en un humano completamente ambos se miraron con los ojos bien abiertos. 

Valerie pudo darse cuenta que era igual al de aquella pintura. Su cabello blanco como la nieve llegaba hasta sus hombros, sus ojos verdes esmeralda, sus labios gruesos, la nariz pequeña y fina. Un lunar debajo de su ceja izquierda.

—Te ves más lindo en tu forma caraverica…—susurró tratando de ocultar su impresion por su angelical belleza. Era de masiado hermoso que hipnotizaba.

Negó con la cabeza sonriendo—tonta…

—¿Acaso se rompió el hechizo?—pregunto acercándose un poco más a él curiosa. Dudaba de que que fuera real.

—No lo se… estoy igual de sorprendido que tú.

Asintió poniendo su dedo índice en su hombro verificando de que en verdad era completamente humano y no fantasma. Aunque sería raro que lo fuera si tenía la apariencia de un humano normal.

Dralyan bajo la mirada viendo cómo tocaba su hombro de manera curiosa pareciéndole algo divertido y tierno sus expresiones.

—Sin duda es humano…—susurró muy distraída.

—Valerie…—la llamó.

—¿Mm?—respondio alzando la mirada encontrándose con sus ojos verdes brillantes observándola fijamente. Trago grueso muy nerviosa.

Una de sus manos se posó suavemente en su cuello acariciando su mejilla por un momento con su dedo pulgar.

El corazón de Valerie empezó a latir frenéticamente, sus ojos no podían despegarse de los suyos. Estaba completamente hipnotizada.

Lentamente fue acercándose a su rostro sin despegar la mirada de ella hasta que estuvo lo suficientemente cerca rozando con la punta de su nariz la suya. Sintió su suave aliento chocar con sus labios.

—Dralyan…—susurró Valerie con la mirada fija en sus labios—y-yo…—sus palabras se vieron interrumpidas cuando su fantasmito cortó el poco espacio que quedaba entre los dos uniendo sus labios en un suave beso.














Truenos

Un beso que en sus inicios era delicado e inocente ambos sintiendo la suavidad y delicadeza de sus labios unidos y el como iban moviéndose en un compás armonioso y lento llegando a disfrutar de aquella sensación. Y la chispa que en sus corazones sentía extasiandolos de una manera extraña se tornó en algo tan ardiente que empezaba a crecer entre ambos aquella llama de deseo lujurioso.

Ambas manos de Valerie fueron introduciendose lentamente por el cabello de Dralyan acercándolo más a ella mientras este iba dejándola encima de las mantas lentamente hasta dejarla debajo de él.

Un estruendoso ruido proveniente de afuera llamó su atención logrando separarlos por un momento. Ambos miraron hacia a fuera como la lluvia empezaba a caer furiosamente en el pueblo y los fuertes relámpagos iluminaban todo a su paso con su característica luz brillante.

—¿Acaso hiciste que lloviera?—pregunto Dralyan mirándola.

Lo miró también—No—negó con la cabeza—debió ser mi tío o debe ser la naturaleza misma—contestó atrayéndolo más a él.

Sonrió un poco fijando la vista en sus labios—Mmm…—susurró volviendo a besarla de nuevo.

Una de sus manos se posó en su cintura introduciéndose de bajo de su blusa acariciando suavemente con su dedo pulgar aquella zona por un momento para luego subir despacio mientras que Valerie dejó sus manos en sus hombros haciendo que desapareciera su capucha negra.

Sus manos se detuvieron justamente en su sostén. Rompió el beso dejando pequeños y suaves besos por su mejilla bajando despacio por su cuello, con un chasquido de dedos su sostén al igual que su blusa desaparecieron en un instante.

Valerie sonrió un poco observando cómo iba deslizando se despacio hacia sus senos mientras movía una de sus manos en su espalda desapareciendo todo lo que llevaba viendo con más nitidez su espalda ancha y bien trabajada.

—Vaya…—susurró mientras se relambios los labios.

En ese mismo instante los dedos de Dralyan empezaron a juguetear suavemente con sus pezones por lo que cerró los ojos disfrutando de aquella sensación. Se mordió los labios al sentir la punta de su lengua pasar por su pezon derecho. Gimió agarrando con fuerza la manta, su lengua se movía con habilidad en aquel lugar mientras que sus dedos acariciaban despacio su otro pezon.

Su corazón empezó a latir frenéticamente y su respiración hacerse un poco más pesada. Sus caderas empezaron a moverse en un vaivén mientras gemía despacio.

—¡Ah…! Dralyan…—susurró en un gemido echando su cabeza hacia atrás.

El mencionado dejó su labor con sus dedos bajando despacio hacia sus pantalones desabotonando lo introduciendo su mano en su interior llegando a aquella zona bastante humedecida en donde empezó a dejar lentos y delicados movimientos en la parte superior

Apretó con más fuerza las mantas mientras vociferaba algunas maldiciones entre gemidos.

Justo cuando estuvo a punto de venirse Dralyan dejó de chupar y lamer sus senos subiendo lentamente hasta su cuello deteniéndose en su oído.

—Que obcena eres cuernitos…—susurró en su oído divertido introduciendo un dedo en su interior.

Valerio gimió un poco más fuerte abriendo sus ojos clavando sus uñas en la tela de la manta. Su dedo se movía en su interior con agilidad dándole aún más placer. Su corazón latía con rapidez y su respiración era acelerada.

Dralyan fue dejando pequeños chupetones por todo su cuello bajando despacio hacia su pecho dejando unos cuantos más.

Valerie se encontraba en un estado de extasis casi logrando estar en su punto máximo.

Sus manos viajaron hacia los hombros de Dralyan aparentándolos fuertemente gimiendo. Sus caderas se movían más rápido, sus pies se pusieron de puntillas, hecho su cabeza hacia atrás hasta que unos temblores la azotaron dando un último grito de placer sintiendo toda su cuerpo liberarse de forma placentera y relajada.

Sus brazos cayeron a su lado sus pies de igual forma pareciendo así una estrella de mar. Mantenía sus ojos cerrados mientras volvía a recuperar el aliento.

Dralyan sonrió con ternura por lo graciosa que se veía.

—Tan rápido te cansas…—dijo en un tono burlón retirándo su dedo de su interior.

Abrió los ojos despacio—cierra la boca baboso…—susurró—solo estoy recuperando fuerzas—dijo volviendo a cerrar los ojos.

—A mi se me hace que te estas durmiendo—se río colocando sus manos a cada lado de su cabeza observando su hermoso rostro.

—Mmm…—abrió sus ojos despacio mientras envolvía sus piernas alrededor de su cintura—claro que no, puedo seguir toda la noche si quieres.

—¿Segura?

—Por supuesto que si tonto—respondió poniendo ambas manos en sus mejillas atrayéndolo hacia ella para besarlo.

Sus labios se movían con ferocidad ambos retirando las únicas piezas de ropas que le quedaban encima quedando los dos desnudos.

—Espera…—interrumpió el beso alejándose al recordar algo importante—yo no tengo condon aquí y es obvio que tú tampoco… ¿que carajos vamos hacer?

—No eres humana por lo que no necesitas de uno, más bien solo del suero. Eso hará que no quedes embarazada, se puede tomar antes de que pasen las ventricuatro horas—respondió.

—Mmm… le pediré mañana Aleiya uno—dijo bajando la mirada hacia sus pectorales bien definidos.

Silvo por lo bajo llevando sus manos ahí empezando a manosearlo despacio disfrutando de la buena vista que le ofrecía. Miro más allá como la V en su cintura estaba definida siguiendo la mirada más abajo como las venas rodeaban su gran bendición.

—Wao… Wao…—susurró alzando ambas cejas mientras se mordía el labio inferior—sí que estás bien dotado en todos los sentidos pequeño fantasmito…

Dralyan tomó su rostro haciendo que lo mirase—pevertida…—susurró volviendo a besarla.

Llevó su mano a su sintura a la vez que se colocaba en su entrada. Acaricio despacio con la punta toda la zona sacándole un leve gemido en medio del beso, con lentitud se fue introduciendo en su interior.

Valeria llevó sus manos a su sintura apretando con fuerza al sentirlo ir despacio en su interior.

Rompió el beso fijando su vista en sus ojos verdes que la observabaron con amor y devoción. Ninguno de los dos retiró la mirada del otro. Dralyan se mantuvo por completo en su interior sin moverse en lo absoluto.

Entonces Valerie recordó su pregunta hace un rato por lo que sonrió un poco—si… acepto—susurró.

Dralyan la miró confundido—¿Que?

Rodó los ojos dándole un pequeño golpe en la cabeza—que si aceptó ser tu novia tonto.

Se echó a reír divertido—Ah…—susurró sonriendo feliz.

—¿Te vas a quedar ahí tieso o te vas a mover?—preguntó alzando una ceja.

—Urg… hasta en el sexo eres toda una gruñona mandona—murmuró rodando los ojos mientras salía de nuevo.

—Y tú tan idiota, has de ser el príncipe si, pero de los idiotas.

—Obvio, y tú la Reina.

—A mi me respetas imbecil—se quejó jalándole una mechón de su cabello.

Volvió a introducirse en su interior esta vez un poco menos suave.

—Ya veremos quien es el imbecil tonta…—susurró con malicia saliendo de su interior volviendo a entrar rápido sacándole un pequeño gemido.

Sus movimientos fueron aumentando de fuerza y velocidad en cada momento. Valeria se aferró a él clavando sus puntiagudas uñas en su espalda sintiendo el placer apoderarse de su cuerpo.

—¡Ah… si!—gimió echando su cabeza hacia atrás—carajos…

Dralyan dejó su cabeza en su cuello llevando una de sus manos a su muslo llevando lo hacia atrás embistiendo con más fuerza y rapidez.

—¡Ah…! ¡Dralyan!—gimió llevando sus manos a su cuello cerca de su nuca—sigue así, no te detengas…—susurró en su oído.

Su destreza y ágiles movimientos la estaban volviendo loca. Su corazón latía frenéticamente y su respiración era un desastre. Él obedeció su petición manteniendo sus movimientos de manera constante provocando que todo su cuerpo entrara en un extasis eufórico esperando con anhelación el momento máximo de liberación.

La manera suave y ronca en que gemía su pequeño fantasmito en su oído la hizo exitarse más. Se mordió su labio inferior clavando sus uñas en su espalda cerrando los ojos, estaba a casi nada de venirse.

—Mierda…—musitó—si… ah… ¡Dralyan!—susurro justo cuando su cuerpo se liberó por completo llegando a su orgasmo.

Dralyan la siguió minutos después viniendose de igual forma.

Se quedaron varios minutos en aquella posición recuperando el aliento.

Valerie abrió los ojos mirando el techo. Finalmente Dralyan salió de su interior acostadose a su lado mirando el techo también.

A Valerie ya no le quedaban más fuerza para seguir. Hacia tanto tiempo que no tenía sexo que hacerlo ahora había dejado su cuerpo fuera de juego, estaba demasiado relajado y debilitado.

Se acercó a Dralyan acomodándose en su cuello respirando su olor a vainilla. Sintió su mano acariciar su espalda.

La fuerte lluvia de afuera aún no paraba, podían escucharla chocar contra los ventanales.

Paso uno su dedo anular por su pecho—nada mal para una momia de más de trescientos años…—bromeó.

Dralyan rodó los ojos—ventajas de ser una momia—respondió arrogante.

—Si… eso explica porque ahora me sale polvo de la vagina y no semen…

Soltó una carcajada—por Dios Valerie—dijo entre risas.

Puso su mentón en su pecho viéndolo—pero es la verdad anciano—dice sonriendo—¿Vemos una película?

—¿Para que la bebe se duerma? —responde alzando la mano para acercar el control a él.

—Claro que no, yo nunca me duermo.

—Dijo la que casi roncaba después de hacerla venir hace unos minutos atrás—se burló.

Entrecerró los ojos—te dije que estaba recuperando el aliento idiota—se quejó jalándole del cabello.

—Si, pero en el mundo de los sueños.

—Voy a golpearte si sigues burlándote—le advirtió.

—¿Que película veremos?—pregunto cambiando de tema.


 Enfernor




Se dio la media vuelta yendo a sentarse en la orilla de su cama con los brazos cruzados con la mirada fija en el ventanal.

—Mi señora…—llamó su atención—tranquila, debe de estar bien—trato de tranquilizarla.

Ambos se habían quedado dormidos en medio de la película hasta casi el amanecer cuando Dralyan despertó vomitando sangre y un fuerte dolor en todo su cuerpo que lo inmovilizó en su lugar haciéndole difícil el respirar. Valeria asustada trato de ayudarlo, pero no pudo hacer mucho. Antes de que saliera el sol Dralyan volvío a tomar su forma fantasmal de nuevo viéndose obligado a volver lo más rápido posible antes de que el sol saliera por completo y terminara desvaneciéndose en el aire.

Suspiro mirando a su sirvienta. Se había mantenido pegada a ella todo el día tratando de mantenerla en calma. Sus nervios y preocupación la mantenían dando vueltas por toda la casa, jugueteando con sus dedos y tratando de distraerse creando figuritas de fuego.

Miro el suelo recordando el último momento antes de que se marchara. Le había dado un último beso en su frente antes de volverse un fantasma por completo luego se marchó con la promesa de volver en la noche, pero ya eran las dos de la mañana y aún no había vuelto.

Se puso de pie de nuevo caminando hacia el ventanal mirando el cielo nuevamente, tenía un mal sabor de boca por el cual quería echarle la culpa al suero que Aleiya le había dado que sabía horrible.

Jugueteaba con sus dedos mientras movía su peso de atrás hacia adelante con la vista fija al cielo, su corazón se encontraba agitado. De vez en cuando se mordía el labio inferior, quería creer que algo debió retrasarlo y que no había muerto en el proceso de llegar a tiempo al mundo fantasmal.

Trago saliva mientras dudaba de si algo así había pasado o no. No podía pasar aquello, si moría ¿que iba hacer de ella? Se había acostumbrado a estar junto a él cada noche molestándose mutuamente, jugar y ver películas y series juntos. Se había convertido en su compañero de diversión, en su todo en aquello últimos meses.

Cerró los ojos respirando profundamente tratando de calmar su corazón. Se giró nuevamente mirando su cama—creo que mejor me acostaré un momento a lo que llega ese tonto—dijo acercándose a la cama—cuando lo vea le jalare de los pies… por hacerme preocupar tanto—susurró mientras se acomodaba en la cama mirando el techo.

—¿Quiere que le traiga algo de tomar señora?—preguntó Aleiya.

Negó con la cabeza—no, estoy bien—respondió empezando a formar otra figurita de fuego para entretenerse.

~*~

—El chico logró conquistar los siete reinos y su hermano no hizo absolutamente nada para detenerlo—dijo parándose a su lado mirando el hermoso atardecer que se cernía sobre la pequeña ciudad en la que estaban.

—No nos confiemos mucho de su hermano—respondió poniendo sus manos detrás de su espalda girándose un poco para mirarla—él es parte de la trinidad demoníaca y de los cuatros grandes—dice volviendo a fijar su vista al frente—debe de estar planeando algo en silencio, mantenlo vigilado por el momento.

—Ya lo hice—contesta.

—¿Y la chica?

—¿Ella? Pues esta que muere de la preocupación por el pobre chico—dijo riendo divertida—aún sigue sin recordar absolutamente nada y ellos no encuentran la forma de deshacerse del hechizo.

—Excelente…—susurra mirándola—ya falta poco para que todo se vaya al carajo.

—Espero ese día con ansias…—dijo—solo un paso más y listo.

El asintió suspirando—iré a visitar a un viejo amigo, nos vemos luego—dicho eso desapareció del lugar en un estallido de hojas negras.

Miro por última vez el cielo antes de desaparecer del lugar en un estallido de mariposas rosas.

~Dralyan~

—No—respondió escupiendo sangre—no hare tal cosa.

Yohane lo tomó del cabello fuertemente alzando su cabeza del suelo—morirás si no me dices donde mierda esta, ¿lo entiendes verdad?

—¿Crees que me importa?—dijo con una media sonrisa.

Gruñó molesta alejándose de él dándole otro golpe en las costillas.

—Su amor por esa escoria es intenso…—murmuró Yohien alimando sus uñas—¿deberíamos encerrarle en las mazmorras?—preguntó mirando a sus hermanas—como castigo por su rebeldía.

Volvió a escupir sangre y las miró—de igual forma buscaré la forma de escaparme…—dijo y con algo de dificultad logró sentarse en el suelo. Sus manos estaban atadas con cadenas que suprimían su poder—siempre logró hacerlo.

Cuando volvió hacer un fantasma de nuevo tuvo que volver al mundo fantasmal, por un momento casi no lograba llegar a tiempo, pero lo logró. Y, para su mala suerte, las trillizas lo esperaban para torturarlo y saber la ubicación de Valerie, habían atrapado a sus amigos esperando a su regreso en la salida quienes lo ayudaban cada noche a salir escondido de aquel infierno al cual estaba atado de por vida si no lograba romper el hechizo.

Yoshila se acercó a él acuclillándose para quedar a su altura—no si te mato primero—dijo tomándolo de la barbilla—¿en verdad creíste que no sabíamos que te veías con esa perra cada noche?—dice sonriendo con malicia.

—Sabemos todo lo que han estado haciendo todo este tiempo—reveló Yohien—sólo hemos estado esperando el momento oportuno para atacar.

Las tres rieron divertidas.

—Niñas…—la voz de su madre captó su atención—¿ya terminaron con el príncipe?—pregunto entrando a la sala.

—No—contestó Yohane mirando a su madre—primero estábamos divirtiéndonos con el.

Su madre asintió fijando la mirada en Dralyan. Lo había vuelto humano otra vez para que sus hijas acabaran con el, ya era momento de atacar a los Medaltrei directamente y tomar a la princesa.

Sonrió un poco—no tarden mucho y vayan por ella—dijo dándose la vuelta marchándose.

—Ya la oíste… mátalo—ordenó Yohien bajando de la mesa en la que estaba sentada yéndose también.

—Avisaré a los demás para que se preparen para salir—avisó Yohane siguiendo a su hermana—no tardes.

—Ya solo somos tú y yo pequeño tarado…—susurró Yoshila sacando su daga de su escondite poniéndolo en él cuello de Dralyan—Enserio disfrutaré esto…—susurró divertida—¿tienes miedo?—preguntó haciéndole un pequeño corte superficial en el cuello.

Dralyan sonrió con arrogancia—ni un poco—contestó—estoy listo.

—¿Enserio morirías por amor?—pregunto.

—Lo haría las veces que fuera necesario—contestó.

—Esa perra ni siquiera vale la pena…—susurró pasando el cuchillo manchado de sangre por su mejilla.

—Ni tu tampoco.

—Cuidado con lo que dices imbecil—gruñó molesta tomándolo del cabello.

—¿Porque? ¿Que sería lo peor que me hicieras aparte de matarme?—pregunto burlón.

—Hacer que te torturen en Enfernor—responde.

—Adelante, te reto—respondió sonriendo.

—Imbecil…—susurró clavando la daga en su corazón despacio.

Dralyan apretó los puños fuertemente soltando un gemido de dolor.

—Gracias… por liberarme—susurró con una sonrisa cerrando sus ojos lentamente cayendo al suelo.

—Idiota…—murmuró poniéndose de pie observándo su cuerpo desvanecerse en el suelo lentamente—si crees que Enfernor tendrás escapatoria estás perdido…—dijo y sonrió dándose la vuelta para seguir a sus hermanas e ir por la perra de Saoirse.

~Azraeth~

Se preparaba para ir a cenar con la familia de Rosalyn. El día anterior sólo estuvo con ella muy poco tiempo, su madre la solicitó para que la acompañara hacer la compra por lo tanto  se le ocurrió invitarlo a comer aquella noche junto a su familia para que se conocieran de manera más formal.

Por lo tanto, trato de no exagerar mucho con el atuendo. Creyó más oportuno irse por camisas negras, pantalones negros, un abrigo largo del mismo color abierto en los bazos y botas negras.

Quería recogerse un poco el cabello por lo que tomó una cinta negra para atarlo a una parte de su cabello, mientras lo hacía la puerta de su habitación se abrió mostrando a Arcarius.

—Perdone que lo interrumpe mi señor, pero me traen nuevas noticias—habló acercándose un poco a él.

Dejo de hacer lo que estaba haciendo y lo miró—habla—pidió dejando caer los brazos a sus costados prestándole atención.

—Se ha confirmado la muerte del príncipe Dralyan, nuestros contactos lo han recibido en Enfernor—informa—ahora las trillizas se dirigen a la mansión en busca de la princesa. Me he tomado el atrevimiento de mandar a sus hombres a buscarla.

Miro el suelo asintiendo. Si ya habían decidió atacarlos de inmediato tenían que moverse rápido y dejar todo listo.

—Supongo que hoy no podré cenar…—susurró mirándose en el espejo por un momento—¿ya el castillo está listo?—pregunto mirándolo.

Asintió—solo faltan algunas cosas por arreglar, pero esta listo para ser ocupado por la princesa—Azraeth asintió—¿Quiere que mande a buscar al príncipe?

—No—negó—es muy pronto, podría arruinar todo.

—De acuerdo.

—¿Encontraste lo que te pedí?—pregunto.

—Estoy en eso mi señor—contestó.

—Date prisa, no contamos con mucho tiempo ahora—dijo caminando hacia la salida—iré hacer una visita, manda un mensaje a la mansión excusando mi ausencia.

—Si mi señor.

Camino por el largo pasillo dirigiéndose a la salida de aquel lugar temporal. Iría a ver al insoportable de su tío, Miguel. No soportaba en lo absoluto su perfección y su luz tan brillanté que lograba molestarle en los ojos.


  Castillo.




~Valerie~

—En verdad… no se que decir—dijo Dana—estoy tan sorprendida y emocionada como igual preocupada y confundida.

—Opinó igual—concuerda Rosalyn—creo que debes seguir esperando noticias, puede darse el caso de que se le haya presentado algo a último momento y no pudiera venir. Seguro esta noche viene.

Suspiro asintiendo fijando la vista en el césped. Se había quedado esperando a Dralyan  toda la noche y parte de la madrugada y en ningún momento apareció. Tenía un mal presentimiento de que algo malo pasó, no era normal que de un momento a otro se convirtiera en humano por tan solo unas horas y volviera hacer un fantasma y tuviera que irse corriendo antes de que las puertas del mundo fantasmal cerraran y se quedara afuera y muriera, algo debió de haber pasado y una razón para que volviera a ser humano tan repentinamente.

No dejaba de pensar que todo eso era muy raro y preocupante. Jugueteó con sus dedos, necesitaba una respuesta rápido o moriría de los nervios.

—Disculpen que interrumpa su conversación mi señora—la voz de Dalto llamó su atención—por órdenes del señor Azraeth será transferida a otro lugar más seguro, Aleiya y Natalia la escoltarán—informó mirando su reloj—tiene cinco minutos para despedirse.

—¿Que?—susurro mirándolo asombrada—¿de que estás hablando? ¿Como que me llevarán a otro lugar? ¿Porqué? ¿Qué pasó?—preguntó confundida poniéndose de pie.

—Me temo que no puedo decirle nada mi señora, son órdenes directas de él.

Asintió molesta—claro… por supuesto—musitó volviendo sus manos puños—¿a donde carajos me llevarán ahora? ¿De vuelta a Galanthea?

—No, la enviarán a la fortaleza Donan en Escocía—responde.

Abrió los ojos sorprendida—¿Escocía? ¿Me llevarán a Escocía? ¿Porque carajos me envían ahí?

—Por el momento es el lugar más seguro para usted—contestó.

—¿Por ahora?—murmura—ósea que si a mi tío le da la gana de moverme para el ojo el culo del mundo lo hará porque si, ¿no?

—Es por su seguridad mi señora—la voz de una chica detrás suyo la hizo girarse hacia atrás de inmediato—tiene que venir con nosotras.

La conocía, era aquella tipa que había hablando con Dralyan la otra noche. Estaba parada Justo al lado de Aleiya.

—Te recuerdo—habló dando un paso al frente—¿eres amiga de Dralyan? ¿no? ¿Sabes donde esta el?

—Lo siento señora, no manejo esa información todavía—contesta.

—Ustedes nunca saben nada…—murmuró mientras respiraba hondo tratando de tranquilizarse—bien, de acuerdo. Supongo que no tengo opción…—miro a sus amigas para despedirse—nos veremos después—dijo abriendo los brazos.

Ambas se pusieron de pie abrazandola.

—Cuídate mucho—susurró Dana.

—Veré si puedo convencer a Azraeth de ir a visitarte—dijo Rosalyn separándose de ella.

—Por favor—responde viéndola—si no, moriré de aburrimiento y ahora más que Dralyan no aparece por ningún lado.

—Tranquila— la tranquilizó Dana dándole golpecitos en la espalda—Ya verás como aparecerá y todo estará bien.

—Eso espero—dijo en un suspiro—nos vemos luego.

—Hasta pronto—se despidieron ambas viendo la marcharse atraves de un portal.

—Señorita Rodríguez—llamó Dalto—el señor Azraeth le envía sus más sinceras disculpas por no poder asistir esta noche a la cena, se le ha presentado algo a último momento y no podrá venir.

—Oh…—susurró—comprendo, está bien—dijo asintiendo.

Dalton hizo una reverencia y se marchó dejándolas a solas.

~Rosalyn~

Terminaba de acomodar la mesa para cenar con la ayuda de de su hermana cuando su madre se acercó dejando el embase en donde había servido la pasta en la mesa.

—¿Porque sólo hay ocho platos?—preguntó su madre—entiendo que ya Valerie no esté ahora con nosotros, ¿pero no dijiste que Azraeth vendría a cenar?—preguntó

Suspiro pasando sus manos por su vestido viéndola—si, pero…

—Buenas noches—la gruesa voz de Azraeth detrás suyo la hizo espantarse.

—Oh, que bueno que llegas—dijo su madre con una sonrisa—Justo a tiempo, la comida ya está lista. Puedes ir tomando asiento mientras traemos las demás cosas—miro a su hija—Rosa acompáñame.

Asintió disimulando su espanto—claro…—susurró con una sonrisa—ya te sigo.

Su madre asintió retirándose yendo de nuevo adentro. Habían decidido cenar aquella noche en el patio.

Se giró para verlo—te juro que a la próxima te doy una trompa que dejarás ese relajo—se quejó empujándolo un poco—¿no mandaste un mensaje diciendo que no podrías venir? ¿Qué pasó?

—Lo siento, no fue mi intención asustarte—se disculpó—tenía que hacer algo que pensé que me tomaría mucho tiempo y por eso mandé la excusa.

Asintió—toma asiento, ya vengo—dijo dándose la vuelta para entrar de nuevo a la casa.

—¿Donde te sentarás?—pregunto.

Se giró viéndolo—no te dire donde—contestó divertida.

—¡Oye!—se quejó—eso no se vale.

Río con malicia entrando a la casa.

—¡Ay! ¿Porque ríes así?—preguntó su madre moviendo sus cejas con una sonrisa mientras le pasaba otro plato con un tenedor y cuchillo.

—Por nada—contestó con las mejillas sonrojadas.

—Ah si claro…—susurró dándose la vuelta tomando el paire con el pastelon de plátano maduro que había hecho—vamos, vamos—ánimo saliendo de primero de la cocina directo hacia el patio.

Rosalyn la siguió y miró el lugar en donde estaba sentado Azraeth. Sonrió, jugaría un poco  sentándose en otro lugar.

Su madre dejó el paire al lado de la pasta mientras ella puso el plato extra en el lado vacío de la mesa.

—Ya les dije a todos que vengan—avisó Nicole llegando a ellos—oh ¡Hola!—saludo alegremente viendo a Azraeth—me gusta tu capa—dijo señalando la—es linda,  pareces un príncipe.

—Porque lo es tonta—respondió Richard llegando a ellos. Miro a Azraeth—qué tal—dijo saludándolo tomando asiento frente a él.

—Iré por los fritos—dijo Mayra retirándose de nuevo.

—Si tu y mi hermana se casan se convertirá ella en una princesa también, ¿verdad?—preguntó sentándose a su lado muy curiosa—y si lo es, ¿que sería yo?

Azraeth bajo la cabeza para verla—la hermana de la princesa—respondió.

—¡Si!—exclamó entusiasmada.

Richard se rió divertido—eso es obvio.

—¡Seré parte de la realeza!—susurró emocionada ignorando a su hermano.

—¡Hola!—Dana llegó a ellos saludando.

Rosalyn de inmediato tomó asiento al lado de su hermano dejando sin más opción a Danna que sentarse en el asiento vacío que estaba del otro lado de Azraeth.

Azraeth la miró por un momento luego a Rosalyn quien fingió distraerse acomodando algunas cosas de la mesa.

—Oh, Buenas noches a todos—saludo Nicasio tomando asiento al pie de la mesa justo al lado de Nicole.

—Buenas noches—contestaron Danna y Azraeth.

—Listo, aquí esta—dijo Mayra poniendo del otro lado de la pasta los fritos.

—¡Uy que rico se ve todo!—exclamo Juana tomando asiento al lado de su nieta Rosalyn—Buenas noches—dijo mirando a Azraeth con una sonrisa.

—Buenas noches joven—saludo José a Azraeth sentándose al otro pie de la mesa.

Mayra se sentó en el último lugar que quedaba vacío justo al frente de su madre.

—Bien, primero la oración y luego a comer—dijo José llamando la atención de todos.

—Oh, ¿no te molesta que oremos?—pregunto Nicole viendo a Azraeth y todo prestaron atención viéndolo.

Él se negó—para nada—contestó—adelanté.

José asintió y procedió a hacer una pequeña oración mientras el se mantuvo al margen tratando de no girar los ojos en el acto. Una vez terminada la oración Mayra y su madre procedieron a ir sirviéndololesa todos.

—Me dices si quieres más—dijo Mayra sirviéndole a Azraeth mientras que Juana le servía a José y Nicasio.

—Así está bien—respondió viendo la pequeña montaña que le había servido en el plato.

—De acuerdo, ¿te gustan los fritos?—preguntó mirándolo.

—Un poco—respondió. En realidad no le gustaba mucho comer y menos la comida humana. De vez en cuando si lograba comer algo, no era lo que necesitase para sobrevivir solo lo hacía cuando se le antojaba disgustar de algo.

—Okey—dijo sirviéndole algo de frito también—Aquí tienes—dice dejando el plato frente a él para luego servirle a Danna.

—Oye Pinky, pásame un poco de ti—pidió Richard a Rosalyn mientras señalaba la sal.

—No quiero—respondió dándole el frasco donde estaba la sal.

—Idiota—dijo mientras le echaba algo de sal a los fritos.

—Imbecil—contestó llevándose un bocado de pasta a la boca.

—Oigan—llamó su madre—no empiecen ustedes dos—dijo regañándoles.

—La enana empezó—se defendió Richard pasándole la sal.

—Enana la tienes—respondió malvadamente.

Richard fingió verla ofendida—pásame mi sal—dijo arrebatándosela.

Nicole se río fuertemente mientras que Azraeth disimuló arrascarse la punta de su nariz evitando reírse también. Danna carraspeó para no hacerlo también, aunque fuera mentira aquello no quería reírse para que su novio no se ofendiera también.

—Ya basta de bromas y coman—demandó José llevándose un frito a la boca.

—Pásame la sal ya—pidió arrebatándosela de las manos.

—Ya verás Pincky, me la cobraré—dijo llevándose un bocado de pasta a la boca.

—¿Porque Pincky?—preguntó Azraeth curioso mirando a Richard.

Este iba a contestar, pero Rosalyn se le adelantó—porque de los dos soy la más inteligente y él un descerebrado—contestó en broma mirándolo.

Rodó los ojos—es porque tiene medio caco de rosado y por eso le digo así, pero un poco más a mi modo—contestó a su pregunta.

—A tu modo de bruto.

—Te voy a dejar sin productos para la cara niña—le advirtió en broma.

—Y yo sin pelotas.

Mayra suspiró volviendo a sentarse dejando su plato enfrente suyo—Azraeth, cariño—lo miró—tu come tranquilo y no le hagas caso, esos dos son un lío juntos.

Sonrió—esta bien no se preocupe, es entretenida su charla—respondió.

—¡Ja! Debiste ver la otra noche. Casi se matan por un pedazo de carne que sobró en la comida—dijo Danna mirándolo—buscaron hasta una regla para dividirla en dos, fue muy divertido—dice soltando una risilla.

—Debieron dejarte en el orfanato—susurró Richard comiéndose un frito.

—Y a ti enviarte con Dios, era obvio que no te querían y a mi si.

—¡Ja! Ya quisieras.

—Y dígame señor Azraeth, ¿qué tal va todo?—pregunto Nicasio ignorando la tonta discusión de sus nietos, él ya estaba acostumbrado a ello.

Azraeth lo miró—todo es igual de siempre—respondió—yéndose a la mierda.

Nicasio asintió comiendo un poco más de pasta—bueno, ¿qué ha hecho en todo este tiempo?—preguntó José—aparte de ejercer su naturaleza claro está.

Se encogió de hombros—mmm… he montado algunos que otros negocios—contestó haciendo que apareciera una copa de vino en sus manos.

—¿Como cuales?—preguntó Nicasio prestándole atención al igual que todos.

—Aparte del viñedo que tengo en España poseo una cadena hotelera, varios barcos pesqueros y una cadena de cine.

Alzaron las cejas observando lo sorprendida.

—Vaya…—susurró Nicasio mientras asentía.

—Nunca mencionaste que tu pretendiente tenía esos negocios, Rosalyn—dijo su abuela.

La miró—porque al igual que ustedes tampoco lo sabía—respondió.

—¿Cuáles son los nombres de esos negocios?—pregunto José—tal vez conozca alguno.

—El viñedo lleva por nombre New Dawn, los hoteles Moonlight, y los cines Starlight—respondió.

—¡¿Eres dueño de Starlight?!—exclamó sorprendida Nicole—¿puedo tener entradas gratis?

—Nicole no te aproveches de él—la regaño su madre.

—Por supuesto—contestó—no me molestaría.

—¡Genial!—exclamó emocionada.

—¿Ese no fue el cine que me llevaste la otra vez? ¿no?—pregunto Danna mirando a su novio y este asintió.

—He escuchado de esos cines y del hotel—dijo José—en ese hotel nos quedamos un día que fuimos de vacaciones a Los Ángeles.

—Si, lo recuerdo—concordó Juana.

—He tomado de ese vino muy pocas veces—dijo Nicasio—es muy caro, pero bastante bueno.

—¿Quiere uno?—pregunto.

—No, está bien, tengo prohibido tomar alcohol por la salud mijo, pero gracias—contestó—es un excelente vino, muy buen trabajo.

—Gracias—contestó con una pequeña sonrisa. Miro a los demás—¿ustedes también quieren probar?—pregunto.

Todos asintieron menos Nicole que alzó la cabeza para mirarlo.

—Cuando sea mayor yo también aprobare tu vino—dijo sonriendo.

—Claro por supuesto—respondió de igual forma pareciéndole algo tierno su inocencia.

Chasqueó los dedos apareciendo varias copas de vino a cada uno a excepción de Nicasio y Nicole.

—Vaya… si tienes razón. Es muy bueno—reconoció Juana viendo el vino y el buen sabor.

—Si… está muy bueno—susurró José dejando la copa de nuevo en la mesa.

—Me gusto…—dijo Mayra.

Danna asintió dándole la razón—opinó lo mismo.

Rosalyn y Richard asintieron dándole igual. Para ellos alcohol era alcohol, por lo tanto no le prestaban mucho atención de cual sabía mejor, ellos solo lo tomaban como agua hasta emborracharse. No tenían ningún tipo de distinción por las bebidas en lo absoluto.

—¿Y cómo manejas todo?—pregunto Nicasio—¿tus empleados saben lo que eres?

Negó con la cabeza—los manejos desde la sombra y cuando el momento lo requiera aparezco ante ellos en diferentes formas.

Asintió llevándose otro frito a la boca.

Aquella cena transcurrió de la manera más tranquila y entretenida después del breve interrogatorio a Azraeth.

Los abuelos hablaban de sus experiencias y anécdotas, Rosalyn y Richard no dejaban de molestarse el  uno al otro. Nicole continuaba haciéndoles preguntas inocentes a Azraeth, Danna reía por las bromas entre los hermanos y así hasta finalizar la comida cada uno despidiéndose y marchándose hacia sus habitaciones quedando finalmente Rosalyn y Azraeth en el patio a solas.

—¿Que te pareció la cena?—preguntó mirándolo—¿te gustó? yo hice la pasta.

—Ah… con razón sabía algo rancia y mala—dijo mirándola divertido.

—Ojalá y te de diarrea—respondió con los ojos entrecerrados.

—Si me da diarrea es por tu mala comida.

Puso una mano en su hombro empujándolo un poco—eres un idiota—susurró mirando al frente.

—¿Enviaste el portafolio ya?—pregunto.

Lo miró de reojo—si…—susurró deseando que no se diera cuenta de su mentira.

Había olvidado enviarle su trabajo hecho hasta ahora a Roman.

—No lo has hecho aún, ¿verdad?—pregunto.

Cerró los ojos bajando la cabeza negando lentamente—lo olvide otra vez—respondió—juro que lo haré mañana, lo prometo—dijo mirándolo.

—Llevas diciendo eso hace días…—respondió desviando la mirada al frente.

—Pondré una alarma para no olvidarlo—dice encendiéndo su teléfono para ponerla a las dos de la tarde del otro día. Una idea pasó por su cabeza y lo miró—¿te tirarías una foto conmigo?—pregunto.

Giró la cabeza para mirarla—no soy bueno en esas cosas—admitió—así que no creo que sea una buena idea.

—¿Nunca te has tomado una foto?—preguntó a lo que negó con la cabeza—¿ni una sola vez? ¿Enserio? ¿No tienes teléfono?

—¿Porque tendría uno?—preguntó arrugando sus cejas—si quiero ver o hablar con alguien solo aparezco ante ella y listo.

—Es comprensible—dice asintiendo—pero, ya que no te has tirado una foto nunca es el mejor momento para hacerlo, ¡vamos!—ánimo levantando su teléfono con la cámara puesta acercándose un poco a él—solo tienes que sonreír y ya.

—Se verían mis colmillos…

—No importa—contestó—no compartiré esta foto más que con nosotros dos, ¡será de recuerdo.

Suspiro haciéndole caso y sonrió para la foto. Rosalyn aprovecho el momento y los capturo a los dos en una hermosa fotografía en donde los dos sonreían felizmente.

Alejó el teléfono entrando a la galería para ver cómo había quedado la foto—vaya… quedó genial. Saliste muy bien—dice mostrándole la foto.

Asintió viéndola—es obvio… soy genial.

Alejó su teléfono rodando los ojos—presumido—susurro apagando su teléfono.

—Mmm casi lo olvidaba—dijo rebuscando en su bolsillo derecho de su traje negro hasta dar con lo que estaba buscado—esto…—susurró entregándole un collar dorado con una estrella brillante—es tu yo. Te protegerá cuando no esté—dice entregándoselo en su mano.

Miro el collar por un momento y luego a él—lo dices como si fueras a morir—susurro preocupada—¿no vas a morir cierto?

Sonrió un poco—¿te preocupa que muera?—preguntó curioso.

—No seas tonto—respondió sonrojándose un poco—sabes que si.

Río bajito—tranquila, no lo haré—asegura—solo es por precaución. No quisiera que sucediera lo de la otra vez.

—Sabes que no fue tu culpa—le recuerda—y aún no has arreglado esa grieta que hiciste en el pueblo. Todos andan asustados creyendo que el día del juicio ya viene.

—Lo haré un día de estos, no te preocupes.

Asintió mirando el collar—es muy bonito.

—Te ayudó—dijo. Recogió su cabello para que se lo pusiera—listo.

—Umm si, también lo olvidaba—dice mirándolo—quería pedirte de que me llevaras a ver a Valerie cuando no estes tan ocupado.

Respiro profundamente—Ahm, no creo que eso sea una buena idea—respondió—ahora mismo el infierno está pasando por momentos difíciles por lo que no es factible que me riesgue llevándote.

—¿Pero que dices? Según he escuchado tu nombre retumba entre ambos mundos como el ser más peligroso, no creo que estaría en total peligro si voy contigo.

—Buen intentó, pero no—contesta—se suponía que mi padre era el demonio más poderoso y peligroso y ahora está encerrado en su propia cárcel que él mismo creo.

Abrió los ojos con sorpresa—¿de que estás hablando? ¿Como así?

—Sorpréndente, ¿verdad?—dijo riendo amargamente.

—Pero… ¿como es eso posible? No entiendo…

—Yo tampoco—dice mirándola—pero es lo que es y por eso nadie puede ver a Valerie por el momento. Hay traidores y enemigos en todas partes y tú serías la que se llevaría la peor parte si surge un ataque.

—Entiendo…—susurró mirando el suelo—¿hasta cuándo será esta guerra?—pregunto.

—Pronto—contestó viéndola de nuevo—solo dame tiempo.

—De acuerdo…—susurró desviando la vista al césped.

Azraeth alargó el brazo detrás de su espalda, Rosalyn tardó unos minutos en acomodarse en su hombro ambos mirando hacia la nada en un cómodo silencio.

Después de un largo momento Rosalyn fue cediendo ante el sueño quedándose dormida en su hombro. Él se percató y sonrió un poco poniendo su mano en su cabeza acariciando un poco su cabello admirando la en silencio.

Había vivido por tantos siglos y en ningun momento se había encontrado a una criatura que fuera capaz de detener sus corazones e idiotizarlo tanto como lo hacia ella. Su perfecta y agenlical belleza lo tenía atrapado por completo, podía entender ahora porque Dios decía que los humanos eran su perfecta creación, pues ella evidenciaba ese hecho.

La cargo con cuidado llevándola a su cuarto dejandola con cuidado en su cama cubriéndola con el edredón observándola por un último momento. Necesitaba que todo volviera a lo mismo de antes si quería que viviera en un mundo seguro. Se puso de pie respirando profundamente marchándose dejándola a cuidado de sus subordinados.
































Sueño

~Javier~

—¡Javier ya llegaron por nosotros!—exclamo Luis desde afuera de la casa.

—¡Ya voy!—contestó rodando los ojos.

—Ya ve, todos te esperan—dijo su madre haciéndolo a un lado para que se fuera.

—Espero de verdad que me guardes un chin—dijo señalándola con la mano—no hice todos los mandado y contribuí en barde.

Su madre se rió—claro que lo haré.

—Eso espero, tú siempre le das todo a los vecinos y a uno le toca casi nada.

—No seas hambriento, hay que compartir con los demás.

—Las habichuelas con dulce no se comparte con nadie.

Rodó los ojos y vio a su hijo—antes de que te vayas quiero decirte algo—dice acercándose a el tomándolo de la mano—no importa lo que sientas o pase siempre serás mi hijo y te seguiré queriendo igual, ¿vale?

Confundido asintió—¿porque me dices esto? ¿Acaso sucedió algo?—pregunto—¿tu viste otra recaída otra vez?—preguntó preocupado.

Negó con la cabeza—una madre siempre ve y sabe las cosas hijo—responde—se que aunque lo ocultes sientes algo por ese chico, Gaelen. Puedo darme cuenta él como te comportas cuando estás a su alrededor, pareces un chico muy enamorado.

Abrió los ojos con sorpresa viendo a su madre. Se soltó de su agarre de inmediato—¡claro que no mamá! ¡Eso es una locura! ¡Creo que ya estás alucinando! ¿Ya te tomaste las pastillas?—pregunta poniendo una mano en su frente—tienes fiebre, o ¿ya necesitas ir al psicólogo?

Su madre le dio un manotazo retirándo su mano—aunque lo niegues ahora se lo que mis ojos vieron señorito—contestó—y se nota que él también siente lo mismo por ti. Y como no, eres mi hijo. Yo te hice, por lo tanto eres hermoso y perfecto—dijo orgullosa.

Alzó una ceja—¡Ay! ¡pero mírenla! Que presumida la señora…—susurró divertido—ya me voy—dice dándose la vuelta—y espero que cuando regrese ya se te haya quitado esa locura de que me gusta Gaelen.

—Oh, ¿ya lo confesaste por fin?—pregunto Starlin deteniéndose al lado de él al escuchar lo último que dijo—¡qué bien!—dice dándole una palmada en el hombro en apoyo—siempre supe que eras un gay desde el principio…—susurró en broma.

Javier lo miró luego a su mano—será mejor que entres al auto antes de que conozcas a Dios…—amenazo en un susurro mirándolo de nuevo.

—Yendo para allá—respondió pasando por su lado de inmediato.

—Mientras más se niega algo más evidente será…—canturreo su madre divertida entrando de nuevo a la cocina.

Apretó los puños—¡Mamá!—se quejó—ya basta—dijo retomando su camino hacia la salida.

Llegó hasta la limosina. Un hombre alto con un traje lo esperaba con la puerta abierta.

—Buenos días señor Javier—saludo con una reverencia.

—Buenos días—contestó entrando al auto.

Aparte de sus dos tontos hermanos Rubén había aprovechado para acompañarlos. No se perdería por nada el ir a una mansión de un príncipe.

Javier se colocó sus audífonos para ir escuchando su música favorita en el camino.

No tardaron más de una hora y media de trayecto. Javier y Luis se habían quedado dormidos juntos mientras que Starlin y Rubén se la pasaron discutiendo sobre el nuevo anime que ambos estaban viendo.

El auto se estacionó en una gigantesca mansión bastante gótica y lugrube. Estaba rodeada de ramas que estaban encrustrada en la pared yendo a diferentes lugares de la mansión. Era muy grande con muchos ventanales con varias banderas de Galanthea en la sima de las torres.

—Hemos llegado—anunció el chofer.

—Oh…—susurró Starlin mirando por la ventana que se encontraban en medio de un bosque.

—Vi que hace un rato pasamos por el peaje…—murmuró Rubén—¿donde crees que estamos?

—Ni puta idea—responde—no preste atención al camino.

—Si estuviéramos en peligro de muerte sin duda estaríamos jodidos.

—Ni que lo digas… no podríamos contar con esos dos. Llevan rato roncando.

La puerta del auto se abrió dejando ver al chofer—pueden salir.

Starlin asintió mirando a sus hermanos—oigan dormilones despierten, ya llegamos—dice removiéndolos en sus asiento salvajemente.

—Uhm que…—susurró Javier abriendo los ojos de apoco.

Luis despertó de inmediato mirando a su hermano—¿llegamos ya?—preguntó emocionado.

Starlin rodó los ojos—¿y que fue lo que dije?—dice saliendo de primero seguido por Rubén.

La puerta se abrió dejando ver a Gaelen seguido por su secretario.

—Buenos días, ¿como están?—pregunto llegando a ellos.

—Bien, bien—contestó Starlin asintiendo inspeccionado todo el lugar—ah si, buenos días también.

Luis salió rápido mirando todo a su alrededor con emoción y sorpresa—¡Wao! ¡Es genial!

—¿Y Javier?—pregunto al ver que no estaba entre ellos,

Stalin lo miró—ah, está tieso ahí adentro—dijo señalando la limosina.

Gaelen abrió los ojos con sorpresa—¿que está que? No entiendo…

Rubén le dio un codazo al ver su expresión preocupada.

—¡Arg! ¿Porque al final tuvimos que venir tan temprano?—se quejó saliendo del auto con los ojos entrecerrados—que molestia…—susurró tapandose el rostro con la mano para que la luz del sol no le diera de lleno en la cara.

—Quéjate con mami—respondió Stalin—fue quien creyó prudente que era mejor irnos bien temprano.

—¡Hola!—la voz alegre de Jeremy los hizo girar para verlo salir de un auto blanco—¿cómo están todos?—pregunto llegando a ellos—uy…—hizo una pequeña mueca al ver la cara de pocos amigos de Javier—¿quien fue el loco que lo hizo enojar?—preguntó mirando a los demás.

—Solo está haciendo drama porque lo despertaron temprano—respondió Starlin rodando los ojos.

Asintió entendiendo.

—¡Bien!—hablo el secretario mirando a todos—¿Porque no entran a conocer la casa?—sugirió mirando de reojo al chico que mantenía a su jefe muy distraído últimamente.

—¡Sí!—exclamo Luis.

—Síganme—pidió dirigiéndose hacia la mansión siendo seguido por los demás.

—¿Estás bien?—pregunto Gaelen mirando a Javier. Tenía todo su cabello revuelto y sus ojos adormilados—¿quieres que pida que preparen una habitación para ti? Así puedes descansar.

Negó con la cabeza—está bien, puedo aguantar hasta que nos vayamos—dijo pasando por su lado siguiendo a los demás.

Suspiro entrando sus manos en los bolsillos de sus pantalones yendo detrás de él.

Al entrar a la casa miró todo a su alrededor. Cada rincón del lugar gritaba mucho dinero, tanto que con tan solo una cosa de esas podía vivir tranquilo el resto de su miserable vida. El secretario iba mostrándole cada lugar de la casa muy entrando en su papel, Javier deseo por dentro que se callara por un rato o les dijera que podían tomar asiento en una de las tantas salas del lugar. Estaba cansado.

No le parecía mala idea acepar la oferta de Gaelen de dormir en una de las doscientas habitaciones que poseía aquella lujosa mansión.

—Al final de este pasillo a mano izquierda está la gran biblioteca y a la derecha esta otra sala de estar con un piano y…—logró escuchar antes de que volvier a no prestarle atención.

Fijó la vista hacia el ventanal viendo el bosque frondoso que los rodeaba. Era muy bonito.

—¿Quieren conocer la biblioteca?—pregunto deteniéndose mirándolos.

Javier se detuvo de sopetón al ver que los demás se detuvieron también. Trago saliva tratando de adivinar lo que pasaba.

«¿Que? ¿Ya nos sentaremos un rato?» Pensó.

—¿Ya podemos sentarnos?—pregunto.

—Claro por supuesto—asiente—síganme—volvió a pedir doblando a la derecha.

—Por fin…—susurró Javier agradecido.

Al llegar se encontraron con una gran sala con grandes ventanales y una chimenea al fondo, del lado derecho estaba un gran piano del color negro muy hermoso y del otro estaban dos sofas grandes y dos sillas a cada lado.

Javier tomó asiento de inmediato en una esquina del sofá. El hecho de que estuviera muerto de sueño y recorrer toda la mansión que parecía que fuera otro mundo ahí adentro lo había agotado por completo. Esa semana había dormido y descansado muy poco a causa del nuevo trabajo.

—¿Les apretece comer algo?—preguntó el secretario—¿alguna bebida o algo?

—Yo quiero agua—pidió Luis sentándose al lado de Javier.

—Yo también—dijo Starlin.

—Yo una refresco—pide Jeremy sentándose al frente de su amigo,

—Yo jugó—dice Rubén tomando asiento al lado de Starlin.

—¿Y usted señor Javier? ¿Que desea tomar?—pregunto mirándolo.

—Solo agua—respondió.

El asintió—de acuerdo, en un momento traeré lo pedido—dijo dándose la vuelta marchándose.

—-¿Y que le ha parecido el lugar?—pregunto Gaelen tomando asiento en una de las sillas cerca de Javier.

—Tu casa es muy genial—respondió Luis mirándolo—me gusta mucho. Cuando sea grande quiero tener una casa igual a la tuya.

—Sigue soñando. Con el valor de esta casa puedes retirarte a vivir en paz sin preocupación alguna—responde Starlin.

—Si se esfuerza puede tener una casa igual de grande cómo está—dijo Gaelen—dijiste que querías ser pelotero, ¿no?—el niño asintió—si lo logras podrías tener una casa parecida a esta.

—Si, pero si sigue prestándole más atención a los videos juegos no creo que pueda hacerlo—dice Starlin poniendo una mano en su cabeza moviéndola violentamente.

—¡Ah! ¡Déjame!—se quejó quitando su mano girándose para verlo enojado.

—Javier…—llamó Gaelen al verlo casi durmiéndose en el sofá—aún está en pie de enviar a preparar una habitación—dijo al ver que su cabeza cada vez más se echaba hacia atrás.

—Este tipo se duerme a cada lado al que va Diosmio—se quejó Starlin chasqueando los dedos frente a su cara para tratar de despertarlo.

—Eo—dijo abriendo los ojos de inmediato acomodándose de nuevo en el sofá mirando al frente encontrándose con la mirada divertida de su amigo—¿qué pasó?—pregunto viendo a los demás.

—Que te estás durmiendo loco—contestó su hermano—eso es lo qué pasa.

Cerró los ojos por un momento pasando una mano por su cabello. En verdad no lo podía evitar, tenía mucho sueño.

—Será mejor que te vayas a domir un rato—recomendó Starlin—Gaelen te ofreció una habitación.

Asintió—hmm…—susurró abriendo un poco los ojos.

—Sígueme—pidió Gaelen poniéndose de pie.

Starlin puso una mano en su hombro dándole palmaditas para que se pusiera de pie y lo siguiera.

Suspiro levantando se de su lugar siguiendo lo a la salida. Volvieron de nuevo al pasillo siguiendo de largo hasta el fondo doblando a la derecha caminado hacia la última puerta en donde se detuvo en una puerta grande de color negra la cual abrió.

—Está es la mía—dijo dejándolo pasar primero—en vista que estás muy cansado puedes quedarte en ella.

Asintió sin prestarle nada de atención solo enfocándose en la gigantesca cama que había en el medio de la habitación la cual lo llamaba para que fuera a descansar eternamente entre sus sábanas.

Camino hacia ella acostándose de inmediato quedándose dormido  minutos después.

Gaelen sonrió un poco cerrando la puerta. Pudo haberle dado otra habitación del lado sur que siempre estaban listas para los visitantes, pero no desaprovecharía la oportunidad de tenerlo en su habitación durmiendo en su cama. No, claro que no.

~*~

Se giró hacia el otro lado bostezando. Arrugo las cejas un poco mientras se estiraba en la cama, abrió los ojos de apoco encontrándose en una habitación que no era la suya. Se sentó en la cama de inmediato mirando todo a su alredor con los ojos entrecerrados tratando de enfocar en alguna parte del lugar, su vista estaba algo borrosa. Volvió a bostezar levantando los brazos hacia arriba. Cuando pudo enfocar bien la vista se dio cuenta que todo estaba en penumbra, la única luz que recibía era cuando los rayos caían iluminando un poco el lugar. Al instante le vino el recuerdo de que estaba en la mansión de Gaelen.

Se paro de la cama buscando su teléfono en su bolsillo izquierdo de su pantalón. Miro la hora sorprendiéndose así mismo, eran las seis y media de la tarde.

—Joder… sí que dormí mucho—susurró poniendo la linterna en su teléfono para poder orientarse.

De inmediato dio con la puerta y se dirigió allí de inmediato saliendo al largo pasillo iluminado por luces tenues de pequeños candelabros antiguos incrustados en la pared. No supo por donde ir, aquel lugar era inmenso.

Quiso guiarse por su fallida intuición yéndose por el lado izquierdo apagando la linterna de su teléfono. Antes de llegar al final del pasillo escuchó voces proveniente de unas de las puertas del lado derecho, se acercó despacio reconociendo aquellas voces, era de Gaelen y y su secretario.

—… debería de dejar de tomar tan descontroladamente señor, tiene invitados que atender y no es bueno para su salud.

—Solo es un poco y ya, no exageres…—susurró—además, están bien. Están haciendo lo que les gusta y Javier está durmiendo. ¿Qué hay de malo que tome un poco?

Javier se animó a abrir la puerta llamando la atención del secretario de inmediato.

—Oh… señor Javier—susurró con una sonrisa nerviosa—ya despertó. ¿Durmió bien?

Asintió—si… Gracias—dijo mirándolo por un momento luego a Gaelen quien dio media vuelta con una botella en mano virtiendo de su contenido en un baso. Pudo ver el nombre del licor antes de que se diera la vuelta de nuevo ignorándolo—perdón por excederme y dormir todo el día, una disculpa—dijo dejando de mirar a Gaelen.

—No se disculpe, entendemos que estaba exhausto. Esta bien—responde mirando de reojo a su jefe quien daba un largo trago de su baso. Temía que hiciera alguna locura, mentalmente no ha estado muy bien en estos últimos días—¿tiene hambre señor Javier?—pregunto mirando al rubio.

Lo miró—solo un poco—respondió. Hacia unas horas que no comía nada.

Él asintió—le pediré al chef que le cocine algo—dice—por cierto. Hace unas horas se anunció una tormenta tropical en las noticias, se le solicitó a los ciudadanos aguardar en casa hasta que pase y tener en cuenta las medidas de seguridad. Su madre esta al tanto y aceptó que se queden aquí hasta que pase todo.

Abrió los ojos soprendido. Ni siquiera noto bien que estaba lloviendo. De inmediato miró por la ventana el cielo negro y algunos relámpagos. La fuerte lluvia asotaba con fuerza los ventanales.

—Vaya… no me di cuenta—susurró—debo estar bien sordo—dijo con una sonrisa mirando al hombre.

El asintió—¿que desearía comer señor Javier?—pregunto mirando de reojo a su jefe quien caminaba hacia su mesa con un poco de dificultad.

—Puedes llamarme Javier solamente, él decir señor me hace sentir más viejo de lo que ya soy—dijo rascándose la nuca—¿y cómo te llamas? Hasta ahora no se tú nombre.

—Mi nombre es Liam—contesta—y lo siento, le llamaré solo por su nombre desde ahora.

—Gracias—responde—y en cuanto a la comida…. ¿Él está bien?—pregunto al ver cómo Gaelen empezaba a reírse solo.

—Si dijera que si mentiría—respondió mirándolo por un momento—lamentó que tenga que verlo en este estado. El normalmente no se comporta de ese modo, pero es comprensible dado a que últimamente lleva mucha presión por parte de su familia y… —suspiró un poco—el aniversario de la muerte de su padre fue hace tres días así que ha estado un poco mal desde entonces.

—Oh…—susurró sorprendido—no tenía idea. No dijo nada sobre eso cuando hablé con él.

—El señor Rowling no suele hablar de sus sentimientos y él como se siente casi nunca.

—¡Arg!—ambos dirigieron la atención hacia Gaelen quien sacudía la botella bruscamente para que saliera el líquido del interior, pero la botella ya se encontraba totalmente vacía.

Liam se debatió en quien ayudar primero, si a su jefe o al chico que le gustaba. Javier necesitaba comer y Gaelen detenerse. 

Javier miró la indecisión en los ojos de Liam por lo que se acercó a él.

—Tranquilo—dijo poniendo una mano en su hombro—yo me encargo del loco.

Lo miró un poco indeciso—no es una buena idea que usted se quede a solas con el señor Rowling.

—Relájate, nada malo sucederá—le aseguro dándole palmaditas en el hombro—si se pone de necio lo mando a dormir un rato.

—¿Está seguro? Yo puedo dejarlo en su habitación y después ir por su comida. No habría problema.

—He cuidado borrachos antes, no se preocupe. Estará bien—dijo con una pequeña sonrisa.

Asintió—si necesita algo avíseme de inmediato, solo toque la campana que está en la pared—dijo señalando la—estaré en la cocina—dicho eso se retiró dejando solo a Javier con un Gaelen bastante ebrio para estar de pie.

—Amigo… no tiene nada, se acabo—dijo quitándole la botella mirándola—Vodka Spirytus, 96% de alcohol…—leyó en voz alta. Silvo un poco mirándolo—amigo, ¿cómo puedes estar de pie aún?

Gaelen lo miró molestó—¡dame eso!—demando dándose la vuelta para arrebatárselo.

—No, necesitas parar ya—dijo retrocediendo alejando la botella—estás ebrio.

—Y eso a ti que te importa—dijo arrastrando las palabras—¡dame esa botella.

—Supongo que ahora estamos a mano, ¿no?—dice retrocediendo otro poco—ahora será a mi que me toque cuidarte.

Rodó los ojos acercándose a él rápido—puedo cuidarme solo—respondió—y dame eso, ¡ya!—exclamo tratando inútilmente de quitarle la botella, pero Javier no se lo permitió.

Ambos empezaron una pelea entre los dos por aquella botella hasta que Gaelen empujó bruscamente a Javier y este se agarró de su brazo para no caer, pero falló cayendo los dos en el suelo la botella rompiéndose.

—Carajos…—susurró llevándose una mano a la cabeza cerrando los ojos fuertemente. Se había dado duro en la cabeza y en su codo izquierdo.

Abrió los ojos mirando parte de la chimenea encima de su cabeza. Un poco más y se partía la madre con aquella cosa. Bajo la mirada encontrándose con Gaelen encima suyo, pesaba mucho. Llevo sus manos a sus hombros para quitárselo de encima.

—Vamos quítate, pesas mucho—se quejó empujándolo, pero este no se movió—muévete ya—volvió a quejarse.

Gaelen lo ignoro pasando lentamente su nariz por su cuello embriagándose de aquel rico perfume que tenia puesto erizando aquella parte de su cuerpo.

Javier se quedó paralizado en su lugar, las alertas en su cabeza sonaron. De inmediato trato de quitárselo de encima antes de que hiciera otra cosa más.

—¡Gaelen!—lo regañó dándole un golpe en él estómago para quitárselo de encima.

—Hmmn… no—gruñó en respuesta tomando sus muñecas llevándola encima de su cabeza.

Javier abrió los ojos asustados—¿qué diablos crees que estás haciendo?—pregunto nervioso al encontrarse con sus ojos negros brillantes—será mejor que me sueltes…—demando removiéndose un poco.

—No quiero—contestó arrastrando las palabras poniendo una mano encima de sus pantalones cerca de aquella zona.

—Gaelen…—advirtió—déjame ir y hablemos—pidió.

—No quiero hablar…—respondió con un puchero bajando su mano hacia su entrepierna.

Trago saliva mientras trataba de buscar alguna manera de zafarse de su agarre. Como última opción vio factible lanzarle una patada para alejarlo, pero Gaelen fue más rápido deteniéndolo a tiempo.

—Coño…—susurró moviendo frenéticamente su pierna izquierda para que la soltara también, pero este impidió que siguiera moviéndola haciéndola a un lado para posicionarse entre sus piernas rápidamente—carajos…—susurró mientras se maldecía así mismo internamente por tonto.

Ahora estaba en una posición bastante comprometedora con él entre sus piernas agarrando fuertemente sus muñecas, lo tenía completamente aprisionado dejándolo sin ninguna escapatoria y bastante asustado.

Lo vio acercarse a él lentamente con una mirada lujuriosa que denotaba sus deseos en su interior.

Javier tragó saliva muy nervioso, sabía que de esa no tenía escapatoria. Podía verlo en su rostro que nada bueno pasaría. Su corazón latía con rapidez en su pecho, su respiración estaba bastante agitada.

Trato de alejarse cuando lo vio acercarse de más a su labios—oye amigo, ¿porque no…?—sus palabras se vieron interrumpidas cuando Gaelen lo besó.

Abrió los ojos con sorpresa tratando de mover sus manos. Sabía que algo así pasaría cuando lo acorraló, pero no estaba preparado aún. Se removió debajo de él buscando la manera de apartarse, pero fue detenido de inmediato por esté haciendo presión en su entre pierna con la suya.

Aquel movimiento lo desconcertó por completo haciéndolo sentir bien sin entender porque. Lo miró besar sus labios de manera demándate, por su cabeza pasaron las palabras de su madre. Apretó sus manos, aquello no podía ser verdad, a él no le gustaba ese idiota. Era imposible.

«¿Entonces porque no hiciste nada para detenerlo a tiempo sabiendo lo que pasaría?» preguntó aquella vocecita en su interior.

Indignado consigo mismo internto responderse, pero otro movimiento de cadera por parte de Gaelen hacia su entrepierna lo hizo gruñir dándole oportunidad de que este introdujera su lengua en su interior jugando con la suya sorprendiéndose así mismo por haberle seguido el juego tan rápido.

«¿Que carajos está pasándome?» Se preguntó impresionado consigo mismo, no creyó ser capaz de finalmente seguirle el beso… y gustarle.

No podía ser juzgado por eso, él besaba muy bien que se le hacía imposible no responder.

Cerró sus ojos lentamente su cuerpo relajándose. Pasando del nerviosismo y susto al disfrute accediendo lentamente al dominio de Gaelen.

Sus labios eran muy suaves gustándole su sabor a alcohol ligado con fresa.

Otro suave movimiento seguido de otros más lograron sacarle un pequeño gemido ahogado al rubio. Su miembro empezaba a reaccionar ante aquel constante movimiento logrando ponerse duro.

Un último movimiento hizo que rompiera el beso gimiendo un poco, su respiración estaba  acelerada. Miro el techo por un momento luego hacia abajo viendo la espalda ancha de Gaelen quien empezó a dejarle pequeños besos en su cuello.

Secretamente aquella área era su punto débil.

Gaelen llevó su recorido de besos hasta su pecho en donde aprovechó para romper su camiseta admirando con deseo su torso desnudo teniendo una mejor vista de sus tatuajes. Paso su dedo índice por los relieves sacándole varios suspiro.

Javier lo miraba atentamente. Jamás en su vida se le pasó por la cabeza que llegaría a tener entre sus piernas a un hombre que sabrá Dios que haría con el esa noche.

Se acercó besando la blanquecina y suave piel marcándola con pequeños chupetones y mordidas saboreando cada parte de él. Javier se movió despacio debajo de él sus labios dejando pequeños suspiros.

Se detuvo cuando llegó al botón de sus pantalones negros. Para este punto Gaelen liberó las manos de Javier quien al saber las inteciones de este al ver fijamente sus pantalones se puso nervioso deteniendo su mano a tiempo antes de que pusiera un solo dedo en su botón.

Gaelen alzó la vista hacia el dándole una mirada desaprovatoria.

—No me mires así, ¿quieres?—se quejo.

En este punto no sabía que hacer. Tenía una maldita erecion por culpa de él, debía admitir  que poseía buenas habilidades para haberle llevado a aquella situación en donde hasta había gemido, pero aún así tenía miedo de seguir adelante. Temía que todo aquello le terminara gustando y peor aún, que su madre tuviera razón y en verdad si le gustaba el princesito.

El rápido movimiento de la mano de Gaelen a retirar el botón con su mano con una habilidad asombrosa sacó de sus pensamientos a Javier. Miró hacia abajo cómo bajó sus pantalones junto con su bóxer dejando al descubierto su miembro erecto y firme con las venas bien marcadas.

—¡Ah…ah!—se alarmó cuando lo vio acercar su rostro—¡espera!—pidio poniendo sus manos en su cabello su corazón muy acelerado.

Gaelen lo vio mal haciendo un pequeño puchero—no quiero—dijo poniendo sus manos en su muñeca alejándolas de su cabeza reteniéndola acercándose más. Javier se removió para alejarse—si no te estas quieto te daré razones para estarlo—amenazo arrastrando las palabras con una mirada seria.

Aún con el corazón casi en la boca y temblando del miedo obedeció quedándose quieto en su lugar.

Soltó sus manos bajando la mirada hacia el miembro erecto frente a sus ojos. Llevo una de sus manos a él enroscado la a su alrededor apretando un poco.

—Ah…—susurró Javier apretando las manos.

Empezó a mover su mano despacio de arriba hacia abajo.

—Mhm… Ah…—se tapo la boca mientras lo veía masturbarle.

—No impidas que te escuche gemir—pidió pasando su lengua en la punta. Javier soltó un gemido ahogado a la vez que sentía un fuego ardiente en su interior—quitas tus manos… de tu boca—ordenó. 

Cada vez que decía algo arrastraba las palabras llegando a que Javier se preguntara cómo alguien tan ebrio podría hacer esas cosas con su cuerpo y encima él lo permitiera como si nada.

Sin más obedeció retirándo su mano.

Gaelen sonrió satisfecho para luego llevarlo todo a su boca lentamente hasta el final.

—Ah…—gimió bajito sintiendo su boca húmeda y caliente alrededor de su miembro.

Empezó a chuparlo despacio a la vez que lo masturbaba con su mano.

Llevo sus manos a su cabello jalando un poco mientras gemía descontrolado. Su cabeza se hizo para atrás cerrando los ojos disfrutando realmente de todo aquello. Su cuerpo había caído en picada en la lujuria y placer que le brindaba la habilidosa boca de Gaelen en un punto sin retorno.

Sintió como estaba a punto de venirse y extrañamente como su cuerpo empezaba a sufrir unos ligeros temblores que lo confundieron un poco—ah…—susurró corriéndose justamente en la boca de Gaelen.

Bajo la mirada sintiendo un poco de vergüenza viendo como de su boca se escurría un poco de su semen. Este se alejó tragando lo que quedaba en su boca alzando la vista hacia el pasando su lengua por su labio inferior.

—Mmh… mi turno…—susurró.

—¿Que?—pregunto desconcertando sin entender.

Sus manos fueron a sus pantalones jalando de inmediato hacia abajo.

Abrió los ojos asustado—oh, oh ¡espera!—intento detenerlo, pero este hizo caso omiso retirándo su pantalón junto con su bóxer.

Se sentó de inmediato alejándose de él, Gaelen lo detuvo del tobillo derecho impidiendo que se alejara más atrayendo lo a él.

—¿Porque te alejas?—se quejó volviendo a costarlo para colocarse de nuevo entre sus piernas.

Llevo ambas manos a las suyas al verlo tratar de desabotonar su pantalón.

—Aguanta un poco, espera—susurró nervioso.

—Mírame—demando y lo hizo—solo quiero que ambos disfrutemos y ya…—susurró dándole un pequeño beso en los labios—¿de acuerdo?—dijo esta vez besándolo suavemente.

Le respondió tímidamente sintiendo otro sabor más mezclado con el alcohol y la fresa, no tenía que ser adivino para saber el porqué.

Con la suavidad y ligereza de aquel beso su cuerpo fue calmándose nuevamente. Con rapidez desabotonó su pantalón bajándolo un poco dejando en libertad su miembro.

Antes de romper el beso mordió un poco el labio inferior de Javier. Se alejó poniendo sus manos en ambas rodillas del rubio abriendo un poco más sus pierna.

Javier miró hacia abajo abriendo los ojos con sorpresa—el diablo…—susurró al ver el tamaño y grosor de su pene. Era unos centímetro más grande que el suyo, pero coincidían con el grosor.

Gaelen llevó las piernas de Javier a sus hombros tomando su cadera alzando la hacia arriba dejándola suspendida cerca de su miembro el cual pasó lentamente entre sus nalgas rosando aquella parte del rubio.

—Mmh…—susurró siguiendo moviendo sus caderas sintiendo el rose de sus nalgas alrededor de él.

Se sintió un poco extraño al sentir su pene entre su trasero, era una sensación rara al sentir como rozaba esa zona sintiéndose algo exitado.

Gaelen siguió con sus movimientos masturbandose entre las nalgas del rubio mientras este sentía como su miembro volvía a ponerse duro y aquella sensación en su culo le empezaba a gustar.

Miro como el miembro del rubio se fue endureciendo nuevamente se detuvo dejándo sus caderas en el suelo tomando su miembro junto al suyo mastubandolos a ambos.

—Ah…—susurró Javier—carajos…—la sensación de su pene pegado al suyo junto a su mano era increíble.

Aquella oficina se había llenado de profundos gemidos, corazones acelerados y respiración agitada por ambos al estar sus miembros cerca dándose placer mutuamente con aquella mano habilidosa.

Javier sintió como el orgasmo lo abrazaba de nuevo viniendose en la mano de Gaelen con pequeños espasmos, segundos después el principito lo siguió corriéndose cayendo varias gotas en el abdomen del rubio.

Se miraron a los ojos mientras recuperaban el aliento. Javier sabía que después de todo aquello la relación entre los dos no volvería hacer igual y tenía algo de miedo por eso, porque no sabía que hacer o que pensar, su mente ahora era un lío total mientras miles de emociones lo embargaban.

Gaelen sonrió un poco atontado—te ves hermoso todo sudado…—susurró antes de caer a su lado todo exhausto.

Las mejillas de Javier se pusieron rojas por aquel comentario. Sintió como su brazo rodeaba su cintura jaladolo hacia atrás sintiendo su pecho firme pegado a su espalda.

Respiro profundamente mientras se preguntaba que hacer ahora. No podía fingir que nada pasó, era imposible.

Necesitaba ayuda, necesitaba a su madre.

~Gaelen~

—Mm…—se movió algo incómodo sintiendo todo su cuerpo adolorido.

Arrugo las cejas llevándose una mano a su cabeza, empezaba a dolerle fuertemente la cabeza. Abrió los ojos despacio mirando el dije de una mariposa confundiéndolo por un momento, alzó la mirada encontrándose con una caballera rubia toda desordenada.

Se sentó de inmediato en el suelo prestando más atención a la persona que dormía tranquilo a su lado sorprendiéndose.

—¿Que carajos?—susurro commocionado con los ojos bien abiertos.

No entendía nada de lo que estaba pasando. ¿Porque estaba Javier tirado a su lado completamente desnudo? Tenía varios chupetones que iban desde su cuello hasta su cintura y había rastros de semen en el piso.

Se puso de pie de inmediato sintiendose mareado segundos después sosteniéndose de la orilla de la chimenea.

No podía creer que había tenido algo de intimidad con él y no recordará nada. Se llevó ambas manos a la cara empezando a sentirse frustrado y mareado. Empezaba a creer que era mentira y aquella imagen era producto de su sueño.

Alejó sus dedos de sus ojos mirando al suelo de nuevo. «¿Como siquiera llegaron a besarse para luego terminar de aquella forma? ¿Acaso lo había obligado? » Se preguntó. Porque si era así, entonces lo había violado.

No lo podía creer, si habia hecho algo como eso no solo recibiría el odio y la repugnancia de Javier si no de sí mismo por haber hecho algo como eso a la persona que quería. Sería parte de las peores escorias del mundo.

Se llevó ambas manos a su cabello jalando un poco sintiendo el pánico apoderarse de él, aunque no le gustase la idea, lo más probable era que aquello era cierto. Javier no era muy gay que dijeramos, ni mucho menos bisexual, era totalmente hetero. Tan hetero como con las seis letras en grande.

No era una sorpresa que a veces se ponía hablas de culos y tetas con Jeremy delante de él hasta tal punto de sentirse incómodo y distraerse en su teléfono para no seguir escuchando su conversación.

—¿Que carajos voy hacer ahora?—susurro empezando a dar vueltas por toda la habitación tratando de recordar todo para saber cómo fueron las cosas y así buscar una posible solución a su problema.

Luego de varias vueltas recordó a su secretario. Se acercó a la mesa para buscar su teléfono y llamarle para que viniera en su auxilio. Le escribió rápido dejándo de nuevo su teléfono en la mesa girándose su mirada yendo a los pedazos rotos de una botella en el suelo confundiéndolo más.

Si había una botella rota es porque hubo una pelea. Abrió los ojos llevándose una mano a la boca encontrándole ahora sentido a la situación. Javier había tratado de defenderse anoche de él y trató de pegarle con la botella para detenerlo, pero no pudo y por eso está así.

—Soy un violador…—susurró llevando la mirada a la puerta la cual se abrió dejando ver a Liam.

—Buenos días señor—saludo llevando sin querer la mirada al suelo en donde dormía plácidamente Javier—¡oh! ¡Perdón, no sabía que el señor aún estaba…!

—¡Tienes que ayudarme!—lo interrumpió Gaelen acercándose a él—he cometido unas de las peores cosas que un humano puede hacer…—dijo llevando ambas manos a la cabeza—he cometido abuso.

Liam lo miró disimulando un poco su sonrisa—oh… ya veo…—susurró asintiendo viendo de reojo como el señor Javier empezaba a moverse en el suelo.

—¿Acaso estuchaste lo que dije?—preguntó Gaelen y él asintió—y ¿porque no dices nada?

—Pues porque…—empezó hablar, pero se detuvo al escuchar gruñir al señor Javier mientras se ponía de pie con algo de dificultad.

Gaelen se congeló en su lugar mirando con terror a Liam, había escuchado como Javier gruñía.

—Señor Javier…—susurró viendo como tomaba la pequeña manta que estaba en el mueble envolviéndose con ella—buenos días, ¿se encuentra bien?

Se giró caminando hacia la salida saliendo de aquella habitación sin responder.

—Definitivamente ya ha de odiarme—se quejó Gaelen tirandose al suelo derrotado—y, ¿como no hacerlo? Lo que le hice fue horrible.

—No se precipite a los hechos mi señor—dijo Liam acercándose a él—la forma en que los dos estaban juntos ayer besándose indica que el señor Javier no fue del todo obligado a hacer aquello por usted.

Gaelen de inmediato lo miró con un poco de esperanza—¿estás seguro? Digo, ¿nos viste anoche? ¿Sabes como pasó eso?

Negó con la cabeza—desconozco los hechos de como sucedieron las cosas, pero lo poco que logré ver es que el señor Javier no parecía estar disgustado o forzado a hacer aquello.

Alzó ambas cejas sorprendido—¿lo dices en serio?—preguntó algo dudoso—estamos hablando de Javier, el chico que ha dejando claro más de una vez su preferencia hacia las mujeres.

—Eso lo tengo claro señor, pero recuerde. Todos decimos que nos gusta algo en específico hasta que llega algo que nos hace cambiar de opinión absolutamente.

—Ash…—cerró los ojos fuertemente—siento que voy a morir.

—Ánimo señor, hoy parece ser un buen día—lo alentó—no se desanime.

—Mmm…—murmurro sintiéndose totalmente acabado y sin ánimos de seguir.

Había cometido el peor de los errores en su vida y se arrepentiría de ello siempre.

~Javier~

Había llegado al final del pasillo sin tener idea a donde ir. Se había despertado por los susurros y nerviosismo de Gaelen, salio lo antes posible de ese lugar para evitar hablar sobre el tema, necesitaba un respiro y aclarar su mente.

Las voces de su hermano menor y su amigo lo trajeron de vuelta a la realidad.

Giró la cabeza encontrándose con unos escalones que descendían a otro nivel desconocido, ni siquiera se había dado cuenta que había llegado a unas escaleras.

—¡Oh! ¡Javi…!—su hermano se quedó mudo al verlo cubierto solo de la cintura para abajo lleno de chupetones y el cabello todo desordenado—er…—susurro sorprendido.

—Vaya…—susurró Jeremy con las cejas alzadas impresionado por ver su amigo de tal manera, no esperaba verlo así.

—¡Oigan esperen!—exclamo Rubén llegando a ellos sus ojos encontrándose con el cuerpo desnudo de Javier todo marcado—demonios…

—¡No me dejen atrás!—gritó Luis subiendo los escalones algo sofocado—espe…renme…—logró decir en un jadeó.

Rubén fue el primero en reaccionar dándose la vuelta deteniendo a Luis—¿porque mejor no jugamos videojuegos?—le pregunto poniendo sus manos en sus hombros dándole la vuelta.

—Pero, ¿no íbamos a ir a la sala de películas?—preguntó alzando la cabeza para verlo confundido.

Asintió—si, pero eso es aburrido. Mejor tu y yo juguemos algo, ¿que te parece?

Se encogió de hombros—no me importa jugar un rato.

—Excelente—respondió dándole varias palmadas en la espalda—sabía decisión.

—Ah…Oh…¿qué pasó?—preguntó Starlin señalando su cuerpo.

Resoplo rodando los ojos doblando a la derecha siguiendo de largo por el pasillo—¿acaso hace falta decirlo?

Starlin y Jeremy se miraron por un segundo para después seguirlo.

Se detuvo en una puerta blanca abriéndola encontrándose con una habitación grande con diseños antiguos. Suspiro yéndose a sentar en el mueble.

—¿Te encuentras bien?—pregunto su amigo acercándose a él despacio dadá a su expresión le dejaba dicho que no.

Se acosto en el mueble abrazando sus piernas ocultando su rostro entre sus rodillas.

Miró de inmediato a Starlin y este igual. Ninguno de los dos sabía que hacer o que decir en ese momento.

—No se si he cometido un error…—dijo captando la atención de su hermano y su mejor amigo—ni siquiera se porque deje que pasara en visto que yo no era el borracho.

—Hay cosas que no podemos controlar nosotros mismos, que solo suceden y queda sobrevivir con ella…—dice Jeremy tomando asiento a su lado.

—¿Si te acuestas conmigo que harías?—preguntó sacando su cabeza de su escondite.

Starlin se mordió el labio inferior tratando de reprimir su emoción por haber acertado en su sospecha.

—No haría nada porque no eres mi tipo, sorry—contestó—pero, si imaginamos que si pues… primero aclararía que tipo de sentimientos tengo hacía a ti, si es un sentimiento que es más que amigo lo hablaría y tomaría una decisión.

—¿Cual desicion?—pregunto curioso.

—El estar contigo o no—contestó.

Asintió desviando la mirada.

Jeremy sabía lo que estaba sucediendo en la mente de su amigo ahora mismo, anteriormente había pasado por lo mismo cuando recién descubría su sexualidad. Te sientes totalmente perdido la primera vez y no sabes que desicion correcta tomar. También sabía que entre su amigo y Gaelen sucedía algo especial, cuando los dos estaban juntos surgía esas chispas que hacía que ambos se quedarán en su mundo olvidándose del restó.

Lo miró suspirando—la respuesta que buscas solo esta en tu corazón, por mas cursi que suene, es así. Nadie más puede saber lo que sientes que no seas tú, por eso debes escucharte y saber que es lo que quieres realmente y si sientes lo mismo que él—dijo dando pequeños golpecitos en su cabeza.

Lo miró—¿sentir lo mismo que el? ¿Ah que te refieres?—pregunto.

—¿En serio no te has dado cuenta?—dijo su hermano alzando una ceja—¿que príncipe se tomaría tantas molestias por un simple plebeyo como tú por más amigos que sean? Aparte de gay retardado…—se burló provocando que lo mirase molesto—¿que? Mentira no es. Deja el drama ya y acepta que te gusta la copia barata de Itachi y ve por él.

—Eres un niño tonto y por eso no entiendes nada.

—Tienes razón, no entiendo porque estas aquí y no con tu noviecito millonario.

Se giró ignorándolo. No seguiría hablando con ese idiota.

—Quiero estar solo—dijo poniéndose de pie—bajaré en un rato.

Jeremy asintió—te subiré algo de comer, anoche no cenaste.

—Yo no diría eso…—susurró Starlin con malicia.

Javier tomó el cojín que estaba en el mueble y se lo lanzó a la cabeza—será mejor que te vayas antes que te arreviente a golpes—amenazo apuntandolé con el dedo.

Logró esquivar el cojín a tiempo riéndose divertido—claro, claro—dice alzando las manos—por ahora me retiro su majestad.

—Ah… puto niño…—susurró molesto viéndolo desaparecer por el pasillo.

—Niño o no, tiene razón—dijo su amigo poniendo una mano en su hombro—te subiré la comida ahora, ve y quítate ese olor a sexo que tienes encima.

Chasqueó la lengua viéndolo salir de la habitación.

«¿Porque todos insistían en que él sentía algo por Gaelen cuando no se sentía así?» Se preguntó dándose la vuelta yendo hacia la otra puerta que estaba al lado de la cama. Según había dicho el principito, todas las habitaciones contaban con su baño privado. Se tomaría una ducha y pensaría en una solución para su problema.

~*~

Había decidió hacer algo de ejercicio para mantener su mente despejada por un momento. Necesitaba a callar sus pensamientos porque sentía que lo iban a volver loco.

Se puso de pie al cabo de terminar de realizar noventa larga tijas. Se sentía fuera de forma, antes podía lograr hacer hasta casi doscientas de la misma y ahora a penas si podía hacer noventas. Respiro hondo poniendo ambas manos en su cintura dándose la vuelta para ir al baño a darse una larga ducha.

Afuera aún podía escucharse los fuertes truenos y la incesante lluvia golpear el ventanal. Se quitó los pantalones de chándal gris que Liam le había facilitado aquella tarde junto con algunas mudas de ropas. Entró en la ducha abriendo la llave empapándose de inmediato con el agua tibia que salía recorriendo todo su cuerpo relajándolo.

Duro allí unos treinta minutos y salió tomando una de las toallas que había utilizado esa mañana poniéndola alrededor de su cintura y tomando otra para secar su cabello. Se acercó al espejo pasando la mano para quitar la humedad de él y poder verse. Soltó un resoplido su mirada cayendo nuevamente a las marcas azul violeta en su cuello y todo su pecho y abdomen bajo.

Los recuerdos de como lo obtuvo vinieron rápido a su mente sintiéndose otra vez de aquella manera tan confusa e insegura. Tenía miedo de lo que podía pasar después cuando tenga que enfrentarse finalmente con Gaelen. Que hacer, que decir…que sentir. Eran muchas cosas en su mente y emociones que no había sentido antes a causa por una persona.

Suspiro alejándose de allí saliendo a la habitación para buscar unos pantalones limpios para ponerse.

Tocaron a la puerta por lo que miró hacia allí por un momento, debía de ser Jeremy. Había dicho que le subiría la cena dado a que aún no quería encontrarse con Gaelen.

—Adelante—dijo volviendo la atención a la cama en donde estaba la ropa que le habían prestado.

—Oh… lo siento, no sabía que estabas…—se congeló al escuchar aquella voz ronca muy conocida.

Su cuerpo se tensó de inmediato, su corazón empezó a latir descontrolado. Sintió como el aire lo abandonaba mientras se preguntaba qué diablos iba hacer en ese momento.

Trago saliva sintiendo la garganta seca. Froto sus manos en la toalla deseando que la tierra lo tragase en ese mismo instante.

—Oye amigo, tendrás que esperar un rato más la cena aún no…—se quedó mudo al ver a Gaelen en la habitación. No esperaba verlo allí. De inmediato miró a su amigo quien estaba de espalda a ellos todo mojado con una simple toalla al rededor de su cintura y otra que cubría su cabeza.

Miro a ambos sin saber que hacer o que decir. La tensión era palpable en el aire.

—Ah…—susurró mirando a Gaelen—hola—dijo dando su mejor sonrisa.

—Necesito estar un momento a solas con el—pidió—quiero hablar de algo importante.

De inmediato miró a su amigo quien giró lentamente la cabeza viéndolo también pidiendo ayuda con sus ojos. Podía notar su desesperación.

—Oigan, ¿y si jugamos….?—se detuvo al ver a Gaelen y a Jeremy parados cerca de la puerta y a su hermano con cara de querer salir corriendo de allí—olvídenlo, me largo—dijo dándose la vuelta para volver de nuevo al primer nivel. Aquel problema no era suyo por lo que no se involucraría.

—Bueno…—empezó a decir Jeremy alternando la mirada entre los dos chicos frente a él sin saber que desicion tomar, si ayudar a su amigo o irse de allí. Al final optó por la segunda opción, era la mejor, pero para el—adiós—dijo saliendo y cerrando la puerta.

Sus labios se volvieron en una fina línea al ver que fue traicionado por su amigo y su hermano siendo dejado allí con aquella situación que lo había mantenido todo el día con los nervios de punta y miles de preguntas en la cabeza.

Trato de respirar profundo para tratar de calmar su miedo y miró a Gaelen quien lo miraba fijamente con una expresión neutra.

—Se que una disculpa no sería suficiente por lo que hice anoche—empezó hablar dando un paso al frente—y…

—Ahórrate la disculpa—lo interrumpió alejando la toalla de su cabeza—esto no es simplemente lo qué pasó anoche, va más allá de eso.

—No entiendo, ¿a que te refieres?—pregunto confundido. Había realizado todo un discurso de disculpa junto a Liam el cual ensayó casi toda la tarde mientras se armaba de valor para enfrentarse a él que ahora fuera interrumpido a media oración lo descoloco un poco.

—Ahm…—no encontraba la forma en cómo decirlo. Respiro hondo desviando la mirada al suelo armándose de valor para hablar y sacar a flote todo lo que sentía por dentro en esos momentos—si, todo fue a causa de tu borrachera y eso, pero…

—¿Pero?—dijo al ver cómo se quedaba en silencio.

—Pues me preguntó el porqué deje que las cosas pasaran de esa manera si fácilmente podría haberte quitado de encima sin problemas, quisiera decir que estaba en un estado de shock y eso evitó que hiciera algo, pero… no creo que del todo fuera así… no se si me explico—dice mirándolo.

Negó con la cabeza—en verdad es que no—responde—no se si lo que quieres decir es que, lo que sucedió anoche te agrado o lo contrario. No se…

—Ah…—sus mejillas se pusieron roja—lo primero—confiesa sentándose en la orilla de la cama—realmente no se lo que está pasando conmigo, ¿porque carajos me gusto?—susurró cubriendo su rostro sintiéndose un poco frustrado consigo mismo.

Abrió los ojos sorprendido al escuchar sus palabras, no esperaba oír eso. Miró hacia los lados pensando que todo era una broma, «¿a caso eso era posible?» Se preguntó.

—Disculpa, ¿que? No entiendo a lo que te refieres con eso.

Alzó la cabeza para mirarlo—en términos más coloquiales me gustó que chuparas mi pito y te masturbaras con mi trasero—dijo sin ningún pudor—a ver si así entiendes…—susurró volviendo a cubrir su rostro con sus manos.

Las mejillas de Gaelen se tornaron rojas. Carraspeó un poco retrocediendo llevando una mano al botón de su camisa jugando con el. Se sentía un poco avergonzado, pero feliz, más que feliz, sentía que podía dar saltitos por toda la habitación.

Mientras él se sentía en las nubes por su hazaña Javier se encontraba en medio de una crisis consigo mismo. No sabía que hacer o decir, no entendía exactamente cómo sentirse en aquel momento. Ya ni se reconocía así mismo.

—Creo que lo mejor es hacer como que nada pasó…—susurró alejando sus manos de su cara mirando el suelo—y seguir a delante.

Gaelen lo miró de inmediato. Aunque no recordarse nada de lo sucedido anoche no podría hacer algo como eso, sería imposible. Verlo y saber que en su momento lo había hecho sentir realmente bien solo con su boca, no podía.

—Me estoy auto maldiciendo por no recordar una mierda y tú me pides que haga como que nada sucedió, ¿es enserio? —dijo.

Javier lo miró un poco sorprendido por sus palabras—bueno… no es tan difícil—dice encogiéndose de hombros—ni recuerdas nada, será más fácil.

—¿Acaso escuchaste lo que dije?—pregunto acercándose a él.

—Si, pero entiende. Esto no es algo tan sencillo así que lo mejor es dejar esto aquí y olvidar todo lo qué pasó, ¿si?—dijo con una mirada suplicante. Necesitaba poner stop a todos sus pensamientos porque sentía que lo iban a volver loco, pensaba que olvidar y hacer como que nada paso era la mejor opción—por favor, entiéndeme…—pidió.

Asintió despacio llevando su lengua al interior de su mejilla acercándose más a él—claro… puedo entender—susurró deteniéndose frente a él—puedo entender que…—se inclinó hasta llegar a su nivel viéndolo directamente a los ojos.

Javier tragó saliva retrocediendo un poco en la cama. Se sentía acorralado y muy nervioso, su cuerpo se tensó por completo. Estaba en alerta a cualquier movimiento de él sin dejar de mirarlo a los ojos.

Gaelen sonrió un poco. Le parecía algo divertido verlo en ese estado con tan solo su sercania. Se acercó a su oído dejando de ver sus ojos atentos—estes tan ansioso de olvidar es porque no quieres admitir que realmente te gusto lo que hice y eso te asusta.

Sentía su respiración atascada en su garganta, su corazón latía descontrolado en su pecho. Su cercanía lo tenía paralizado completamente y su perfume despertaba algo desconocido en el.

Sus manos se volvieron puños agarrando con fuerza las sábanas al sentir su suave respiración por todo su cuello. Sentía un ligero revoltillo en su estómago.

Gaelen se alejó mirándolos a los ojos de nuevo. Sus pupilas estaban completamente dilatadas sus mejillas tenían un leve sonrojo. Bajo la mirada a sus labios por un momento sintiendo la tentación de besarlo y esta vez recordarlo.

Con el corazón acelerado lo miró de nuevo—Javier…—susurró.

—Mmh…—dijo dándole una rápida mirada a sus labios lo cuales humedeció un poco.

Sintió como las mariposas hacían estragos en su interior. Al ver como iba acercándose cada vez más a él apretó la sábana fuertemente con sus manos sintiéndose ansioso y nervioso a la vez muy atentó a lo que iba a pasar.

Gaelen se detuvo justo cerca de sus labios sintiendo su suave respiración.

Sus ojos negros lo miraron con un deseo que hizo que su corazón latiera más rápido, su cuerpo empezó a temblar de los nervios, sus manos apretaron con tal fuerza las sábanas que sus dedos se volvieron blancos.

—¿Puedo?—pregunto, pero no espero respuesta alguna y lo beso.

Javier sintio sus húmedos labios sobre los suyos besándolo de una manera suave y delicada causándole un estallido de emociones en su interior que nubló sus pensamientos dejándose llevar por aquel cosquilleo que sentía en su estómago correspondiéndole a su beso.

Sus manos se alojaron en sus mejillas profundizando más aquel beso que iba tornándose con más necesidad y deseo entre ambos.

Las manos de Gaelen viajaron hacia su cintura acostándolo lentamente en la cama. Su emoción por tenerlo de aquella manera crecía cada segundo que pasaba, jamás creyó que lograría tenerlo debajo suyo besándolo de aquella manera tan deseosa y apasionada y que el le correspondiera.

Empezó a ir dejando suaves caricias por su cintura y trabajado abdomen aprovechando el momento deslizó su mano hasta llegar al amarre de la toalla cubriendo hasta los muslos. Por un segundo temió que si retiraba aquello él pudiera decir algo al respecto y quejarse, pero se armó de valor deshaciendo el nudo lentamente dejándolo al descubierto.

Su mano pico por ir hacia esa zona y tocar lo que allí había. Despacio fue a acariciando su  muslo llevando su mano a donde realmente quería tocar casi lográndolo pero las alarmas en la cabeza del rubio se activaron de nuevo deteniendo su mano en el acto cortando el beso.

—Espera…—pidió con la respiración algo agitada viéndolo directamente a los ojos.

Gaelen lo observó atento—¿quieres detenerte ahora? ¿O fui muy imprudente?—pregunto preocupado.

Negó con la cabeza. La verdad era que se sentía algo tímido y muy nervioso, aún no se acostumbraba del todo a ser tocado por un hombre y más si aquel hombre era su amigo. Aún no le cabía en la cabeza que se había besado con el, estaba en un estado en el que se sentía perdido consigo mismo sin saber que hacer o que camino tomar. Sus emociones eran confusas, estaba hecho un lío por completo.

—Javier… ¿sucede algo?—preguntó al ver que se había quedado callado y con la mirada perdida.

—Lo siento—se disculpó viéndolo de nuevo—realmente lo siento, no tengo idea de lo que está pasando conmigo ahora mismo, todo es tan confuso…

Asintió comprendiéndolo. Llevo una de sus manos a su mejilla acariciando aquella zona con su dedo pulgar suavemente dedicándole una sonrisa tranquilizadora.

—Primero pongamos en paz tu mente para que tu corazón esté tranquilo—dijo animándolo un poco.

—No creó que eso sea tan fácil de hacer—susurró cerrando los ojos por un momento agrandándole su ligero y suave toque en su mejilla.

—Vamos a ponerte ropa primero para que estes más cómodo—dijo dándole una pequeña palmada en su rodilla evitando mirar de más en aquella zona.

Abrió los ojos asintiendo un poco sonrojándose al recordar que estaba completamente desnudo delante de él.

Gaelen se alejó poniéndose de pie dándole su espacio para que se cambiara mientras se relambia los labios recordando el sabor y la suavidad que poseían los labios del rubio. Aquellos labios encajaban perfectamente con los suyos. Sonrió feliz porque lo había besado y está vez podía recordarlo, jamás olvidaría aquel momento.

—No se porque te volteas si ya me viste todo desnudo—se quejó terminando de colocarse la sudadera negra que le habían facilitado—ya termine—murmuró.

Se giró de inmediato—te equivocas, no alcanze a ver más que tu torso—se defendió.

Rodó los ojos—si claro—contestó volviendo a sentarse de nuevo.

Se acercó tomando asientos a su lado—¿tienes hambre?—pregunto.

Negó con la cabeza—no tengo apetito ahora.

—¿Hace cuanto que no comes nada?—pregunto sabiendo que el rubio tendía a durar horas sin comer.

—Ahmm…—giró la cabeza mirando hacia otro lado evitando verlo y recibir un regaño de su parte.

—Javier…—susurró en advertencia.

—En mi defensa, Jeremy venía avisarme que mi comida ya estaba lista, pero tú apareciste de la nada—se defendió para evitar otra charla más del porque es importante comer, era muy mandón.

—En ese caso pediré que traigan tu comida—dijo sacando su teléfono para escribirle a su secretario.

—No, es mejor que yo vaya. Así no tiene que venir hasta aquí—dice—sería muy pesado hacer la comida y también llevarla.

—No es molestia, para eso le pago y lo trato bien—respondió distraído en su teléfono.

—Oh… —susurró—que clasista se escuchó eso—bromeó.

Dejo a un lado su teléfono para mirarlo—¿clasista? ¿Qué clasista?—pregunto viéndolo confundido.

Negó con la cabeza riendo un poco—nada.

Asintió—te traerán algo de pescado, salmón y puré de papa con frutas y jugo.

—¿Para que tantas cosas? Es demasiado—se quejó frunciendo el seño.

—Porque necesitas alimentarte bien. Sabrá Dios cuando fue la última vez que comiste algo.

—Está mañana—responde.

—Y mira la hora que es y no has comido nada.

—Si ya, cambiemos de tema—pidió acostándose boca arriba mirando el techo.

Gaelen lo imitó—hablemos… de nosotros.

Javier suspiró. Sabía que eso sería un tema el cual no podría evitar por más que quisiera.

—Y ¿Cómo empezaremos?—pregunto. En lo poco de vida que lleva viviendo no pensó que tendría este tipo de conversación con un hombre.

—Priemero, ya es bastante claro mis sentiremos hacia ti a este punto, ¿no?

—Si…—murmuro sintiendo como su interior volvió a tener aquella extraña emoción que hacía latir su corazón.

—Bien…—dijo tragando saliva empezando a ponerse nervioso por lo que podría pasar después—¿que sientes tú por mí?—preguntó tímidamente.

Javier tragó grueso sintiendo el nerviosismo apoderándose de él. «¿Que se supone que debía responder ahora? ¿Acaso él también sentia lo mismo que él?» Se cuestionó.

Suspiro, ahí era en donde estaba el dilema.

—No se que responder a eso—confesó—ese es mi dilema desde anoche. No sé exactamente lo que siento por ti ahora mismo, son muchos sentimientos encontrados.

Gaelen giró la cabeza para verlo—entonces, describe lo que sientes. Di todos esos sentimientos que agobian tu corazón por lo más mínimos que sea. Identifícalo, eso te ayudara a tener una respuesta más clara de lo que sientes.

Asintió tomando su consejo.

El primer sentimiento que identificó en su corazón fue—miedo…—susurró—felicidad, encanto, atracción…—fue diciendo en pequeños susurros aquellos sentimientos que habia estado sintiendo desde lo sucedido en su oficina—deseo…

Tocaron a la puerta interrumpiéndolo.

—Han traído tu comida—dijo poniéndose de pie.

Asintió tragando saliva sentándose en la cama viendo como dos sirvientes se adentraban a la habitación con varias bandejas en sus manos dejándolas en la mesa con cuidado retirándose después.

Gaelen les agradeció cortésmente cerrando la puerta detras de ellos e inmediatamente se giro hacia el mirandolo sentado en la esquina de la cama con la vista fija al suelo.

En aquella posición la luz tenuez de las farolas de afuera que entraba por la ventana colándose por las cortinas luminaba una parte de su rostro dandole un aspecto angelical, su cabello rubio y ojos color miel le cautivaban mas provocando que su corazón diera un pequeño vuelco.

Javier levanto la mirada del suelo sintiendo su intensa mirada. Se puso mas nervioso al hacer contacto fijo con el provocando que sus mejillas se sonrojaran. Desvió la mirada de inmediato a otra parte. No podia seguir sosteniéndole la mirada, sentia su corazón con desesperación y un sentimiento desconocido que lo envolvía por completo sintiéndose algo intranquilo.

Era la primera vez que se sentia asi por alguien de su mismo sexo que le llegaba a aparecer algo ridiculo todo aquello.

—Ven y come algo—lo llamó mentiras se dirigía a la mesa con una pequeña sonrisa.

Respiro hondo poniendose de pie dirigiéndose a la mesa viendo lo que habia en cada plato abriéndole el apetito. Tomó asiento enfocándose en la comida y no en el hecho de que Gaelen lo habia ayudado a sentarse.

Lo primero que tomo fue el puré de papa el cual se veia muy apetitoso con aquel pescado doradillo rodeado de una salsa blanca que lucia igual de apetitosa. Ignorando la presencia de su crush sin confirmar empezo a devorar todo lo que habia en su plato bajo la atenta mirada de Gaelen quien en ningun momento alejo la mirada del rubio pareciéndole gracioso y tierno la forma en que comía y disfrutaba de todo.

Después de un buen rato justo cuando acababa con el plato de frutas su mente le recordó que no estaba del todo solo por lo que giro la cabeza encontrándose con la atenta mirada de Gaelen quien le sonría con cariño.

—¿Que?—pregunto mientras tragaba lo que tenia en la boca.

Negó con la cabeza tomando una de la servilletas procediendo a limpiarle la comisura de sus labios los cuales estaban manchados de salsa.

Ese simple hecho hizo congelar a Javier en su sitio. En ningun momento espero que algo como eso iba a pasar.

Sus ojos se encontraron con los suyos justo después que alejo su mano. Ambos se quedaron viendo por un largo tiempo sin despegar la vista el uno del otro sintiendo esa pequeña conexión entre ambos y aquellos sentimientos de atraccion y deseo en su interior.

De manera lenta y despacio Gaelen se fue acercando a el como de si un imán se tratase y justo en ese momento Javier pudo esclarecer su mente y entender su corazón reconociendo aquel sentimiento que surgía cada vez que estaba a su lado.

«¿Como pudo ser tan tonto?» Se pregunto bajándo la mirada a sus labios húmedo con un tono rojizo que lo atraía.

No espero ni un segundo mas cortando el poco espacio que les quedaba uniendo sus labios en un beso lento y suave lleno de sentimientos de por medio.





Recordar

Pasaron algunos días desde la ultima vez que vio a Dralyan. Su tío le había dicho que la seguridad en el mundo fantasmal aumentó prohibiéndoles salir de noche al castillo debido a que habían fuertes rumores de que se estaban uniendo para detronar a la bruja que por eso no había podido verlo por qué estaba encerrado hasta quien sabía cuando.

Su humor en estos días era pésimo, estaba encerrada y sola en un castillo con solo sirvientes que le servían a su tío a quien veía muy pocas veces. Solo aparecía unos cuantos minutos para serciorarse de que todo está bien y se iba, no tenía ninguna comunicación con sus primos.

Sentía que estaba en una cárcel de lujo, su único entretenimiento era la biblioteca en donde leía libros que una vez Dralyan le leyó una vez o veía televisión.

—Me iré a dormir—aviso a sus dos sirvientes poniéndose de pie dirigiéndose a la salida de la sala caminando por el largo pasillo con la vista fija hacia el jardín, faltaba poco para que oscureciera.

Sentía un pesar en su corazón. No encontraba la forma en cómo ayudar a Dralyan, la seguridad había aumentado un montón para ella por lo que no podía escapar. Solo le quedaba estar de brazos cruzados en aquel castillo con la preocupación calcomiendole las entrañas con solo la esperanza de que su tío cumpliría con su palabra de que ayudaría a Dralyan a salir de aquel lugar.

Lo extrañaba mucho, aunque pasaran la mayor parte del tiempo discutiendo y molestándose, pero secretamente se amaban.

Sonrió tontamente recordando la última noche que pasaron juntos el como no dejaba de burlarse de ella por haber girado los ojos hacia arriba como poseída cuando la hizo ver las estrellas con solo las manos.

Se detuvo frente a la puerta de su habitación  mirando más allá del pasillo sintiendo una presencia extraña que la miraba fijamente. Arrugo la cejas encendiéndo la antorcha de aquella esquina la cual curiosamente estaba apagada. Al hacerlo, la sombra que estaba allí desapareció de inmediato dejándola en alerta.

—Aleiya—llamó a su guardiana quien apareció ante ella de inmediato.

—¿Si mi señora?—pregunto con la cabeza inclinada.

—Acabó de ver una sombra desaparecer al final del pasillo—dijo y de inmediato levantó la cabeza viéndola—averigua quién era y notifícalo a los demás, quiero saber que era eso.

Asintió de inmediato—si señora—respondió desapareciendo.

Se quedó por un momento mirando hacia aquella esquina preguntándose qué había sido aquello, «¿sería algún enemigo que logró violar la seguridad?» Se preguntó.

Chasqueó la lengua volviendo la vista al frente pasando a través de la puerta apareciendo en su oscura y tétrica habitación. Levito hacia su cama acomodándose entre las suaves colchas de color rojo intenso.

Sus habilidades habían mejorado más últimamente, tanto que su entrenamiento había desminuido dado a que sabía todo en cuanto a sus poderes y habilidades tratarse.

Se quedó mirando fijamente hacia los ventanales admirando lo que quedaba del atardecer hasta quedarse profundamente dormida.

Abrió los ojos encontrándose en una cama y habitación que no era la suya. Eso la confundió. Se sentó mirando a su alrededor dándose cuenta que parecía estar encerrada en una especie de cúpula rodeada de hermosas flores grandes, columnas que se alzaban hacia lo alto con raíces y flores incrustadas y pequeños y redondos árboles.

En donde se encontraba sentada era encima de endredones blancos entre las flores con una ropa totalmente diferente, un vestido largo del mismo color del edredón. Se puso de pie de inmediato tratando de entender en donde estaba.

Mirò hacia arriba encontrándose con un cielo oscuro totalmente sin rastro alguno de Estrella.

Sintió una presencia detrás suyo por lo que se giró viendo a un hombre vestido completamente de negro de ojos color rojo intenso y cabello castaño oscuro hasta los hombros.

—Bienvenidas seas—saludo dando un paso al frente—es un gusto volver a verte de nuevo.

Lo miró de forma extraña—¿nos conocemos?—pregunto.

Asintió—una vez…—dijo dando otro paso al frente—cuando a penas eras una bebe…

Trago saliva mientras asentía despacio—de acuerdo… ¿qué eres?—preguntó llevando sus manos detrás de su espalda apareciendo su daga—¿y que hago aquí? ¿Eres aquel que estaba escondido en el pasillo?—pregunto al notar que era la misma energía.

Sonrió más asintiendo—así es, debo aprovechar que todos están distraídos para poder hablar contigo.

Asintió—¿sobre que?—pregunto—aún no me has dicho quien eres.

—Mi nombre es Astaroth—respondió—lo que dire será breve.

—Adelantó, te escuchó—lo animo.

—Para liberar el mar se necesitará encontrar la verdad, los traicionados se alzarán y los farsantes pagarán—dijo acercándose a ella extendiéndole una pulsera con piedras rojas—necesitarás esto.

Miro la pulsera en sus manos luego a él—no entiendo nada de lo que me estás diciendo, ¿de que hablas?

—Sabrás lo qe digo en su momento. No puedo decirlo, los muertos no hablan, pero sí guían. Tendrás que guardar silencio—dijo colocándole la pulsera en su muñeca luego la miro—es hora de que recuerdes… nos veremos pronto—susurro desapareciendo lentamente frente a ella al mismo tiempo que todo a su alrededor.

Cuando despertó se encontro de nuevo en su habitación. Todo estaba en penumbras, se sentó en la cama dándose cuenta que llevaba puesta la pulsera en su muñeca izquierda. No entendió nada de lo qu habia dicho aquel extraño. Aquello parecía ser una profecía, pero era más una verdad oculta entre aquellas palabras, al menos así lo sentía.

De pronto un dolor de cabeza hizo que apretara con fuerzas las sábanas. Diferentes imágenes venían a su mente tan rápido que se llevó ambas manos a su cabeza gritando fuertemente.

En aquellas imágenes pudo ver a su tío, sus abuelos, recordó a sus padres. Pudo ver a Dralyan en su forma humana junto a ella en diferentes lugares, incluso aquel baile en el que ambos se comprometieron oficialmente cerca de la fuente, el día de la maldición.

Recordó el vínculo que Daisha había creado aquel día en el que intentó asesinarla. Unió su vida junto a la de ella evitando que la matarán y encerrándola en el mundo fantasmal bajo un profundo sueño por siglos.

Recordó el día de su liberación y él como su tío tomó la decisión de borrarle la memoria para su propia protección y evitar que se suicidara para matar a la bruja.

Desde ese momento sintió como su cabeza empezaba a dolerle más fuerte. Su cuerpo fue calentándose de sobre manera todas las cosas a su alrededor iban moviéndose, la cama se removía y los ventanales  frenéticamente hasta llegar a romperse.

Levito acercándose a lo que una vez fue un ventanal mirando hacia afuera terminando de recordar toda su vida pasada. Había perdido la memoria a sus veinte años casi veintiunos. Fue confinada en una habitación bajo un hechizo  por aquella bruja que la mantuvo dormida por mucho tiempo que aún sentía los fuertes grilletes en su muñeca que le mantenían sus poderes suprimidos.

Había cometido un error la primera vez, ahora se aseguraría de no volver a cometerlo.

Miro la pulsera que me tenía en su muñeca analizándola con más detalles las palabras de aquel hombre.

~Azraeth~

Últimamente se estaba haciendo el desentendido de todo desdeue su pequeño y dramático hermano tomó los siete reinos convirtiéndose en el nuevo rey ahora.

Sus tropas, que alguna vez fueron suyas estaban ahora en la tierra acampando en los más oscuro y remoto de los bosques preparándose para atacar.

Por tal cosa ahora tenía que mover de lugar a Rosalyn junto a toda su familia a uno de sus castillos para que tuvieran seguros y lejos de la guerra que se avecinaba.

Dudaba en sí ponerlos en el mismo lugar que su sobrina, pues la razón de cambiarla de lugar era porque había recibido la notificación de que habían descubierto el paradero de Saoirse.

Se miró al espejo serciorandose de que su atuendo del día estuviera impecable mientras se ponía su reloj. No era muy partidario de usar trajes comunes como el que llevaba puesto, pero dado a la ocasión era la mejor opción si quería aparentar un humano normal, pero su cabello largo no ayudaría del todo y más con aquellas flamas rojas en las puntas. Llamaría mucho la atención por lo que optaría en trenzarlo.

Tendría una cita con Rosalyn. Irían a cenar a Venecia y luego la llevaría a dar un paseo en unos de sus botes y pasar una buena noche.

Pero aquello tendría que esperar. Su fiel sirviente tocó a la puerta sacándolos de sus pensamientos de auto grandeza, se sentía más hermoso que todos los días.

—Adelante—dijo mientras pasaba su mano por su cabello trezandolo mágicamente.

—Mi señor, me temo que le traigo malas noticias— escuchó e inmediatamente lo miró—me acaban de informar que la princesa Saoirse acaba de recuperar la memoria.

—¿Cómo es eso posible?—pregunto confundido y asombrado—¿cómo pasó?

—Nadie lo sabe mi señor—respondió—dicen que mientras buscaban a un posible polizonte escucharon sus fuertes gritos desde su habitación seguido de escuchar las ventanas romperse. Cuando fueron a ver lo que sucedía se encontraron con la noticia de que lo ha recordado todo y desea hablar con usted.

Asintió un poco aturdido por la información. El único que podía hacer la volver a recordar  era él y nadie más debido a que nadie puede revertir la magia de un demonio o bruja que no sea su creador, claro, eso aplicaba para algunos casos como este.

Apareció de inmediato en el castillo en el segundo nivel encontrándose con Aleiya—¿en donde esta?—pregunto sintiendo dos fuentes de energía demoníaca en el tercero y quinto piso.

Reconoció ambas energías. La primera era de su sobrina y la segunda le parecía imposible dado a que era de alguien desaparecido hacia bastante tiempo, tanto que por un momento sintió estar a sus trece años nuevamente.

—¿Porque no se me comunico de qué hay otra persona aquí?—preguntó mirando el techo.

—Hemos tratado de atraparlo, pero es muy escurridizo por lo que estamos haciendo guardia para proteger a la princesa. Nos dimos cuenta de su presencia momentos antes de que recordara quién era, por eso lo hemos llamado de inmediato.

No dijo nada apareciendo en medio de la habitación de su sobrina encontrandola cerca de la ventana vestida de blanco y su corona de huesos y diamantes de color negro, su cabello rizado estaba mas largo y sus cuernos mas pronunciados y grandes en su cabeza. Al recuperar su memoria tambien recupero todo su poder el cual habia sido sellado por el mismo. Al menos una parte.

—Valerie…—susuro captando su atención.

Se giró hacia el lentamente—¿Valerie?—dijo alzando una ceja—ya les he dicho que no me agrada ese nombre y aun así insisten en decirme de tal forma. Encima de hacerme perder la memoria me llamas de esa manera, ¿es tu forma de burlarte de mi campesino?

—Saoirse…—dijo entre dientes disgustándole el sobre nombre que le habia puesto. Por su culpa todos lo llamaban de esa forma para molestarlo.

Sonrió mas acercándose a él—veo que aun no han podido deshacerse de esa bruja y su hechizo. Y como estan las cosas,  sabes que la unica forma de librarnos de ella es…

—Ni siquiera se te ocurra decirlo de nuevo…—amenazo seriamente.

Respiro profundamente—aunque no lo quieras es la única opción.

—No, siempre hay una solución para todo.

—Hey—se acercó a él tomando sus manos—tienes que dejarme ir… por el bien de todos.

—Azraeth—la voz de Diablo hizo que ambos giraran la cabeza para verlo junto a Basilius y Devanna.

—¿Que pasa?—pregunto Azraeth mirándolos.

—Estas diferentes…—susurro Devanna con la mirada fija en ella analizándola rápidamente.

—Recordó todo—dijo—alguien rompió mi hechizo y está justo a dos pisos encima de nosotros y se quien es y me parece casi imposible que sea esa persona.

De inmediato los tres prestaron atención a su alredor notando una fuerte energía demoniaca. Ni siquiera se había dado cuenta debido al apuro que tenía, ni del cambio tan repentino que tenía su sobrina.

Miraron a Azraeth de inmediato.

—Siento que la reconozco de algún lado, pero no logro descifrarla por completo de donde—la primera en hablar fue Devanna.

—Ha de ser uno de nosotros para que estes tan tranquilo aquí—dijo Basilius—no se quien es mas bien no me acuerdo muy bien.

—Aún eras un mocoso que apena sabia hablar cuando desapareció—respondió.

—Si es de hace tanto, ¿como es que Devanna lo recuerda y yo no?—pregunto.

—Hasta la pregunta está de más—conteto rodando los ojos.

—¿Por que aun no se presenta ante nosotros? Ha de saber ya que sabemos de su presencia—pregunto Diablo mirando el techo.

—Tendrá alguna razón desconocida—contestó Azraeth sintiendo como la presencia iba desapareciendo de apoco—desde hace siglos se ha creído que ha estado muerto.

De la nada el papel tapiz fue arrancado con fuerza de la pared dejando una peculiar frase a su paso.

—“Ningunos han muerto”—susurro Basilius—¿qué querrá decir eso?

—Dijiste que creías que estaba muerto. ¿Quien era? Aparte, ¿hay alguien más que desapacio de la nada y se dio por muerto?—pregunto Diablo.

—Quien creo que estaba aquí era Astaroth—contestó—y los otros que desaparecieron son Belcebeus y Leviatán.





























Pasado

Diablo abrió los ojos con sorpresa—¿acaso es real? ¿Esa bestia en verdad existió?

—Todas las historias son ciertas aunque se hayan perdido en el tiempo—responde—ellos dos fueron muy cercano a nuestro padre y por razones desconocidas desaparecieron una vez sin dejar rastro alguno.

—Y que se supone que haremos ahora con esta información?—pregunto Devanna—¿de que nos sirve?

—Hay algo que debo decirles—hablo Saoirse llamando la atención de todos—cuando me fui a dormir un rato el aparecio en mis seños diciendo “para liberar el mar se necesitará encontrar la verdad, los inocentes se alzarán y los traidores pagarán por su traición” luego me dio esta pulsera que no se para que me servirá y al despertar obtuve todos mis recuerdos.

—Ahora puedo entender un poco—murmuró Azraeth.

—Ilumínanos—dijo Basilius—así añadimos otro problemas más a la lista.

—Hace tiempo se creía o más bien se tenía la costumbre de seguir algunos consejos de Astaroth ya que este tenía ciertos conocimientos de la hechicería debido a que se le consideraba un pionero en estas artes. Luego, más adelante nacen las brujas del infierno por parte de unas de las amantes de nuestro padre. Él se hizo cargo por un tiempo de ellas dos entrenándolas hasta el punto que terminaron creando su propia hermandad, los aquelarres. Por lo tanto la única persona que puede romper el hechizo de una bruja o cualquier persona por haber creado ese hechizo es el.

—Si es el único que podía hacerlo, ¿Por que no lo hizo antes? ¿Por que ahora?—pregunto Devanna.

—Es lo qué hay que averiguar—responde—si no está muerto como se creía, entonces los demás tampoco.

—¿Y eso en que nos ayuda?—preguntó Saoirse.

—Astaroth y Belcebeus eran los reyes del infierno junto a Lucifer teniendo una tarea en específica hasta que nacimos nosotros y desaparecieron. Por lo tanto, si nuestro padre fue encerrado en su propia cárcel ellos dos podrían ayudarnos a sacarlo de ahí. Si es su voluntad.

—Entonces hay que encontrarlos—habló Basilius—si nos ha dejado pista de que él y los demás están vivos es porque quiere quizás ayudarnos.

—No tan rápido—interrumpió Diablo—no sabemos si están de nuestro lado o del otro. No conocemos las razones de sus desapariciónes por lo que puede ser alguna trampa.

—Tiene razón—apoyo Devanna—debemos saber primero si podemos confiar en ellos.

—Pero hay que hacer algo. Las tropas de Akaeth ya están empezando actuar, tomaron algunos pueblos de África, Haití y Mexico espandiendose por parte de Europa y Estados Unidos. Los humanos acaban de poner en alerta roja su mundo advirtiéndoles de salir de casa. Las Iglesias están aprovechando el momento para tomar el control de todo dándoles refugios a los sobrevivientes—dijo Basilius.

—Han anunciado que el fin del mundo está serca cuando ni siquiera lo es. Aunque no quieras tenemos que intervenir, eres el legítimo rey de los infiernos ahora, por lo que serás el primero en ser afectado y recibir la ira de Dios—continuó Diablo.

—Ves tío, aún estamos a tiempo de detener todo antes de que sea tarde, si Miguel y los demás intervienen será peor para todos nosotros al incumplir las reglas—agregó Saoirse para tratar de convencerlo de hacer algo.

—Por eso estamos aquí—dijo Devanna dando un paso al frente—dinos qué tenemos que hacer.

Respiro profundamente recordando las palabras de advertencia de su quisquilloso tío, Miguel. Secretamente quería hacerse el desentendido y dejar que todo se fuera a la mierda, estaba cansado de llevar una responsabilidad que aún no era suya por completo, su inútil padre debía de encargarse de su error.

Pero que podía esperar de él, cada día se volvía alguien mediocre e inservible a tal nivel que estaba por debajo de su rango. Lo demostró al no lograr detener a su hijo en el mismo instante en el que se le reveló. Si lo hubiera hecho estuvieran tranquilos sin nada de toda esa mierda.

Le daba curiosidad y rabia a la vez, antes cuando cometía el más mínimo error recibía los peores castigos y regaños. Incluso recuerdo que con los demás era igual hasta aquella noche en donde discutieron terriblemente y al otro día empezó a demostrar favoritismo con Akaeth dejándolo a un lado. Por tal razón quería que todo se fuera al carajo y él se hiciera cargo de su pequeño error y viera que no era tan perfecto y fuerte como hacía creer.

Pero a su pesar, había mucha gente que contaban con él para hacerle frente a aquel problema. No podía dejar que todos pagasen por Akaeth romper las reglas, y por su capricho de la infancia.

—De acuerdo… hagamos esta mierda…—susurró resoplando—dividámonos. Basilius, eres bueno distrayendo por lo que encárgate de que las tropas regresen al infierno. Diablo tu deshazte de los monstruos. Devanna cuida de Saoirse, asegúrate de que no quiera cometer la misma idiotez, yo me encargo de Akaeth.

—¿Qué harás con el?—pregunto Diablo—si lo encierras lo sacarán de nuevo, si le pones los grilletes también y razonar con él es imposible.

—Siempre he pensado que debimos ser cinco hijos en vez de seis—contestó retirándo la pequeña pulsera de pequeñas bolas negras que tenía en su muñeca izquierda.

—¿A que te refieres con eso?—pregunto su hermana temiendo por su respuesta. Conocía esa mirada determinada y fría en el.

—Lo matare—respondió mirándola a la vez que una intensa y fuerte aura roja lo rodeaba por completo.

Aquella pulsera ayudaba a controlar su fuerza, su esencia, su verdadero ser el cual ha sido controlado por su propio padre después de aquella discusión esa noche.

—¿Estás seguro de lo que dices?—pregunto Diablo asombrado por su desicion.

—Hay que deshacerse del problema de raíz—respondió.

De pronto todo a su alrededor empezó a temblar llamando la atención de todos.

—Nos ha encontrado—susurró Devanna mirando a su sobrina—hay que irnos rápido—dijo tomándola de la mano desapareciendo con ella.

Las paredes empezaron a agrietarse al igual que el suelo.

Con solo un movimiento de mano desapareció todo el castillo por completo a la vez que unas enormes alas aparecían en su espalda y sus ojos se volvían como dos llamaradas de fuego rojo.

De inmediato los soldados de Akaeth lo rodearon listos para pelear.

—Los demás han desaparecido, búsquenlos—ordenó a uno de sus subordinados.

—Si señor—respondió desapareciendo.

—¡Hermano!—gritó alzando los brazos con una gran sonrisa en su rostro—que bueno verte de nuevo.

—Quisiera decir lo mismo—respondió decendiendo al suelo.

—No seas así conmigo. He sido un buen hermano al desligarte de tus responsabilidades con el reino—dijo acercándose a él—siempre te quejabas de que padre te dejaba todo a ti, ¿Que pasó ahora?

—No me interesa si eres el Rey ahora, lo que me importa es lo que quieres hacer. Matar a los humanos sin justificación de por medio está prohibido.

—Claro, claro… ahora nos regimos con la regla, ¿no?—dice—¿que me dices de aquellos hombres que mataste por haber atacado a tu mujer?… ni hablar de los demás.

Rodó los ojos—sus muertes son justificables, por eso no he tenido problemas hasta ahora.

—Entonces tú puedes hacer lo que quieras y yo no puedo, ¿verdad?—dijo chasqueando la lengua—me parece injusto.

—No, lo que tú quieres hacer es condenarnos a todos y no puedo dejar que eso pase.

—Ustedes son los únicos que se oponen a la conquista de los humanos—dice retrocediendo un poco—todos estan de acuerdo con esto—dijo levantado las manos—no veo cual es el problema.

—¿Acaso olvidas que fuimos creado específicamente con un objetivo del cual no podemos dejar de lado y seguir otro camino? Hay alguien mucho más fuerte y poderoso que nosotros. Tenemos que abstenernos a seguir las reglas, aunque no querramos.

—Reglas, reglas… hay que seguir las benditas reglas…—susurro volviendo a chasquear la lengua—eso no me gusta. ¿Que sentido tiene ser demonio si no puedo romper las reglas? Que aburrido… se supone que existimos para hacer aquello que nadie se atreve, ser libres haciendo lo que querramos sin rendirle cuentas a nadie y no seguir algún orden.

—Es cierto—reconoce—gracias a eso tipos de pensamientos es que el tratado se nos impuso para recordarnos a que fuimos creados y cual es nuestro deber, aunque suene lo mas tonto, debemos hacerlo.

—Desde ese estupido tratado sabes que las cosas se han ido a la mierda, nuestro glorioso padre no es el mismo de antes y lo sabes… bueno, todos lo sabemos y es por eso que debemos hacer esto. Hay que crear nuestro  régimen, uno en el que todos sepan quienes somos y lo que podemos hacer si no se imponen a nuestras  reglas, debemos volver a crearles temor en sus corazones, aquel temor que era palpable en sus ojos en los inicios del mundo—dice—hermano… hemos perdido eso y debemos recuperarlo—se acerco a el de nuevo poniendo una mano en su hombro—apóyame en esto. Volveremos a la gloria si solo causamos un pequeño desastre para que nos teman. Y aquellos que se han revelado queriendo lo que por derecho es de nosotros, conocerán su lugar y el reino volverá a tener alegria y diversión con los nuevos allegados.

Azraeth lo miro, luego a su mano en su hombro. Respiro profundamente retirándola de allí  despacio.

—¿No crees que si hubiera alguna solución a ese problema no lo hubiera solucionado ya?—pregunto—el causante de que todo el mundo esté haciendo lo que se les de la gana es nuestro padre. Se que no es el mismo de antes, pero aún así, sigue siendo el rey. 

—Entonces no me dejas mas opcion que quitarte de mi camino…—dijo mientras sus ojos iban tornándose completamente negros.

Akaeth fue el primero en lanzar el primer golpe con su espada directo a su cabeza. Azraeth se movió de lugar en un rápido movimiento apareciendo detras de el. Su hermano se giro con su espada en mano lanzándole otro golpe directo a su cabeza, volvio a moverse con ligereza sin hacer mucho esfuerzo apareciendo a su lado dandole un fuerte golpe en su cabeza enviándolo lejos.

Se acerco a el lentamente parándose frente a el con las manos detrás de su espalda viéndolo sentado en el suelo escupiendo sangre.

Alzó la cabeza mirándolo—me pregunto cómo estará Rosalyn…—susurro con una sonrisa divertida mientras se ponia de pie—seria una pena que muriera tan joven siendo alguien tan llena de vida… y con una exquisita alma como la suya, ¿no crees?—dijo para molestarlo más—que mal si la historia volviera a repetirse, ¿no?

Su respuesta fue otro golpe directo a su cabeza el cual detuvo con su mano. Sintió satisfacción al ver su ira reflejada en su rostro, era justo lo que necesitaba. Su amor por proteger a esa simple humana destruiría el mundo logrando así su objetivo.

Con su otra mano libre le acertó un puñetazo en su estomago haciendo que retrocediera  hacia su espada la cual se le clavo en su estomago.

Gimió de dolor volviendo puños sus manos.

Azraeth sonrio abiertamente—¿acaso crees que caeré en esa provocación tan inútil tuya?—dijo alzando una ceja—por favor…no seas tan predecible.

Le sonrio divertido mientras retiraba la espada de su espalda—no me subestimes, la mate una vez… puedo volver hacerlo—presumió con una sonrisa arrogante preparándose para atacar de nuevo.

—No si yo lo hago primero—respondio.

El cielo se volvio de un rojo sangre, el aire se torno tan caliente que los arboles empezaron a incendiarse de inmediato. La tierra fue abriéndose de varias maneras hasta terminar convirtiéndose en lava. Del cuerpo de Azraeth salio una fuerte onda expansiva extendiéndose a más de 6 kilómetros arrasando con todo a su paso. Los soldados de su hermano se desintegraron al instante dejándolos solos a los dos.

Se fue elevando hacia el cielo con sus enormes alas ondeando majestuosamente en los aires, su cabello parecia cobrar vida y aquellos ojos rojos como el fuego lo observaban detenidamente mientras tres esferas grandes de fuego aparecían encima de su cabeza.

Akaeth sonrio pareciéndole divertido la situación.

Sus alas se desplegaron llegando a el. Sus ojos se volvieron dos orbes negros como la noche. A diferencia de su gemelo, que manejaba el fuego ardiente de los infiernos, el maneja la oscuridad absoluta. Y el tercero, el cual habia encerrado, manejaba los cuatro elementos .

—Me deshice de Azkeel… puedo hacer lo mismo contigo…

—Inténtalo—lo reto dando el primer golpe enviando sus esferas a su alrededor haciéndola explotar cerca de su cabeza aprovechando su distracion lanzandole otro puñetazo directo a su mejilla enviándolo al suelo de inmediato.

Akaeth reaciono de inmediato dejandolo ciego delvolviendole el golpe mas fuerte.

Ambos se sumergieron en una lucha por el poder. Aunque Akaeth dejara ciego a su hermano dejando que solo viera una oscuridad absoluta, este lograba defenderse sin dificultad haciendo uso de sus otros sentidos quemándolo en ciertas áreas de su cuerpo marcándole para siempre.

                             ~Devanna~

—No se porque aun insisten en encontrar otra solución cuando no la hay—dijo tomando asiento en uno de los muebles soltando un resoplido.

—Jamás permitiremos algo como eso—replica— si el mundo a de arder para que tu aún sigas con vida pues que arda. No vamos a perderte por una hija de perra como esa, ya perdimos a tu padre, no podemos perderte a ti también, eres su legado… uno de nosotros.

Alzó la vista hacia ella—sanguis familia legatum est….—susurro sonriendo un poco.

—sanguis familia legatum est—repitió asintiendo—se que ahora parece difícil, pero se que saldremos de esta igual que muchas veces. Tranquila.

Suspiro asintiendo—de acuerdo, esta bien.

—Llamaré a los sirvientes para que preparen este lugar para nuestra estadia, no sabremos hasta cuando estaremos aqui— dicho esto se retiro apareciendo en una de las salas de aquel viejo castillo.

—Morana— llamo a su sirvienta quien aparecio delante de ella de inmediato.

—Mi señora—hablo haciendo una reverencia.

—Avisa a los demas de qué estaremos aquí para que estén en alerta de cualquier peligro que se presente, ¿de acuerdo?—ordeno.

Asintio—Si señora—respondio dando una reverencia desapareciendo de su vista de inmediato.

Volvió de nuevo con Saoirse quien estaba parada cerca de la ventana observando el tranquilo bosque.

—Todo parece tan tranquilo…—susurro—quien pensaría que justamente en estos momentos se libra una batalla que definirá el fin para una especie.

Se acerco a ella suspirando—confiemos en que todo saldrá bien. Azraeth puede arreglar todo este desastre.

—Siento que no debemos dejarle todo el problema a el solo, hay que hacer algo también para ayudar.

La miro—¿y que haremos?—pregunto—de nosotros, el es el más fuerte, puede hacerle frente a Akaeth. Perderíamos si lo enfretamos nosotros solos, son de rango superior.

—Entonces ataquemolos juntos, no tendrá salida si lo hacemos igual que la ultima vez.

—La vez en la que descubrimos que tu vida esta enlazada a esa bruja y casi mueres? No gracias, Quedémonos aqui hasta que pase todo.

Suspiro—como quieras…—murmuró dándose la vuelta alejándose de la ventana.

De pronto Morana aparecio en medio de la habitación—mi señora, tengo noticias—dijo captando la atención de su señora—los guardias de la señora Rosalyn han reportado que han sufrido un ataque, estan intentado comunicarse con ellos, pero no contestan… tememos que le haya pasado algo a la señora Rosalyn.

—Maldición…—susurro—quédate aqui con ella y vigila que no haga ninguna estupidez, ire por ella—dijo desapareciendo.

~Rosalyn~

—No muevas tanto la cabeza, así no puedo peinarte—se quejo mientras terminaba de pasarle la plancha al mechón que habia tomado.

—Pero es que me estas quemando, ¿que tu quieres que haga?—se quejo moviendo la cabeza a un lado para que no la quemara con la plancha.

—No seas exagerada—refutó rodando los ojos tomando otro mechón de cabello.

—Ven, déjame pasártela a ti a ver si es bueno que te quemen la oreja.

Siguieron paliando hasta que terminó de plancharle todo el cabello. Esa noche irían su tía y primos a cenar, hacía dos días que habían llegado de la casa de los abuelos, su madre tenía que hacer algunas cosas en la ciudad por lo que regresaron con ella para no quedarse solos con los abuelos y aburrirse.

—Ya terminamos, largate de mi habitacion—le dijo recogiendo su plancha para guardarla—quiero terminar de arreglarme.

—¿Para que? Te veras igual de horrenda—respondió para molestarla mientras se ponia de pie.

—Cállate cara de huevo—contestó acercándose a su tocador para empezar a maquillarse.

—Estupida—dijo saliendo del baño para irse a su habitacion y terminar de arreglarse tambien.

Empezó a maquilarse mientras tarareaba su canción favorita hasta que sintió que la tierra se movió. Se alejo un poco mirando confundida como el espejo tambien se movia.

—Mierda… esta temblando la tierra….—susurro asustada.

Segundo despues dejó de sentir el temblor tranquilizándose un poco. Respiro hondo y volvió en lo que estaba. Pero volvió a sentir el temblor mucho más fuerte que antes, todo a su alrededor empezó a caerse.

Se asustó soltando la brocha corriendo hacia la salida de su habitación. En el pasillo se encontró a su hermana asustada. La garro de la mano corriendo con ella al primer piso en donde estaban su hermano y su mamá en la sala.

—Hay que salir de aquí ahora, es peligroso estar aquí adentro—dijo Richard guiándolas a  a la salida.

Pero una sombra negra se interpuso en el camino. Se detuvieron asustados.

Aquella sombra tomó la forma de un demonio de dos metros. Fueron apareciendo mas rodeándolos por completos  quedándose sin escapatoria.

Richard estendio sus manos para proteger a su familia de cualquier ataque. Eran muchos  por lo que dudaba de que salieran con vida de allí.

—Llévense a la chica y a los demás mátenlos—ordeno el que se habia mantenido alejado del grupo con una pequeña sonrisa desapareciendo.

Richard trago saliva preparándose para lo que venia. Su madre y sus hermanas chillaron del miedo poniéndose a llorar. Temían el morir.

Rosalyn abrazo a su hermana protegiéndola.

De pronto varias flechas se incrustaron en las cabezas de aquellos hombres eliminándolos de inmediato.

—¡Sáquenlos de aquí rápido!—escucharon el grito de un hombre cerca de la cocina ordenándoles a varios que estaban detras de él—yo me encargo de los demás—dijo empezando a enviar  flechas directamente a la cabeza de aquellos demonios que intentaban acercarse  a ellos.

Se acercaron para guiarlos hacia la salida de manera segura.

—Tranquila, venimos en nombre de mi señor, Azraeth—dijo uno de ellos al ver la desconfianza en los ojos de la mujer de su señor.

Rosaly asintio un poco más confiada aceptando su mano dejando que la guiara hacia la salida de la casa seguida por su familia. Al llegar al patio un gran portal los esperaba.

Devanna aparecio ante ellos deteniéndolos.

Miro a los hombres que rodeaba a la familia por un momento luego a Rosalyn volviendo la mirada a quien le sostenía la mano.

—¿Por que tardaron tanto en responder de que estaban bien?—preguntó.

El hombre que se habia quedado atrás deteniendo a los atacantes salio al patio notando la precencia de la princesa.

—No tuvimos oportunidad de reportarlo—contesto el que sostenía la mano de Rosalyn—atacaron de improvisto sin darnos tiempo a nada…

—Pero logramos defendernos y evitar que se la llevaran—interrumpió el líder acercándose a su grupo.

Asintio mientras se acercaba a Rosalyn—matente a salvo—pidió entregándole una daga en sus manos—esa es tu prioridad ahora, no tu familia, si no tu. Si mueres todos lo haremos contigo esta vez, ¿de acuerdo?

Asintio confundida mirando la daga en sus manos—esta bien…—susurro mirandola.

—Llévensela y procuren mantenerla a salvo—demando mirando al subordinado de su hermano.

Este asintio dando una reverencia guiando a su equipo hacia el portal.

Respiro hondo viéndolos desaparecer ante sus ojos. No le cabía la menor duda de que si esa chica moria a Azraeth le importaría una mierda acabar con todos ellos.

Al girarse se encontro con Saoirse.

—¿Que carajos haces aquí?—preguntó acercándose a ella molesta.

—Antes de que te enojes tengo una buena razón para estar aquí—dijo retrocediendo.

—A ver—se detuvo cruzándose de brazos.

—Estuve analizando que si Astaroth pudo romper el hechizo de Azraeth tambien puede romper el hechizo de esa bruja.

Analizó sus palabras no pareciéndole una mala idea aquello—si, pero ¿como lo encontraríamos?—pregunto—además, habría que ver si el quisiera ayudarnos con eso. No lo conocemos del todo.

—Lo se. Pero me pareció una buena idea aquello.

Asintió—de acuerdo, regresemos.

Volvió a retroceder—espera…

—¿Ahora que?

—¿Porque no vamos y ayudamos a Basilius y Diablo?

—Ellos se encargarán perfectamente de todos sin nuestra ayuda, así que vamos.

—Pero…

—¡Saoirse!—exclamo advirtiendole.

—Bueno, te haría caso, pero ahora seremos atacada—dijo señalando detrás de ella.

Se giro de inmediato encontrandose con un pequeño grupo de subordinados de su hermano Akaeth.

Resoplo—yo me encargo—dijo acercándose a ellos a la vez que su lanza aparecía en sus manos.

Saoirse aprovecho su distracion por aquella pelea desapareciendo de allí yendo con sus otros dos tíos.

                            ~Diablo~

—Es adistraerlos no a jugar con ellos—se quejo apareciendo al lado de su hermano.

Habían enviado a otro grupo de soldados  al infierno.

Rodo los ojos—siempre de aburrido…—dijo a punto de darse la vuelta cuando sintio la presencia de Saoirse.

—¿Que haces aquí?—pregunto su hermano seriamente.

—Estoy aburrida de estar encerrada todo el tiempo. Ya me estoy exasperando, déjenme ayudarles—dijo con su mejor sonrisa.

—Sabes que no voy a permitir eso—respondió Diablo.

—Por favor tío, hace tanto tiempo que no me divierto. Ni siquiera recuerdo la ultima vez que mate por diversión—hizo un puchero—déjame estar con ustedes.

—Si te quedas con nosotros debes prometer que no intentaras matarte para deshacerte de esa bruja—advirtió Basilius acercándose a ella.

—Lo prometo—respondió con una sonrisa.

—Así no—dice enseñándole su dedo meñique. Resoplo uniendo su meñique con el suyo sellando aquella promesa—ahora si.

Aplaudió feliz mirando a Diablo—bien, ¿a quien matamos ahora?

Suspiro dándose la vuelta empezando a caminar por el bosque haciendo otro portal.

—La siguiente tropa está escondida en los bosques de Irlanda. Es un grupo grande así que…

—¡Saoirse!—el grito de Devanna hizo que automáticamente se escondiera detras de Basilius—maldita niña, ¡te dije que regresáramos al castillo!

Basilius alzó su mano deteniéndola—tranquila no se matará. Le hice prometerlo.

—Sabes lo malcriada que es, no lo hará.

—Selle la promesa. Si no lo hace, sabe lo que le pasara.

—Solo quiero divertirme un rato…—dijo sacando la cabeza para mirarla—¿que daño haría matar algunos demonios rebelde?—susurró con un puchero para tratar de convencerla tambien.

Respiro hondo mientras rodaba los ojos—de acuerdo…—dijo resignada.

Diablo volvio en su andar hacia el portal entrando primero.

—Este grupo es grande. Trabajemos en conjunto para enviarlos a todos de vuelta al mismo tiempo—informó Diablo llevando sus manos detras de su espalda mirando mas alla como los soldados se preparaban para atacar. Eran muchos, mas de uno doscientos hombres.

—Podemos tomar como base un pentagrama para hacer el portal y enviarlos de vuelta—sugirió Devanna.

—Tomó el lado derecho—dijo Basilius.

—Yo el lado izquierdo—siguió Saoirse.

—Supongo que yo voy por arriba y tu abajo—dice Diablo mirando a su hermana.

Esta asintió—de acuerdo… yo primero—avisó dándose la vuelta.

—¡Ah! ¡Esto será divertido!—exclamó Saoirse con entusiasmo mientras aplaudía  dirigiéndose por el lado izquierdo.

—No descuides de la niña—ordenó diablo dando un paso adelante viendo a su hermano—suele descontrolarse un poco cuando se emociona—dijo antes de caer al vacío.

—Ash… que se divierta un poco. Hace mucho que no lo hace—murmuro yendo por su lado.

—¡Vaya! ¡Pero que hombres tan trabajadores!—exclamo Devanna apareciendo  delante del grupo con una gran sonrisa.

De inmediato aquellos hombres se pusieron en alerta ante su precencia.

—¿Necesitan ayuda?—pregunto Saoirse sentada en unos de los cofres en donde estaba el armamento con una radiante sonrisa.

Se giraron hacia atrás  mirándola.

—Avisen a la Reina que estamos siendo atacado—ordeno uno de ellos.

—Si señor—respondió uno antes de salir corriendo a la campaña que habian armado.

—No tan rápido cariño—dijo moviendo su dedo indice haciéndolo retroceder llevándose a dos de su compañero en el proceso.

Los demás  reaccionaron sacando sus espadas apuntándoles a ambas.

—No es de caballeros apuntar con su espada a unas damas…—dijo desaprovatoriamente Basilius con una pequeña sonrisa divertida.

—¿Porque les gustan hablar tanto?—pregunto Diablo parándose frente al grupo—solo hacen perder el tiempo…

Basilius rodo los ojos—¿porque eres tan recto siempre?—pregunto aburrido.

—Ustedes realmente son insoportables—los cuatro giraron la cabeza encontrándose  con las trillizas y su bruja madre.

—Ahora las cosas se pusieron más interesantes…—susurro Saoirse poniendose de pie.

Diablo suspiro mirando a su sobrina advirtiéndole con la mirada. El problema no era que muriera, si no, que no podían sacarla de Onfonor como a sus padres, el único que parecia poder hacerlo fue encerrado allí mismo.

—Diablo… que gusto volver a verte…—susurró  Yohien sonriéndole.

Saoirse rodo los ojos al escucharla. Su obsesión con su tio era ridícula.

La miro meditando que ahora mismo se encontraban en medio de una guerra. Su dos hermanos mayores debían de estar matándose en alguna parte del mundo, por lo tanto, si le cortaba la cabeza para salir de ella de una vez por toda, como habia querido desde el principio, no sería perjudicial ahora para su familia si todo ya estaba hecho a perder.

Llevo su mano derecha al bolsillo de su saco sacando sus canicas jugueteando con ella entre sus dedos sin dejar de mirar su insoportable rostro sonriente. Aunque fuera hija de su hermano no la consideraba su sobrina, su nacimiento habia sido simplemente un error.

Lanzó la primera canica hacia su cabeza, la segunda hacia su pecho y la tercera a su estómago derruyéndola de inmediato. El ataque habia sito tan rápido e imperceptible sin darle tiempo a defenderse.

Sus hermanas y madre gritaron con horror al ver la sangre cubrirlas y todo su cuerpo esparcido por todo el suelo. Lo miraron de inmediato, el odio reflejado en sus ojos.

Yoshila saco su daga lanzándose a el para atacarlo. Yohane hizo lo mismo, pero ambas fueron detenidas por Devanna y Basilius. Saoirse aprovecho la distracion de Daisha apareciendo detras de ella poniendo una daga en su cuello envolviendo su cuerpo con ramas gruesas que salían del suelo hasta llegar a su cuello inmovilizándola.

Aparte de poseer la habilidad de su madre Lix, poseía tambien la de su padre, controlar los elementos. 

—Sabes que no puedes matarme—dijo sintiendo el filo en su garganta.

—Lo se—responde—pero tus hijas si pueden y sera glorioso ver como las asesinan delante de ti—susurró en su oído divertida.

Delante de ellas una hermosa masacre para los ojos de Saoirse era ejecutada. Basilius y Devanna torturaba salvajemente a Yohane y Yoshila, mientras que Diablo se encargaba de los soldados que iban a atacarlos sin piedad alguna.

Finalmente Devanna y Basilius pusieron fin con la vida de aquellas dos marginadas de la familia.

—¡No!—grito Daisha con dolor al ver a sus hijas muertas delante de sus ojos.

Fueron esfumándose lentamente. Una lágrima salió de sus ojos recorriendo sus mejillas, se sentía impotente en esos momentos.

De manera inmediata Devanna y Basilius  ayudaron a Diablo a deshacerse de los soldados que quedaban.

—Siempre me pregunte porque eran tan débiles si eran hijas de Akaeth—dice pasando su daga lentamente por su cuello dejando una pequeña herida—¿realmente eran sus hijas?—pregunto agarrándola del cabello echando su cabeza hacia atrás bruscamente—porque, eran parte de la realeza, pero pareciera que no. Su rango de poder era menor haciéndolas tan fácil de herir y matar.

—Ellos son hijos legítimos del infierno, ¿como esperas que se enfrentarán a ellos?—respondio co rabia.

Río divertida—por favor, no digas tonterías. Llegue hacerle una pequeña sicatriz en la cara a mi padre por una rabieta y no hace falta decir que tan fuerte es, ¿verdad?

—Ustedes pagaran por lo que han hecho—escupió con rotundo odio mientras apretaba sus manos diciendo algunas palabras en su mente para poder liberarse de su agarre.

—¡Ay por favor! Ya deja de fingir que te dolió las muertes de tus hijas—dijo alejándose de ella—ni las querías…

—¡No sabes de lo que hablas!—exclamo liberándose de sus ataduras dispuesta a saltar encima de ella para atacarla, pero quedó suspendida en el aire por Devanna deteniéndola.

Diablo y sus dos hermanos habían acabado de forma rápida con aquel grupo de soldados sin utilizar mucha fuerza.

Saoirse sonrió con malicia—adelante…—se acercó a ella—mátame, te retó.

—No eres más que una simple bruja que cuenta con la ayuda de uno de los príncipes del infierno—habló Devanna acercándose mientras negaba con la cabeza—sin Akaeth no eres nada.

Y aunque aquella bruja no quisiera admitirlo, las cosas eran así. A raíz de Akaeth fue que pudo conseguir el reino Fantasmal y llevar así su venganza. Necesitaba más poder del que tenía, un poder que Lucifer le otorgó por petición de su hijo.

De pronto una niebla oscura los envolvió a todos dejándolos desconcertados por un momento hasta que la niebla desapareció dejándolos confundidos. Pues se encontraban en un lugar diferente al de antes.

Todo estaba cubierto de fuego, el suelo estaba hecho de lava, parecían que estaba de vuelta en el infierno, en él área de torturas. Sus ojos fueron al cielo divisando a dos figuras cayendo de manera rápida dejando un gran hoyo causando que se cubrieran del polvo que se había levantado.

—¿Que carajos?—susurró Basilius moviendo la mano para disipar un poco el polvo a su alrededor pudiendo ver a Azraeth encima de Akaeth con su espada en su cuello.

—Mierda…—susurraron sorprendidos.

La energía demoníaca que los rodeaba a ambos era increíble y aterradora. Estaban en su forma original. Sus cuernos y enormes alas y aquellas auras que diferenciaban sus habilidades. Azraeth estaba tan solo a punto de matar a su hermano cuando una fuerza desconocida lo envió lejos.

Enojado por aquello se puso de pie de inmediato buscando el culpable, pero no había nadie. Sus hermanos y sobrina se encontraban lejos de la pelea junto con aquella bruja muy asombrados para haber sido ellos que lo hubiesen alejado. Además, ya sabían de ante mano que lo matarían por lo que sería imposible que alguno de ellos se retratarán ahora, y si era así, los castigaría después.

Tomó su espada acercándose a Akaeth dispuesto a cortarle la cabeza de nuevo cuando este fue envuelto por una neblina negra confundiéndolo.

Akaeth llevó sus manos a su garganta con los ojos desorbitados mientras de su boca salía una esfera negra. Cayó de rodillas tosiendo mientras la neblina iba desapareciendo de su alrededor lentamente.

Azraeth confundido llevo la punta de su espada a su mentón levantando su cabeza. Su hermano lo miró por un momento luego a su espada arrugando sus cejas .

—Quita eso de ahí Aza—dijo alejando bruscamente su espada poniéndose de pie mirando a su alrededor—este… ¿qué pasó?—preguntó mirándolo a su hermano con ambas cejas alzadas bastante sorprendido por el desastre que los rodeaba.

Azraeth retrocedió un poco mirandolo de forma extraña—más bien a ti que te pasa, hace mucho que no me llamas de esa manera.

—¿Porque dejaría de llamarte así?—pregunto—¿dime qué pasó? ¿Qué hacemos aquí?—pregunta mirando de nuevo a su alrededor—¿Donde está Vanessa?—dijo mirándolo—había dicho que se le antojaba comer duraznos, está muy sensible por el embarazo últimamente…

Azraeth levantó ambas cejas viéndolo de forma incrédula—¿donde está quien?—pregunto—si esto es algún truco tuyo será mejor que lo dejes ahora…—amenazo volviendo a poner su espada en su cuello.

—¿De que hablas? ¿Qué trucos dices?—pregunto alejándose de su espada—un año sin vernos ¿y así es como me tratas?—dijo llevándose una mano a su corazón todo indignado.

—¿Que sucede?—preguntó Devanna apareciendo delante de ellos junto a Basilius, Diablo, Saoirse y la bruja que aún mantenían cautiva.

—¡Devanna!—exclamo—que bueno verte de nuevo, ¿como vas con el humano aquel?

Lo miró por un momento extrañada por sus palabras luego miró a Azraeth—¿a él que le pasa?

—No lo se—respondió desapareciendo su espada—es como si hubiera retrocedido en el tiempo…—susurró analizando cada rasgo de su cara para ver alguna deformalidad.

—¡Claro que no he viajado en el tiempo! ¿Porque lo haría?—preguntó confundido.

Diablo lo miro analizándolo. Había algo raro en él ahora.

—Habló de Vanessa…—dijo Azraeth mirando a sus hermanos.

Los dos lo miraron sorprendidos.

—¿Que pasa con el?—preguntó Saoirse.

Akaeth la miró—¿y ella quien es?—preguntó confundido.

—Carajos…—susurró Basilius—¿y a este que le pasa ahora?

—Akaeth…—llamó Azraeth—¿en que año crees que estamos?

—¿Cómo que en qué año? ¿No es 1511? La hija de Azkeel ya nació y la mia está casi por nacer también.

Lo miraron asombrados. No sabían que rayos estaba pasando.

—Yo soy la hija de Azkeel—habló Saoirse dando un paso al frente viéndolo sin entender nada—y ya tengo 489 años… estamos en 2019.

La miró con horror no pudiendo creerle. Miro a Azraeth—hermano… dime que no es cierto…—susurró.

Si aquello era cierto entonces su hija ya había nacido y debía tener un año menos que ella y su esposa…

Azraeth asintió—es cierto. Ya pasaron siglos desde que la hija de Azkeel nació.

Su corazón empezó a latir rápidamente en su pecho el miedo fue palpable en sus ojos—dime que… pero… como…—susurró retrocediendo sin poder creer lo que estaba pasando.

Devanna lo miró con algo de pena. Si aquello era como empezaban a creer… sería un verdadero caos ahora.

—Akaeth…—lo llamó esta vez Devanna acercándose a él—¿estás bien? Dime lo último que recuerdas.

—Y-yo… e-estaba en la casa con Vanessa. Se encontraba una tormenta afuera y…—empezó hablar y todos le prestaban atención ignorando la presencia que había a varios metros de ellos.

La confucion de ver a Akaeth de aquella manera tan vulnerable distrajo sus mentes dándole oportunidad de atacar de nuevo al verdadero mal que yacía entre ellos.

La bruja fue desatada de manera silenciosa. Al verse liberada trato de escapar, pero una flecha en su cabeza la mató en el acto.

Saoirse gimió de dolor llamando la atención de sus tíos. Se llevó la mano a su corazón sintiendo como este ardía de sobre manera latiendo cada vez menos, estaba mareada y sin poder seguir manteniéndose de pie cayó al suelo.

Azraeth reaciono a tiempo cargándola.

Sostuvo su rostro pálido entre sus manos viendo cómo iba quedándose sin vida lentamente dejándolo paralizado en su lugar. Después de todo lo que había hecho para mantenerla con vida y no perder lo único que le recordaba a su hermano finalmente lo había perdido dejándole un vacío en su interior.

Devanna gritó desesperada yendo a su auxilio—no, no ¡no! ¡Espera! ¡No te mueras! ¡No tu también!—gritó entre lágrimas arrebatándola de los brazos de su hermano tratando de reanimarla—por favor…

Basilius se dio la vuelta tratando de detener las lágrimas mirando el cielo. Diablo miro el cuerpo inerte de Daisha con las manos hechas puño sintiendo una impotencia y rabia en su interior mientras una lagrima bajaba por su mejilla.

Akaeth se quedó paralizado sin entender bien lo que pasaba mientras sus ojos miraban fijos a aquella niña  muerta entre los brazos de su hermana quien lloraba descosoladamente… esa chica era la misma imagen de su hermano.



















En algun  lugar del plano astral...




—Alguien se entrometió en nuestros planes e hizo que nuestro hechizo de dominación de ese niño tonto se desvaneciera—dijo furiosa—¿que se supone que haremos ahora?

—Tranquila, ya me encargue de eso…—respondio con una sonrisa divertida—con la muerte de la princesa estarán muy distraídos dándonos la oportunidad para tomar el control del infierno.

—¿Y como haremos eso?—pregunto alzando una ceja—se supone que tu estas muerto y yo no debo de estar relacionada con el infierno…

—Ya tengo a otro peón que será nuestra representación—respondió acercándose a ella—así tu y yo reinaremos el infierno desde las sombras…

—Hmm… mas te vale cumplir con tu promesa—dijo llevando sus manos a su cuello—oh si no, me veré obligada a entregarte…

—Descuida… eso no pasara. Confía en mi—contestó para luego besarla en un apasionado beso lleno de deseo y lujuria.

Continuara...
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